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ADVERTENCIA. 



La preseote coleccioo üe documentos sobre la confe- 
dei^cioQ de las Repáblicas hispsDo-americanas no es 
ni ua tratado sobre aquella gravísima i vital cuestión de 
la existencia iadependíente de las naciones de nuestra ra- 
za, ni una historia del desarrollo de aquel pensamiento, 
ni el juieio critico de las diversas faces que ha ido pre- 
sentando, ni de sus tendencias mas marcadas, ni, por 
último, do la solución mas o menos remota que aquella 
alcanzará en lo venidero, por la luz de las ideas o la 
fuerza de los acontecimientos. 

El presente volumen es pues únicamente lo que su tí- 
tulo espresa; un repertorio, tan completo como ha sido 
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6 ADVCItTeNCU. 

posible formarlo, de lodos los documentos que lieDen re- 
lación COD el vasto i antiguo tema de la udíod de las Re- 
públicas americanas, por medio de una liga iaternacional, 
en la cual desaparezcan los efímeros i mucbas veces bas- 
tardos intereses de los gobiernos, porque la esperíencia i 
la razón demuestran que esa udÍou sería un fecundo ma- 
nantial de injusticias, si se la diese otra base, que la de Una 
alianza estrecha, a la vez que franca i leal, de los diver- 
sos pueblos americanos entre si. 

Durante mns de medio siglo han ido proponiéadose va- 
rios medios, mas o menos eficaces, para llegar a aquel 
magnifico resultado, que ^ba parecido alejarse mas i mas. 
mientras se le perseguía con mayor ahinco por los hom- 
bres de pensamiento que en cada una de las fracciones de 
nuestro continente, volvían sus ojos a aquel único centro, 
donde parecían ligarse todas las rotas nacionalidades de 
las dos Américas, en un solo vinculo de amor i de repa- 
ración. 

El remiir en un cuerpo esas manifestaciones del pensa- 
miento americano, hechas en diversos tiempos 1 lugares, ha 
ítido la tarea de la Comisión que publica la presente obra, 
destinada a conservar las hojas rotas i olvidadas en que 
aquellas fueron estampándose, ya en una República, ya en 
oira, ya en las crisis de un pueblo hermano i vecino, ya en 
la de los mas distantes, sin escepluar el nuestro. Hemos 
creído conseguir en una pequeña parte este propósito con la 
serie de documentos i tratados que damos ahora a luz. 
Ellos forman por sí solos un testo 8u6ciente de enseñanza 
para los que deseen estudiar, bajo sus principales faces, 
la historia, el desarroyo i los fines de esta cuestión qud 
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se ha llamado popularmente Unim~Americana, pero cíe 
la que, desgraciadamente hasta et presente, se bao ocu- 
pado solo unos pocos espíritus solícitos por uq bien supre- 
mo i lejano, encontrándose la mayoría de los ciudadanos, 
ann es la clase ilustrada, sin otros autecedentes ni otras 
nociones sobre esta idea, que la del simpático i popular 
nombre ccm que ha venido ganando prosélitos, mas por 
instiato que por convicción. 

Llegar, en consecuencia, a formar la última por el estu- 
dio i el análisis, es sin duda el fruto que mas ambiciosa- 
mente espera obtener la sociedad de la umoit ahbucaha 
VB SAKTiAGo cou la presente publícacíon. 

La Comisión especial designada con este objeto ha be~' 
cho sus mejores esfuerzos para reunir los mas impor- 
tantes documentos, i da a la prensa, después de haber 
hecho lodo empeño posible, ya Íntegros, ya en estracto, 
todos los papeles que ofrecían algún contiojeote de luz 
a la empresa que ha acometido. 

Verdad es que esta colección podia ser algo mas com- 
pleta y que sus materiales se prestaban a comentarios pro* 
lijos i a luminosas anotaciones que arrojaran mas claridad 
sobre su contenido ; pero los comisionados han juzgado 
que su rol se limitaba al de simples editores de las piezas 
qae dan a luz, y se han abstenido por esto de emitir 
juicio propio y persooat sobre la materia. 

La comisión ha creido que el mejor método que podia 
seguir en la presente publicación era el de dividir los do- 
cumentos en secciones, a 6o de evitar por este medio la 
coorusioa i presentar bajo una misma serie todas aquellas 
piezas que por su carácter ¡ naturaleza se dan mas estre- 
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chámente la mano. Asi ee eDCoatrará una sección d^ 
tratados, otra de memorias, etc- 

Podemos, en coaclusion, asegmtir, coDSlituyéndoDos en 
eco de la Sociedad de la Uaioa-Americana, que la pre- 
sente obra no es mas que una modesta ovacioa que «sta 
última hace a la causa comuo de la gran oactODalidad 
hispano latioa del Nuevo Mundo, en los soleuiDes momen- 
tos en que una de nuestras repúblicas hermanas disputa 
al eslraojero coa las armas sus mas santos í esenciales 
principios de existencia. No se nos oculta que habrá en 
la obra numerosos vados i algunas imperfecciones ; poFp 
la premura del tiempo i la oseases de medios d$ aeciop 
no nos han penuitido evitar una ni otra cosa. Nos adelan- 
tamos a hacer esta injénua confesión para que los lectores 
que este trabajo pueda encontrar ep las diferentes Repú- 
blioas, a las cuales está especialmente dedicado^ nos acuer- 
den su induljencia. 

Seuiliago, setiembre 1.' de 1862. ' 
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SBSIOM DEL 22 DE JUNIO DE 18G2. 

Asistieron los señores jeneral Las-Heras, presidente, Con- 
cha, Güemes, MaUa (doQ M. A.}, Santamaría, Marín, Ecbau- 
rrea Huidobro, Espejo, Lazo, Víciifla Macltenna, Amnnátegui, 
Vergara Albaao, Malla (don Guillermo) i Errázuríz (iton 
Isidoro}. 

Se lev6 el acia de la sesión anterior i dos cartas de los 
seflores jeueral don José Santiago Aldunale i don Manuel 
Becabarren, aceptando el cargo do miembros de la Junta 
Directiva. Se acordó la publicación de ambas. 

El seDor VicuAa Hackenna dijo que habiéndose rolo las 
hostilidades contra Méjico por el ejército francés, es llegado 
el caso de que obre la sociedad de una manera eficaz i se es- 
Tuerze en decidir el ánimo da la administración. Con esie 
objeto, indicó que una comisión compuesta de dos miembros 
de la Junta Directiva se acerque a! Presidente de la Repií- 
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I)1ica para excitarlo a que envíe lo mas pronto posible uoa 
Legación a Uéjico o al puDlo en donde sea necesaria, para 
promover la Union Americana i trabajar por la independencia 
de nuestras repúblicas. 

Esta moción, apoyada en el curso del debate por los se- 
ñores Lazo i Vergara Albano, fuá combatida por los seAores 
Espojo, Concha, Malta (don M. A.) i Amunátegui, como con- 
traría a la acción independíenle de los gobiernos quo la so- 
ciedad se ha trazado desde un principio i como inúlit, puesto 
que son conocidas ya las ideas del Presidenlo de la República 
enfavor do la causa aiúericana i de la Legación, i aquel no 
ignora el modo de pensar de la sociedad- Puesta a votación, 
rué desechada la moción del seftor Vicufla Mackenna. 

El seaor Santamaría dijo que a su onlender, el pensamien- 
to do que so envié una Legación a promover en Méjico, Was- 
hington o donde fuero preciso, los intereses de la Union i da 
la Independencia de la América, está en los deseos de la 
Suciedad, la cual solo se opone a que se envié la comisión 
propuesta, A esto asinliorou lodos los seflores miembros do la 
Junta. 

Tratóse en seguida de la publicación de los documentos 
relalívos a la Union Americana r se comisionó para que em- 
prendan ese trabajo, de acuerdo con el Tesorero, a los se- 
ñores Lastarría, Govarrubias, Santamaría í Vicuña Mackcnna. 

Con esto so levantó la sesión. 

Guillermo Malla— Mújuel Luis Aniunáíegui-~Amceío Ver- 
gara Alltano — Isidoro Erráiuris, secretarios. 
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COIEDEBACION AHERIGAN.i 



PRIMERA PARTE. 

PROTOCOLOS DEL CONGBESU DE PANAMÁ. 

OFICIO RGHISCRIO DE LOS PROTOCOLOS ORlJIlfiLES DEL CONGRESO 
DE PANAUÁ. 

Senor : 
Al concluir la Asamblea sus tareas elijió a los ExeelenlUi- 
inos sefiores don Pedro Briccfio Mondez, don Manuel Lorenzo 
Vidanrre, i don Pedro Untina, para que presentasen personal- 
mente sus tareas a susrespecliros gobiernos, para so rallK- 
cacíon. En cumplimiento de esta resolución, se dirije a esa 
capital don Manuel Vidaurro, conduciendo el tratado de unión, 
liga, i conrederacion, la convención de continjentes, el conve- 
nio secreto relativo a dichos continjentes por mar i tierra, el 
convenio sobre la traslación de la Asamblea i el Protocolo 
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ron sus documentos respectivos, orijinal por falla de tiempo 
para so copia. 

Panamá, 24 de juli» de 1836. 

Dr. Manuel Pérez iie Ti'dua. 

Alicñor MmÍRirade Esiado en el depuriamenlo de SelncioDei Etiariorea da la 
Rspública Perifana, etc., «le., ele 



PODERES DE LOS PLCNIFOTENCIABIOS DE COLOMBIA. 

Francisco de Paula Santander, de los Libertadores de Ve- 
nezuela i Cundinamarca, condecorado con la Cruz do Boyacá, 
Jeneral de División de los Ejércitos de Colombia, Více-Presi- 
tlenle encargado del Poder £jM«liva déla República, etc., 
etc., etc. 

A todos los que la presente vieren; salud. 

Por cuanto entre la República de Colombia, i la República 
del Perú, el Estado de Cliilo, los Estados-Unidos mejicanos. 
i las Provincias Unidas del Centro-América .se concluyeron 
i firmaron varios tratados de Union, liga i conrederacion per- 
petua, en los cuales se estipuló i convino que para estrechar 
mas los vincules que deben unir eo lo venidero a las parles 
conlrataules i allanar cualquiera difícultad, capaz de inte- 
rrumpir de algún modo su mutua buena correspondencia iar- 
monici, so formase una Asamblea compuesta de dos Ministros 
Pleuipotciicíarios por cada una do ollas, con cargo de cimen- 
tar de una manera mas solemne i establecer las relaciones ínti- 
mas que deben existir entre todas i cada una de las dichas 
Potencias amigas i aliadas, i que les sirva de consejo en los 
grandes conflíclos, de punto de contacto en los peligros co- 
Biunes, do 0el intérprete de sus tratados público^ cuando 
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ocurrtn «ItficuUados, ido Juez arbitro o conciliador dosusdis- 
pulas i direrencias ; i por cuanto las dictias potencias amigas 
I aliadas so han coaveoido úllimameote, de coidud acuerdo, ea 
llevar a efecto la reunión de la Asamblea de sus PleDÍpoten- 
ciaríos OQ el Istmo de Panamá, así con los objetos arriba es- 
presados como con el de arreglar definitivamente todos aque- 
llos puntos de un interés jeneral o particular do Estado a 
Estado, o entre uno i Taríos Eslados, o que contribuyan a poner 
sus relaciones políticas i comerciales, en un pié mutuamente 
agradable i satisfactorio. Por tanto, teniendo especial coofianza 
en la integridad, celo o ilustración de Pedro Gual, Secrelarío 
de Estado del despachode Relaciones Estertores i Pedro firisefio 
Méndez, Jeneral de Brigada en los Ejércitos de la República, i 
de los Libertadores de Veneiuela i Cundiaamarca, he venido 
en darles ¡ conferirlos, como por las presentes les doi i confiero, 
pleno poder i (oda suerte do autoridad, para que negocien, 
ajusten, concluyan i firmen con tas personas debidamente 
nombradas i autorizadas al intento por nuestros caros e ínti- 
mos aliados de la República del Perú, el Estado de Gfaile, los 
Estados-Unidos mejicanos, i tas Provincias Unidas del Centro 
de América, como con cualquiera otra Potencia, o Potencias 
que esté o estén dispuestas a hacer causa común con los Es- 
tados confederados de la América, todos aquellos tratados o 
tratado, convención o convenciones, declaración o declaracio- 
nes, accesión o accesiones, i flnalmeale todos aquellos actos 
que hagan relación a los puntos i majerias espresadas ante- 
riormente, obligándome a pasar por ellos o darles su ratifi- 
cación final, con previo acuerdo i aprobación det Congreso de 
la Bepúbtíca de Colombia. 

En fé de lo cual doi las presentes firmadas de mi mano, 
selladas con et gran sello de la República de Colombia, i re- 
frendadas por elSocretario de astado i del Despacho del la- 
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lerior en la Ciudad Ao Bogotá, a treinta i un (lias del mes do 
agosto del aflo del Señor mil ochocieatos velóte i clocó — décimo 
quinto do la iodepeodeacia. 

(Firmado)— Fríncisco de Paula Santandeu. 

Por su Exelencia ol Vice-Prestdeote encargado del Poder 
Ejecutivo de la Itepublica — El Secretario de Estado del Des- 
pacho del Interior.— y. Manuel Reslrepo. 



PODERES DE LOS PLENIPOTENCIARIOS DE CENTRO-AHEBICA. 

El Prosidenle de la República federal del Centro-América, 
a lodos los que las presentes vieren; salud. 

Sabed : que conviniendo al bien i prosperidad de esta Repú- 
blica, i de loda la América la formación de una asamblea je- 
neral de los Estados Americanos compuesta de dos Plenipoteo- 
ciaríos por cada uno, con el objeto de establecer las bases 
sólidas i permanentes de las relaciones intimas que deben 
existir entre todos i cada uno de ellos i de que le sirva de 
consejo en los grandes conflictos, de punto de contacto on los 
peligros comunes, de Del intérprete de sus tratados públicos, 
cuando ocurran diScullades, i de juez arbitro i conciliador en 
sos dispulas i diferencias: habiendo sido nombrados ministros 
plenipotenciarioa para concurrirá la formación de dicha asam- 
blea en representación de esta República los ciadadanus Dr. 
Antonio Larrazabal, i Dr. Pedro Molina ; i teniendo plena con- 
fianza en su itaatracion, probidad, acrisolado patriotismo i celo 
por la mayor prosperidad de la nación, he venido en conferirles 
i en efecto les confiero poder i plena facultad para que en ca- 
lidad de tales plenipotenciarios 1 revestidos de la mas amplía 
autorización, puedan, con arroglo a las Inalracciones que se les 
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bandado i eo adolanle se les dieren, propoDor, ioicíar, acor- 
dar, ajusfar í conctoír con los miaislros plonípoteDciaríos de las 
(temas Repúblicas de América, las medidas, estipulaciones 
i convenios que exija el inleres jeneral del conlinenlei el par- 
ticular de cada una de las partes contraíanles, obligándome 
i prometiendo qno tendré por ñrme i valedero lo que así 
acordaren, trataren i concluyeren, i orreciendo en nombre 
de ia República de Centro-América que lo observaré i cum- 
pliré i haré observar i cumplir. En Té de lo cual doi las pre^ 
sentes en el Palacio nacional de Guatemala, a doce días del 
mes de febrero del afio de gracia de mil ocbocientos reinte 
i seis, sesto de la independencia, i cuarto de la libertad de la 
República, Grmadas de mi mano bajo el gran sollo de la Na- 
ción i refrendadas por el secretario de Estado i del despacho 
de Relaciones Interiores i Esteriores. — Manuel José Arce. — 
El secretario de Eslado i del despacho de Relaciones Interio- 
res i Esteriores— /aan Francisco Pozo. 



rODERES DE LOS PLENIPOTENCIAHIOS DE MÉJICO. 

Guadalupe Victoria, prosideolo de los Estados-Unidos Me- 
jicanos etc. — Estando convenido por el artículo doce del tra- 
tado de amistad, liga i confederación celebrado el 3 de octu- 
bre del ano pasado do 1823 entre esta República i nuestra 
hermana de Colombia, que para estrechar mas los vínculos 
que deben unir a ambos Estados i allanar cualquiera dilicul- 
lad que pudiera presentarse e interrumpir de algún modo la 
buena correspondencia i armonía, se formaría una Asamblea 
compuesta de dos plenipotenciarios por cada parle, co los 
mismos términos i con las mismas formalidades i usos esta- 
blecidos para los nombramientos de igual clase, cerca de los 
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gobiernos eslranjoros, dirijiéndose a este mismo objeto las 
eslipu! aciones del articulo 13 i siguíeotes basta el 16 del mis- 
mo tratado, coD la modiñcacion puesla en el H por el sobe- 
rano Congreso constituyente ; i mereciendo nuestra confianza 
el patriotismo conocido, talento, luces i celo de doa José 
Domínguez, hemos venido en nombrarlo, como, en efecto, por 
la presente lo nombramos, previa la aprobación del Senado, 
para que en calidad de Alinistro PleoipoteDciaríu del Gobier- 
no do la República de Méjico, en unión de don José Mariano 
Uicbelena, concurra a la referida Asamblea que deberá reu- 
nirse en el Istmo de Panamá, comelíéndole i diputándole 
como a tai, i dándole pleno i absoluto poder para que en esta 
calidad pueda obrar, conferir, tratar, negociar i convenir con 
los Ministros Plenípolenciarios de las Itepúblicas de América, 
nuestras muí amadas i queridas bermanas, reunidas en la 
espresada Asamblea, que se bailen autorizados con plenos 
poderes en buena forma, acordar i firmar las convenciones, 
declaraciones, accesiones i lodo lo que juzgue conveniente 
para asegurar i consolidar la grande obra de la independen- 
cia déla Amética antes espaaola, í demás objetos qu9 se indi- 
can en dicho articulo 14 del referido tratado, con arreglo a 
las instrucciones que se le han dado, con la misma libertad 
i autoridad que nosotros lo bariamos si estuviéramos présen- 
les, sin esceptuar aquellas cosas que demandan nn manda- 
miento especial, prometiendo, en fé de nuestra palabra, da 
cumplir i ejecutar fiel i pnntalmente, con arreglo a la facul- 
tad H quD nos concede el articulo 110 do nuestra Constilu- 
cion federal, todo lo que el susodicho don Jdié Domínguez 
nuestro Ministro Plenipotenciario, estipnlase, prometiese i fir- 
mase, en virtud dol presente pleno poder, sin contradecirte 
jamas ni permitir sea contravenido bajo ningan preleslo, causa 
ó motivo, sea cual fuere, como también espedir nneslras le- 
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Ins de ratiBcacion en buena forma, i manJarlas librar para 
«1 debido caoje en ol lugar en que se haya convenido ; i en 
leslimonio dé olio Jo damos la presento, sellada con ot gran 
sello de la nación, i rerrcndada por nuestro Secrolarí» do 
Estado i del despacito do Relaciones Interiores i Esteriorcs, en 
Méjico a 20 de abril de 1826, seslo do nuestra independen- 
cia. — GuADALUPB Victoria. — Sebastian Camacho, Secretario 
do Estado. 



PODERES DEt ENVIADO DE INGLATERRA. 

Departamento de Relaciones Esteriorcs, marzo 19 de 
1826.— Señor: tengo el honor de informar a V. E. que S. M. se 
ba dignado, en virtud do la invitación de los Estados do Amé- 
rica, nombrar a un comisionado que siga a Panamá i resida 
allí durante tas conferencias que se han de tener en aquella 
ciudad. 

El rei ha elejido para esto servicio a Eduardo James Daw- 
kins Esqr.-i yo he sido mandado suplicar a V. E. se comu- 
nique con Mr. Dawkins sin reserva alguna [proporcionándolo 
entera comunicación con los otros Plenipolenciariós de los 
demás estados de América ], en las materias que procedan do 
estas conferencias. 

Al dirijirme asi a V. E. me ha ordenado lambien S. M. 
qnesupIiqueaV. E. dé entera creencia a lodo lo que Itlr. Eduar- 
do Dawkins comaniquo a V. E. en nqmbrc de S. M. i a ios 
otros Plenipotenciarios do la Asamblea de Panamá, particu- 
larmcnlo cuando él asegurase a V. E. del vivo interés que 
S. M. toma en tado lo que concierne a la dicha i felicidad de 
los difcroDtes Eslados, cuyas ricnipolenciarios V. E. preside. 

Yo me aprovcclio con placer do osla oportunidad para ofrecer 
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a V. £. la scgnra i dislinguida consideración con quo longo o)' 
honor do ser— Sellor, de V. E.— mui obediente i humilde wr- 
Tidor. 

JORJE CiNIfHIG. 

Es copia. — Jote Ágiatm Áramj». 

A ü. E. el FreBÍdeota de Iii CDnrenacíu de PiBamá. 



Panamá, 22 de jonto do 1826.— Soflor. leog» til honor de 
inclnir una caria que se me conBó, para ealrogarla a V. E.. 
por Ur. Canning, secretario de Estado i Utnistrode ftelacioaes 
Estoriores de S. H. B. 

Esla carta osplicará suficientemenla a V. E. el objete de 
mi Gobierno al mandarme al lugar de este Congreso. Es bás- 
tanle, por tanto, para manifestar que estol pronto a propor- 
ciooar a V. £. cualquiera información qne so quiera de m\ 
parte, i me congratularé al ponerme en comunicación oGeial 
con los diputados de los Estados españoles americanos «nidos 
en esla su grande Asamblea, i mui partwularmenle con et 
distinguido individuo que preside en sus deliberaciones. 

Me raigo de esla oportunidad para ofrecer a V. E. la se- 
guridad de mi mui alta consideración. 

E. DlWKIH». 

Es copra. — Jote Agiatin Aravjo. 

Al «eñor (loa Tedra Gu;il, rieitdtnls del CnugieM) de TatHiiUi. 



ídbyGoogle 



OFICIO SOBRE EL TBATAMItNTO OIPLOHATICO DE LOS 
HENIPUIENCIARtOS. 

SeAor Míiiisiro : 

Luego que llegaroo a esla ciudad lo» Ministros Plcnipolen- 
daríos de Méjico, inlrodujeron los de Colombia el tralamion- 
lo de Exeicncift, para guardar el nivel que debe haber entro 
Repúblicas nacientes, i evitar toda prcrrogaliva. Esle Irata- 
mionto fué adoptado desdo el principio de las sesiones por la 
Asamblea, siguiendo el método de los Congresos Europeos. 
Mas, por el artículo 3." del convenio sobre la traslación de la 
Asamblea, se propuso por la Legación Mejicana que solo 
lurieseu los Ministros el tratamiento que les diese su Gobier- 
no. Se supone esta alleracion dimanada, o de la demasiada 
democracia de la República del Centro, en la que su Presi- 
dente no tiene el menor tratamiento, o el deseo de alguna 
preponderancia por parte de los Mejicanos, los que teniendo 
el de Eielencia, lo exíjirían de los demás Ministras, i darian 
a éstos el'de Ü. $■, o el de Selioría. 

Los que suscriben se allanaron a que corriese el arlícuto, 
protestando consultar al Gobierno para evitar la menor conse- 
cuencia perjudicial. Creemos, en efecto, que si so diera lugar 
a esta distinción en el iraiamiento. la habría dentro de poco 
en el rango, i la República do Méjico aspiraría a la preemi- 
nencia que se abrogó el Emperador de Alemania, cuando 
solo él usaba el de Majestad, t los demás Soberanos Euro- 
peos el de Alteza. En lo inleríor, pueden las Repúblicas eco- 
nomizar el tratamiento, mas cuando tienen que alternar con 
otros Estados, es necesarío que sus Ministros aparezcan con 
ol decoro respectivo a su Gobierno para no hacer un papel 
miserable i cspnncr su comisión. El Perú aun no está reco- 
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nocido por alguna Poloocia Europea, i sus Aliuislros juzgarían 
quo la baja úcH tralamienlo que surrírían los del Perú prove- 
nia del poco aprecio quo merecía auo do sus aliados, i cuánta 
no perjudicarla eslo error a su carrera polilical 

Es necesario ocurrir en tiempo a estos gravísimos inconve- 
nientes. U. S. sabe mni bien cuan celosos son los Gobiernos 
por el decoro do sus Jlinistros, o mas bien, de su propia dig- 
nidail. Este ba sido el único objeto de los que suscriben, en 
ni momonlo do su protesta, no algún orgullo personal de que 
oslan muí distantes. Así esperan que al tiempo de presentar 
al Gobierno esta ñola la robustecerá U. S. con esas grandes 
luces que ba adquirido en la carrera diplomática. 

Tenemos el bonor de repetir a U. S. los sentimientos de 
consideración con quo nos suscribimos. 

De U. S. mni atentos obedientes servidores.— Panamá, fi 
de julio de 1826.— J/<in!íe/ L de Vidanrre— Manuel Pérez de 
Tudeb. 

AI teüor MiuístTD da EsUdo es «I deparüuaento d« EtelacioiRi Eíteriore*. 



PROTOCOLO DE LA FRIUERA CONFEnEKCIA VEKRAL TEÍllDA ENTRE 
LOS MINISTROS PLENIPOTENCIARIOS DE LAS REpí'BLICAS DEL PERIJ, 
COLOXRIA, CENTRI)-A>lÉniCA I ESTA DOS-L'M DOS UCJICAHOS EN 
LA CIUDAD DE PANANA EL %2 DE JUNIO DE 181^6. 

Présenles i reitnldos a las once de la maAafia de este día 
en la Sala Capitular los Exelonlisímos Sefiores Ministros 
Pfcnípolenciarios don Manuel Lorenzo Viilauno I don Manuel 
Pérez Tudela, por la Ropiíblíca dül Porii ; Pedro Gual i Jene- 
ral de Brigada Pedro Briccno .Méndez, por la do Colombia ; 
Doctor Antonio Lanazábal i Pedro Molina, por la de Cenlro- 
Amérioa, i Jcneral de Brigada don José Mariano MiclioloDa 
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por los Eslados-Diiiilos Uejtcanos, no liabicodo concurrido por 
causs de earermedad, el ExcloDlísimo scOor (Iod José Domia- 
gaez por los mismos Estados-Uoiclos, se dio principio a la 
conferencia para fijar el do la precedencia, i se acordó Tuese 
por medio de la suerte en lodo ol tiempo de la présenle reu- 
nión i nada mas, i verificada dicha suerle resultó por el orden 
siguiente: primero Coiombia, segundo Centro-América, ter- 
cero el Perú, i cuarto los Estados-Unidos Mejicanos. 

Se tomó cu consideración la Trosídeacia i se determinó 
que se tomase diariamente por el mismo orden designado con 
respecto a la procedencia. 

Procedieron los PlenipoleDciarios al canje I examen de sus 
respectivos Plenos Poderes, i babiéndolos comparado con las 
copias preparadas al efecto las encontraron conformes i os- 
tendidas en bastante i debida forma- 
se reservó tratar el arref;!» de las votaciones en la siguien- 
te reunión, que se designó para maflana a las siete de |a 
Docbe. 

M. L de Yidaurre.—Jlíamet Pera de Tudela.—Anlonio 
Larrazábal. — Pedro Molina. — P. Gual. — Pedro BriceRo 
Méndez— J. JU. Michelena.~Jos¿ Dominijuez. 



SEGUNDA CUNFERENCIA, 

Panamá, junio 23 de 18SG. 

Presentes los Plenipotenciarios. 

Se abrió la conferencia a las siete de la nocbe presentan- 
do elseiiorjencral Micholona al Exmo. seúor don José Demin- 
guez, cuyos poderos fueron canjeados, examinados i bailados. 
en bastante i debida forma. 

£1 seíior Gual présenlo uu pliego cerrado que le había diri- 
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julo como Presidenlo de la Asamblea el scflor Eduardo San- 
líago Dawktns, cuyo conlenido es una caria credencial del 
gobierno brílánico, manireslando entre otras cosas al Presi- 
denlo i domas miembros do la Asamblea que el seflor Dawlíins 
habia merecido la contlanza de S. lU. I lo comisionaba para 
residir en el lugar en que estuviese formado el Congreso de 
Plenipotenciarios de las Repúblicas de América, i se pusiese en 
i-omiinic3CÍon Tranca i sin reserva con ellos. La Asamblea en 
consideración a la política jenorosa i liberal que el Gobierno 
de S. M. B. ba usado con los Eslad')s Americanos, determinó 
so conteste a S. E. el seflor secretario Canning nna carta de 
alencioD e igualmente al seflor Dawkins la que escribió acom- 
paaando la espresada credencial. 

Se acordó sobre votaciones que en todos los tratados I re- 
soluciones de las Asambleas cada legación tenga un voto in- 
solidum, i éste se reduzca puramente a admitir, o rechazar, 
o dejar pendientes los artículos de los proyectos que se pre- 
senten, debiendo enesle último caso ser redactados por sepa- 
rado, i tenerse como adicionales, si la mayoría de las Lega- 
ciones los aceptan, para ver si el Gobierno respectivo presta 
o no su ratificación. 

Los seAores Plenipotenciarios del Perú presentaron uoos 
arliculos para proyecto de tratados. 

Los Plenipotenciarios de Colombia presentaron una pro- 
testa Tormal contra cierta comunicación que apareció en la 
Gaceta eslraordinaria do esta ciudad el día de hoi, i el bettor 
Uinistro interesado manifestó que no habia sido su ánimo 
injuriar a persona alguna i so hallaba dispuesto a satisraccr 
del modo que se quisiera: los SeOores Plenipotenciarios de 
Colombia dijeron que no cxijian saiisfaccíon i solamente aspi- 
raban a que se diese una resolución joneral. Se acordó que 
en lo sucesivo so observe el método diplomático acostumbra- 
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lio de comuDÍcacionos enlre los PlaDípol«iicÍarÍos que compo- 
nen esta Asamblea. 

£n seguida se leyeron los artículos presentados por los Ple- 
Dipolenciaríos del Perú en el estado en que se hallaban, i se 
acordó lomarlos en consideración en conrerencias informales 
{lara presentar un contra-proyebto si fuese necesario. 

M. L. de \\daurre,—Mamet Pérez de Tvdela.—P. 
Gual. — Pedro Brieeüo Mendez.-~Antonio Larroiábat. — Pe- 
dro Molina. — J. M. Miehelena.—JoU Domínguez. 



TERCERA CONFERENCIA. 

Panamá, julio ](i 1826. 

Présenles los Plenipotenciaríos. 

Se abrió la Conferencia a los tres cuartos para las once de 
la maoana con lectura del Protocolo del día 23 del mes pró- 
ximo pasado, i se aprobó en todas sus parles i se firmó. 

Se temó en consideración, si ademas de los Protocolos que 
debe tener cada Legación, se formaría uno jeneral para et 
arcbivo de la Asamblea, i se resolvió afirmativamente, debien- 
do quedar dicho Protocolo jeneral con lodos los documentos 
correspondientes a su aecrotaria, en poder de los Minislros 
Plenipotenciarios que representasen aquella potencia en cuyo 
lerrítorio esté reunida la Asambiea. 

Presentaron los Plenipotenciarios de Colombia, Centro-Amé- 
rica i Eslados-Unidos Mejicanos, un contra-proyecto de trata- 
do, después de haber lomado en consideración en conferen- 
cias informales los artículos propuestos por los Plenipoten- 
ciarios del Perú. 

Se comenzó la lectura del mencionado contra-proyecto por 
el preámbulo í se aprobó. 
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Se loyeroD los arlícalos desde ot primoro bsisU ol décimo 
inclusivo i Tucron aprobados. 

So lomó onlónces en consideraciun oí undécimo i quedó 
pcRdiento su resolucioo basta concluir el convenio a que 
bace referencia. 

i/. L. de Viáaurre. — Pedro Bricefio Méndez. — Manuel 
T«áela.—P. Gual.— Antonio Larratáhal.—J. M. Miehe- 
lena.-'Pedro Molina.-~-José Domínguez. 



CDARrA CONFERENCIA. 

Panamá, julio H de Í826. 

Frésenlos los Plenipotencia ríos. 

So abrió la Goaferoncia a las diez ¡ media do la mafiana 
con la leclura del dia anterior i se aprobó. 

Comenzó la discusión del convenio a quo se reflere el arti- 
culo undécimo del tratado, i leídos los diez de qae se com- 
pone fueron aprobados, sin embargo de las observaciones que 
sobre el primero hicieron los fieniputeociarios de Colombia 
i Centro-América sobre las ventajas del Istmo de Panamá i de 
Guatemala para que la Asamblea Ajase en ellos su residencia 
como UD centro comuu para los £slados del Norte i Sur da 
esto continente. Los Plenipotenciarios del Perú coasistieron cu 
pasar el articulo tercero, reserváodoso consultar a su gobier- 
no en la parle relativa a tratamiento. Quedó, por cooaguíen- 
te, aprobado el articulo once del tratado. 

Se tomaron en consideración los ariiuulos siguíonles, i fue- 
ron aprobados hasta el vjjésimo inclusive. 

So leyó el 21 habiendo becho presento los Plenipotenciarios 
de Cenlro-Amórica que seria convenioule so pusiese otro ar- 
tículo para garantirse mutuamente los limites de los lerríto- 
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rios raspeclÍTOs, según quedasen degpnes las traDsaecioiies 
atnigablos a quo pudiesen dar lugar las círcHBslaBcias parti- 
culares, 36 redado el arliculo slguienle : 

Proveció del artículo veinlidos. 

«Las parles contraíanles se garanliían móluamenle la in- 
legridad de sus territorios luego quo en virtud de las cooTen- 
ciones particulares que celebrasen entre si, se bayan demar- 
cado i lijado sus límites respeclivos, cuya conserTacioii se 
pondrá enlónces bajo Ja prolcccioa de la Conroderacion.» 
I fué admitido el espresado proyecto para insertarse en el 
tratado después del artículo Tctnlíuno i ambos fueron apro- 
bados. 

£tt seguida so leyeron los artículos Totnlídos, veintllres, 
veiolícualro i veinticinco i fueron aprobados, haciendo preaen- 
sonle cu cuanto a este último los Plenipotenciarios de Cenlro- 
Amériea que aunque tenían que objetar alguna parle de su 
conleoidú, los suscriben en atención a qne debiendo intervenir 
uo tiempo dilalado para su ejecución, pueden consultar a su 
(lobierno, sobre la conveniencia que ofrece su tenor. 

Manuel Pérez Tuleda.—P. Gaal.~M. L.de Yidourre.— 
Pedro Briceüo Méndez.— Pedro Molina. ~J. 3/. MicfteletM. 
— Anlonio Larrasábal. — José Domiftguei. 



dUlNIA COHFEnENCU. 

Panamá, julio \2 de i826. 

Presentes los plenipotenciarios. 

So abrió la Conferencia a las gíete i media de la Docbe 
con la lectura del Protocolo de la anterior, i se aprobó. 
So procedió a lomar en coasideracioo los artículos d«l tra- 
i 
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lado i)o liga dosdo el veinle i sois basla el Ireinta inclusire i 
fueron aprobados. 

So loyó el arliculo adicional e JgitalmoDle se aprobó. 

En seguida se procedió a la lectura de la conToncion do con- 
linjontes preparada de común acuerdo en conferencias ioforoia- 
Ics i se aprobó ot preámbulo. 

Se leyó el arliculo primero i se aprobó, después de haber- 
se Dianifeslado quo la base del cooUnjenle en tropas estaba 
en la población de cada uno de tos Estados en la proporción 
siguiente: Colombia tres millones de almas; Centro-América 
UB millón trescientas mil ; Perú un millón ; i los Estados-Uni- 
dos mejicanos sois millones i medio, afiadiéndoso quo aunque 
Colombia i lUéjico no lione el número completo seoalado, por 
dalos i razones parlicularos, convinieron en ello para llenar 
ol espresado número de sesenta mil hombros. 

Se leyó ol articulo segundo ¡ quedó pendiente la resolución 
hasta concluir ol concierto a quo hace referencia. — M, L. 
de \idaurre.~P. Briceño Méndez.— Pedro Molina.— J, M. 
JUickelena.—Anlonio Larrazábal. — José Domingues. 



SCSTA CONFCtlENCIA. 

Panamá, julio 11 (fe 1826. 

Presentes los plenipotenciarios. 

Se abrió la Conferencia a las diez i cuarto de la maftana 
con la lectura del Protocolo del dia anterior, 1 se aprobó. 

Se procedió a la lectura del concierto provisional, a que 
se reflere ol articulo segundo del proyecto de convención so- 
bre el arreglo de continjenjos, suspenso on la Conferencia an- 
lerlor, i durante la discusión, los Plenipotenciarios de Centro- 
América espusieron las dificultades que debía pulsar su 
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gobierno para dar tieno a las oblígacioaes del concierto de 
que se traía, asi por las escasez de su Erario, como porque 
no podría embarcar sos tropas por el Atlántico, por Talla do 
trasportes ni llevarlos por tierra basta los puntos necesitados 
de la Potencia invadida, a virtud, entre otros incoo voDieu les, 
de la enorme distancia que las separa. Los Plenipotenciarios 
de los Estados-Unidos mejicanos convinieron en que cuando 
su gobierno necesitase auxilios de Cenlro-Améríca, los pediría 
en tropas, i éstas las llevaría por tierra, por la vía mas corta, 
hasta el punto mas oportuno para el servicio. Los demás 
Plenipotenciarios hicieron presente que este asunto, como que 
versa sobre la prudencia i mayor comodidad i facilidad de 
pedir i prestar i quitarse mútuaoienle los auxilios estipulados 
sería arreglado por los gobiernos en convenios particulares. 
Con lodo se acordó quo so redactase, como en erecto se 
redactó, un artículo, el cual i ios demás basta el décimo- 
cuarto quedaron aprobados. 

El señor Tudela manifestó que el gobierno espafiol habia 
enviado a Londres ajenies secretos para que se tratase del 
reconocimiento de la Independencia de tos Estados de Amé- 
rica, eiijiendo indemnizaciones pecuniarias por via de bases; 
pero el gobierno del Perú babía prevenido a sus enviados on 
Londres que no accedería a la paz bajo dicba base, i si, con- 
cediendo algunas ventajas a la Espaaa en el comercio del 
Perú, interviniendo un armisticio i que sería convcnienlo que 
todo lo que tuviese conexión con este asunlo se trajose a la 
Asamblea de Plenipotenciarios donde se podría concluir mas 
brevemente. 

£1 seflor Híchelena, después de haber amplificado las es- 
pecies asentadas i becho mérílo de la importancia i gravedad 
del negocio, propuso, que supuoslo que pudiera orrecerso 
ocasión de una nueva mediación por parle de la Inglaterra, 
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la Asaralitca lomaso en coDsidcracioD ol nogocio por si juzga- 
J]a conveoieote el que se volviese a abiir la nogociacien inte- 
rrumpida de acuerdo con los aliados, sin comprometerse por 
abora eu baso ileterminada ventajosa a Espaila, i aAadieodo 
solo a las puestas antes, un armisticio durante las negocia- 
ciones. 

La Asamblea acordó que se trataría este asunto al dia 
siguiente. 

i/. L. de Yidaurre.— Manuel Pérez de Tudela.—P. Gual.~ 
Antonio Larrazábal. — Pedro Briceño Méndez. — Pedro Mo~ 
lim.—Joíé Domínguez.— J . M. Micheiena. 



SETim CONFEREHCIA. 

Panamá, julio 1 3 de 182G. 

Presentes los Plenipotenciarios. 

Se abrió la conferencia a las once de la mañana con la lec- 
tura del Protocolo de la anterior i se aprobó. 

Se presentaron entonces los arliculos restantes para el 
concierto separado a que se refiere ol artículo décimo del 
proyecto de convención sobre la marina de la Confederación 
i procediéndose a su lectura quedaron aprobados desde el 
décifflo-quinlo basta el vijésimo-segundo que es el último. 

El sefior Gual hizo presente que el coronel Vervier le ba- 
lita suplicado manifestase a la Asamblea que Su Majestad el 
rei de los Países Bajos lo babia prevenido privadamente se 
dirijtese a Panamá i csplicase a su nombre a los Plenipotei}- 
ciarios que componen el Congreso, sus vivos j ardientes de- 
seos por la felicidad do las Ropúblicas aliadas: que tenia 
encargo de su Uajostad de lijar su residencia en el lugar que 
lo fuere de la Asamblea: que su ¡Uajostad no habla procedido 
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a un rormat reconocimiento de la Independencia de los nne- 
V09 Estados de la América antes española, porque no slemlo 
este acto de gran imporlancla para olios, quería guardar por 
ahora cierta armonía con las Potencias del conllnents de ER' 
ropa; pero que ya babla despachado sus Cónsnies jeoerales, 
nno a Colombia i otro a Méjico, entro (anto era probable se 
diose también un carácter público al seflor Vervler. 

El seOor Hichelena dijo que tenia el mismo encargo det 
seflor Vervier, i que aun habla recibido lolras recomendati- 
cias del ministro de Holanda cerca del gobierno brltánicoi 
que en efecto aquel gobierno la babia aspresado sus senti-' 
mientes do consideración I aprecio a las Repúblicas aliadas 
i sus deseos de mantener relaciones con ellas; I lo bÍ2o lau 
terminantemente cuando el señor Michelena se hallaba en 
Londres como Ministro de Méjico, que nombró un Cónsul pnH 
vislonal, I el gobierno de Holanda puso el exe^ualur. 

La Asamblea acordó que los mismos seflores a quienes el 
seflor Vervier (Hinlslro de Holanda} suplicó hiciera esta como- 
nteacion verbal i confidencial le contesten de la misma ma- 
nera el SUIDO aprecio con que la Asamblea de los aliados 
recibe los sentimientos de su Majestad el reí de los Países 
Bajos: que como el seflor Vervier no habla qanifestado nin- 
guna especie de credenciales, la Asamblea no podía enten- 
derse con él de una manera Termal, pero que ios ministros 
qve la componen no tendrían diricullad en trataríe indivi- 
dnalmenle con Tranqneza en todo lo que pudiese tener indi- 
rectamente relación con tos Países Bajos en atención a las 
bellas coalidados del seflor Vervier i a la política jenerosa 
do su Majestad el reí do Holanda. 

En seguida el seflor Micbelcna bizo prosealo que pedia 
ofrecerse por otra vez ocasión de quo la Inglaterra inlerpn- 
Bioso B« mediación con la España para ol reconocimiento do la 
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33,. rdirié » E.«l»d. .1 «rso d. ..no. «,- 
vm OTw pn«. _,_j- auBio fl»e Msaro» enlre Me- 

?" "^ "L«K»ilí.«k. .1 íObierw d. Hq.» . MU,,- 
■ eiMMio. ««fíJII^ .^¡aeioo; i """«I» •' «o»' «*- 



I.» » U»dr« d. «-^"íí" ^ ,1 „bmo negociado, n 
pol,««™,. 1. I«tal«« "T" i, ^jy„,.„ ^..,1, 
..U-«.í.«. WU-doq-hV" ^,y, „,^j,|, 

al obwlo, I el wlor mimslro valK ' \ ,..j„„„. j. . , 

... . , ^-nlesiaciOMS, dicieDns 

aediacMM, d«snes ae relrafo es las ea , . , . „ 

■M BO poda moiTM-se huía m reciwr. , , , . 

Z , . . ... ..j. la Inglaterra es- 

SamHfll ate etiaba ea Anenca; coa lodo. , J^ . „ 
,. . , , , , . , .^ . a Francii, elM 

plKO qie caalqDiora qne inese la eoaaael» d^ V , 

coatÍDoaríaM oiarcba políUca como lo nriñcó; 

pedido al seAor Hidieleaa las bases sobre qae f 

dio éste como príoiero i principal el recoDoeimíeDlv 

abfolaio de la iodepeadeocia de las Américas i que él 

exijJríaD indemBizacioo algnna, i que asa Méjico no j 

de la soma de mas de sesenta míllmies de pesos Toe^ 

deuda que tiene sobre si la República, cansada por £sp| 

i M adelantaba a proponer qoe é»la disfmlaria de alg 

venlajas en los Trnlos naturales de agricultura i i 

talvez hasta en alguno de industria. El gobierno espaflol T 

Dn se negó a todo i sus ministros creían, según signi&caroír 

que aun locar el asunto era peligroso i antipopular en EspaAa. 

Continuó la lectura del proyecto de convención sobre coa-< 
tinjenles basta el artículo décimo que Tueron aprobados, es- 
presándose que debe agregarse al concierto lodo lo que se a 
convenga por separado con relación a la marina confederada. ^ 

Se lomaron en consideración loi> articulas siguionles de la J 
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rerorlda convoncion i Tueron aprobadas, dosilo e) tindécímo- 
Mstn inclusiTe, en la ialelijencia que la aplicación integra de 
prosas de que habla el artículo ilécimo-sesto, se eiilendiesen 
sin perjuicio de satisfacer los derechos de imporlacion i mu- 
nicipales establecidos en los Estados en que so veadan las 
presas. 

Sóbrela última parte del artículo décimo-ses(o esplicaron 
• l(>3 Plenipoieneiarios do los Estados-Unidos Mejicanos i Con- 
Iro-América que por ahora no so proceda a formar el con- 
Tenio a que hace rofereacia, porque éste demanila la clasi- 
ficación de ciertos principios de derecho público, (loe no 
podrán consignarse, sino cuando los Ministros tengan al efecto 
insIruGciones particulares de sus gobiernos. 

Se leyeron los artículos décimo-séptimo, décimo-octavo, 
décimo-nono, vijésimo-primo. vijésimo-scgundo, vijésimo-ler- 
cío i vijésimo-cuarto do la reforida convención i fueron 
aprobados. 

Jíamel Pera de Tttdela — Pedro Briceño Méndez — Sí. 
L. de Vidaurre.-~P. Gual.—Anlomo Larrazáhai.—Joté Sí. 
üichelena. — P. Molina.— Jote Domitiguez. 



OCTAVA COKFEREKCIA . 

Panamá, U de julio de 1820. 

Presentes los Plonipolenciarios. 

Se abrió la conferencia a las once i media do la maflana 
con la lectura de) Protocolo del día anterior i se aprobó.' 

Se continuó tratando del asunto pendiente sobro la media- 
I clon de la Inglaterra para la paz con Espafia, propuesta por 
el seftor Uichetena, i después do haberse dísculiilo larga- 
menlo so difirió para la conferencia inmediata, aconláiido:iO 
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qae los Plenipoloncíaríos trajesen sus Ideas coDcroladas scgaa 
sus conccplos. 

lUannel L de Vidaurre.—Sfamel Peres de Tudela.—P- 
Gttal.^Pedro Briseño Mendei, — Pedro JUolina. — 7. JU. 
Mickelena.-^Anlonio Larrazábal. — José Domínguez. 



nOTENA CDNFERENCrA. 

Panamá, 14 de julio de 1826. 

Presentes los Plenipotenciarios. 

Se abrió la coarereacía a las niicve do la noche, con la 
lectura (leí Protocolo de ta anterior i se aprobó. 

En seguida so tomó en consideración el negocio pondienle 
sobre la mediación de la Gran BretaQa para la paz con la 
Espafla, 1 después do haberse prosenlado rarias opiniones, 
no pudiendo convenirse sobre las bases do la negociación, 
por no tener instrucciones particulares de sus gobiernos, se 
acordó se pidiesen, i que entro tanto cada una de las poten- ' 
cias aliadas pudiese hacer por si sus esfuerzos a favor de la 
paz en los termines estipulados en el artículo décimo del tra- 
tado do liga, como si estuviese ya raliticado i fuese por con- 
siguiente obligaiorio a todos. 

Manuel L. Yidaurre.—P. Gual-^Manuel Pérez de lú- 
dela, — Pedro Briceño Mendez.~- Pedro Molina. — Antonio 
íarrazábaL-^Joíé M. Mickelena. — José Ihmingue¡, 



DECiai CONFEnENCIA. 

Panamá, 15 de julio de 1826. 
Presentes los Plenipoleociaríos. 
Se abrió la conferencia a las seis do la maüana con la 
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lectura dol Protocolo de la del día aDtcrior i se aprobó. 

Se procedió a la lectura i colejo del tratado de liga de la 
coDveDcioD sobre conlinjenles, de conveaio sobre ol lugar i 
tienipode la Asamblea, forma í órdenes de sus sesiones, i del 
coDcíerlo provincial sobre ejército i marina formado a coa- 
secueocía de la misma convención, i habiéndose correjidn, 
quedaron firmados i sellados, acordáodose que este último 
sea reservado i que bajo esta nota se entregue a los go- 
biernos. 

Ett seguida se resolTió, quo como en las conlinuadas i 
largas conferencias privadas que ha habido para la formación 
de los tratados no ha podido hacerse tos corrospondionles es- 
tractos i a punta mientes, i siendo necesario que los respeclí- 
Tos gobiernos tengan la instrucción debida para acelerar su 
raliricaclot), pasen los seQores Vidaurre, BriceUo i Iklolina a 
conducirlos personalmente i dar de palabra o por escrito las 
noticias e instrucciones que so les pidan. 

Se acordó que por el Presidente se avise al sefior Davkins 
la traslación de la Asamblea a la villa de Taeubaya, una le- 
gua distante do la ciudad de Méjico, lo mismo que al gobierno 
de Colombia, dándosele las gracias por la bospilalidad i coo- 
peración que le ha merecido la Asamblea, í que igual co- 
municación se haga a las autoridades de esta ciudad por uno 
de los secretarios de las legaciones. 

Se concluyó la conferencia a las once de la noche, a cuya 
hora se declaró susponderse sus sesiones para continuarlas 
en tiempo oportuno ep la villa de Taeubaya, conforme a to 
acordado anteriormente; i entonces los plenipotenciarios se 
manifestaron mutuamente la complacencia con que habían con- 
currido a unas conferencias en que habían reinado la fraler- 
nidad, la franqueza í el amor mas puro a la causa pública, 
í sus deseos de que en las reuniones futuras de las Asam- 
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'hicas baya conslantemenlo la misma nmTurmliIad ile senti- 
mientcis i la misma cordialidad en beneOcio de los intereses 
comunes. — Slanuel L. de YÍdaurre.~P. Gnal. — Manuel 
Pérez de Tudela. — Pedro Briceño Méndez. — Antonio Larra- 
sahal. — Pedro Molina.— J. M. Michelma. — José Domia- 
¡uez. 



PROYECTO DE CONFEDERACIÓN. 

Los Ministros plcDÍ[>olcDctario9 do la República del Perú 
que suscriben tienen el honor de proponer a nombre de su 
gobierno a la consideración de S. S. E. E. los Ministros ple- 
nipotenciarios do las Repúblicas de Colombia, de Centre- 
América I Méjico, reunidos en la grande Asamblea del Istmo 
de Panamá, con e! objeto do consultar la Telicidad jeneral da 
la América antes espaQoía i la particular do cada uno do los 
Estados, el proyecto del gran pacto, o Gonrederaclon Ameri- 
cana, en los artículos siguientes: 

1.° Las potencias de Colomliia, el Centro, Perú i Méjico 
forman una Conrederacion perpetua, unión i Irga en paz ) en 
guerra contra la Espaúa o cualquiera otra nación que intente 
dominar una parto de la América o loda ella, 

2.° Se garantizarán mutuamente sus territorios, libertad e 
Independencia, i prometen auxiliarse contra toda clase de 
opresión. 

3." No entrar en liga, conrederacion o aüanza con nlngufla 
potencia eslranjera a no ser de común acuerdo, i convenio de 
los Estados ahora contratantes. 

i." Se obligan a no aceptar aislada o pai'lIcularmeDte el 
rceonocimienlo de la Espafta, i a no salicilarloniedmlnialrar* 
le por dinero. 
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K.' N() poder declarar la guerra unos Estados a jos oíros 
si no usar de la mediación de esla gran Dicta. 

6.* Para el erecto la Dieta sorá p.erpelua durante la gue- 
rra con España, i se compondrá de los p!e ni potencíanos úo 
cada Estado: acabada la guerra podrá reunirse de dos en 
dos aflos, 

7." Esta Dieta será un Congreso Jeooral Nacional; inter- 
pretará los tratados en caso do duda, arreglará los subsidios, 
DÚmoro de tropas i cantidades de dinero coa que cada Estado 
ha de contribuir en caso de guerra. Eo sus deliberacioues 
sobre materias que puedan perjudicar a una de las parles 
contratantes usará siempre del medio do ua acomodamiento 
amigable. 

8." Se procurará que los gobiernos respectivos habiliten a 
sus plenipotenciarios para formar un tratado jencral de co- 
mercio i navegación. 

9." £n caso do ser acometido algún Estado coófederado, 
sea por la España, o por cualquier otra nación, las Repúbli- 
cas aliadas concurrirán con su respectivo cuniinjente, que- 
dando el arbitrio de sustituir el subsidio a los soldados, si las 
distancias no permiten la remisión. 

10. Las naciones contratantes tendrán espedilas sus Tner- 
las terrestres I mariUroas a donde lo oxijiere la necesidad, 
sin perjuicio de atender a su propia seguridad. 

11. No consentirán ninguna colonización cstronjera en cl 
continente americano espailol. Será un caso de guerra con la 
nación que lo iulentc, sino alcanzasen las mediaciones; perú 
se respetarán las poseisiones que actualmente tengan las Da- 
ciones europeas. Este articulo quedará reservado en tratado 
ECcrolo. 

12. Todos los erectos, mercancías, frutos i cualesquiera 
producciones naturales o proveuionles del arte de los e!>pa- 
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Dolos quedarán enleramcnle prohibidas, cualesquiera quo sea 
la bandera con quo se conduzcao. £1 buque en domlo se ha- 
llen será decomisado con. lodo su cargamento. No se consen- 
tirá quo ningún cspafiol emigrado o espntsado vuelva a la 
América hasta que se celebre la paz jeneral con la Espafla. 

13. Procurarán quo so aumenten los corsarios que obs- 
truyan la comunicación i comercio espaaot. 

14. Exijir a la Espafla como conditio sine qua non para la 
paz, o tratado de comercio el reconocimicDlo solemne de la 
indepcmlencia ito todos los Estados americanos. 

15. So nombrará un tndividao quo forme ol mamTiesIo do 
las razones quo tuvo la América para separarse tte la EspaAa. 

1(i. Dos individuos se encargarán de presentar para ol 
alio próximo veuídero el proyecto de nn Código de jentcs 
americano que no choque con las costumbres europeas. 

17. Se obligan a franquear lodo los auxilios a los buque» 
de los Estados confúdcrados, que por alguna desgracia arri- 
ben a sus puertos. 

1S. So prohibe de nuevo el comercro de negros, i el Códigv 
de jenles seDalará las penas proporcionadas contra los con- 
traven toros. 

19. La Etiela tratará con el gobierno ingles para qne con- 
tinúe su mediación con la España basta eonscguirso el reco- 
nocimiento. 

SO. So declara qne el sistema político de las potencia» 
contratantes, es el de amistad i de una estricta seatralidad, 
con todos los poderes del muntfo, i en especial con los que 
tienen posesiones en América. 

21. Podrán agregarse a estos tratados las Repúblicas do 
Chito, Buonos-Atros i domas do América si lo tienen por con- 
veniente; i desdo el acto de la ratilicacion do este tratado 
so les tendrá como parto en la confederación. 
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22. I.OS cónsules serán únicamente unos proleclores del 
comercio de su país, sin jurisdicción ninguna, ni representa- 
cioD para tratar con los Estados donde residan, sus casas no 
serán asilos, ni oslarán oscenlos de ser juzgados en las cau- 
sas civiles o criminales por los jueces del terrilorio. 

23. No se admiten ministros de naciones estranjeras sino 
con arreglo a las formas admitidas eo la!^£uropa por las na- 
ciones civilizadas. 

24. Las potencias de la conrederaciot) no podrán separar- 
se de la alianza sin satisfacer a cada Estado los gastos que 
bayan causado en auxiliarla. 

25. Estos artículos pasarán a los respectivos gobiernos 
para su ratificación. — Panamá, 22de julio de 1826. — Mtmuel 
Pérez de Tudela. — Manuel Lorenzo de YidanrrCt 

Es copia.— yo5é Aguslin Araujo. 



TRATADO DE CNION, LIGA I CONFEDERACIÓN PERPETUA ENTR£ LAS 

REPÚBLICAS DEL PERÚ, COLOHSU, CENTRO- AMERICA 

I ESTADOS-CNIDOS MEJICANOS. 

En el nombre de Dios Todo Poderoso, AaUír i Lejislador del Unireno. 
Las repúblicas del Perú, Colombia, Ccnlro-Améríca i Es- 
tados-Unidos mejicanos, deseando consolidar las relaciones 
intimas que aclualmento existen, i cimentar de una manera 
la mas solemne i establo, las que deben existir en adelanto 
entre todas i cada nna de ellas, cual conTieno a naciones de 
un oríjen común que lian combatido simuUáncnmenle por 
asegurarse los bienes de la libetlad o independencia, en cuya 
posesión se hallan boi felizmente, i cslnn fírmcmento deter- 
minadas a coQlinuar, contando para ello con los aiiiilíos de 
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la Divina Froviiloncía quo taa visiblemente ba prolcjitio la 
juslicia ti6 su causa, ban convenido en nombrar i consliluir 
debida mea lo Ministros Plenipolencíarios que reunidos i con- 
gregados en la présenlo asamblea acuerden los medios da 
bacer perrocla i duradera tan saludable obra. 

Con osle molivo las dicbas potencias han conrerido los ple- 
nos poderes siguienle, a saber: 

S. E. el Consejo de Gobierno do la República del Perú a 
jos escelen tisi mes señores don Uanuel Ldrenzo de Vidaurro« 
Presidente de la Corte Suprema de Justicia de la República 
i doD Manuel Pérez de Tudela, fiscal del mismo tribunal. 

S. E. el V¡ce Presidente de la República de Colombia a los 
esceleDlisimos seOores Pedro Gual i Pedro BriseAo Méndez, 
jeneral do brigada de los ojércilos de dicha República. 

S. E. el Presidente de la República de Centro-América a los 
escelentisimos señores Antonio Larrazabal i Pedro Moiiua. 

S. E. el Presidente do los Estados-Unidos mejicanos a los 
escelenlísimos seoores don José Mariano Hichelena, jeneral 
de brigada, í don José Domínguez, Rejentodel Supremo Tri- 
bunal (te justicia del Estado de Guanajuato. 

Los cuales después de baber canjeado sus plenos poderes 
respectivos i bailados en buena i bastante Torma, ban conve- 
nido en los arliculos siguientes: 

Art. 1." Las Repúblicas del Perú, Colombia, Centro-Amé- 
rica ¡ Estados-Unidos mejicanos, so ligan i confederan mu- 
tuamente en paz i guerra, i contraen para ello un pacto 
perpetuo de amistad firmo o invariable, i de udíoq íntima i 
estrecba en todas i cada una de las parles. 

Arl. 2.° El objeto do este pacto perpetuo será sostener en 
común derensíva i ofensivamente, si fuese necesario, la Sobera- 
nía e Independencia de todas i cada una de las potencias con- 
federadas de América, contra toda dominación eslranjera; 
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asegurarse dosJe abora para siempre los goces de una paz 
íoalterable, i promover al efeclo la mejor armonía i bueoa 
inlolijencJa.asi eolre sus puebles, ciudadanos i subditos res- 
pecUvameole, como con las demás polendas coa quienes 
(lebeo mantener o enlrar en relaciones amistosas. 

Art. 3.' Las partes contratantes so obligan i compromoten 
a defenderse mutuamente do todo ataque que ponga en pe- 
ligro su exisloncia pública, i a emplearconlra los enemigos de 
la independencia do todas o alguna de ellas, lodo su inQujo, 
recursos i fuerzas marítimas i terrestres, según los contínjcn- 
tes con que cada una está obligada, por la convención sepa- 
rada de esta misma fecha, a concurrir al sostenimiento de la 
causa común. 

Art. 4." Los Gontinjentes de tropas con todos sus Irenes, 
trasportes, víveres i el dinero con que alguna de las poteO' 
cias confederadas baya do concurrir a la dofensa de otra u 
otras podrán pasar i repasar libremente el territorio de cual- 
quiera de ellas que se baile interpuesta entro la potencia 
amenazada o Invadida, i la que viene en su auxilio; pero el 
Gobierno a quien correspondan las tropas i auxib'os en marcba 
lo avisará oportunamcale al de la potencia que se baila en el 
tránsito para que ésta sefiale el itinerario de la ruta que baya 
de seguir dentro do su territorio, debiendo precisamente ser 
por las vias mas breves, cómodas i pobladas, i siendo de 
cuenta del gobierno a quien pertenecen las tropas, todos los 
gastos que ellas causón en víveres, bagajes i forrajes. 

Art. 5." Los buques armados en guerra i escuadras de 
cnalquier número i calidad porlonecienles a una o mas délas 
parios contratantos tendrán libre entrada i salida en los puer- 
tos de todas i cada una de ellas, I serán eficazmente prote- 
jidas contra los ataques de los enemigos comunes, perma- 
Deciendo en dichos puertos lodo el tiempo que crean uocesario 
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SUS comandaales o capitanes, los cuales con sus oOciaIcs i 
tripulaciones serán responsables, ante el gobierno de quien 
dependen, con sus personas, bienes i propiedades, por cual- 
quiera falla a las leyes i reglamentos del puerto en que se 
lialLIren; pudiendo las autoridades locales ordenarles que se 
mantengan a bordo de sus buques siempre que baya que 
hacer alguna reclamación. 

Art. 6.° Las partes contratantes se obligan, adcma's, a 
prestar cuantos auxilios estén en su poder a sus bajeles de 
guerra i mercantes que llegaren a los puertos de sus perte- 
nencias por causa de averia o por cualquier otro moüvo des- 
graciado; i en su consecuencia, podrán carenarse, repararse i 
liacer víveres, ¡ en los casos de guerra común armarse, au- 
mentar sus armamentos i tripulaciones basta ponerse en 
estado de poder continuar sus viajes o cruceros; todo a es- 
peosas de la potencia o paniculares a quienes correspondaa 
dichos bajeles. 

Art. 7." A fm de evitar las depredaciones que pueden cau- 
sar los corsarios armados por cuenta de los particulares en 
perjuicio del comercio nacional o eslranjero, se estipula que 
en todos los casos de una guerra común, sea estensiva la 
jurisdicción de los tribunales de presas de todas i cada una 
de las potencias aliadas a los corsarios que naveg'Uen bajo 
el pabellou de cualquiera do ollas, conformo a las leyes i 
estatutos del país a que corresponde el corsario o corsarios, 
siempre que haya indicios vehementes de haber cometido 
escesos contra el comercio de las naciones amigas o neutras, 
bien entendido que esta cslipuJacion durará solo hasla que 
las partes contratantes convengan de común acuerdo en la 
abolición absoluta o condicional del corso. 

Art. 8.° En caso de invasión repentina en los territorios de 
las partes contraíanles, en cualquiera de ellas podrá obrar 
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hoslitmento eonlra los invdsoros siempre gae las círcunslan- 
cias dea tugar a ponerse de acuerdo coa el gobierno a quien 
corresponda la 8(tb«rania de los. dichos territorios; pero ta 
parle que asi obrare deberá cumplir i hacer cumplir los es- 
talutos, onlenanzas i leyes de la potencia invadida, i hacer 
respetar i obedecer su gobierno en cuanto lo permitan tas 
circunstancias de la guerra.- 

Art. 9.* Se ha conrenido I conviene asi mismo, en que los 
tránsfugas de un territorio a otro, i de un buque de guerra 
o mercante al territorio o biique de otro, siendo soldados o 
marineros desertores de cualquier clase, sean derueltos In- 
medialament.ej i en cualquier tiempo por los tribunales o au- 
toridades bajo cuya jurisdicción esté el desertor o desertores; 
pero a ta entrega debe preceder la roclamacíonde un oficial 
deguerra, respoctodo los desertores militaresi la del capitán, 
maestre, sobrecargo o persona interesada en el buque, respecto 
de los mercantes, dando las señales dellndiriduo o individuos, 
. su nombre i el del cuerpo o buque de que baya o hayan de- 
sertado, pudiendo entre tanto, ser depositados en las prisio- 
nes publicas, hasta 'que se veriGque la entrega en forma. 

Art. 10. Las parles contratantes, para identificar mas sus 
intereses, estipulan aqui espresaraenle que ninguna de ellas 
podrá bacer la paz con los enemigos comunes de su indepen- 
dencia, sin incluir en ella a todas las demás aliadas especi- 
ficamente; en la intelíjencia de que en ningún caso ni bajo 
protesto alguno podrá ninguna de las parles conlratanles 
acceder, en nombro de las demás, a proposiciones que no 
tengan por base el reconocimiento pleno í absoluto de m 
independencia, ni a demandas de contribuciones, subsidios 
o eiacciones de cualquier especie de indemnización u otra 
cansa, reservándose cada una de las dichas partes acoplar, 
o m, la paz con sus formalidades acostumbradas. 

6 
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Art. 11. Desoanilo )as parles cootralantos hacer cada vez 
mas fuertes e iodisolubles sos víqcuIos i relaciones fraterna- 
les, por mciiio áo conrercnctas frecuentes i amistosas, ban 
coaveniüo i convieuen en fuimar cada dos aAos, en tiempo 
de paz, i cada afio durante la preseute i demás guerras co- 
munes, una Asamblea jeneral compuesta de dos Uinistros 
FlenipoteDciarlos por cada parle, los cuales serán debida- 
mente autorizados con los plenos poderes necesarios. El lugar 
i tiempo de la reunión, la forma í óntea do sus sesiones se 
«spresau i arreglan en convenio separado de esta misma 
fecba. 

Arl, 12. Las partes cunlrataales se obligan ¡ comprome- 
ten especialmente, on el caso de que en alguno de los lugares 
de sus lerrílorios se reúna la Asamblea Jeneral, a prestar a 
]as PleDÍpolenciarios que la compongan todos los auxilios que 
demandan la hospitalidad i el carácter sagrado e inviolable 
de sus personas. 

Art. 13. Los objetos principales de la Aíiambloa jeneral 
de Ministros Plenipotenciarios de las potencias confedera- 
das, son : 

1." Negociar ¡ concluir entre las potencias que represen- 
ten iodos aquellos tratados, conrenciones i demás actos que 
pongan sus relaciones reciprocas en un pté muluamenle agra- 
dable i satisfactorio. 

3." Contribuir al mantenimiento de una paz j amistad 
inalterables entre las potencias confederadas, sirviéndoles de 
consejo en los grandes conflictos,, do punto de contacto en 
los peligros comunes, de lid inlérprelo de los tratados i con- 
venciones públicas que bayan concluido en la misma Asam- 
blea cuando sobro su inlclijencia ocurra alguna duda, i de 
conciliador en sus disputas i diferencias. 

3.° Procurar la conciliación i mediación entro una o mas 
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de las poleodas aliadas, n eDire eslas con una o mas polen- 
cías eslraAas a la Conrcderacion, que estén amenazadas do 
UQ rompimteal» o empelladas en guerra por quejas áe inju- 
rias, dallos graves u otras causas. 

Art. 14. Ninguna de las po!ei)cias contraíanles podrá ce- 
lebrar tratados de alianzas o ligas perpetuas o temporales 
con ninguna potencia estraúa a la presente Confederación, 
sin consultar previamente a las domas aliadas que la com- 
ponen o compusieren en adelante i obtener para ello su 
Gonsenlimienlo esplicito, o la negativa para el caso do que 
babla el articulo siguiente. 

Art. 15. Cuando alguna de las partes contratantes juzga- 
se conveniente Tormar alianzas perpetuas o temporales para 
especiales objetos t por causas especiales, la Re|iíiblica 
necesitase de bacer estas alianzas, las procurará primero con 
sus hermanas o altadas; mas si éstas por cualquier causa 
negaren sus auxilios ono pudieren prestarle los que necesita, 
quedará aquella en libertad de buscarlos donde le sea posi- 
ble encontrarlos. 

Art. -16. Las parles contratantes se obligan! comprometen 
solemnemente a transijir amigablemente cnlre si todas las 
direrencias que en el día existen o puedan existir entre al- 
guna de ellas; i en caso de no terminarse entre las potencias 
discordes, se llevará, con preferencia a toda vía de hecho, 
para procurar su conciliación al juicio de la Asamblea, cuya 
decisión no será obligatoria si diubas potencias no so hubie- 
sen convenido antes esplícitamcnte en que lo sea. 

Art. 17. Sean cuales fueren las causas de injurias, darlos 
gravas a otros motivos que algunas de las partes contratan- 
tes pudiera producir contra aira u otras, ninguna de ellas 
podrá declararles la guerra ni ordenar actos de represalia 
contra la República que se crea la ofensora, sin llevar ánles 
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SU causa, apoyada en los documentos i comprobanles nece- 
sarios con una esposicion circunstanciada dol caso a la deci- 
sión concíiiatora de ta Asamblea jenorat. 

Art. 18. En el caso do que una de las potencias confede- 
radas juzgue convenienle declarar la guerra o romper las 
hostilidades contra una potencia estrafia a la presente Con- 
federación, deberá antes solicitar los bueuos oficios, interpo- 
sición i mediación de sus aliados, i éstos estarán obligados 
a emplearlos dol modo mas eficaz posible. Si esla ¡nlerposi- 
cioD no bastare para evitar el rompimiento, la Confederación 
deberá declarar si abraza o nó la causa del Confederado; i 
aunque do la abrace, no podrá bajo ningún protesto o razón 
ligara con el enemigo del Confederado. 

Arl. 19. Cualquiera de las potencias contratantes que en 
contravención a lo estipulado en los tres artículos anteriores 
rompiere las hostilidades contra olra,o;iue no cumpliere con 
las decisiones de la Asamblea, en el caso do haberse some- 
tido previamente a ellas, será oscluida do la Conrederacion, 
í DO volverá a pertenecer a la liga sin el voto unánime de 
las partes que la componen en favor de su readmisión. 

Arl. 20. Eq el caso de que alguna de tas parles contratan- 
tes pida a la Asamblea su dictamen o consejo sobre cualquier 
asunto o caso grave, deberá ésta darla con toda la franqueza, 
inlcrés i buena fé que exijo ta fralernidad. 

Arl. H. Las partes contratantes so obligan i comprometen 
solemnemente a sostener i defender la integridad de sus 
territarios respectivos, oponiéndose eficazmente a los esta- 
blecimientos que se íDlenton hacer en ellos sin la correspon- 
diente autorización i dependencia de los gobiernos a quienes 
corresponden en dominio i propiedad; i a emplear, al efecto, 
en común sus fuerzas i recursos, si fuese necesario. 

Art. 22. Las parles contratantes se garantizan mutua- 
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wcDle la inlegriilad de sus terrilorios, luego que en Tirloi) 
' de las conveacíoDOS particulares que celebraren enire si, so 
hayan demarcado i fijado sus limites respectivos, cuya con- 
servación se pondrá entonces bajo la protección de la Con- 
federación. 

Art. 33. Los ciudadanos de cada una de las parles contra- 
tantes gozarán de tos derechos i prerrogativas de ciudadanos 
de la República en que resida desde que, manirestanda sus 
deseos de adquirir esta calidad ante las autoridades compe- 
tentes, conrorme a la leidecada una de las potencias aliadas, 
presten juramento de fidelidad a la Constitución del país quo 
adoplan; como tales ciudadanos podrán obtener todos los 
«mploos i distinciones a quo tienen derecho los demás ciuda- 
danos, escepluando siempre aquellos que las leyes funda- 
mentales reservaron a los naturales, i sujetándose para la 
opción do las domas al tiempo de residencia í requisitos quo 
exíjaD las leyes particulares de cada potencia. 

Art. 24. Si UD ciudadano a ciudadanos de una República 
aliada' prefiriesen permanecer en el territorio de otra, conser- 
vando siempre el carácter de ciudadano del pais de su naci- 
miento o de su adopción, dicho ciudadano o ciudadanos 
gozarán igualmente, en cualquier territorio de las parles 
contratantes en que residan, de todos los derechos i prerroga- 
tivas do naturales del pais, en cuanto se reíicra a la admi- 
nistración de justicia ¡ata protoccíon correspondienle en sus 
personas, bienes i propiedades; i por consiguiente no les será 
prohibido bajo protesto alguno, el ejercicio de su profesión u 
ocupación ni el de disponer entre vivos o por última voluntad 
de sus bienes muebles e inmuebles como mejor le parezca, 
sujotánduse en lodos casos a las cargas i leyes a que lo 
estuvieren los naturales del territorio en que so hallasen. 

Arl. 25. Para quo las partos contraíanles reciban la posibla 
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compensación por los servicios que se proslen múluainenlfl 
on esla alianza, lian convenidoen que sus relaciones so arre- 
glen en la próxima Asamblea, quedando vijenles enlrolant» 
ios que Qclualmente existen entre algunas do ellas, eD Tir(ud 
de estipulaciones anieriores. 

Arl. 26. Las potencias do la América cuyos plem'polen-' 
ciarlos no hubiesen concurrido a la celebración i firma del 
presente Tratado, podrán, nnobstanlo lo estipulado en et 
articulo catorce, incorporarse en la actual Conrederacion 
dontro de un aflo después de ratificado el présenle Tra^ 
lado, i la convención do conliiijentes concluida cd esta 
fecha, sin exijir moiüUcaciones o variación alguna; pues on 
caso de desear i prclonder alguna alteración se sujetará ésta 
al Tolo i rosolucion do esta Asamblea, que no accederá sino 
on el caso do quo las modiricaciones, que fo pretendan no 
alteren lo sustancial do las bases i objeto de este Tratado. 

Art. 27. Las partes contraíanles se obligan ¡ comprometen 
a cooperar a la completa abolición i estirpaclou del tráfico 
do esclavos de África, manteniendo sus actuales prohibicio- 
nes de semejante tráfico en toda su fuerza i vigor, i para 
lograr desdo ahora lau saluiiablo obra, convienen ademas 
en declarar como declaran entre si de la manera mas so- 
lemne i positiva a les traficantes de esclaves con sus buques 
cargados do esclavos i procedentes do las Costas do África, 
bajo el pabellón do cualquiera de las parles contratantes 
¡Dcursas on el crimen de piratería, bajo de las condiciones 
que se especillcarán después eo una convención especial. 

Art. 38. Las repúblicas del Períi, Colombia, Centro-América 
I Eslados-Unidos mejicanos al identificar tan fuerte i poderosa- 
mente sus principios e inicreacs en paz i en guerra, declaran 
formalmente que el presente Tratado de noion. liga i confede- 
ración perpetua no interrumpe ni interrumpirá de modo al- 
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gnno e! ejorclcío de la soberanía do cada una de qllas con 
respecto a sus relacioDOs osleriores con las demás poteocias 
estrafias a esta Conredcracíon, en cuanlo no se oponga al 
leoorde dicho Tratado. 

Arl. S9. Si alguna do las parles varíase eseDcralmenle sus 
aclnates formas do este gobierno quedará por el mismo hecho 
escluida de la Conredcracíon, i su gobierno no será recoDo- 
cidot ni ella readmitida en dicha Confederación sino por el 
Tolo unáuimOi de todas las partes que la conslKuyen o coos- 
títnyoren enlónoes. 

Art. 30. El presente tratado será firme en todas sus parles 
I efectos mientras las Potencias Aliadas permanoican empe- 
ñadas en la guerra actual u otra común, sin poderse vanar 
Dfnguoo de sus articules i cláusulas sino de acuerdo de todas 
las dichas parles en la Asamblea JGneral, quedando sujetas 
de ser obligadas por cualquier modío que las denias juzguen 
a propósito a su cumplimienlo; pero vcriiicada que sea la 
paz, deberán las Potencias Aliadas reveer en la misma 
Asamblea este Tratado i hacer en él las reformas i modifica- 
ciones que las circunstancias pidan, i estimen como ue- 
cesarías. 

Arl. .11. El presente tratado de unión, liga i confederación 
perpetua será ratificado í las ratificaciones serán canjeadas 
en la Villa doTacubaya, una legua distante de la ciudad de 
iUéjico, dentro del término de odio meses contados desdo esta 
fecha, o áutcs si fuese posible. 

Eti fé de lo cual los Ministros Plenipotenciarios de las 
ncpúblicas del Perú, Colombia, Centro-América i Estados- 
l'nidos Mejicanos han firmado i sellado las presentes con sus 
getlos respcciifos, a quince dias del mes de julio del aflo 
del Scdor do mil ochocientos veinlo i seis. 

Manuel L. de Yidaune.—3ltniuel Pérez dt Tudelt.-- Pedro 
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Gaal.— Pedro Briceño Slendez.— Antonio Larrasabal.—Joté 
M. de Miehelena.— Pedro Molina.— Jote Dominguez. 

Artículo adicional. — Por cuanto las parles conlrataHles 
(lesean ardíentemenle vivir on paz con todas tas naciones del 
taiverso, evitando todo motivo de disgusto que pueda dima- 
nar del ejercicio de sua derechos lejílimos.en paz i od guerra, 
han convenido i convienen igualmente en que luego, que se 
obtenga la ratiScacion del presente tratado, procederán a 
fijar de común acuerdo lodos aquellos puntos, reglas i prin- 
cipios, que han de dirijir so coaducta en uno i otro caso, a 
cayo efeclo invitarán de nuevo a las Poleacias neutras i 
amigas para que si lo creyeren conveniente, tomen una parle 
activa eu semejaate negociacioQ. i concurran por medio da 
sus Plenipotenciarios a ajustar, concluir i firmar el tratado e 
tratados que se hagan con tan importante objeto. 

£1 presente articulo adicional teadrá la misma Tuerza como 
si se hubiese insertado palabra por palabra en el Iralado 
tirmado hoi, será ratificado i las ratificaciones serán canjea- 
das dentro del mismo tériDíno. 

En fé de lo cual los respectivos Ministros Plenipotenciarios 
lo hao firmado i puesto sus sellos respectivos en esta ciudad 
de Panamá, a quince dias del mes de julio del afio del SeQor 
do mil ocbocieulos veinte i seis. 

Manuel L. de Yidaurre. — Manuel Pérez de Tudela.^'An- 
Ionio Larrazabal. — Pedro Giial. — Pedro Briceño Méndez. — 
José M, de Miehelena. — Pedro Molina. — José Dominguez. 



CONCIERTO SOBaC COHTIKJENTES DE EJERCITO I HARINA. 

Los inrrascritos, Uinislros Plenipotenciarios do las Repú- 
blicas de América, concurreoles a la Asamblea Jeneral do 
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Panamá, canforme a lo estipulado eo la conTencioa de con- 
linjeotes firmada eo esta fecha, bao ajustado i coocluído el 
concierto sigaieole : 

Art. 1 .' El conliDJente asignado a cada potencia de lat 
coDlratanlos, se dividirá en tres cuerpos iguales, de los 
cuales el primero estará dempre en la costa pronto para 
embarcarse en auxilio de ta que sea invadida : el segundo 
se bailará a una distancia de la costa que no exceda de 
cuarenta leguas en disposición de reemplaur al primero en 
el momento que este salga ; i el tercero estará situado ea 
reserva para reemplazar al segundo en su caso. 

Art. 3.° Como los tres cuerpos de que se ha hablado 
arriba, tienen un mismo objeto de ocurrir en auxilio del alia- 
do que sea ioTadido, sino también el de dorender el terri- 
torio de la potencia que debe darlo, cada tjobiemo podrá 
tener el segundo i tercer cuerpo de modo que jozgue mas 
conveniente, con tal que en su concepto, ellos estén en dis^ 
posición de reemplazarse sucesivamente en sus casos, o de 
reunirse al prlnjero en una necesidad urjente. p 

Art. 3." Los continjentes no se deberán sino cuando la 
invasión sea sería, es decir, que esceda de cinco mil hom- 
bres de desembarco, i emprendan, o apoderarse da una 
plaza fuerte, o forlificarse en la costa, o se internen en el 
pais hasta la distancia de treinta leguas. 

Art. i.o Si la invasión fuere de mas de cinco mil Jiasla 
seis mil hombres, cada aliado ocurrirá en auxilio del invadido 
con Ja sesla parle de su continjente o mitad del primer 
cuerpo. Si pasare la invasión de diez mil basta quince mil 
hombres, se dará el primer cuerpo íntegro; I si foese mayor 
de este último número basta veinte i cinco mil o mas el 
luxilio será de los dos primeros cuerpos. El total de cada 
continjente no se dará sino cuando los sucosos que baya al- 
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canzailo el enemigo, hagan probable la subyugación do la 
poiencla invadida. 

Art. 5.° En el caso de que dos o mas aliadas sean iiivg- 
ÜI(I<19 a la vez, los amilios de las demás se dirijiráo a doTen- 
der aquel donde baya llevado el enemigo mayores fuerzas, 
sino 90 acordare otra cosa en la Asamblea. 

Arl. 6." Si una de las potencias aliadas tuviese a la viata 
fuerzas enemigas que amenazen desembarco, I sean en nú- 
mero que indiqne inrasion seria, al mismo liempo qne reciba 
«I aviso requiriendo el conlinjente a favor do olra de las 
aliadas, podrá aquella suspender el cambio de las tropas, 1 
no estará obligada lampoco a dar su equivalente en numera- 
rio ; pero deberá contestarlo así, i si cesare el peligro que lo 
amenazaba, renovará la obligación. 

Art. 7.* la caballería correspondiente a cada eonlinjenlc, 
marchará con sus monturas, bridas i demás equipo, siendo 
de cargo del aliado a quien se aaxília darte los caballos 
mientras eslé a su servicio. 

Art. 8." La fuerza de artillería de cada continjenle se deja 
a la prudencia de los respectivos gobiernos, [ no se dará 
sino en el caso de que el altado invadido la pida ospresa- 
mente. En este caso el invadido dará también los caballos 
necesarios para el tren I trasporte, mientras esté a su ser- 
vicio. 

Art. 9.° La potencia Invadida pedirá a cada aliado el au- 
xilio conque debe concurrir, según la proporción Ajada 
arriba i el aliado requerido deberá precisamente, o poner su 
conlinjente en marcha dentro de sesenta días contados desde 
aquel en que reciba el aviso, o ofrecer en respuesta el equi- 
valente do que habla el arlícnlo siguiente. 

Art. 10. Siempre que alguna de las parles conlratanled 
no ocurra oportunamente cun el continjenle que le currci- 
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pondo en el lérmíno Tijado por el arliculo anteiior, deberá 
pagar mensual mente a la potencia invadida la cantidad de 
treinta pesos fuertes por cada hombre que fatlare, cuyo pago 
se hará efectivo al paso qoe vaya Teuciéndose cada mes. 

Art. 11. Si el aliado requerido no puede concurrir coa las 
tropas, sino con la cantidad que la reemplaza, según el 
arliculo precedente, deberá contestarlo así ínmodíatamenlo 
para que el invadido pueda librar con él las sumas venci- 
das mensuaimente; bien entendido qne la obligación de 
pagar el equivalente ea Dumerario debe empezar a los se- 
seata días de recibido el aviso de requorimienlo- 

Arl. 12. Siempre que un gobierno haya de pagar algana 
suma a otro do los aliados por los que deben darse conforme 
a este concierto i conforme al articulo tercero de la conven- 
don de conlinjentes, lo hará en dinero sonante o en letras 
de cambio contra los bancos de los Eslados-Unidos del Norte 
o de Londres. 

Art. 13. Comees imposible comprender en un concierto 
jeneral lodos los detalles de un plan de operacione.s que 
dependen del que cada potencia forme para su defensa par- 
tleutar, combinando sus iocalidadea i recursos, ios aliadoa 
convendrán entre si por separado en todos estos delaltes. 

Art. 14. Como puede muí bien acontecer que requerido 
uno de los aliados por otro para dar su continjento en tropas, 
no pueda por falta de trasportes ponerlo en el territorio in- 
vadido, sin embargo de tenerlo pronto para ello, se, con- 
viene en qoe caltúcadas las dificultades de íusuperables o 
estremaroente gravosas al Estado auxiliar, después de haber 
hecho éste lodos sus esfuerzos, i oídos los medios que le 
indique el ájente diplomático de la potencia que pide el 
asiilio, no estará obligado a pagar el requerido el equiva- 
lente en dinero; i suscitándose diferencia entre la potencia 
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que pidió el auxilio i la que debió dárselo, sobre esle punió 
se observará lo que se ha convoDÍdo para la terminaciou de 
todas las diferencias. 

Art. (5. Siendo el objeto de esla parte del coociorto ga- 
nar la superioriilad Dumérica sobre el enemigo comua actual. 
soba convenido en que la marina confederada se componga 
de tres navios del porte de sesenta hasta ochenta coftooes ; 
diez fragatas de cuarenta i cuatro hasta sesenta i cnalro; 
ocho corbetas de veinte i cuatro hasta treinta i cuatro ; seis 
bcrganlinos de veiole hasta veinle i cuatro ; i una goleta de 
diez a doce cafibflcs. apreciados estos buques por un término 
medio entre las parWdadas a razón da setecientos mil pe- 
sos un navio; cualrocieíílWL^einte mil una fragata; dos- 
cientos mil una corbeta, I nov^Bía mil un bergantín. 

Art. Í6. Cada una de las poteWíM fl"" f»™*" '» "^rina 
del Atlántico, llenará los continjenleM»* *° '®* ''^" ^''V 
lado en la convención con los buqaes sigílenles: Colombia 
un navio de setenta i cuatro a ochenta, doss^""*?*'** *'® *'*" 
sonta i coairo i dos de cuarenta i cuatro : cS?''''*'"™*"'^* 
una fragata de cuarenta i cuatro a sesenta i ^^^''*'' ""* 
corbeta de veinle ¡cuatro a treinta i cuatro, i dos hev^*^''"^ 
do veinte a veinte i cuatro ; los Estados-Unidos mcJicíB'"'^ ^^^ 
navios de setenta a ochenta, dos fragatas do a sesenta!' ^^^~ 
Iro, seis corbetas de veinlo ¡cuatro a treinta i cuatro\' ''^' 
bergantines de veinte a veinte ¡ cuatro. 

Art. 17. Como sumados los valores de los buques qi\'^ 
han designado a cada potencia resulla que los de Colomj''*^ 
valen ciento setenta i cuatro mil doscientos óchenla i ^^ 
posos mas que el continjente que le cupo en numerario, hp" 
convenido en que esto esceso le sea satisfecho con IP^ 
cíenlo cincuenta i cinco mil ochocientos once pesos que f^ 
allana Centro-América, i los ocho mil cualrucienlos se~ 
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lenta i cioco que rdltan a lléjico para llenar los tuyos, i 
como reunidas estas dos sumas bal lodavia ud déflcK de 
diez mil pesos, se ba convenido en que Colombia deduzca 
esta cantidad do la que debo dar por la primera vez para 
el fondo de reparos, conforme al articulo décimo-sétimo da 
la coDvencioQ. 

Arl. 18. Los objetos a qae debe dirijír sus operaciones la 
marina confederada, során: primero, derender i asegurar 
las costas i mares de las dichas repúblicas contra toda In- 
vasión esterior : segundo, buscar i perseguir hasta aniquilar 
1 destruir la marina española dondequiera que se baile. 

Art. 19. Debe ser uno de los principales cuidados de la 
Comisión directiva que los buques estén siempre en el mejor 
estado de servicio, a cuyo fio dirijlrá mensualmenle a tos 
respectivos gobiernos el estado de existencia de la caja da 
reparos para que sean reemplazados los fondos que se ha- 
yan consumido o se envien los demás que sean necesarios. 
Estos reemplazos i envíos de fondos se harán siempre en la 
misma proporción en que se han distribuido los primeros 
Irescienlos nul pesos, de que habla el articulo décimo-sétimo 
de la Convención de continjentes. 

Art. 20. La Comisión organizará el ramo de cuenta i ra- 
zón para la administración de la caja de reparos, nombrando 
los empleados que juzgue absolutamcnlo necesarios para 
ello, ¡dolándolos con los sueldos correspondientes, los cua- 
les se pagarán de la misma caja, todo según las ioslrue- 
ciones que reciban de los respectivos gobiernos a quienes 
dará cuenta oportunamente de lo que baga. 

Art. 21. La escuadra que la República peruana debe 
mantener en el mar Pacific^ conforme al articulo vijésino 
de la ConvencioD, se compondrá de los buques que en la 
distribución hecha en el articulo dé'Jmo-sesto de este coa- . 
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cierto fallan para completar la Tuerza lolat detallada en el 
décimo-quinlo, a saber: una Trágala, uaa corbeta, un ber- 
gantín i una goleta, i tos dos cruceros que debo rnaalenor 
constantemente serán: uoo desdo el limite mas sur de la 
dicha Ilepública hasla el puerto de Panamá, i otro desde 
osle puerto hasta el límite mas norte de los Estados-Unidos 
mejicanos en el PacíBco. 

Ari. 22. El presente concierlo podrá ser revisto i refor- 
mado ea todo oeti parle, siempre que las aliadas lo juzguen 
conveniente. 

En fé de lo cual los infrascritos han firmado í sellado ol 
presente concierto en la ciudad de Panamá, a quince de jnlio 
del alio del Seúor de mil ochocientos veinte i seis articulo dé- 
cimo-quinto. 

M. L. de Yidaurre.—SIanuel Pérez de Tudela.—Anlonio 
Larrazabal.— Pedro JHolina.— Pedro Gual.— Pedro Bri~ 
ceño Méndez. — José M. de Michelena. — José Domínguez. 



COKVEWtOK DE COHIIHJENTES ENTHE LAS REPÍ!BLrCiS DEL PERÍ, 

COLOMBIA, CEMRO-AMEBICA I LOS ESTADOS-UNIDOS 

MEilCATÍOS. 

En el nombre de Dios autor i lejislador del ÜDíveno. 

Las repúblicas del Perú, Colombia, Centro-América i Es- 
lados-Unidos mejicanos deseando en virtud del articulo 
tercero del Iralado de unión, liga i confederación perpetua 
firmado en el día, hacer efecUva la cooperación que debea 
prestarse mutuamente contra su enemigo común el rei do 
Espafla, hasta que el curso de los aconlocimienlos inclinen 
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su ánimo a Iq juslicia i a la paz de cuyos bienes se bailan 
dolorosameole privadas, por consecuencia do la obstinación 
con qua dicho principe intenta reagravar los males de la 
guorra, i estando resuellas dichas Potencias confederadas a 
hacer toda suerte de sacrificios por poner término a tan 
lamentable estado da cosas, empleando al erecto recursos 
adecuados a las circunstancias presentes, o que puedan 
sobreTenir, han determinado arreglar sus continjeaies ros- 
pecUvos por medio do sus Ministros PienípoteDciarios reunidos 
i congregados en esta Asamblea, a saber : 

S- £. el Consejo de Gobierno de la Bepública del Perú a 
los Escelen ttsimos seOorcs don Manuel Lorenzo de Vídaurre, 
Presidente de la Corte Suprema de Justicia de la misma 
República i don Manuel Pérez de Tudela, Fiscal del mismo 
tribunal. 

S. £. el Vice-Presidenle encargado del Poder Ejecutivo 
de la República de Colombia a los escelenlisimos señores. 
Pedro Gual i Pedro Brtceilo Méndez, Jeneral de Brigada de 
los ejércitos de dicha República. 

S. E. el Presidente de la República de Centro-América 
a los escelentisifflos scfiorcs Antonio Larrazabal i Pedro 
Molina. 

S. E. el Presidente de los Estados-Unidos mejicanos a los 
escelenlisimos seOores don José Mariano Micheleoa, Jenorat 
de Brigada i don José Domínguez, Rejente del Supremo Triba- 
nal de Justicia del Estado de Guanajualo. 

I habiéndose manifestado mutuamente sus plenos poderes 
i enconirádolos en bastante i debida Torma, han convenido en 
loa artículos siguientes : 

Art. i." Las partes contratantes se obligan i comprometen 
a levantar i mantener en pié efectivo I completo de guerra 
un ejército do sesenta mil hombres de infantería i caballería 
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«n esta proporcioa: la Hopública det Perú cinco mil dos- 
vientos cincuenta; la r)e CGotro-Araérica seis mil setecieolos 
cincuenta, i los Estados-Unidos mejicanos treinta i dos mil 
setecientos cincuenta. La décima parte de estos conlinjentes 
será de caballería. 

Arl. 2.° Dichos sesenta mil hombres estarán organizados 
en brigadas í divisiones armadas, equipadas i prontas de un 
lodo 3 entraren campana i a obrar defensiva u oreBsivamente 
según el coucicrto establecido por separado entre las parles 
contratantes, con el fin deque estas tropas tengan toda la 
movilidad de que son susceptibles, el cual será tan obliga- 
torio como si se hubiese insertado palabra por palabra en la 
presente convención. 

Arl. 3." Como el objeto de las partes contratanlesal unirse 
en una Confederación, es disminuir los sacnficíos que cada 
una tendría que hacer por sí sola en beneficio de la causa 
eomuD, i prestarse (oda protección i ayuda, se ba convenido 
iconTiene ademas socorrerla no solamente con las tropas da 
que se ha hablado arriba, sino también con un subsidio de 
doscientos mil pesos cada una, los cuales serán pagados puo- 
luatmente a la disposición del gobierno del pais invadido, 
en la (osorería del aliado que debe darlo, bien sea en moneda 
sonante o en letras de cambio, fuera de otros auxilios peen- 
Diarios que las partes contratantes estén prontas a prestarse 
reciprocamente i que estipularán después si fuere necesario 
en virtud de las circunstancias. 

Arl. 4." Los contíDJenles de tropas se pondrán, llegado el 
caso de obrar en defensa de algunas de las partes contratan- 
tes, bajo la dirección i orden del gobierno que van a auxiliar, 
bien entendido que los cuerpos auxiliares han de conservar 
bajo sus jefes naturales la organización, ordenanza I disciplina 
del pais a que pcrlonocen. 
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Art. 5.<* Cualquiera ile las parles cootralanles que.vayí 
ea auxilio do otra, estará obligada durante la campana a ali- 
mentar, pagar, vestir, reemplazar las bajas de sus contlu- 
jentes respectivos i Eiacor los gastos que cause su transporte; 
peroelauíiliado las tratará on punto a cuarteles oalojamieo4os 
i hospitales, como a sus propias tropas i las proveerá de las 
municiones de guerra que consuman i do las armas que ne- 
cesiten en reemplazo de las que se íautiliceD mientras duren 
las operaciones. 

Art. 6.* Los viveros que consuman las tropas auxiliares 
serán suminislrados por sus gobiernos respectivos. S ^tos 
DO pudieren proporcionárselos o creyesen mas convenienle 
lomarlos del país que defienden, el gobierno de dicbo pais 
estará obligado a raeililárselos al mismo precio i do la misma 
calidad que de loe de sus propias tropas, formando, al intento, 
los arreglos i conventos necesarios para campana. 

Arl. 7." Todos los gastos causados en las operaciones que 
se emprendan, conforme a los articules anteriores, en defensa 
de alguna de las partes contratantes, i subsidios de cualquier 
especie que se les den, serán abonados por la potencia que 
recibió el anxilio dos afios después de la conclusión de la pre- 
sente guerra por medio de un tratado definitivo de paz coa 
EapallB, previa su liquidación, 

Art. 8." Para reemplazar las bajas de los conlinjontes con 
qne cada ana de las parles debe concurrir, se ha convenido 
eo que puede hacerse recluías velunlaríos en el pais donde 
esté obrando ; pero tiles reclutas, siendo subditos por naci- 
miento del gobierno de dicho pais, serán enteramente libres 
para seguir o nó las banderas en que se ban enganchado al 
tiempo de retirarse las tropas auxiliares, debiendo en lodo 
caso pagarse el alcance que hubiere en favor o en contra del 
cuerpo. 

8 
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Arl. 9." Enol caso <le que laa parles conlralanlos crean 
coDveDÍente lomar la orensiva contra el enemigo comuu, fuera 
del territorio de los aliados con los continjoDles de tropas 
estipuladas en el articulo primero, se concerlarán entro 
siAobra los medios quo hayan de emplear, el objeto déla 
empresa, jefe que la dirija i la organización temporal o per- 
manente que se dé al pais que se ocupa, a fin da que haya 
unidad da acción en el servicio i se asegure el éxito. 

Arl. 10. Las partos contratantes sa obligan! compromo- 
len ademas i tener una fuerza naval, competente, sobre 
cuyo número, calidad, proporción i deslioo se han convenido 
por separado, i para cuyo completo consignan dosdo luego 
la suma de siete millones, setecientos veinte mil pesos fuer- 
tes distribuidos de la manera siguiente: Ala república de 
Colombia dos millones doscientos cinco mil setecientos ca- 
torce pesos fuertes; a la de Centro-América, novecientos 
cincuenta í cinco mil ochocientos once pesos fuertes, i a los 
Estados-Unidos mejicanos, cuatro millones quinientos cin- 
cuenta i ocho mil cuatrocientos setenta i cinco pesos 
fuertes. 

Art. 11. Las partes cantralaotes so obligan i comprome- 
ten igualmoute a mantener sus respectivos buques en pié 
de guerra completamente armados, tripulados i provistos con 
las municiones de boca correspondientes, las cualos deberán 
renovarse de seis en seis meses, sin que para ello sea 
necesario distraer los buques del servicio en que se hallen 
empleados. 

Arl. 12. Los buques de la marina aliada llevarán el pa- 
bellón de la nación a que pertenecen i sus oficíales i tripu- 
lación serán juzgados í sa gobernarán por las leyes respec- 
tivas ; entre lanío que los aliados adoptan de común acuerdo 
una ordenanza o reglas jenerales para uniformar el servicio. 
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Arl. 13. Una camision compoesta de tres individuos 
nombrados, noo por el gobierno de la Ropública de Colombia, 
Airo por el de- la República de Centro-América i otro por 
el de los Estados-Unidas mejicanos, se encargará de la di- 
reociOD i mando de la faerza naval que debe establecerse en 
el mar Atlántico con facultados de on jefe militar superior, 
O mayores si dícbos gobiernos lo estimasea conrenieole para 
realizar los grandes objetos en que se han convenido. 

Arl. 14. Los miembros de la comisión directiva de las 
fuerzas navales de la Confederación, serán nombrados por 
los respectivos gobiernos dentro de veinte días después de la 
ratificación de la presente convención que se reunirán a la 
mayor brevedad posible por la primera vez en la plaza de 
Carlajeoa, donde ñjaráu sn residencia o la variarán a cual- 
qoior otro lugar que esté bajo la jurisdicción de alguna de 
las tres potencias que las han constituido, según lo crean 
conveniente para el mejor éiito do las operaciones que em- 
prendan i facilidad de las comunicaciones con los gobiernos 
Ide quienes dependen. 

Arl. 15. A fin de que dicba comisión directiva tenga to- 
da la independencia i libertad necesaria para el mejor des- 
empeño do sas funciones, se ba convenido i conviene aqui 
espresamcnte que cada uno de sus miembros goce de todas 
laa inmunidades i exenciones do un ájente diplomático sea 
caal fuere el lugar en que resida. 

Art. 16. Las presas que iiaga la fuerza naval de la Con- 
federación, se distribuirán ínlcgramenle entre los oficiales, 
tropa i tripulación.] La clasificación de presas, el tribunal 
on quo han de ser juzgados, í el modo con que han de ha- 
cerse su distribución, se arreglará por «n convenio parti- 
cular. 

Arl. 17. Los reparos que necesite la marina federal por 
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Averias de guerra o mar serán hechos íadistinlamenlo por 
cuenta de la misma coarederacion con un fondo que al efecto 
se distribuirá entre las parles contratantes con proporción 
a sus respectivos contiojentes, i se pondrá a comisión de la 
dirección directiva. I para que dicha comisión tenga doule 
luego algún fondo disponible con que ocurrir a los pñmeros 
I mas proutos repares que so ofrezcan, se le entregará desde 
que se reúna, la suma de Irescieutos mil pesos, comple- 
tándose como sigue : la República de Colombia, ochenta i 
cinco mil setecientos catorce pesos fuertes : la República de 
Centro-América, treinta i siete mil ciento cuarenta i seis 
pesos fuertes ; i los Estados-Unidos mejicanos ciento setenta 
i siete mil ciento cuarenta pesos fuertes. 

Art. 18. Si alguna de las potencias contratautes tuviere 
ademas a su servicio otros buques armados o los armase en 
adelante que no pertenezcan a la marina confederada, i uoo 
o mas de ellos concurriere con uno o mas de la dicha ma- 
rina al apresamiento de enemigos, participarán de todas las 
veolajas como si perteneciesen a ella. 

Art. 19. Si al concluir la paz con £spaAa, cuya consecu- 
tioa, es el objeto de esta convención, convienen las partes 
coDlratanle en disolver la marina aliada, se devolverá a cada 
uno los mismos buques con que haya conlríbuido para su 
formación, según el convenio a que se ha referido el articulo 
décimo o los que los hayan reemplazado conforme a lo es- 
tipulado en el articulo décimo-sélímo. 

Art. 20. Para cubrir las costas de las partes contratan- 
tes en el mar Pacirico se ba convenido i conviene en que 
la República peruana mantenga constantemente en ellas en 
el mismo pié de guerra que so ha dicho arriba, una escua- 
dra compuesta i dividida en dos cruceros del modo que so 
ha establecido por separado; dicha escuadra será diríjida i 
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EMlenida por su gabieroo con entera indepcadenela (I0 la 
comisioR directiva. 

Art. 21. En virlad de lo ostipalado en el arliculo prece- 
dente, se confiene ademas en qoe la República del Perú no 
sea comprendida ni en las prestaciones, ni en las ventajas 
qoe resulten a las polenclas que concurren a la f*rmaeíon 
de las fuerzas navales det mar Atlántico por los artículos 
décimo, undécimo, duodécima, décimo-tercio, décimo-cuarto, 
décimo-quinto, décimo-seslo, décimo-sétirao i décimo-nono 
de esta Convoncion, bien eolondJdo que si sucesos prósperos 
proporcionasen a las potencias que forman la marina del 
Atlántico ol resarcimiento de los gastos hechos en ella, 
enlóncea la República del Perú será reintegrada también, 
después de aquellas de los gastos que baya hecho en las del 
PaciHco, a la manera que si la República del Perú se re- 
pusiese de los gastos erogados en la Escuadra del Pacífico, 
e) sobrante qoedará para distribuirse entre las potencias alia- 
das en el Atlántico. 

Art. S2. Las potencias de América que accedieren al 
tratado de unión, liga i confederación perpetua de esta fe- 
cha en los términos prescritos en el arliculo décimo-quinto 
del mismo, prestarán Igualmente sus contíirjenles de tierra i 
mar en la misma proporción que tas demás parles aliadas i 
se acumularán a las ya designadas. 

Art. S3. Las prestaciones i obligaciones a que se han 
comprometido las parles contratantes por la presente con- 
vención de conlinjenles relatira a la guerra actual en que 
se hallan empesadas contra el rei de Espafia, se entende- 
rán aplicables a cualquiera otra guerra que se acuerden sos- 
tener en común, si al determinarla las partease convii^oren 
en ellas. " 

Art. ^i. La presente convoncion será ratificada,! las n- 
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UlícacioDes serán canjeabas ea la Villa Tacubaya deolro dol 
término de ocho meses o ánles si Tucre posible. 

En ré (le lo cual los Minislros Plenipolendaríos, de las 
Repúblicas del Perú, Colombia, Cenlro-América i Estados- 
Unidos Mejicanos han firmado i sellado las presentes con sus 
sellos respectivos en esta ciudad de Panamá, a quince días 
del mes de julio del aflo del Sefior de mil ochocientoa reinle 
i cinco. 

Manuel L. de Vidaurre. — P. Gual. — Manuel Pérez de lú- 
dela. — Pedro Briceño Méndez.— Pedro Molina. — Antonio 
Larrazábal. — José M. Michelena. — José Domingues. 



CONVENIO SOBRE tA TRASLACIÓN DE LA ASAMBLEA. 

Los Infrascritos Ministros Plenipolenciarioa de las Repú- 
blicas de América, concurrentes a la Asamblea Jeneral do 
Panamá, conforme a lo estipulado en el artículo once del 
tratado liga, firmado en esta fecha, han igustado i concluida 
el convenio siguiente : 

i." Esta Asamblea se traslada a continaar sus negocia- 
ciones a la Villa de Tacubaya, una legua distante de la 
ciudad do Méjico, i seguirá reuniéndose allí periódicamente, 
o en cualquier otro punto del territorio mejicano mientras la 
razón i las circunstancias no exijan que se varíe a otro lugar 
que tenga las ventajas de salubridad, seguridad i buena dis- 
posición para las comunicaciones con las naciones de Europa 
i de América. 

2.' tos gobiernos mantendrán integras sus legaciones en 
el lugar de la reunión de la Asamblea por tres meses pro- 
rrogables a dos mas, pero durante la guerra común deberán 
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manleüCrlos siumpre en el territorio de la República ea qoo 
se haya rennido la Asamblea. 

Z." La Asamblea do recibirá para Ministros signatarios 
sino personas con el carácter por lo menos de Mioislros Ple- 
nipotenciarios i como tales serán pistos i con^derados con- 
forme a las prácticas establecidas, dispensándoseles el traia- 
mienlo que sus respectivos gobiernas les den en sus comuni- 
caciones oficiales. 

{.° Beanidos los Ministros i canjeados los Poderes de los que 
nuevamente concurren, se observará en punto a preferencia 
i Presidencia lo acordado para la presento Asamblea, reno- 
vándose al abrirse las conferencias, !a operación del sorteo 
que consta en los Protocolos. 

6.<* Los Ministros de la Rep6blíca donde se TerífiquaD las 
reaniones darán aviso a su gobierno por conduelo del minis- 
lerio respectivo de la llegada sucesiva de los Flenipolen- 
cíanos incluyendo una lista de su comitiva; a fin do 
que con este conocimiento se guarden i bagan guardar asi a 
ellos como a sus familias los fueros, prerrogativa e inmuni- 
dades que son de costumbre, i corresponden a su represen- 
tación i alto carácter. 

6." Para remover lodo lo que poeda retardarlas negociacio- 
nes! signatura de los tratados, no so observará ceremonial al- 
guno durante el curso de aquellas, i los Plenipotencia ríos 
se reunirán donde I cuando les parezca sin distinción do 
rango. 

7." El Gobierno de la República donde se reúna la Asam- 
blea proporcionará, sin embargo, un local cómodo i decenio 
para que en él puedan tenerse las conferencias si los Minis- 
tros asi lo acordaren i prestará a dichos Ministros lodos los 
auxilios que necesiten para procurarse sus alojamionlos. 

8." En el lugar en que resida la Asaml^loa durante sus 
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sosiooes, si DO os a pettcioD suya, oo podrán alojarse tropas 
ni eolrar tampoco autoridad alguna por emíaebte que sea. 
esceptola civil i manicípal del lorrilorio. 

9." La correspoodeocia de los Hioistros solos i ñola de su 
comitiva, será franca de porte en las administracíonos de la 
Bepúbllca donde esté la Asamblea. 

10.° Luego que las demás Potencias de América so incor- 
poren en la Asamblea jeneral por medio de sus Ploaipolen- 
eiarios, so volverá a tomar en consideración este convenio 
para hacer eo él las variaciones que se juzguen conve- 
nientes. 

Eo fé de lo cual los ínrrascrítos han firmado i sellada el 
presente convenio en la ciudad do Panamá, a quince de julio 
del ano del Sefior de mil ocbocientos veinte i seis. 

Manuel Pérez Taleda.~P. Gual—M. L.de Yidaarre.— 
Pedro Brieeño Méndez. — Pedro Molina.— J. M. Michelc- 
na. — Antonio Larrazábal. — José Domínguez. 
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OOHÜNICKION EN QUE SE iKüííCIA OFlCllLHENTE LA ESPEDICIOX 
PG FL0KE8 A AMÉBICA. 

Lima, 1.° de tnarío de 1848. 
ScDor: 
He recibido órilen de mi Gobierno para trasmilir a los se- 
Hores PlenipoteDciariosde las Repúblicas que ban concurrida 
al Congreso amerícaoo, la ñola del Cónsul Jeoeral del Ecua- 
dor en Caracas, que oa copia legalizada tengo el honor de 
acompañar a la présenle comunicación, a fin de que por 
ella se impongan del nuevo plan do reconquista que ha me- 
ditado el gobierno español. 

Huego a V. E. so sirva hacerla trascendental al Ilustrado 
Gobierno peruano; i aprovocbo do esta ocasión para ofrecer 
a V. E. los sentimientos do distinguida consideración con que 
soide V. E. atento! obsecuente servidor. 

Pablo ÜÍchino. 

Al Exmo. suñar Miiiwlto PlctliiiDt«ac¡arÍD dal Ferü en Is Aaimbloa amcri* 
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REPÍBUCA t)UL ECUADOR. — COASIUDO JEXEHAL DE CARACAS. 

Caracas, 17 de noviembre de 1847. 

Al tloiiorable ceñor Hiiiialra de Eílado «n el despacho de RelacíoDei Ecterío- 
ren de la República. 

Como debo informar aJ GobiGmo ilc cuanlo tenga relación 
con la seguridad i polilica do la ItepAblica, dirijo a US. la 
presente para participarlo que od carias fidedignas de Sla- 
drid se dice (jtie con molivo de la guerra que los Estados- 
Unidos do Norte América hacen a Méjico, el Gobierno espaflol, 
lie iicucrdo con un gran potentado i con María Cristina, ha 
acordado convertir en monarquía la isla de Cuba, ta do Santo 
Domingo en la parlo que Tué espaflola, i Puerlo-rico, i al 
mismo tiempo t!iml)ien el conlinenlo, reuniendo al erecto los 
estados que formaron a Colombia para sustituir a las repú- 
blicas un imperio. 

Para llevar a cabo esto plan, lian mandado al traidor ame* 
ncano Juan José Floros con ia misión de recorrer Ifts Estadas- 
Unidos del Norlo, la llábana I Jamaica, de dondo puode po- 
nerse en fácil i pronla comunicación con sus amigos residen- 
tes en la Nueva Granada, Ecuador i Perú, i seguir a Vene- 
zuela con el mismo objeto; pues parece que el plan es poner 
en oslado de anarquía estos países para presentarlos des- 
pués, como iiacificader, al monarca que los domioarfa. 

El cambio de ministerío que acaba do olectuarse «n el 
Gabinete de Madríd, teniendo a su frente al jenoral Narvaez, 
tan amigo de Crístina i do la política francosa, do bai duda 
que dará un fuerte impulso a estos maquiavélicos proyectos. 

(Juodr) do IS. mui átenlo servidor. --José Julián Pokcb. — 
Es copia, ¡Herho.—V.s copia, Ferreiros. 
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En el nombre de la SantfBJma Trinidad. 

Babieudo proclarnado su emancipación política los puobloa 
del conliDente americano, quo por tres siglos babían sufrid» 
uua dura opresión como colonias espailolas, lograron víndi- 
oar sus derechos, [riusfando on una luciía larga i sangrienta; 
i constituidos en repúblicas iudependícnles con principios e 
instituciones liberales i grandes olemenlos de riqueza i pros- 
peridad, abrieron su comercio a todas las naciones. Pero no 
obstante las fuudadas i alhagüeflas esperanzas sobre el por- 
'Venir do eslas repúblicas, se bailan aun débiles, como lo han 
sido en su orijcn todas tas naciones, espueslus a sufrir usur^ 
paciones u ofonsas en su independencia, su diguiílad i sua 
julerescs, o a ver turbadas sus recíprocas relaciones de paz 
i amislail. 

£n sem ejanle situación nada mas natural i necesario para 
las repúblicas bispano-americanas, que dejar el estado do 
aislamiento en que se ban bailado i concertar medios efica- 
ces para estrechar sólidamente su unión,' para sostener su 
independencia, su soberanía, sus insliluciones, su dignidad i 
sos intereses; i para arreglar siempre por vías pacificas i 
amistosas las diferencias que entre ellas puedan suscitarse. 
Ugada s por los vínculos del oríjen, del idioma, la relijíon i 
Jas costumbres, por su posición jeográfica, por la causa co- 
mún que han defendido, por la analojia de sus instilucienes . 
i fiobre lodo, por sus comunes necesidades i recíprocos inte- 
reses, no pueden considerarse sino como partes de una mis- 
ma nacioD, que deben maucomunar sus fuerzas i sus re- 
cursos para remover lodos los obstáculos que se oponen ut 
deslíDo que les ofrecen la naturalt^za i la civilización. 
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Asi como bao siilaimovos i cslraordiDarioslosejoinpIosqas 
lia presentado la América ospaDola ea su emancipación po- 
lítica, asi es también nueva i cslraordínaria la condición en 
(|ue so baya; condición tan especial como favorable para 
eslablecer sus diversas relaciones de la mamora mas con- 
Tormo a sus propias necesidades i bien entendidos interesen, 
i a los principios sagrados del derecho de las naciones. Coa- 
vencidos do oslo, ios f^obÍGrnos de las repúblicas del Per6, 
Solivia, Cliilfi, Nueva Granada i lücuador, han convenido en 
celebrar los pactos necesarios sobre los puntos indicados, i 
al efecto han conrerido plenos poderes a sus respectivos mi- 
nistros, a saber: el ;;obierno del Perú al ciudadano Uanuol 
FciToíros, cl do Solivia al ciudadano José Balüvian, el de 
Chilo al ciudadano Diego José Benavente, el del Ecuador al 
ciudadano Pablo Merino, el de Nuova Granada ai ciudadano 
Juan Francisco Martin, quienes habiendo canjeado i exami- 
nado sus poderes, i hallándolos bastantes i en debida forma, 
lian celebrado el siguienlo 



TRATADO DE COK FEDERACIÓN. 

Arl. 1." Las alias partes contratantes ae unen, ligan { 
confodoran para sostener la sobcranid i la indopondencia de 
todas i de cada una do ollas, para mantener la integridad 
de sus territorios, para asegurar en ellos su dominio i ae- 
ñorio, i para no consentir que se íníioran impunemenle 
a ninguna do ellas ofensas o ultrajes indebidos. Al efecto, 
so auxiliaran con sus fuerzas terrestres i marítimas, icón los 
domas medios de defensa de que puedan disponer, en el modo 
i término que so eslipulan en el presGute tratado. 

Arl. 2." En virtud del ailículu aulorior, i para los efeclot 
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quo BD él se espresan, so euleaderá llegado el catus fee^ 
derit. 

A." Caando alguna nación oslranjera ocapo o inlente ocu- 
par cualquiera porción d6 territorio que so baile denlro de 
los limites de alguna do las repúblicas confederadas, o baga 
uso de Ja fuerza para sustraer tal territorio del dominio i se- 
fiorío de dicha república, sea cual foore el protesto que so 
alegue para ello ; pues las repúblicas confederadas se ga- 
rantizao mutuamente i de la manera mas espresa i solemne, el 
domioioi so&oríoque tienen a todo el territorio que se baile 
comprendido denlro de sus respoctivus limites; i no reco- 
nocen ni reconocerán derecho en ninguna nación estranjera, 
ni en ninguna tribu indijena, para disputarles aquel dominio 
i seDorio. 

3." Cuando algún gobierno estranjero intervenga o pre- 
tenda intervenir con la fuerza para alterar las inslttuciones 
de alguna o de algunas de las repúblicas confederadas, para 
ciijir que bagan lo que no fuero licito por el derecho de 
jentes, o no fuere conforme con los usos recibidos por las 
naciones civilizadas, o no fuere permitido por sus propias 
leyes, o para impedir la ejecucioa de las mismas levos, o de 
tas órdenes, resoluciones o sentencias dictadas con arreglo a 
ellas. 

3." Cuando alguna o algunas de las repúblicas confede- 
radas reciban de un gobierno estranjero o de alguno de sus 
ajenies, ultrajes u ofensa grave, ya directamente, ya en la 
persona de alguno de sus ajenies diplomáticos, i no se ob~ 
tenga de dicho gobierno la debida reparapion después de 
haber sido solicitada. 

4." Cuando avenlureros o individuos desautorizados, ya 
con sus propios medios, ya protejidos por algún gobierno 
estranjero, ¡avadan o inlenlea invadir con tropas estranjeras, 
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el terrilorio de alguna da las repúblicas conrcdcradas, para 
iiilcrvenlr en los negocios políticos del pais o para fundar 
colonias u oíros eslablecitnicnlos, con perjuicio de la índe- 
fcndeocía, soberanía o dominio de la respectiva República. 

Art. 3.° Si alguna de lasrepúblicasconfederadas roeibiorft 
agresión, ofensa o iiUraje de una potencia eslranjera, en 
cualquiera de los casos del artículo anterior, i el gobternod« 
dicba Itcpública no hubiese podido obtehor la debida repa- 
ración o salisraccion, se dirijii*á al Congreso de los Plenipo^ 
tenciarios de las repúblicas confederadas, presentándole una 
csposicion comprobada del oríjen, corso i estado do la cues- 
tión i de las razones gue demuestran babor llegado el caso 
de quo las repúblicas confederadas hagan causa común para 
vindipar los derechos de la que ha sido agraviada. Si el Con- 
greso do los Plenipotenciarios resolvíere sor justa la demanda 
de dicha República, lo participará a los gobiernos de todas 
las repúblicas confederadas para que cada uno de ellos so 
dirija al de la nación que hubiere cometido la agresión, o 
inferido la ofensa o el ultraje, pidiendo la debida satisfac- 
ción o reparación ; i si ésta fuere negada o eludida, sin mo- 
tivo suficiente que justifique tal procedimiento, el Congreso 
de tos Plenipotenciarios declarará haber llegado el casus fc^ 
deris, i lo comunicará a los gobiernos do las repúblicas con-* 
federadas, para los efectos del arl. 6." de este tratado, i pa- 
ra que cada una contribuya con el contlnjente de fuerzas i 
medios que les correspondan, en el modo i términos queacor- 
díire el mismo Congreso. 

Si en el caso de este artículo no estuviere reunido o pronto 
a reunirse el Congreso de tos Plenipotenciarios, la Repú- 
blica agraviada presentará la esposicion comprobada do quo 
se ha hablado, a los gobiernos de las otras repúblicas con- 
federadas para que, apreciando su jasUcía, puedan dlrijir 
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los rcspoutivos reclamos, a fin do obtener la dobida ropara- 
cioii; i si ¿sU fuoi'O denegada, so reunirá sin demora el 
Congreso de los Plcníptflenciaríos, paia que declare si ha 
llegado el casus fcederís, i se preceda a lo que fuoso consi- 
guíenle a su declara loria. 

Arl. i.° Cuando el Congresa do los Plenipotonciaiios de 
las repúblicas confederadas no liullaro justa la demanda que 
cada una do ellas haga por supuesta injuria recibida de otra 
potencia, o cuando umt potencia eslranjera injuriada por al- 
guna de las repúblicas confederadas, no habiore podido ob- 
teoer de ésta la debida reparación, hallada justa por el Con- 
greso do los Plenipoteaciarios, ésle escilará a los gobiernos 
de las demás repúblicas confederadas, para que todas inter- 
pongaa su mediación i buenos oficios, a fín de que se ob- 
leoga UQ avcninúenlo pacifico ; pero si esto no so legrare, i 
porello se abriere la guerra entra las dos naciones interesa- 
tlas, las demás repúblicas confederadas pormanecerán Qeu- 
trates en la contienda. 

Arl. 5." Si antes de que el Congresa de los PleDipolencia- 
ríos de las repúblicas confederadas resolviero sobre la de- 
manda de auxilios hecha por alguna do dichas repúblicas, 
íuere invadido el lerriterío de ésta por las fuerzas enemigas, 
i los gobiernos de las otras repúblicas confederadas recono- 
ciesen ser injusta la invasión, o babor en ella un peligro 
común, podrán dar los auxilios correspondientes como sí 
iiubiesen sido docrolados por el Congreso de los Plenipoten- 
ciarios. 

Arl. C." Una ve: comunicado a los gobiernos de las repú- 
jjlicas confederadas haberse resuelto por el Congreso de los 
PleDipoteaciarios ser llegado el casus {mieris para obrar 
contra alguna potencia eslranjera, si ésta hubiere hecho 
agresión o abierto tiostijidados contra alguna o algunas do 
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dichas repúblicas, todas eslassa consideraráa en guerra coa 
aquella poleocia, i en consecuencia, curiarán toda clase de 
relaciones con ella, i ninguna de las repúblicas confederadas 
admitirá, mientras duren las hostilidades, ninguna clase de 
efeclos de comercio naturales o manuracturados, orijinarios 
del territorio do la potencia enemiga. 

Los ciudadanos o subditos de la nación enemiga, que se 
hallen en el territorio de las repúblicas confederadas, debe- 
rán salir de el donlro de seis meses sí tuvieren en el país 
bienes raices, i dentro de caatro sino los tuvieren ; escepto 
on los casos para los que se haya acordado olra cosa por ira- 
lados anteriores. 

Si la polencia contra la cual deban emplearse las fuerzas 
de tas repúblicas confederadas, ea virlad de la declaratoria 
del Congreso de los Plenipotenciarios no hubiere hecho agre- 
sión, ni abierto hostilidades contra ninguna de dichas repú- 
blicas, deberán los gobiernos de ésta declararle guerra en 
la forma debida, para que tenga efecto lo que en este artí- 
culo queda acordado. 

Art. 7.* Las repúblicas confederadas declaran tener un 
derecho perfecto a la conservación de los límites de sus te- 
rritorios, segUQ existían al tiempo de su Independencia do 
la España los tie los respectivos Virreinatos, Capitanías Jo- 
nerales o Presidencias en que estaba dividida la América 
Española ; i para demarcar dichos limites donde no lo estu- 
viesen de una manera nalural i precisa, conviene en que 
cuando esto ocurra, los gobiernos de las repúblicas inte- 
rosadas nombren comisionados que reunidos, i reconocien- 
do, en cuanto fuere posible, el territorio de que se tra- 
te, determinen la Unea divisoria de las repúblicas, loman- 
do las cumbres divisorias do las aguas, el tfaalweg de los 
rios i oirás lineas naturales, siempre que lo permilau las 
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localidades; a cuyo fin podrán hacer los necesarios cambios 
i compensaciones de lerrenOj de la manera que coasnllo 
mejor la reciproca conrcniencia de las repúblicas. Si los res- 
pectivos gobiernos no aprobaren la demarcación Iiecba por 
los comisionados, o si eslos no pudieren ponerso de acuerdo 
para hacerla, se somelerá el asunto a la decisión arbitral de 
alguna de las repúblicas confederadas, o de alguna de las 
naciones amigas o del Congreso de los Plenipotenciarios. 

Las repúblicas que habiendo sido parles de un mismo Es* 
lado al proclamarse la Indopeodencia, se separaron después 
de 1810, serán conservadas en los límites que se les hubie- 
ren reconocido, sin perjuicio de los tratados que hayan ce- 
lebrado o celebraren para variarlos o peifeccionarlos conforme 
al presente articulo. 

Lo acordado en este articulo en nada altera los tratados 
o convenios sobre limites, celebrados entre alguna de las 
repúblicas confederadas, ni contraria la libertad queeslas 
repúblicas tienen para arreglar enire sí sus respeclivos lí- 
mites. 

Art. 8." Si 80 pretendiera reunir dos o mas de las repú- 
blicas confederadas en un solo Estado, o dividir en varios 
Estados alguna de dichas repúblicas, o segregar de alguna 
de ellas para agregar a otra de las mismas repúblicas o a 
una potencia eslranjera uno o mas puertos, ciudades o pro- 
vincias, será preciso, para que lal cambio tenga efeclo, que 
los gobiernos de las domas repúblicas confederadas declaren 
espresamente por sí o por medio de sns Plenipotenciarios en 
el Congreso, no ser perjudicial dicho cambio a los inlerosos 
i seguridad de la Confederación. 

Art. 9.° Las repúblicas confcuJeradas, con el 8a de que 
se conserve entre ellos inalterable la paz, adoptando el prin- 
cipio que aconsejan el derecho natural i la cívilizacioa del 

to 
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sigla, eslablecen: qno cualesquiera cuostianesquo entre días 
se susciteu, se arreglen siempre por vías pncilieas, locando a 
la Cearoderacion el hacer reparar cualquiera orensa o agra- 
cio que alguaa o algunas do dicbas repúblicas. infieran a 
oira u oirás do la Con fu do ración. lün consecuencia, jamas so 
emplearán las fuerzas de unas contra oLras, a no sor que 
alguna o algunas rehusen cumplir lo estipulado en los tra- 
tados de la Confederación, o lo resuelto conforiuo a ellos por 
ei Congreso de los Plenipotenciarios; pues en estoa casos se 
emplearán los medios necesarios para hacer entrar en sus 
deberes a la república o repúblicas refractarias^ con arreglo 
a quo las demás repúblicas do la Confederación acordaren 
entre sí, directamente o por medio do sus Plenipotenciarios 
en el Congreso. 

Art. 10. En cualquier caso no previsto en gao se susúlon, 
entre dos o mas de las repúblicas confederadas, cnostiones o 
diferencias capaces de turbar las buenas relaciones de paz i 
de amistad que deben existir entre ellas, i no hayan podida 
terminar laies cuestiones o diferencias por medio de su corres- 
pondencia o de sus negociaciones diplomáticas, los gobiernos 
de las demás repúblicas confederadas interpondrán sas bue- 
nos oficios directamente o por medio do sus Plenipotenciarios, 
i so esforzarán a tin de que las repúblicas interesadas entren 
en un areuimiento quo asegure sus buenas relaciones. Pero 
si esta mediación no fuere bastante para que las dichas re- 
públicas termínon sus desavenencias, ni se convinieren en 
someterlas al arbitraje de un gobierno olejido por ellas mis- 
mas, entonces el Congreso de los Plenipotenciarios, exami- 
nando los motivos CD quo cada una de las repúblicas inte- 
resadas funde su pretensión, dará la decisión que iiallare mas 
justa. Si alguna áo las repúblicas confederadas abriere hos- 
tilidades faltando a lo acordado en este articulo i el anterior, 
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f) rehusare cumplir lo riecidiilo por ol Cuagroso, las ilenaa 
repúblicas confodcractas susponiterán lodos sus doboros para 
coa ella, sia porjulcio do los donias modíos quo longan a bieu 
adoplar para hacer efectiva la decisión i para quo la repú- 
blica refraclaria sienta las cMisecuencias <Ie su infidolidad a 
este pacto. 

Art. ii. Si los Plenípoleuciarios de las repúblicas confe- 
deradas reunidos en Googpeso hubieren de iulerpouer buenos 
eScJes a Gn de terminarlas cuosliones o dírerencias suscita- 
das entro algunas de dicfaas repúblicas, i para veriGcarlo 
ereyer«tt conveniente el que alguno o algunos de ellos pasca 
cerca de los gobiernos de las repúblicas interosadas, podrán 
di^oDflrlo asi dándoles las instrucciones necesarias para que 
BU mediacioQ tenga toda la eficacia i buen resultado quo debo 
desearse. 

Arl. 12. Conservando, como conserva, cada una de lai 
repúblicas confederadas el pleno derecho de su independen- 
eia i de su soberanía, no podrán intervenir on sus negocios' 
iuternos ni los gobiernos de las otras repúblicas, ni el Con- 
greso délos Plenipotenciarios; pero naso entenderá como lal 
intervención los auxilios que deben prestarse con arreglo a 
este tratado, ni los medios que, conforme a é!, pueden em- 
plearse para asegurar su cumplimiento i el do los demás tra- 
tados de la Confederación. 

Arl. 13. Ninguna de las repúblicas confederadas permitirá 
queen su territorio se hagan reclutamientos o enganchamien- 
tos, qne se organicen tropas o que se hagan armamentos u 
otros aprestos de guerra de cualquiera especie que sean, 
con el objeto de hostilizar o de turbar la paz i tranquilidad 
interior de otra de las repúblicas de la Confederación. 

Arl. U. Los reos por delitos comunes que, en el país 
donde se hubieren cometidv, tuvieren señalada pena do muer- 
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te o de trabajos públicos, reclusión o encarcela na ienlo por 
cuatro o másanos, los desertores del ejército o de la niariaa, 
h» deudores alzados o fraudulentos i los deudores al Erario 
Nacional, o a otros fondos püblicos do una de tas repúblicas 
eoofflderadas que so asilaren eo otra do ellas, serán devuel- 
tos a los jueces o tribunales a quienes compela su Juiga- 
nienle, siempre que los soliciten por conducto de la primera 
anlorídad política de una provincia limítrofe coala otra re- 
pública, si en ella hubiere de ser juzgado el reo, o por con- 
ducto del Gobierno Supremo, en los domas casos ; debiendo 
acerapafiarse a la solicitud los documentos que, cooforme a 
las leyes tiel país en que baya de ser juzgado el reo, sean 
bastantes para decretar su prisión i enjuiciamiento. La en- 
trega del reo se hará por la primera autoridad política del 
lugar en que aquol so bailo , i en caso de duda sobre el va- 
lor de los documcDlos que se bayan dirijido, consotlará con 
la autoridad superior inmediata o con el Gobierno Supremo. 

Los desertores del ejército o de la marina que se entre- 
guen, conforme a este artículo, no podrán ser castigados en 
su país por la deserción cometida sino con el aumento del 
tiempo de su servicio o con la diminución do su pré. 

Los reos por delilos de traición, rebelión o sedición contra 
el gobierno de una de las repúblicas confederadas, que ae asi- 
len en otra do ellas, no serán entregados en ningún caso; 
poro podrán ser espulsados del país en que se hubieron asi- 
lado, o internado hasta 50 leguas do las fronteras o costas, 
cuando haya motivos fundados para temer que promuevao 
conspiraciones o amaguen do otra manera contra su propio 
país. La cspulsion o remoción solo podrá hacerla el Gobier- 
no de la República que haya proslado el asilo. 

Arl. 1S. Siempre que hayan do reunirse las fuerzas da 
las repúblicas confederadas, para obrar conforme a este In' 
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tado, fll Congreso de los Pteaipolenciaríos acordará el cod- 
Uajealo con que cada república deba coatribuir, sin perjut- 
cio de que aquella o aquellas que vengan a ser el lealro da 
la guerra, aumenlen sus fuerzas basta donde sus circunstan- 
cias lo permitan. 

El conlinjeote de las tropas se distribuirá en [Hvporoion a 
la población de las respeclivas repúblicas. 

Las fuerzas marílioias í los trasportes para las fuerzas quo 
hayan de conducirse por mar, se darán por las repúblicas 
que los posean, o que tengan mas facilidades para su adqui- 
sición, compensándose por las otras repúblicas estos auxi- 
lios mariUmes con tropa de tierra, o de otro modo, según 
las bases que so establezcan por el mismo Congreso de 
Plenipotenciarios, quedando, sio embargo, en libertad las re- 
públicas que tengan fuerzas marítimas, para dar en lugar da 
éstas oLdinero equivalente, cuando sean necesarias dichas 
fuerzas para obrar en el Atláulico, se hallen en el Paciílco,o 
vice-versa. 

Art. 16. La dirección de las fuerzas de la Confederación, 
que se reúnan en una de las repúblicas confederadas, la 
tendrá el Jofe Supremo de dicha República, quien podrá man- 
dar por sí el ejército, o nombrar el Jeneral que deba lomar 
el mando en jefe de él. 

Los conlinjentes de tropas con sus trasportes, trenes i de- 
más artículos de guerra, los víveres i el dinero con que las 
repúblicas confederadas concurran a la defensa común, podrá 
pasar i repasar libromenlo por el mismo lorritorio de cual- 
quiera de éstas que se halle iulerpuesta entra la potencia 
ameDazada o invadida i la que preste el auxilio ; i para evi- 
tar embarazos i abusos en este tránsito, se acordaran las re- 
glas conveníosles para los gobíeroos do las repúblicas res* 
pee Uvas. 
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' Arl. 17. Para la iiideDiD]xacíoa''de ios gastos causados eo 
1us auxilios c|ue se proslen las repúblicas coafederadas, so 
observarán los principios siguientes ; si el auxilio se presta 
en una coulieniia, cuya causa sea común ínlarese direc- 
lamenle a ledas las repúblicas confederadas, ninguna de ellas 
londra derecho a reclamar de las otras indemuizacioD al- 
(íuna, ^si el auxilio no redundase sino en Tavor de alguna u 
de algunas de diclias repúblíeas, éstas deberán indemnizar 
tos gastos hecbos por las otras : si las fuerzas de la Confe- 
deración se emplearen para hacer cnli-ar en sa deber a al- 
guna de las repúblicas confederadas, que no hubiese obser- 
vado o cumplido lo que estuviere obligado a observar o 
cumplir por los tratados do la Confederación, solo será res- 
piinsable de los gastos la Itopública culpable. 

Arl. 18. Cada una de las repúblicas confederadas nom- 
lii-ará un ministro Plen¡|)Olenciario para el Congreso de la 
«eUfeüeracion establecido por el presonle tratado, que de- 
berá rounise por primera vez en la época que se fija para 
hacer el canje de las ratificacioQOs; i en lo sucesivo en 
tas épocas que se determiuen por el mismo Congreso, o 
por los gobiernes de las repúblicas confederadas. 

£1 gobierno de la república en cuyo territorio se reu- 
niere o haya do reunirse el Congreso do los Plenlpolencia- 
rius, considerará a eslos como sí fuesen Ministros políticos 
acrodiiados cerca de él, í los pmstará todos los auxilios 
([ue domando el carácter sagrado e ¡nviatable de sus perso- 
nas, i lo domas que necesitaren para el fácil i cumplido 
desempcílo de su mlsíen. 

Art. 19. En la primera sesión de cada una de las reunio- 
nes ordinarias o eslraordinarías dol Congreso de tos Plenipo- 
tenciarios, se nombrará por él nn presidente í un secreta- 
rio. £1 mismo Congreso acordará los reglamentos necesarius 
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para su oorrespondencia i para su téjimcn ocoQúmico. 

Los actos dol Congreso serán suscritos por todos los pie- 
nipolencíarlos, rerronilados por el secretario I sellados con el 
sello de la confeileracron. 

Gl sello do h conrcdcraoion rcpreseulará nn heiuisrcrio 
con el conlinenlo de la América, lleFaodo Jnscrílos en sus 
rospoclivos lugaros los nombres de las repí^ilicas confede- 
radas, i en la circunferencia lo siguiente: Confederación 
Americana. 

Art. SO. Los Plenipolonciariosde las repúblicas confede- 
radas, como i'cpresenlanlos desys rospccllvos gobiernos, po< 
(Irán acordar entre si lodos los tratados i convenios ne- 
cesarios para favorecer i comonlar los intereses reciproeos 
de las mismas rcpáblicas, i para sostener los derechos que 
les sean comunes, o cuya lesión pudiera afectarlas a todaü. 
Pero estos tratados do convenciones solo serán oblígaloríoj 
para cada una de las repúblicas confederadas, en atfaell* 
que baya sido estipulado con acuerdo do so Plenípolweia- 
río i i-alilicado por su gobierno. 

Art. 21. El Congreso de los Plenipotenciarios de las re- 
públicas confederadas, como mediador o arbitro de los ne< 
gocios concomientes a las relaciones de las mismas repú- 
blicas, solo lendrá las siguientes atribuciones: 

1.* Acordar las medidas, decisiones I demás actos que 
espresamoule lo estén encargados por este tratado, o por 
los que en adelante se celebren entre las repúblicas con- 
federadas. 

2.' Dar la debida interproladon a los tratados i conve- 
nios de las repúblicas confederadas entre si, celebrados en 
el mismo Congreso, siempre que ocurran dudas en sa eje- 
cución. 

3.* Proponer a los gobiernos de las repúblicas confodtra- 
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das, en los grandes coofüclos en que estas poedao bailar^ 
se, las medidas que en su concepto fueren mas coavenion— 
tos; i que los plenipotenciarios no esluTíoren aoturizados a 
acordar por medio de tratados. 

Todos los actos de que habla este artículo podrán acor- 
darse con el rolo de la pluralidad absoluta de lodos los 
plcnipolenciariqs de las repúblicas cenrederadas, i no oece- 
Gitarán do la ralíGcacioo de ningún gobierno para llevarse 
a efecto, siempre qno no sean contrarios a las bases esta- 
blecidas en este tratado, o a las que se establezcan en los 
que en adelante se celebren. 

So entenderá que bai pluralidad absoluta de votos para 
los efectos de osle artículo, cuando haya un número do vo- 
tos conformes, quo esceda al de la mitad de las repúblicas 
confederadas. 

Art. S2. El Congreso de los plenipotenciarios de las re- 
públicas confederadas podrá negociar como representante de 
la confederación, con los gobiernos de las potencias que lo 
reconozcan como lal en los casos siguientes: 

1.° Para celebrar aquellos tratados que los gobiernos de 
todas las repúblicas confederadas juzgaren conveniente sa 
celebren bajo principios uniformes para todas ellas } bien 
entendido que estos tratados no serán obligatorios sino cuant- 
ito hayan sillo calificados por todos los gobiernos de las re- 
públicas interesadas. 

i.' Para pedir i aceptar o no las satisfacciones debidas 
a la confedoracion por las injurias i agravios que se faayaa 
inferido a cualquiera o a cualesquiera de las repúblicas con- 
federadas, i que hayan sido declarados comunes a todas. 

3." Para suspender las hostilidades en caso do guerra 
entre las repúblicas confederadas i otra potencia, mientras 
so celebran los tratados definitivos de paz. 
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En los casos sogumlo i tercero ilo esto articulo basiará 
para los acucrJos dol Congreso la concurrencia do los votos 
do la pluralidad absoluta de lodos los plenípolenctarios do 
las repúblicas confederadas. Si cl acuerdo Tuero favorablo 
al aTonlmlenlo o a la paz, i algunos do los plenípotenciarics 
fauMoren sido contrarios a él, las repúblicas que éstos re- 
presenten quedarán en libertad do continuar por sí las rc- 
clamaciooes o las hoslllidades ; pero en este caso las demás 
repúblicas permanecerán neutrales. 

Art. 28. £1 presente Iralado i el de comercio i navega- 
ción Grmado en esla fecha, se comunicarán a tos gobiernos 
de tos Estados Americanos, quo no han concurrido a su ce- 
lebración, escitándolos para quo le presten su accesión. Los 
Estados de cuyos gobiernos se obtuviere esta accesión que- 
darán incorporados en la confederación, i serán en to<lo 
considerados como si hubiesen concurrido a la celebración de 
estes Iralados. 

Arl. S4. El presento Iralado será ratiGcado por los go- 
biernos de las repúblicas contraíanles i los ínsirumontos 
de rallDcacioa serán canjeados en esla ciudad do Unía en 
ol término de 24 meses o ánies si fuere pasible. 

En ré de lo cual nosotros los ministros plenipotenciarios 
lie las repúblicas del Perú, Bolivia, Chile, Nueva Granada 
i Ecuador, firmamos el presente i lo sellamos con nuestros 
respectivos sellos en Lima, a ocho días dol mes de febrero 
del aflo del Scoor de mil ochocientos cuarenta i ocho. — 
Manuel Ferreirot. — José Ballivian.—D. J. BenaveiUe. — 
/. de Francisco Slar lia.— Pablo ltíenno.—E.s copia, Fe- 
rreiro$. 
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APÉNDICE. 



Ohseroacionet ¡¡echas por algunot de lot plenipolenciartot, 
i esiracíadas de lo» protocolos del 16 t 20 de diciem- 
bre de 1848. 

CODfereocia del 16 de diciembre. 

£t Plenipolenciarío de BolÍTÍa presentó como caso quicio 
para ol arl. S.°-ol siguiente: 

■ Guando un gobierno reconocido conslUucioDal, de una 
(te las repúblicas que rorman la confederación, fuere con- 
trariado por una revolución cualquiera que lieoda a echarlo 
por lierra, i suplantar otro gobierno no conslilncional en su 
^ugar, podrá el Congreso de los plenipotenciarios, en Tisla 
de los hecbos notorios, tomar las medidas que creyese opor- 
tunas para atajar el cáncer, i prolcjer con los medios quo 
crea conveDienles al gobierno lejitímo atacado por los re- 
voltosos, basla poner on posesión quieta i pacifica al gobier- 
no atacado.» 

E[ autor de esta proposición la apoyó manireslando qao 
el mayor <lo los males que surren las repúblicas hispano- 
americanas, se baila en las frecuentes revoluciones quecon- 
sumen los recursos de los Estados i alteran los gobiernos, 
o les impiden atender a las mejoras del pais: que lo mas 
útil que puede hacerse en favor de dichas repúblicas, es 
concertar medios para impedir talos revoluciones: quo en 
su concepto el mas eficaz era el que habia propuesto, pues 
los individuos que proyecten hacer revoluciones desmayarán 
al considerar quo los gobiernos cuentan con el apoyo de las 
domas repúblicas confederadas para sostenerse; i el del 
(ktngrosodo los plenipolenciarios ofrecerá siempre bastantes 
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garantías para quu no ae lema qaa sn inlerreocíOQ pro- 
seóte los peligros que habría en la de ud gobíorno iole- 
resado. 

Los (lemas plenipotenciarios maniFestaron qao aunque re- 
conocían el mal indicado por el de Boliria, no podían adop- 
tar el principio que él proponía, porque siendo giempro 
odiosa leda intervención estranjera en toa negocios íolerio- 
,res de un Estado, lejos do dar solidez a los gobiernos, hace 
que éstos sean mirados como creaciones estraflas, que no 
tienen en su favor la rolunlad do la nación; lo que aumenta 
el descontento i los motíToa de las guerras civiles, i porque 
siempre será peligroso i mucbaa veces Tuneato para las ins- 
tituciones i para la libertad de todo Estado el dar inlerren- 
cloB a cualquier poder o ajenie eslranjero, i tas cuestiones 
que versan sobre la lejilimidad de los gobiernos propíos i 
do los medios que puedan emplearse para alterarlos ; cosas 
que solo pueden decidirse por la misma nación cuya sobera- 
nía o íoilependencía se anularían siempre quo se procediese 
do otfo modo. 



FHOTOCüLO DE LA COKFEnEMllA DEL 2,0 DE DICIEUDDE DE ISiT. 

Presidida por el señor don Pablo Jlerino. 

Beunidos a la una del dia los Plenipotenciarios do Do- 
liria, Chito, Ecuador, Nueva Granada i Perú, se leyó i apro- 
bó el protocolo de la conferencia anterior. 

Se continuó el examen del proyecto de tratado de con- 
fedoracioo i so admitió por unanimidad el articulo i I . 

Sobro el artículo \% manifestaron los Plenipotouciariosdcl 
Perú i dol Ecuador que siendo de conveniencia común a lo- 
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(las las repúblicas americanas I» coosorvacioa del sistema 
(lemocrálico que han adoptado, convendría quo se compro- 
moliesen mútuamenie a do permiiir que dicbo sistema fuese 
destruido; lo que conlribulria también a formar una opi- 
nión favorable al Congreso, evitando el que pudiesen atri- 
buírsele miras contrarias a este principio. Los demás Ple- 
nipotenciarios conleslaron que creían muí peligroso acordar 
una eslipuIacioD como la quo se proponía, porque ella esta- 
blecería el pnncipio de interTencton- de unos eslados en los 
negocios internos de los otros, cosa que sería rechazada 
por todas las repúblicas; i que aunque es de desearse que 
en ninguna de ellas se intente alterar el sistema demoerá- 
lico adoptado, no puode imponerse esto como un deber sin 
renunciar la prerrogativa mas preciosa de su soberanía I de 
su independencia; pero que para que no se interpretase mal 
la intención de los gobiernos al acordar el principio de no 
intervención de unas repúblicas en los negocios interiores 
de las otras, podrá vanarse la redacción del articulo de 
mudo que no pueda atríbuirse al Congreso la idea de favo- 
recer el cambio del sistema adoptado. Se suspendió el arti- 
culo para redactarlo conforme a esla indicación. 

Fué unánimemente adoptado el art. 13. 

Hubo una detenida discusión sobro el articulo 14 relati- 
vamente a los delitos por los cuales deba acordarse la 
estradiciün, i al modo do acordaría. En consecuencia, se sus- 
petidió la prímera parlo de dicbo artículo para redactarlo, te- 
niendo presente las indicacíonos heciías. La segumla parte se 
adoptó por unanimidad modificado su último período como: 
«La cspulsion o remoción solo podrá hacerla el Gobierno de 
la lEcpública que haya prestado el asilo.» 

Ií:I Plcnipolenciarío do Cliilo propuso las dos siguionlea 
adiuioncs a este arliculo. 



ídbyGoogle 



JtHEBlCANA. 8S 

1.' «Cuaixlo los Dsilatlos so sirvan de la prensa para alo- 
car a los gobiernos que los ban prosciJIo o perseguido, sí 
«i representante de la poloncia orendida juzga que ehre- 
fujiado ba traspasado los [imites de la libertad de impren- 
ta, lo indicará así al Gobierno que ba concedido el asilo 
para que disponga ia persecución del reo ante el juzgado 
competente, según los trámites i bajo las condiciones que 
designe la leí del pais; bien entendido que el Gobierno ba- 
brá cDDiplido con sos deberes respetando a otro estado, pro- 
moviendo el juicio pero sin compromelerse a la condena- 
eioa del autor de las publicaciones ofensivas, porque no ia 
permita la independencia de los juzgados.» 

i.' «En los reclamos de eslradicion conocerán los con- 
sejos de estado en las repúblicas en que se hallen estableci- 
dos ; I en las que no los tengan, se creará alguua autoridad 
que ejerza esta jurisdicción privalira.» 

No fueron adoptadas estas adiciones por haber manifestada 
algunos de los oíros Pieaipotenciarios que a mas de la poca 
eOcacia que tendría la primera, daría orijea a nuevos car- 
gos i murmuraciones contra los gobiernos que deben ob- 
servar las regias jenerales establecidas por las leyes sobra 
libertad de imprenta ; i que en cuanto a la eslradicion, 
creian mas natural i espcilito qae se permitiera por el Po- 
der Ejecutivo o sus ajenies como una medida puramente 
administrativa, I que donde fuere necesario, él consultaría 
con «I Consejo de Estado de Gobierno. 
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ISBIRUCCIONES DEL FLEN1P0TBNCIAR10 DEL rCnÚ. 
HinUleño do Relaciones EsterJores del Perú. 

Lima, noviembre 30 de 1847. 

En los tratados quo soa necesario ajusfar con los Pleni- 
polenclarios residentes en csla capílal i con ios ijue sueefi- 
Tamenlo llegaren a ella a consecuencia de tas invilaciooos 
hechas a todos los gobiernos de las naciones hispano-aroc- 
ricanas, procurará IIS. que se hagan las oslipulaciones con- 
venientes para afianzar la indopendeocia, soborania e ins- 
tituciones de todas i cada una de ellas, de manera quo 
ningún poder estraoo pueda atentar impanomenlo contra in- 
tereses i objetos tan imporlanles, deque depende la exis- 
tencia i el bieoeslar do diclias naciones, llamadas a los mas 
altos deslinos entre los pueblos civilizados de la tierra. 

Como del aislamiento en que desde su emancipación bao 
vivido estos estados, i de la indiferencia con qne los unos 
han mirado los conflictos i los males de los otros, se han se- 
;;uÍdo descrédílos, ultrajes, trastorno i decadencia, i todas 
las consecuencias graves i ruinosas que su debilidad ba de- 
bido acarrearles, se bace ya indispensable, de acuerdo con 
el consentimiento jeneral í escuchando los consejos de la ea- 
períencEa, que se conrederen para que mediante la fuerza, 
el inRujo i poder que naturalmente dá ta nnion, asuma de 
una vez la América la respetable i se'gura posición que me- 
rece i le corresponde ocupar. 

El modo i tos términos de esta cenfederacíon deben en- 
tenderse salvando en todo caso losderoubos inherentes a cada 
uno de los estados coligados, las regalías que pertenecen 
al ejercicio de la suprema poieslad, la incolumidad de la 
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CoDSlilucion i de las leyes i ios fueros e ÍDlcrcses primordia- 
les do la ftsociacioD. 

Para no esponerso los oslados coligados a repulsas desat- 
rosas, a la censura del mundo civilizado, ni a las justas i 
amargas reciamaciones, ni a la animadversión i el choque de 
los poderes mas fuertes, es necesario respetar también ca 
lodo caso i no contrariar las reglas dal derecho páblico, re- 
conocido i aceptado por la Europa. I aunque a las naciones 
americanas les convendría modificar i restrínjlr alguna parte 
de aquel código para preservarse de los ultrajes, vejaciones 
i dafios con que frecuentemente han sido maltratadas i de- 
primidas por la prepotenda. la injusticia i la falsa política 
de monarcas poderosos, es preciso no echar mano de reme- 
dios que empeoren nuestros males, sino que seamos muí 
cirenofpeclos i provisores en nuestra política; i que las me- 
didas de los estados coligados sean tan prudentes quo uo 
provoquen odios ni celos, i tan eficaces cuanto sea posible, 
para precavernos de insidiosas tonlalívas i de positivos da- 
008, sin alarmar a la Europa ni prestarle armas para que 
conspire i obre abierlamenle contra nosotros. 

Como varios estados de esta parte de América han cele- 
brado tratados con diversas polencias europeas, es preciso 
que en los que se ajustan por los estados coligados, se cui- 
de de no herir los (ralados vijeules, cuya validez i subsisten- 
cia procurarían aquellas sostener a lodo trance, haciendo 
uso de un derecho que no sería fácil contestar i mucho menos 
anular. 

Se estipulará enire los nacionales aliados conservar suín- 
legrídad terríloríal. Por consiguiente, no se permitirá quo 
ningún poder estrado ocupo, bajo do ningún pretesto, cual- 
quiera parle, por pequefia que sea, del torritorío de cual- 
quiera de los estados coligados, los que tendrán por regla 
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para Gjar sus limites el uli posidelis de 1824, después da 
terminada la guerra de la Indcpcndeacía coa la batalla de 
Ayacucbo. 

Los estados colíj^ados deben compromelorao a UDÍr sns 
esfuerzos para repeler (oda invasión estraajera 1 todo proyec- 
to de coloDizacion en el continente r recliazar toda interven- 
ción armada, sea cual fuere el poder que la jotente i los 
prclestos o noolivos en quo se funde, pues nada hai que pue- 
da justilicar un ataque tan directo a la independencia i so- 
beranía de las naciones. 

Siendo uaa paz inalterable i profunda el primero de los 
bieues sociales, i cuya posesión es absolutamente necesaria a 
las recientes naciones americanas para consolidar el orden 
iaterior i las iostiluciones, para adelantar i asegurar su 
crédito i para avanzar en toda vía de bienestar i de progreso, 
deben los estados coligados adoptar i estipular, como princi- 
pio vital e invariable, do hacerse jamas la guerra, sino 
ocurrir eo todo evento a las vías i medios de conciliación, 
negociación i transacción, ya sea entendiéndose directamente 
unas con otras, en caso de agravio, ofensa o daño, por medio 
de sus propios ajentes, o ijien por la interposición do uno o 
mas estados, cuya mediación ban de solicitar precisamente, 
siempre que do baya sido posible el aveDimiento por los me- 
dios directos. 

No siendo bastante la paz estorna para asegurar todas las 
condiciones de la vida feliz de una nación, os necesario no 
solo procurar la paz doméstica, sino impedir que ésta llegue 
a turbarse I que entronizada la anarquía venga a ejercer su 
malético influjo i a trastornarlo i devorarlo todo. Con (an 
saludables miras, seria conveniente estipular todo aquello 
que sin violar los principios í preceptos de la justioia udí- 
vei-sal i los derechos inalienables del bonibre, ni las benéficas 
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iJiumanilarías leyes de bospilalidad i asilo, quo se glorían do 
observar los pueblos cullos, alcance a lefrenar los ímpelus 
recolucionarioa i desorganizadores i a frustrar las maquina- 
ciones i asechanzas de los díscolos i do las faccioaes lurbu- 
teolas, que en cualquiera de los estados coligados pudieran 
conspirar i atentar contra el vecino. 

Para que los erados coligados no camínea discordes i diver- 
jeales en sos relaciones recíprocas i se eviten los tropiezos) 
vacilaciones qae pudieran ofrecer la aplicación de reglas 
íDciertaa, o dudosas, o controvertibles, o inadaptablcs, o 
insuiicientes o no bien recibidas i adaptadas para todas tas 
naciones americanas, incunibe al Congreso uniformar los 
principios del derecho internacional, de manera que puedan 
abrazarse sin repugnancia, i practicarse fácil I provechosa- 
mente por todas ellas i evitarse iodo motivo de discordia o 
tropiezo o mala itklelijeocia entre naciones, que deben apa- 
recer anle el resto del mando como una sola familia. 

Siendo evidente que el continente americano va a colocarse 
en una posición singular, i que ya sea por la novedad o por 
recelos simulados o fundados ha de llamar la atención de los 
gobiernos de Europa, es preciso que los estados coligados 
sean tan circunspectos i sagaces en la dirección i empleo de 
su política, en la elección i uso de sus medios i en la teoría 
i aplicación de los principios que adopten, que loda preven- 
ción o juicio adverso se desacredite i caiga por sí mismo aule 
la razón imparcíal i la política filosólica del siglo. 

Considerando el tráfico mercantil como el principal vebiculo 
de civilización ¡ prosperidad de las naciones, interesa alta- 
mente a todas ellas fomentarlo í activarlo por lodos los 
medios conducentes i propios, relevarlo de inútiles e injustas 
trabas, atraerlo en vez de rechazarlo. Por consiguiente la 
conveníoDcia universal i particular exijo quo los estados coli- 

12 
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f^áos cslal)lezc3D bases i Tranquicjas bíeo calculadas para ol 
comercio i la navegación, sin conlrariar, no obslaole, los in- 
tereses peculiares i tócales que a cada uno do ellos te con- 
ven^ mantener. 

Del mismo modo 'seria convonienle acordar nna convención 
consolar en que se regularice í uniforme el ejercirio de las 
foDciones, prerrogalivas, derechos! obligaciones de los ajen- 
ies consulares, que cada uso de los eslados coligados tenga 
a bien establecer en el lerrilorio de los otros, a Rn do que 
removidas las dadas i tropiezos que suelen suscitar desagra- 
dables cuestione», puedan dictaos ajenies consagrarse al 
desempeao de su cargo, caminando por una senda segura, 
con provecho del oslado a que pertenecen, i sin fallar al 
respeto i consideración debidas a las leyes i gobiernos del país 
en que residan. 

Para hacer espedilo i seguro el curso de la correspondencia 
epistolar i de todo pliego e impreso que se coaduzca por loi 
correos i postas, seria oportuno hacer un arreglo convencional 
entre los estados confederados, sobre bases francas i de con- 
veniencia reciproca, pues debe tenerse mui presente los per- 
juicios de lodo jénero que la comunicación tardía, difícil, cos- 
tosa i mal segura ofrece a los pueblos i gobiernos. 

Para los casos en que deban obrar nnidas las fuerzas de la 
Confederación se debe tomar por base la población de cada 
república i se designará el número de tropas terrestres que 
corresponda respectivamente a dicha base. En cuantoa fuer- 
zas marítimas, podrá el Perú concurrir con su continjento pro- 
porcional, si fuese necesario obrar en el Pacífico; mas en el 
caso de obrar en el Altlántico, el Perú concurrirá con nume- 
rario en lugar de buques, entendiéndose esta compensación 
on la proporción debida. 

Las fuerzas del Perú, tanto marítimas como terrestres, en 
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los casos GD que liiiyan tío obrar fuera do su territorio, con- 
forme a los fines dol pacto jcneral, Ecrán mandadas por sus 
propios jefes i oñciales; pero debo eslipularso que todas las 
fuerzas parciales de los diferentes estados confederados: serán 
diríjidas i mandadas por el jefe del estado que recibo el 
auxilio, i en caso de quo éste no haga personalmente la cam- 
paña, por el jeneral mas antiguo i do mayor graduación entre 
los auxiliares. 

Los plenipotenciarios presentes deben instar a los gobiernos 
que habiendo ofrecido concurrir al Congreso americano, aun 
no han enviado los suyos, para que vengan estos con la 
aatieipacion posible a tomar parte en los trabajos de la 
Asamblea. 

Así mismo en los tratados que se celebren deberá invitarse 
a tos oslados americanos que do hubiosou. concurrido, para 
que presten su accesión si lo luvíercn porconvaDÍeote. 

Los asuntos del Congreso deben decidirse a pluralidad 
absoluta de votos por los plenipotenciarios que lo com- 

pODOB. 

£1 Congreso puede reunirse cada cuatro o cinco aflos, o ánies 
estraordínariamenle, si lo considerase necesario el mayor nú- 
mero de los estados confederados. 

El gobierno confia en que erpatriotismo í conocimientos de 
U. S, sabráaemptearseen la mejor dirección del encargo que 
se le ha confiado, i que estas inslruccionos serán desenvueltas 
con sagacidad i prudencia. 

Algunos puntos pueden haber sido olvidados, pero siendo 
fácil dar a U. S. nuevas instrucciones, lo serán cuando con- 
venga o lo consultare U. S. 
Dios guardo a U.S. 

José G. Paz Soldán. 
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MINISTERIO DE HACIENDA. 

Lima, enero 3 de 18(8. 

Señor Ministro de Esladodel Deapacbo de RelaciODOS Bsteriores. 

En ñola de antes de ayer se sirve C. S. decirme que para 
e] arreglo de algunas puntos de comercio que será necesario 
tratar en el Congreso Americano, le comunique las instruccio- 
nes que tenga a bien, para irasmiiirlas al seflor Uinietro Ple- 
nipotenciario do la Itepúbtica en dicho Congreso. 

Cumpliré con esta indicación de U. S. pero antes de ello, 
nie permitiré hacer algunas reílccciones que me han hecho 
formar la opinión de que en ol Congreso Americano no deben 
tratarse asuDlos comerciales de las repúblicas representadas 
en él. 

En materias de derecho internacional no puedo prescindirse 
de tener en consideración hechos anteriores, que vienen a 
ser como reglas prácticas que hai que seguir. Por esto es pre- 
ciso recordar que los Congresos de Ministros PteDlpoteDCJarios 
que se han convocado en Europa desde muchos siglos airas, 
ha» tenido objetos señalados nacidos de las circunslancias que 
han dado lugar a su reunión, tales como la terminación da 
una larga guerra en que se bajan suberttdo los principios 
de) derecho do jcntes o alterado antiguas prácticas, i ta po- 
sesión de algunos derechos en que hayan estado las nacio- 
nes.' En consecuencia, esos Congresos han vuelto a fijar los 
principios conculcados, los han hecho derecho convencional, 
i han resuelto como arbitros las cuestiones nacidas de usur- 
paciones cometidas durante la guerra o que dieron motivo a 
ella. El Congreso Americano no se reúne a consecuencia de 
ninguna de aquellas causas, i por ello parece que solo tendrá 
por objeto instaurar como derecho posillvo do las naciones 
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hlspaao-amerleanas, algunas máximas dol derecho universal. 
No se présenla ningún inconveniente, 1 al contrario es quizá 
Diüi oportuno quo en aquel Congreso se establezcan reglas 
positivas i seguras que faciliten en lo sucesivo la buena inte- 
lijencia entre unos i otros Estados. 

Como ciaéndose a esto solo, no se tratará sino de los de» 
beres o derechos inmutables de las naciones, derechos i de- 
beres reconocidos por todas, que a todas comprenden i en loa 
qoe se van a hacer solamente algunas lijaras modificaciones 
o alteracfonos que faciliten su ejercicio, es claro quo osas 
nodificaeiones pueden también ser jenerales, o al menos, 
comprender a lodos aquellos Estados que concurran a hacer 
poailiTos los principios del derecho universal. 

No seria lo mismo si se tratase de intereses comerciales. 
Baste decir intereses para ser una diferencia notable con los 
derechos. Los intereses materiales de una nación, pueden 
no ser iguales a los de oira : los de dos naciones que cuen- 
tan o qae están en relaciones comerciales, pueden ser dife~ 
rentes de Jes de otras dos que estén en iguales relaciones : 
las cireanslancias en que contratan unas, pueden sor dife- 
rentes de las en que hacen iguales contratos oirás, aunque et 
tiempo sea el mismo: i en tantas diferencias, intereses i cir- 
cunstancias, no puedo ser que en un Congreso de Plenipo- 
tenciarios, se den resoluciones que comprendan a todos sin 
faviH-ecor a unas con daao de tas otras. Solo un caso po- 
dría haber en que fuese posible que una resolución com- 
prendieso a todas las naciones contratantes, i seria el de 
avenirse ellas a abolir toda traba i todo derecho en mate- 
rias comerciales. Este avenimiento me parece imposible. 
También creo impracticable que quisieran estipular una re- 
baja proporcional de derechos para protejor sus introduccio- 
nes recíprocas, dejando sin esa rebaja a las de otras nacio- 
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ncs no reprosontadas on el Congreso; porque esto, si era 
coDT«Dten(o a unas, podría no serlo a las otras, pues los in- 
tereses conercialos varían como bo dicho en cada nación. 

No creo, por taolo, que en el Congreso Amerícano so ha- 
gan arreglos comerciales para todas las naciones híspano- 
americanas, porque seria lo mismo que bacer tratados jeoe- 
rales de comercio. Estos, como sabe U. S. mui bien, se 
celebran entro nación 1 nación, porque cada una quiere con- 
sultar sus conveniencias en sus negocios con otra, prescru- 
díendo de lo que pueda convenir a una tercera. Los intereses 
de las demás solo se tienen en consideración en tales casos 
para ver quefacilidadesha de dejarse para contratar con ellas, 
sin embargo de los compromisos que se adquieran con una. 

Esta es la práctica seguida en esias malorias, i ella con- 
cilla el orden UDJversalqae no podría encontrarse en tratados 
Jenerales, porque cuando la malería no es jeneral, no son 
resoluciones jenerales ias que han de arreglarlas sino las 
particulares. Ahora bien, según es sentado i U. S. reconoce, 
' el derecho de jentes es jeneral i los intereses comerciales 
particulares. No puede, pues, el Congreso Amerícano arre- 
glar los segundos como los prímeros. Podrán si, dos Ministros 
aprovechar de su reunión en el Congreso Americano para 
celebrar Iralados entro sus respeclívas naciones, asi cómese 
ha hecho en los Congresos de Ministros Plcnipolonciaríos que 
ha habido en Europa. 

Ofrecí a U.S. al príncípio indicarlo las Instrucciones para 
los asuntos do comercio que podrían tratarse en aquel Con- 
greso, pero después do lo que llevo espueslo, he reconocido, 
i comprenderá U. S. mui bien, que no pueden ser dichas in- 
dicaciones, sino mui tijeras i casi insigailicantes. ¿Cómo dar 
instrucciones en materias comerciales, sin hablar do las im- 
portaciones i ciporlaciones o del cambia que se verilica entro 
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do9 países qno van a contratar? ¿Icúmo bablíir de estos 
cambios ea jeneral, esto es, de lodos los países representa- 
dos por el Congreso con lodos ellos mismos a Ib vez i sin 
parlicnlarízar el comercio que haga uno con otro iodívldual- 
menle? No so puede, pues, tratar esta materia en jeneral, i 
es preciso tomar el comercio do una nación con otra, com- 
parar SD estadística comercial i reconocer sus respeclivos 
ínlereses. Procediendo de esta manera, se va a dar precisa- 
mente en dírereacia de intereses, i en la necesidad de que 
cada nación, con arreglo a los suyos, contrate con otra se- 
paradamente, lo que escluye la idea de un tratado universal. 
Pero sin embargo, diré a D. S. que en las instrocoioues que 
poedeu darse a nuestro Uinislro Plenipotenciario debería 
tenerse presente: 1." que los compromisos en materia de 
comercio con que entre sí se liguen los estados de América 
deben ser por el tiempo mas corto posible, porque estando 
ana por desarrollarse la agricultura, comercio e industria de 
estos países, sería imprudente sujetarlos a reglas que podría 
ser necesarío variar con un pequefio trascurso de tiempo en 
qne progresasen los productos o el tráfico de alguno o do 
lodos ellos: 2.° que aunque el Perú ganaría conque so 
acordase la rebaja de derechos i abolición de tratados comer- 
ciales en todo el continente, porque dá mas que recibe de 
los estados con quienes mantiene comercio, esto mismo haría 
que aquellos estados aprovechasen la primera ocasión para 
rom por aquel compromiso, loque es un gran mal, porque 
hace ilusorias las obligaciones contraídas entre naciones i con 
ella echa por tierra la fé de los tratados. Ademas, teniendo 
el Perú compromisos con la Gran-BretaDa i Esiados-Unídos 
para considerarlos como la nación mas favorecida, i teniendo 
grande comercio con ellas, habría de admitir sus importa- 
ciones con las mismas libertades concedidas a los oslados 
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coalralantes: 3.° lodo lo que, a mi juicio, podría liacer en 
estas tnatei-ias el Congreso Amerícano es jeneralizar ta lei 
chilena por lo que esa república puede conceder favores es-* 
pedales a las inlernaciones hechas con la bandera del pais 
productor o consumidor ; i aun en esto deberla tenerse atea- 
cion a que los efectos de aquella nacioo a que perleneeiese 
ta bandera introductora pueden ser iguales a los brilánicos, í 
entonces los buques de esta nación podrán obtener las mis- 
, Días ventajas que los de la mas favorecida: 4." también debe 
considerarse que con el Iráfíco por Panamá, quo vá auinea- 
lándose mni sensiblemente, el puerto del Callao, por ser 
central en el Pacífico, habrá de tomar con el tiempo mucha 
importancia; i que os preciso pensar desde ahora en apro- 
vechar de ella lomando las medidas que nos aseguren las 
ventajas que podamos reportar para la navegación i el co- 
mercio. 

Sobre lodo, U. S. meditará acerca de la inconveniencia 
que, según he espueslo, hai en que el Congreso Americano' 
se ocupe de asuntos comerciales, i procurará se evite caer 
en ella. 

Dios guarde a U. S. 

J. Manuel del Rio. 



CASTA DEL PLEKIP0TEKCIAR10 DE CHILE AL DEL PERÚ COK 

OBSEnVACtOHES RELATIVAS AL TIIATADO DE 

C0»PEDERACI0». 

SeSor dbD Manuel Ferreiros. 

Lima, setiembre 10 de I84S. 
Mi respetado amigo i scAor : por este vapor ho recibido del 
seflor Minislre de R. G. do Chile, una larga ñola en que mo 
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hace observaciones sobre el tratado ds 8 Je Tubrero que* 
celebró el Congreso do Plünipotenciariog, i como creo que 
este eslá disuello, me lomo la libertad de comualcar a 
U. la suslancta de etlas ea esla forma conüdencial, para 
que pueda hacerlas presentes al Gobiomo cuaado llegue el 
caso. 

«El preámbulo parece una inlimacloa que las naciones po- 
derosas de Europa podrían mirar con desagrado, i aunque 
no debíamos temerlo cuando se tratase de nueslros propios 
derechos, la prudencia dicta que nosdelengamos un momenlo 
áDl|? de contraer, por cuestiones ajenas, compromisos que no 
podriao llenarse con la compelente dignidad. 

El art. 1.° establece un tratada formal de alianza dcreosi- 
Ta contra todas las naciones del mundo, cosa en quo no so 
habia pensado hasta la época presente. 

£1 primero de los casvt fcederis enunciados en el art. 2.° es 
eminentemente justo, si se trata de ocupación permanente a 
titulo de sefiorio. ¿Pero qué podrían hacer los confederados 
en este caso 1 Supongamos que Buenos-Aires sea un miom- 
bro de la liga defensiva, i que invoque el auxilio de las oirás 
para desalojar a la Gran-Brelada de las islas Malvinas. ¿Qué 
bariao éslos?— La mención quo se hace do tribu indíjena, es 
alusiva a la cuestión actual entre la Gran Bretaña i Centro- 
América. ¿Qué bariamos para favorecer a ésta si fuo.sc uno 
de los Estados do Ja liga? Todos los continjentos de los con- 
federados serian como una pluma en la balanza, contrapo- 
sados con las fuerzas británicas. Por lo que toca a borrar los 
puertos al comercio brílánico en esa hipótesis, después habrá 
ocasión de considerarlo. 

El segundo Msuf /(Eííeni baria intervenir a la Confederación 
eo todas las cuestiones de relaciones esteriores de cada uno do 
los confederados con cada una do las potencias eslranjeras. 

13 
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la Coareileracion SO arrogaría al carácler ilo arbitro en todas 
esas cuestiones, i es evidcnlo que seria rechazado un arbi- 
Irajo, i puede asegurarse que habría derecho para rechazarlo. 
Su arbitraje prcsonlaria la Torroa de una allernalíva en quo 
se propondría a la potencia eslranjera orensora la aceptación 
del fallo de la Cunrorlcracion, ola guerra. Es imposible adop- 
tar una linca do conducta masa propósito para envolvernos 
<¡a conlliclos eternos i para justificar en cierto modo la ma- 
tovoloncia de Estados poderosos. Obsérvese, porótra parle, la 
magnitud do los csruerzo^ i sacrificios a que semojaote con- 
ducta nos obligaría, i la improbabilidad do que se somolí^on 
e ellos unos gobiernos cu que el senlimienío de fralernidad. 
es tan débil. 

El torcer casus ftederis parece comprendido en ol prece- 
dente. 

El arl. 3." orrece un in(ioD veniente gravísimo porque es- 
tablece una autoridad anticonstitucional, depositando en el 
Congreso de Plenipotenciarios nn poder soberano quo dará 
levos a todos los gobiernos do las repúblicas conrodoradas, 
puesto que tendrá la facultad do declarar el casus faderit, 
es dooir, de poner a dichas repúblicas en estado de guerra 
contra la potencia ofensora. Esto parece constituir poco me- 
nos que un gobierno federal semejante al do los Estados- 
Unidos. 

Para quo se comprenda lo que pesa esta observación es 
necesario pasar al art. 2t. En ét se estipula quo todos los 
actos de que habla el mismo articulo podrán acordarse con 
el voto de la pluralidad absoluta de los Plenipotenciarios i 
lio necesitaran de la ralificacJon de ningún gobierno para lle- 
^iTiO a efecto. Los acLos del Congreso de Plenipolenciarius a 
que de esta manera se alude, obrarán todas las medidas i 
rusüluciones cuyo acuerdo so lo comete en ol tratado, i aüi 
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se oslipula ospresuinenle en el mismo art. 2t.— Vulviondo, 
pnes, al arl. 3.° se vé quo en el caso de que alguna de las 
repúblicas conTcderadas reciba cualqaier ultraje o agravio de 
los clasificados cd las disposiciones del art. núm. — i no haya 
podido obtener la reparación de la potencia ofensora; se ba 
dodtríjira) Congreso de Plenipotenciarios, el cual después de 
dcrtos pasos previos, tendrá la facultad de declarar que ha 
llegado el casus fmderis paraique las repúblicas confedera- 
das se consideren en estado de guerra con la potencia ofen- 
sora, corten toda clase de relaciones con ella i contribuyan 
con sus respectivos continjentes. ¿Pero no so infrinjo de esta 
manera el art. 36 de la Constitución chilena, que coloca 
entre las atribuciones esclusivas del Congreso, el aprobar o 
reprobar la doclaracion de guerra a propuesta del Presidente 
déla República, i el arl. 82 de la misma, que dá al Presi- 
dente la atribución de declarar la guerra coa previa apro- 
bación dol Congreso? No os oslo constituir para una materia 
do lanía ¡inporlancia una corporación estranjera, qua tendrá 
la facultad de poner a Cbile en estado do guerra por mayoría 
de sufrajios, aun en el caso de que el representante chileno 
hubiese dado su voló en Ronlir contrario? Una nación qno 
confiere semejante poder a una auloridad eslralia, se des- 
poja bajó este respecto de una parte preciosa de su sobe- 
ranía. 

flai una esencial diferencia enlre un Congreso de Plenipo- 
tenciarios i un Congreso federal, como el de los Estados- 
l'nidos. En un Congreso de Plenipoteuciarios se acuerda todo 
por unanimidad de sufrajios, i cuando alguno do sus miembros 
disiente de una medida en que están conformes los otros, 
la resolución del cuerpo no obliga a la nación reproseulada 
por el Plenipotenciario disidente, al paso que un Cougreoo 
feJcral, las deciüiones de la mayoría son uDÍvoráalmciile ubli- 
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gatorias. — Dado caso que fuesen conrornaes los acuerdos del 
Congreso de Pleuipotenciarioa en una cuestión do paz o gue- 
rra, no poürfa por eso oscusarse el cumplimieDlo de los 
espresados arliculos 36 i 28 ilo la Constitución, que exíjcn 
previa aprobación del Congreso i declaración de la guerra 
por el Presidenle para proceder a medidas hostiles. 

El segundo inciso del art. 3." está sujelo a igual objeción. 
Ademas, poniéndose en el cas^ de no estar a la sazón reunido 
o pronto a reunirse el Congreso do Plenipotenciarios, pres- 
cribe que la República agraviada dé coaocimiento auténtico 
de los hechos a las otras repúblicas confederadas para quo 
diríjan los correspondienles reclamos, i no obtenida la repa- 
ración, se reuaa el Congreso, i éste declare si ha llegado o 
nó el casus fadeñt, i se proceda en consecuencia. En eela 
serie de procedimientos se vé un manantial fecundo de difi- 
euilades i demoras interminables, cuyo resultado en la mayor 
parte de los casos no podría dejar de ser tardío i por consi- 
guiente inelicaz. 

Al mismo reparo dá lugar la disposición del art. 4.°. — El 
a." es meramente facultativo, i lo que sucedería casi siempre 
sería que los confederados no osasen de la facultad que él 
les confiere. 

El ¡Dctso primero del art. 6." produciria todos los incon— 
voDieates do la guerra de una potencia poderosa, en Estados 
débiles, porque a las potencias poderosas es a las que so 
trata de poner un freno. Por otra parte, la suspensión del 
comercio con una nación como la Inglaterra, la Francia i 
Estados-Huidos, podría hacer un mal mas grave para al- 
guna de las repíiblicas americaDas, que para la potencia 
ofensora. 

Los artículos 7, 8, 9, II, \t, U, 18 i 20 no ofrecen ob- 
jocimí de importancia. — El 10 pudiora bailarse alguna vez 
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en oposición a los arliculos procilados tie la Constílacion 
chilena. 

£1 13 prohibiendo roclutamionlos, engancbainícnlos, arma- 
menloa en cualesquiera de las repúblicas conredoradas para 
turbar la paz de alguna otra de ellas, parece domasiado ab- 
soluto, porqaeosta clase do boslilíiiades iodireclas pudieran 
eooveair en algunos casos para castigar a nna República 
rerraclaria. 

£1 arl. 15 parece opuesto al núm. 3." del art. 37 de la 
ConsUIucioD en que se <Iice, que solo en virtud do una iei 
se puede fijar las fuerzas de mar i tierra que han de man- 
tenerse en pié cada aflo en tiempo do paz o guerra, ial uúm. 
9 del mismo artículo que exijo igual requisito para la salida 
de tropas nacionales fuera del territorio déla llepública. 

E! 17 es una consecuencia de las ya observadas. — El 19 
emana precisamenle de la creación de una autoridad federal. 
Si esta hubiese de funcionar en lodos los casos que el tra- 
tado indica, tendría constantemente que hacer, I no poco. 
Seria necesario poner a sus órdenes una oficina numerosa i 
bien organizada, que andando el tiempo se cooTerliria en 
distintos deparla men los de Estado, con los que acabaría de 
plantearse la unión. Pero no es probable que el jérmen fe- 
deral viviese lo bástanle para desarrollarse de este modo. — 
En orden al art. SI ya se ba dicho que la atríbucion primera, 
es propia de' un sistema federativo de gobierno ; i debe de- 
cirse lo mismo de la segunda, si es obligatoria para los con- 
federados la interprelacion qué se comete al Congreso. — Fi- 
nalmente el 2." i 3.° de los casos que se enumeran en el arl. 
^ adolecen hasla cierto punto de la inconslitucíonalidad que 
se ha notado en los anteriores. — Se concluirá con una obser- 
vación referente al inciso final del mismo artículo. Cuando 
la pluralidad absoluta de ios Plenipotenciarios propende ala 
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guerra, fiasla las repúblicas representadas por Íes Plenipo- 
tenciarios ilisíilcntes, sen obligadas a la guerra míéulras qup, 
per el contrarié, cuando la pluralidad propende a la paz, 
las repúblicas representadas por les Plenipotenciarios disi- 
dentes, quedan en liliertad para continuar las reclamaciones 
o la guerra. Así lo dispone esle inciso. ¿Pero no parece quo 
el Congreso debería ser tan poderoso cuando patrocina la paz, 
como en el caso contrario? 

He honro con susciibirme de Ud. afectísimo servidor Q. S. 
«. B. 

D. J. Benavente. 
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TRATADO 

QUE FUi IIlS bases DE IINION 

PAKA m BEPliltLiCAS AIERICANAS. 



CONClUDADANOa DEL SENADO I DE LA CAÑARA DE DIPUTADOS: 

De acuerdo con el Consejo de Eslado someto a vuestra 
ilcliberacion el Tratado que íija las bases de Union para las 
Repúblicas Americanas que os anuDclé en mi Discurso de 
Apertura, había sido firmado ea setiembre dol aflo anleríor 
por los PloDipolenciarios do Cbilo, el Poríi i el Ecuador. 

Habéis podido penetraros do su importancia por la breve 
reseda de los principios consignados en él, que ture el ho- 
nor de baceros, i espero lo tomareis en consideración tan 
pronto como os sea posible. 
Santiago, junio 3 de 1857. 
Manuel Momt. 

Francisco Javier (halle. 
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Ed el Dombre de la SantUima Trinidud. 

La República de Chile, la República del Ecuador í la Re- 
pública del Perú, deseando cimonlar sobre bases sólidas la 
unión que entro ellas exísle como miembros de la gran fa- 
milia americana, ligados por intereses comunes, por un co- 
mún oríjen, la analojia de sus instituciones i por otros mu- 
chos vincules de fraternidad, i estrechar las relaciones entre 
los pueblos i ciudadanos de cada una do ellas, quitando las 
trabas i restricciones que pueden embarazarlas, i con la 
mira de dar por medio de esa unión desarrollo i fomento al 
progreso moral de cada una i todas las Repúblicas, í mayor 
impulso a su prosperidad i engrandecimiento, asi como nue- 
vas garantias a su independencia i naciODalldad i a la inte- 
gridad de sus lorrilorios, bao considerado conducente a es- 
tos fines, celebrar un Tratado de Union entro si i con los 
domas Estados Americanos que convengan en adherirse a 
él, i al efecto han nombrado sus respectivos Plenipotencia- 
rios, a saber: 

Su Excelencia el Presidente da la República de Chile, al 
sc&or don Antonio Varas, Ministro de Relaciones Esteriores 
de dicha República. 

Su Excelencia el Presidente de la República del Ecuador. 
al seAor doctor don Francisco Javier Aguirro, Ministro Ple- 
urpolenciario de dicha República cerca del Gobierno de Cbile. 

I Su Excelencia el Presidente de la Itcpúbtica del Perú, al 
senor don Cipriano C. Zegarra, Encargado de Negocios de 
dicha República cerca del mismo Gobierno. 

Los cuales, habiéndose comunicado sus rospocljvos Plenos 
Poderes, i hallándolos en buena i debida forma, han conve- 
nido en los artículos siguientes: 

Arl. 1." Los ciudadanos o naturales de cualquiera délas 
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Altas Partes Contratantes gozarán on los terrílorios tío cual- 
quiera de las otras, ilol traiamíento de nacíonalos, con Imla 
la libertad que permitan las leyes conslituciunalos de cada 
Estado. 

Sos propiedades o bienes gozarán Igualmente en los te- 
rritorios de cualquiera de las Altas Parles Contraíanles, i 
en todas circunslaacias, de la misma proleccíon I garanlías 
de que gocen las propiedades o bienes de los nacionales, i 
no estarán sujelos a otras cargas, exacciones o reslriccionea 
que las quo pesaren sobre los bienes i propiedades de los 
ciudadanos o naturales del Estado en que existan. 

Art. 2.° Las naves de cualquiera de los Estados eo los 
marea, ríos, costas o puertos de los otros Eslados, gozarán 
de los migtnas exenciones, franquicias i concesiones que las 
nares nacionales, i no serán gravadas coa otros impneslos, 
restricciones o prohibiciones, que los que gravaren a las 
naves nacionales. Lo esllpnlado en este artículo no se apli- 
cará al comercio de cabotaje, que cada Estado sujetará a las 
reglas que eslimare convenienles. 

Art. 3." La importación o esporlaclon de frutos o merca- 
derías de lícito comercio en naves de cualquiera de las Al- 
tas Parles Contratantes, será tratada en los terrílorios de las 
otras como la importación o esportacion hecba en naves na- 
cionales. 

Art. 4." La correspondencia pública o particular proce- 
drate de cualquiera de los Eslados que hubiere siilo Tran- 
queada previamente en las oficinas respectivas, dirijida a 
cualquiera de los otros o destinada a pasar en Iránsilo por 
su terrítorio, jirará libremente i con segundad por los correos 
o postas de dicho Estado, i no se cobrará por olla ningún 
derecho o impuesto. La misma regla so aplicará a los dia- 
rios, perí6dÍcos o folletos, aun cuando no bubier») sida 

14 
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préTiamenle Tranquoaiioa on la oficÍDa o lugar do su proce- 
doDcia. 

Ar(. 5.° Los documoQlos otorgados en el icrrilorio do 
cualquiera do las Parles Contraíanlos, las senteoclas pronun- 
ciadas por sus tribunales i las pruebas rendijas en la forma 
que sus leyes tenga establecida, surtirán en los terrilorias 
de cualquiera de las otras los mismos efectos que los docu- 
mentos otorgados en su propio territorio, que las sentoncias 
pronunciadas por sus tribunales i las pruebas rendidas con- 
forme a sus propias leyes. 

Ar). 6." Las Alias Partes Contratantes convienen on con- 
cederse mútuamenle la estradteíon de los reos de crímenes 
graves, con escepcioD de los de delitos políticos, que se 
asilaren o se bailaren en sus lerrítorios, i que liubieren come- 
tido esos crímenes en el terrilorío del £stado que tos recla- 
mare. Una convención especial determinará los crímenes 
i las formalidades a que deberá sujetarse laestradicion. 

Arl. 7.0 Las Altas Parles Contraíanles se comprometen i 
obligan a unir sus esfuerzos para la difusión de la enseflanza 
primaria i do los conocímienlos útiles en los territorios de 
cada una de ellas i a ponerse oporlunameuto de acuerdo do 
las medidas que con ese fin deberán adoptar. 

Art. 8.° Los médicos, abogados, ¡njenieros i demás iodi- 
viduos que tuvieren una profesión clentiGca o literaria, cuyo 
ejercicio requiere un titulo, i que fueren ciudadanos o natu- 
rales de cualquiera de las Alias Partes Conlralantes i hubie- 
ren obtenido en los territorios de ésia el correspondieolo 
titulo, serán reconocidos en los lerritorios de cualquiera do 
las otras, como tales abogados, médicos o injeuieros, tan 
luego como los Estados Gontralanles adopten un sistema de 
esludios i do pruebas literarias que guarden analojia i corres- 
pondencia, i que se considere bastante para habjlilar ei 
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ejercicio (lo diclias profesiones. Se sujetarán sin «mbarga a 
liis formalidailos i pruebas de iucorporaciün o recepciun ea 
los colojiüs o cuerpos lilerarios o ciealílicos del respectivo 
Eslado, seguD estuviere establecido para los nacionales. 

^rt. 9." Con la mira do dar facilidades al comercio i estre- 
char las relaciones que las ligan, las Altas Partes Contratan- 
les convienen en adoptar un sistema uniforme de monedas, 
tanto en su lei como en las subdivisiones monetarias, i uu 
sistema uniforme de pesas i medidas. Convieaea igaalmenlo 
cu unir sus esfuerzos para uniformar, en cuanto sea posible, 
las leyes i tarifas de Aduanas. 

Para el cumplimiento de lo estipulado en este articulo las 
Partes Contratantes celebrarán oportunamente los acuerdos 
necesarios. 

Art. 10. Las Altas Partes Contratantes adoptan eo sus 
relaciones mutuas los siguientes principios: , 

1 ." La bandera neutral cubre las mercaderías enemigas, 
con cscepcion del contrabando de guerra. 

2." La mercadería neutral es libre a bordo del boque 
enemigo, ¡ no estará sujeta a conüscacion, a menos que sea 
contrabando de guerra. 

También convienen en renunciar al empleo de corso como 
medio de hostilidad contra cualquiera de las Partes Contra- 
tantes, i en considerar i tratar como piratas a los que lo 
bicierea en el caso a que se reQere este artículo. Igualmen- 
te, considerarán i tratarán como piratas a sus ciudadanos 
o naturales que aceptaren letras de marca o comisión para 
ayudar a cooperar hostilmente con el enemigo de cualquiera 
de ellas. 

Art. 11. Los Ajenies Diplomáticos i Plenipolenciarios coo- 
sntares de cada una de las Alias Parles Contratantes, pres- 
tarán a los ciudadanos o naturales de las otras en los puertos 
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i lugares CD quo no hubiero .ijente diplomálico, o cónsul do 
su propia pais, la Diifiítia proleccioo que a sus nacionales. 

Art. 12. So comprometen igualmente a fijar de una manera 
precisa i determinada, on conrormidad a los principios del 
derecho internacional, losprivilejios, exenciones i atribuciones 
de fius funcionarios diplomáticos i consulares, i adoptar esas 
reglas en sus relaciones con los demás Estados. 

Arl. 13. Cada una de las Partos Contratantes se obligan 
a no ceder id enajenar, bajo ninguna forma, a otro Estado o 
Gubieroo partealguoa de su territorio, ni a permitir queden- 
tro de él 30 establezca una nacionalidad cstraBa a la que al 
presente domina^ i se compromete a no reconocer con ose 
carácter a la quo por cualquiera circunstancias se establezca. 

Esta estipulación no obstará a las cesiones que los mismos 
Estados comprometidos se hicieren unos a otros para regula- 
rizar sus demarcaciones jeográlicas, o fijar limites naturales 
a sos territorios, o determinar con Tonlaja mutua sus fron- 
teras. 

Art. 1i. Cada uno de los Estados Contratantes, se obliga i 
Gompromele a respetar la independencia de los demás, i en 
consecaencia, a impedir por todos los medios qne estén a su 
alcance, que en su lerrilorío se rounan o preparen elementos 
de guerra, se enganche o reclule jonle, se acopien armas o 
se apresten buques para obrar hostilmente contra cualquiera 
de los otros, o que los emigrados políticos abusen del asilo 
maquinando o conspirando contra el orden establecido en dicho 
Estado o contra su Gobierno. 

En caso que dichos emigrados o asilados dieren justo motivo 
de alarma a un Estado, i éste solicitare su internación, 
doberán ser alojados de la frontera o de la cosía hasta 
una distancia suficiente para disipar lodo recelo o impedir 
quo continúen siendo justo motivo de inquietud o alarma. 
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Art. 1S. Cuando eonlra eoalquiera ie los Eslailos Conlra- 
tanles, se díríjieroD espedlciones o agresiones coa fuerzas 
terrestres o marítimas procedentes del eslranjero, sea que so 
compongan de naturales del Estado contra quien so (Krijern 
o de estranjeros, i que no obren como fuerzas pertenecientes 
a na estado o Gobierno reconocido de hecho o de derecfto, o 
que no tuviesen comisión para aclos de guerra conferido por un 
Gobierno también reconocido, serán reputadas í tratadas por 
todos los Estados Contraíanles, como espediciones piráticas i 
sujetos en sus respectivos territorios los que en ellas figuraren, 
a las leyes contra piratas, si hubieren cometido actos da hosti- 
lidad coaira cualquiera de dichos Estados o contra sus buques, 
o que en el acto de ser atacados por fuerzas de cni^lquiera da 
los Estados Contratantes, no se rindieren a la segunda inti- 
mación. 

Arl. 16. En el caso que espediciones o agresiones de la 
clase de que habla el articulo anterior se dirijieren contra 
cualquiera de los Estados I ésle reclamase el apoyo o auxilio 
(le los demás, se comprometen i obh'gan a prestar ese auxilio 
para impedir la espedícion o agresión, para capturarla o des- 
truirla i para capturar o destruir todo buque que formare 
parte do ella o que anduviere armado en guerra con el mismo 
fio, sin pertenecer como buque armado en guerra a ningún 
Gobierno reconocido. 

Si el auxilio do que habla este articulo fuere prestado por 
alguno o algunos de los Eslados solamente, come deberán 
hacerlo según tas facilidades que les dieren su proximidad al 
Estado amenazado o sus elementos, los demás concurrirán a 
los gastos que se hicieron en la proporciou que de común 
acuerdo se fijare. 

Art. 17. Se obliga también a no conceder el Iralamlenio 
nacional ni conferir empico, sueldo o dislincion alguna a lus 
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que figurón como jefos en esas espüdicionos piráticas, i a na - 
garles el asila, si el Estado contra quieo se dirija o so baya 
diríjldo la eapodicion, lo exijiere. 

Art. 18. En caso de inrrinjírse por uno o mas cludailaoos 
de uno de loa Estados, alguna o algunas do las estipulaciones 
do oslo Tratado, o de los que se celebren on consecuencia 
do él, o de los que ligaron a los demás Estados parlieular- 
mente entre si, la responsabilfilad de la infraccioD pesará 
sobre dichos ciudadanos, sin que por tal móliTO se interrumpa 
la buena armonía i amistad entro los Estados ligados por el 
Tratado ¡nfrínjido, obligándose cada uno a no protejer al in- 
fractor o inrractores i a contribuir a que se haga efectiva la 
responsabilidad en ellos. 

Art. 10. Para el caso degradado de violar alguna de las 
Altas Varíes Contratantes este Tratado, o los que se celebra- 
ren en consecuencia de ¿I, o caalquicr tratado que ii^uc 
particularmente entre sí a alguna de ellas, se estipula 
que la parte que se creyere ofendida, no ordenará ni auto- 
rizaráactosde bostilidad o represalias ni declarará la guerra 
sin presentar antes al Estado ofensor, una espo:íÍcion do los 
motivos de queja comprobada con teslimoaios o justificativos 
bastantes, exijiendo justicia o satisfacción, i sin quo ésta baya 
sido negada o dilatada sin razón. 

Igual procedimiento so obligan a observar en el caso do 
cualquiera otra ofensa, injuria o dafio inferido o hecho por 
uno de los Estados a otro, que do so ejecutarán, ni so co- 
meterán hostilidades, ni se declarará la guerra, sin la previa 
esposicion do motivos para que so de salijíaccion o so ha;:» 
justicia, i sin agolar ánics, todos los medios pacíficos do 
arrt'glar sus diferencias. 

Se compromütcn igualmente para alejar todo motivo que 
perjudique a la buena intclijcuciu i armonía que dubcn man- 
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leDCr enlro si, quo cualesquiera quo seaa I03 moUros quo 
alguDo de ellos tuviere para variar el urden de sus rolacto- 
nes coD otro de sus Estados, cunsliluido por actos íoIerDa- 
cioDales, cualquiera que sea el carácter de éstos, ho procederá 
a variarlo sin haber comnoicado su resolución al otro Estado, 
f propuesto o indicado las bases bajo tas cuales deberán 
arreglar esas mismas relaciones en adelante. 

Art. 20. Con la mira de consolidar i robustecer la Union, 
de desarrollar los principios en que se establece i de adop- 
tar las medidas que exije la ejecución de algunas de las 
estipulaciones de este tratado quo requieren disposiciones 
ulteriores; las Altas Partes Contraíanlos convienen en nom- 
brar cada una de ellas un Plenipotenciano, i en que estos 
Plenipotenciarios reunidos en Congreso representen a todos 
los Estados de la Union para los objetos de este Tratado. 

La primera reunión del Congreso de Plenipotenciarios, so 
varíQcaráa los tres meses de canjeadas las ratificaciones do 
esle Tratado, o antes si fuere posible, i segnirá ronniéndose 
en adelante a lo menos cada tres afios. 

So reunirá en las capílaies de los Estados Contratantes 
por turno, según el orden que se fijare ea la primera reunión. 

Art. 21 . El Congreso de Plonipotoocíarios tendrá derecho i 
representación bastante para orrccer su mediación, por mo- 
dio del individuo Q individuos de su sexo que designe, ea cas» 
de diferencias entre los Estados Contratantes, i ninguno de 
olios podrá aceptar dicha mediación. 

Si cnanilo ocurrieron las diferencias no estuviere reunido 
el Congreso, procederá a convocarlo el Gobierno cuyo Sli- 
nistro Plenipotenciario hubicso sido úllim» Presideale, para 
que el Congreso baga csla designación. Del mismo modo so 
procederá cuando otro motivo e\ijicrc que el Congreso de 
Plonipolonciaiios sea convocado i reunido. 
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Arr. 22. Et Congreso en ningún caso i por ningún motivo 
puedo (ornar como materia de aus deliboraciones, tos dis- 
turbios Inicstinos, morimienlos o ajilaclones interiores de los 
dirersos Estados do la Union, dí acordar para influir en esos 
conocimieotos, ningún jénero de medidas, de modo que la 
independencia de cada Estado para organizarse i gotiernarso 
como mejor conciba, sea respetada en toda su latitud i no 
pueda ser contrariada ni directa ni indíroctamenlo por actos, 
acuerdos o maniroslaciones del Congreso. 

Arl. 23. El presento tratado será comunicado, inmediata- 
mente después del canje de sus ralificaciones, por los Go- 
biornos de las Repúblicas Contratanlos a los demás Estados 
bispano-americanog i al Brasil, i éstos podrán incorporarse 
en la Union que se establece i quedarán obligados a todas 
sus estipulaciones, celebrando un tratado para su aceptación, 
con cualquiera de los Estados signatarios del presento. 

Art. 24. Las concesiones, exenciones i favores que se eá— 
lipulan en este Tratado, respecto de los Estados Contratanlos 
{ de los que mas adelante se adhieran a él, I los que se es- 
tipularen en los tratados que posteriormente se celebren a 
consecuencia de él I con el mismo Gn, se entienden otorgados 
todos 1 cada uno de los que concede cada Estado en recipro- 
cidad de lodos i cada uno de los que los otros Estados lo 
otorgan, sin que una reciprocidad parcial pueda dar derecho 
al goce de ninguno de ellos. 

Art. 2S. El presente Tratado se estipula por el término 
de diez aaos contados desde la fecha del canje de las rati- 
ficaciones ; pero continuará en vigor aun después da trascu- 
rrido ese término, si ninguna do las Parles Contratantes 
anuncia a las otras su intención de hacerlo cesar con doco 
meses de anlicipaciou. £1 mismo lú'mino deberá mediar en- 
tre el anuncio i la cesación del tratado en cualquiera época 
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eo que se luciere la noiíGcaciou, trascurrido los diez a&os 
que el Tratado debo durar en vigor. 

Arl. 26. YA presente Tratadn será ratilicailo, i las ratifi- 
caciones caojoadas en Saoliago deulro de doce meses o áotes 
sí fuere posible. 

Ea fé de lo cual lo3 respectivos Pleolpotencíarios lo han 
firmad» i füBsio oh él sus sellos. 

necho en Santiago, a los (|uÍnco días dol mes de sotiembro 
del aüo de NOestro Seflor mil ocbocíenlos cíneaoola í seis. — 
Antonio Yaras. — Francisco J. Aguirrc— Cipriano C. Ze- 
fjarra. 
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DiCTÍlfiNDEL DIPUTADO DON UaO ESCUDEBO 

AL CONGRESO CONSTITUYENTE DEL PEBÜ 

TRAUDO TRIPARTITO ItE CONFEDERACIÓN AMERICANA DE t8&5. 



Seflor : 

. Ese iomeaso pensamieolo quo solo pudo eojendrarse oa la 
cabeza dol gran Bolirar: el pensamienlo de Tundir en un íd- 
tores údíco, el íDleres da las repúblicas hispa no-amoricaBas. 
representándolas en un Congreso de Plcnípolenciarios: el pea- 
samienlo de agrupar diez naciones al rededor de una misma 
bandera, el «Principio Americanos : la Idea, que parecía 
utópica, que serla singolar en el mundo, do someter tan co- 
losal estonsion da tcrriloría i et guarismo Incomeosurable de 
Individuos quo está llamado a poblarle, a una misma 1 única 
leí, ya que por un milagro do la providencia descienden de 
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UD mismo tronco, hablan el mismo itliütna, reconoceo la mis- 
ma forma do gobierno í prorosan la misma relijíon: la idea 
grandiosa do dar, por aglomeración do Tuerzas, al p/inoipio 
domocrálíco, la dominación i la inmortalidad; i a naciones 
débiles ahora, porque son inranles, paz i ventura en el inte- 
rior i prepotencia en el exterior, prepotoncia de trascenden- 
cia ¡Dualcnlablee infinita, íque podría palanquear al mnmlo: 
ese pensamiento que, caido do los labios de Bolívar, se ha 
guardado, cual el creyente su fé, en el corazón de lodo buen 
americano, albagando su existencia i meciéndole en tas do- 
radas ilusiones de un porvenir fantástico : la voluntad de Dios 
escrita en la continuidad del mayor de sus signos en la tierra , 
los Andes ; cuya traducción inspirada a Bolívar es Confede- 
ración Americana; ese pensamiento i esa voluntad, van a 
consumarse ya.... ila virjen América, cual uudia el mundo, 
presintiendo el advenimiento de su Redentor, le aguarda en 
paz i en mistcríoso silencio, ajitado qI sonó con vagas, indo- 
tintbles emociones. 

Al contemplar que tan fabuloso pensamiento está a los 
bordes de la realidad.... un no se qué de solemne i do mis- 
terioso sa apodera del alma i paraliza su acción, f cuando so 
considera que el prímer tratado continental so cplobra en la 
capital de la única nación exótica eo América, cuut si la 
providencia linbiese querido que brote en la cabeza misma 
dol coloso, la idea de nuestro futura engrandecimiento : quo 
ol segundo tratado se celebra en el otro estremo del mundo 
americano, como para revelar que se establecerá en la po- 
lítica, el equilibrio que existo on la naturaleza ; quo el prímer 
Congreso so reunirá en Lima, ol centro de la liga ; i quo co- 
menzáis a ocuparos de este negociado por los convenios ce- 
lebrados con las últimas secciones al norto i al sur del 
continente, apareciendo el Perú como solicito por estrechar 
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ea cordial abrazo a toda la ramilía hispano-amerícaDa.... ; el 
inisletio 30 redobla entonces, la mentó so detiene sobrecojtda 
anlo el numeroso cortejo de tan eslrafias coincidencias ; re- 
trocede aterrada al palpar cd ellas viva i tanjible la mano 
do la Providencia M cae, al cabo, rendida en impotentes 
afanes por penetrar ea las entraiias de los acontecimientos, 
lanzándola sonda sin fin de su íntolíjeacia en ios abismos del 
fwrveoir, escondidos a losAnjeles, i aun al hijo, i accesibles 
solamente a las miradas del padre celestial. 

Vuestra comisión, con el ánimo abatido bajo la inmensa 
mote de estas idea?, no puede hacer mas que bosquejar el 
pacto de unión, celebrado con la república de Costa Rica i las 
de Chile i el Ecnador. El, nacionaliza, americaniza, unillca 
a todos tos ciudadanos i a todas sus propiedades, en la tierra 
i on el agua ; americaniza la lejislacion sobre pesas, medidas, 
moneda, aduanas, larifós i Código Marítimo, la correspon- 
dencia, la educación, «el proTesorado, los documealos, los 
ajenies diplomáticos i cónsules i aun el crimen mismo olor- 
gando la eslradicion; americaniza, finalmente, el territorio i 
la nacionalidad, quedando aseguitidas, la independencia i la 
pstóc cada miembro, su unión contra' agresiones piráticas i 
til agotamiento do las medidas conciliatorias antes do hacerse 
la guerra, t para que estos (llferciilcs puntos se erijan en 
estipulaciones continentales i perfectas, se encarga a un 
Congreso de Plonipolenclaríus ajustarías, desarrollar los prin- 
cipios en que eslriva la uuion, ensancharla i resolver las 
diíicultados que ocurran en la ejecución de los convenios, 
armándole, ademas, con la arma pacilica de la mediacioo 
vn el caso do diferencia entro los estados. 

Inlinilamonlo menos de lo que se ha hecbo era bastante 
para satisfacer el deseo de la América Espadóla ; un solo paso 
que se dé en el camino nos conducirá hasta el fin; una sola 
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piedra que se ponga en el cimieato hará que ol ediSeio lome, 
en brava, tas proporcioaes jiganlescas quo le ba trazado ta 
providencia. 

Punios de la mayor importancia bao sido omitidos on el 
convenio : muí poco se hace en él por la libertad ; i aun no 
se ba hecho bástanle por la igualdad. Has esporemos que tus 
ciudadanos saboreen las escasas primicias de la primera co- 
secha, i cuando conlomplon asombrados qae toda la América 
es su patris, enloDces vendrán espontáneamente mas abun- 
dantes i sazonadas frutos. Entonces la Améi-ica, compren- 
diendo que no bai poder sin libertad, romperá las ligaduras 
que, sin saberlo, ha puestea las naciones, pensando que úni- 
camente las ponia al individuo, i dejará al hombre tan Ubre 
como salió de las manos do Dios. Libro para creor í para 
adorar: libre para pensar! para hablar; libre para ensoAar 
i para aprender; libre para todas las manifestaoiones del 
cuerpo i del ospinlu, mientras que la cantidad de mal sea 
menor que la cantidad de bien, que produzca la libertad. 
Entonces la América no tendrá sino una sota constitacioa i un 
solo Código: las demarcaciones territoriales de boi no serán 
ya sioo demarcaciones políticas ; habrán desaparecido las na- 
cionalidades ; DO habrá mas nación que la América. Desa- 
parecerán también las distancias i tos tiempos, i desde Mé- 
jico hasta Santiago, en la ausencia de un dia para vutverse 
a ver al dia siguiente, el hijo enviará a la madre sus tágri- 
nas, i los esposos se darán una i otro cila, para decirse 
castísimos amores. 

Por qué no creerlo? Por qué do decirlo de una voz? Quizá 
la liga americana os una de aquellas maravillosas visiones 
escritas por orden de Dios i por la mano do Juan.... Mas 
gaardémonos de llevar nuestras plantas profanas a lan sa- 
gradas i altísimas rejíones. Dejemos al Porvenir, ol ánjel 
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melancólico ilcl ciclo, encargado de comnnicar a la bumani- 
dad la palabra del Sollor, que vaya diciendo, en la hora se- 
cular que marque el reloj del destino, los graniliosos acon- 
tecimienlos que preludiarán la eternidad !.... 

Kn las osiipulaciones mismas del tratado no se ha recono- 
cido toda la libertad apetecible. Aun so deja en pié el muro 
lie las Aduanas: aun predomina el cspjrítu do nacionalismo 
sobre el espíritu americano, como en el cabotaje i en la os- 
tradiciun; aun se habla de guerra entre las altas partes 
conlralanteslü No; es menester aplanar ese muro, es me- 
nester que los Iiíjos de la patria común no sean detenidos al 
pisar la Horra querida ; es menester que se reconozca el ca> 
botaje americano; que el criminal encuentre a su juez en 
cualquier punto de la América ; que en América, en fin, sea 
imposible la guerra nacional, i carezca de signiGcado esta 
palabra. Los estados que permanezcan neutrales, o mejor 
dicho, aquellos entre los que no se trabóla contienda, for- 
marán el Supremo Tribunal de Paz, cayo fallo sorá la nueva 
ultima razón de los estados contendieatos. 

Aun podian, desde luego, disminuirse las probabilidades de 
la guerra con un eslado de la liga í una nación estranjera, 
emilicndo el Supremo Tribunal un voto df- censura contra el 
bolijcranlo injusto. Guarde i rocoja América fas faerzas de 
su riíDez, i tendrá una virilidad omnipotente. 

1 cuando esla corriente de ideas haya circulado por el alma 
de toda la América ligada; i cuando su cuerpo, obedeclenda 
a la fuerza de su espíritu, se desarrollo i robustezca, enlóa- 
cea, la vírjon América, levantándose do una larga cuna do 
dolnros, de miserias i de impotencia, so presentará radiante 
de juventud, de inlolijoncia i de poder, i el mundo decrépito 
caerá ante ella de rodillas, i recibirá de sus labios el senil- 
miento i la ¡dea. 
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Merece obttrrarse que nada se bi estipulado en el oonre- 
Dio para el caso de guerra de uno de los oslados con alguna 
nación estraojera, silencto allamenle polilicol pradente. La 
familia hispano-amerícana no so asocia para la guerra, sino 
para la paz; ao se asocia para la conquista, sino para la ra- 
jeneracíon ; no es el guerrero que alza la Trenle i enristra la 
lama, sino el labrador que armado del hacha i del azadón 
Ta a desmontar i cultlvarsu propio terreno : esunacompa&ía 
en que cada uno de los socios pone su contíojeoto de fuerzas 
físicas i morales para compartir igualmente su felicidad o su 
desgracia; pero es una sociedad anónima que no contrae 
compromisos para con los estrafios, sino para con sus propios 
miembros; es en fín, la colación que hacen los hijos de sus 
loteshereditarios movidos, tal vez, por el recuerdo de un pa- 
sado mas feliz disfrutado por el padre común cnando jiraba 
con la masa de bienes. 

Las naciones débiles no pueden defenderse de las fuertes 
sino con el poder moral do la razón i de la justicia : la aso- 
daci(m de las repúblicas hispaoo-americanas no aumentaría 
ahora en mucho sus fuerzas raateriales; i ol verificarla, aun 
para la guerra, podria acarrear de un solo golpe la disolución 
i la mnerle de la asociación entera por la imprudencia o la 
desventura de uno de sus miembros. La alianza bélica solo 
tendrá lugar contra espediciones piráticas; pero semejante 
estipulación solo puede eslimarse como lujo de previsión, 
poes no puede concebirse que, en el estado actual do civili- 
zación del mundo, se realizase el fenómeno de la piratona, 
descubierta o enmascarada, al lado de naciones que disponen 
de Inmensos recursos para destruirla. 

No bal pues temor de que se aumento, para la asociación, 
el caudal do malos cuando ninguno de los socios introduce 
capital de esa especio. Los malos que aflijón a las repúblicas 
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hispaoo-aouricaaaa, i qieoasisoii conunes a tadas, no van, 
con la awwiaccDo, a reagrarar Ins mates deHíngUQt do ollas. 
Soapara: el fslado qa$ los nfra, neispacto de la Araéñea, lo 
que stm 1(H males de ud canloo raspéela do cada estado : u 
le areclan: so quedan en él. La onpleomaDia, la igB(H30Cia, 
la prodgalidad, la discordia, el mal que predomiao en an 
cantón, be allera, ri detione, la marclia normal de. la socie- 
dad hasia su mojoranioato i perreetibilidad. Por el contrarío. 
asi cono los Congresos de las naciónos Imprimen sabia i po- 
jante dirección al conjunto de sns fuerzas i contribuyen a 
disminuir i a estirpar sus vicios, i a difundir la tnslniccion 
i la moralidad con sus loyes, con su palabra i con su ejem- 
plo ; asi, 1 aun Inaa todavía, ol Congreso de todas las nacio- 
nes, el Congreso americano, compuesto de representantes 
nacidos d« una elección acrísotada, personificando cada uno 
a loda i a su propia nación, i rivalizando en e^iritnallzar la 
inlelijencia i tas virtudes mas pronunciadas de su augusto 
poderdante, eoncoDtrshdo i difundiendo mas certera i enér- 
jicamente la materia t el espíritu de diez naciones, obraron 
«obre la América, desde sus alias cumies, i eon e) poder de 
tan gloriosa trasfiguracion, milagros que no pudieran hacer. 
sino los eemidioses. La sabiduría de sus leyes, la majestad 
do su palabra, la austeridad de su vida, inocularán honda e 
inteosameote la virtud en el corazón del mundo, cuyo des- 
tino 30 les confia. 

No pndíendo negar, sin incurrir en !a doIb de mal político 
i do mal fdósofo, la influencia bienbechora que la acción vi- 
gorosa del conjunto ejercerá sobre cada una de las seccionas, 
quion quiera que reconozca, como es evidente, la necesidad 
de que eslas so reformen tiene que aceptar inevilablemenle 
la existencia de la liga. Libres quedan, o ilesos, los brotes 
da bienestar i de progreso quo produzcan los esfuerzos par- 
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cialesdo ca<lá ano ile tos miembros: ta liga los fecunda i 
Melera su précociilad i vigor; sla ella, osos birles dstriaa 
frutos tardíos o padriau ahilarse i morir. Cuanto mas pro- 
fiadas estén las raicds (te la plasta pODZfrfiosa, tanto mayor 
d^ sar \i polenela de la palanca que se emplee para arraa- 
oarla; j no es dade al alcance humano coDcobEr otra ñas 
taaiftdiata i poderosa qve la üooEederacion Americana. 

Pensar obtener mayores i mas rápidas ventajas de los es- 
faerzos aislados do ana nación, que de sus esruerzos combi- 
nadas eon los de otras, es calumniar a la bisioria i a la filo- 
hA i a la naturaleza misma ; es resistir al teslimoiuo ' de los 
seolidas; es protender el dosquciamíento i ta disolución de 
las sociedades i el retorno del hombre a un estado selvático, 
qnimérico e incompatible con sn modo de ser. £1 aislamiento 
es Ja debilidad, aJ retardo, el Iruncamteolo, el mal : la aso- 
eiaeioD ea la fnerza. la celeridad, el complentento, el bien. 
Mientras que las naciones no sean dóciles para recibir i prac- 
Üiiar las leccñnei que les da la vida del individuo, no hai 
qM esperar venbira ni progreso para esas naciones. El espi- 
rita de asociacioa individual se desarrolla en proporción crú- 
cenle i palpamos i admiramos sus fabulosos resultadoü, i sin 
eaUwrgo, aun pretendemos, nacbs orgullosos, continuar esta- 
cionarios ea noestro aislamiento i en nuestro egoismo. K dú 
la cDolemplacion do los prodijios operados por la asociación 
de las d^Ues fuerzas individuales, queremos elevarnos a los 
resultados de una asociación de diez naciones, sentimos caer 
vencida nuestra imajtnacion, antes de enlrerer siquiera la 
inmensidad í las maravillas de sus creaciones. 

OlFo error, igualmente funoslo, sería el de aguardar qoe 
las secciones estuviesen reformadas para veriticar entonces 
la confederación. Si ; las naciones américo-espanolas se re- 
formarán por sí, i crecerán i serán poderosas : ninguna nación 
16 
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muere en la oUDa; lat es la leí inmalable dol Allisimo. Pero, 
sin la confederación, se detieoo so bieaeslaf t so desarrollo 
precoz, fallando a la leí, también dlWoa, de la asociación : se 
malogra, con escasa vista política, la oportunidad, elemenlo 
indispensable para alcanzar fáciles i grandes resultados, 
oportunidad que está vívahoi, eaire otras graTÍsimas razones, 
por la liomojcneidad de circuaslancias personales de los so- 
cios: 80 pono en peligro, fioalmente, el fecundo pensamiento 
de Bolívar, porquenopudienJo ser simnitáaeo el crecimiento 
de los estados, la superioridad de cualquiera de ellos des- 
pertaría en él la vana confianza, i el egoismo i todas las ma- 
las pasiones, haciendo desaparecer, quizá para siempre, la 
esperanza de la prometida i suspirada encarnación del Yerbo 
m las eutranasde la virjen América. 

La asociación del individuo, multiplicó su poder en la fa- 
milia : la asociación de las familias produjo el tremendo po- 
der de la nación : la asociación de tas naciones conmoverá al 
mundo: la asociación de los mundos escalará el cielo. La 
iniciativa en esta era apocalíptica do portentosos renómenos 
bü sido dada por Dios a la América : hágase en ella su vo- 
luntad. 

Pensamos que hasta aquí nos es doblda de Justicia vues- 
tra induljencia por el entusiasmo con que hemos saludado 
al primer tratado continental que aprobara el Perú. Deacen- 
damos ahora a observaHe do cerca i tan prolijamente como 
exijen la importancia del asunto a nuestro constante deseo 
por cumplir, hasta donde podemos, los deberes que se nos 
Imponen. Nos ocuparemos al mismo tiempo del tratado con 
Chile, el Ecuador i Gosla-Itica por la intima codoxíod que 
tienen entre sí. 
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1.* Arl. 7.° Por él, aso procumráeslablecor la unidad en 
el sistema de ensefianza » ; priocipio retrógrado i contrario al 
art. 24 de la Conslílucion. Debiera sosliluirse con el sigaien- 
te: <Losestado9 contratantes procurarán establecer la mas 
amplia libertad do conciencia, de instrucción i de imprenta, 
en cnanto lo pertnitan loa elementos de que disponga cada 
ano. » Has sí pareciese que este principio será de difícil i je- 
neral adquiesccncía, puedo soslituirse el arl. 7.* del tratado 
con Cbile, que es a toda luz aceptable. 

2.* Arl. 8." En él so impone a los profesores la obligación 
de someterse a examen al pasar a ejercer su proresion de un 
Estado a otro. Eala reslriccion a las ciencias i a las arles, es 
reirógada también; i opuesta, ademas, al art. 9.* del mismo 
tratado on que se estatuye que los documentos, i tales son 
los diplomas, espedidos legalmenle en un Estado surtiráo los 
mismos ereclos en cualquiera de los demás. El art. 8." del 
conrenio con Cbile i el Ecuador enlraña la abolición de esla 
traba inuUl i perjudicial ; pero la aplaza hasta que los Esta- 
dos hayan aiioptado an sislema análogo de estudios! pruebas 
literarias. Esle aplazamiento debe omilirae también, ya por^ 
que lodos los Estados lienon igual aCan por el mejoramiento 
del profesorado, ya porque el medio mas eficaz de ensanchar 
i propagar la libertad, es ilar el ejemplo de ser libre. El 
Profesorado lleva en si mismo su recompensa o sa castigo, 
como que está bajo los ojos del Argos del ¡nleres individual: 
no ponga pues el Lojístador restricciones odiosas i super- 
finas. 

3.* El art. 9." cuyo contenido se ha ospresado ya, i su 
correspondionlo en el tratado de Chile, quo es el art. S.", 
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enleodidos literalmento, harían innecesario la comprobación 
do los documentos por los ajenias diplomálicos í consulares, 
derogando de osla suerte las leyes civiles qne la prescribao, 
{art. 810 del Código de onjuiciamientos). Parece pues que, 
p>r abon, deboo adicionarsa dichos arliculos, asando del 
laogwjfl de nnosira lojislacioo ; de )a manera siguíenle: 
«Siempre qtn estén comprobados por el ajenie nacional ros- 
peclivo*, adición q ue, con otras palabras, figura en el art. 
ii del Irat&do mb tpe raíit eeiobrado en Wasbloglon. 

4.* En el art. 10, asi como on el sesto del tratado coa 
Gbile i el Ecuador, se concodo la oKlradiccion ; pero el 
primero exijo que los crimettes sean alrocet, i el segundo 
gae sean gravet: como la falsificación por ejemplo, es caso 
de flxlradiccJon, í no entrada la idea de atrocidad, dos pa-^ 
rece preferible la palabra que se empica en el segando ; tanto 
mas ouaato qne esa vaguedad, asi como las formalidades do 
la exlradicciou, dobea ser determinadas en un convenio es- 
pecial segUD lo previene dicbo articulo 6." 

6.* Arl. 13. No debiendo darse por razón de una disposi- 
ción un principio cueslionablo i no reconocido jeneralmente 
por todas las naciones fuertes e ilustradas, como es el que 
se asienta «de oslar condenado «I corso por el mundo civi- 
lizado» debe suprimirse esa frase, i adoptar la idea del tra- 
tado coa Cliile i el Ecuador al art. 10. En ambos debeomi- 
lirse también la parte «en que so obligan a Iralar como piratas 
a los que no se coorormen con esa disposición u, porque se- 
mejante empresa es írrealizablu. Si la amonaza se dirijiese 
únicamente a los Estados de la liga on sus rolaciooos reci- 
procas, seria aceptable, fié aquí tas dos redacciones en esto 
sentido. Ar(. 13 «i que renuncian el empleo del corso, en 
caso do guerra, como modio de Loslilidad contra cualquiera 
de las partes contralaatos; i tratarán como piratas a las 
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que infrínjieren estas disposicíono . Arl. 6." «a lasquo que- 
brantasen este arliculoa. 

6.' Arl. U. Por él ase comprometen losEslsdosa noceder 
ni enajenar, bajo ninguna forma, a otro Estado o Gobierno, 
jrarle nlgnna de su lerrilaño». Dobe intercalarse, después 
(te la palabra Gobierno, la frase «que no sea de la liga* , o 
bien ¡Dlercalar, despnos de forma, ta frase «a nln^na po- 
tencia esfranjersi) , ¡ omitir «a otro Estado o GobiernoD ; frase 
empleada en e) convenio do Wasfainglon al arl. 3." El tra- 
tado de Chilo, en el art. 13, trae (amblen la escopcion a 
favor de los Estados de la liga, en les casos que la tiace ne- 
cesaria, pudiendo aducirse todavía el do la cesión que eií- 
jioao la guerra para obtener la paz. 

7>* Art. 16. Por éste.i por elart. 15 del tratado con Ctrils 
i el Ecuador, seconviene. «en considerar como plrállcaslaa 
espodicíonos que so formen en países cslranjerns contra cual- 
quiera de los Estados Contratantes, ya so compongan do 
naturales del Estado contra el cual se diríjcn, o de estran- 
jcros, siempre que no obren como fuerzas pertenecientes a 
un Estado o Gobierno reconocido de hecho, o de derecho o 
no lleven autorización para actos de guerra concedida por 
algún Gobierno también reconocido» . Esta gravísima estipu- 
lación merece serios comootarios en cuanto a su redacción, 
i en cuanto a su fondo. En primer lugar, parece que se dá 
una doblo acepción a la palabra eslranjero: en contraposi- 
ción de los Estados Contratantes, paít eslranjero será el que 
está fuera de la liga : en contraposición de naturales del 
Estado, estranjeros sarán aun los ciudadanos do cualquier 
otro Estado de la liga. En el convenio do Washington se ha- 
bla de espediciones en jenoral, sin distinguir que hayan si<|o 
o nó formadas en países estranjeros. En segundo lugar el 
último miembro de la osttputacíon es disyuntivo en el tratado 
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de Chile, i copulalivo eo el Oe Cosla-RJca. En tercer lugar, 
en el tralado con Cbile se usa siempre Je la palabra Go~ 
búrno recomcido, miénlras que en el de Cosla-Riea se usa 
primero de la palabra Gobierm conocido i deApues de la da 
recwocido, lo que oslímamos coma ori'or del plumario, ea ol 
primor caso. 

Mas la esencia de los. articules consiste, ea considerar co- 
mo piratas a los ciudadanos de un Estado que se dirijan a ét, 
por mar o por tierra, para derrocar al Gobierno establecido. 
Esto importa la inlervoncion de todos los Estados do la liga es 
los negoetos domésticos de cada uno de ellos, principio con- 
denado por la Lejislacion universal de las Naciones; i con- 
denado también por los mismos tratados en los artículos 27, 
del de Costa-Rica, i S2 del de Chile, aunque reGñémIose 
únicainente al Congreso de Plenipotenciarios. Está estatuido 
en los tratados que, todo Estado impedirá que los emigrados 
(le otro inlenlon dirijirsecunlra ét a perturbar el órdon i 
atacar el gobierno ; pero desde el momento en que dichos 
emigrados han salido de las aguas del territorio de la Nación 
que les dio asilo, cesa su jurísdiecÍDu sobre ellos, no puede 
conatiluirse en juez de su conduela, ni irrogarles mal alguno, 
mientras olios respeten el derecho iolernaciunal. 

Tal estipulación, nacida del convenio do Washington, ro- 
cuerda las alianzas personales que hacían ios monarcas para 
conservarse en el trono i perpetuar su tiranía. Somos pues do 
opinión que en el tratado de Costa-Rica se diga: U" «I com- 
puesta do eslranjerosM , omitiendo «sean que se compongan 
de naturales en el pais contra quien se díríjens: 2." «Reco- 
nocido» por «conocido» ; i 3.° Que sostiluya la partícula «o» 

por la partícula aii* en «i que no tuvieron comisión», 

etc. 1 que en el tratado de Chile so baga una soslítucion análo- 
ga a la primera qnc indÍcamo.« para ol tratado do Costa-Rica. 
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8.* El art. 18 con Cosla-Bíca í el 16 con Cbile i el Ecua- 
dor, no proveen ol caso de que lodos los Estados auxiliasen 
al Estado invadido, pero de una manera desigual; podia 
considerarse diciendo en el 1 ." «en el caso des que no fueses 
iguales los auxilios prestados por los Estados, o «de pres-. 
larse etc.»; i en el 2." prestada «por loa Estados de una 
manera de»gnal, o por uno etc.» 

9." En el art. 19 i en su correspondientoel 17 debe des- 
aprobarse la parto en que «se niega el asilo a los que diri- 
jan, o hayan dirijido, espediciones piráticas» , pues estatuido 
ol derecho de iniernacion, por una parte; i el de e3tra<Kc- 
cien, por otra, la negativa del asilo es inúlilmeola cruel. 
Fnera de eslo, no puede comprenderse como es que com- 
prometiéndose los Estados a sujetar a las leyes contra piratas 
a las personas que figuran en expediciones piráticas, pu- 
diese negárseles el asilo, Iiacíeodo frusianea la obligaciou 
anterior. Notaremos, en Rn, que con Costa-Rica se usa de 
las palabras «jeres», i con Chile de la do «oliciales», pala- 
bra que, aunque mas amplia que aquella, no obstante, en 
caso de aprobarse el artículo su adopción parece justa. 

10.* En etart. 21 que os el'IO del tratado con el Ecuador, 
convendría adicionar después de las palabras «ni declarara 
la guerra» la frase «como debo siempre previa I formalmente 
declararse». Las naciones débiles deben cuidar siempre de 
consignar en sus tratados este principio útilísimo ; i la adición 
propuesta baria terminante i principal, lo que sdo eslá io- 
cidentalmcnte espresado. 

11.* £t art. 26 del uno I el 20 del otro convenio están de 
acuerdo en que las reuniones del Congreso so veritiquon cada 
tres aftes; mas, respecto del lugar de la reunión, el primero 
lo deja al arbitrio del Congreso, i el segundo establece el 
Isroo eoire tos Estados. Nos parece que la designación del 
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tiempo i del lugar dobe ser atribución det Coogrcso, qaien 
determinará el un» i el otro aeguu las circunstancias. El 
tiempo de tres aftas será unas vecea demasiado largo i otras 
demasiada breve. Podrían sobrevenir sucesos que hicieran 
irrealizable, aper)adicial,el cumplimiooto (lela lei del turno 
oque, por camptirta, se demorase la reunión con grave dafio 
de los íDleresados. Tal sería, por ejemplo, el mismo caso de 
Congreso oxtraordinarío por dísenciones entre los Estados 
Goalratantes, previsto en el tratado; pues si el turoo le 
locaba a alguno de ellos, podrían surjir sospechas sobre 
la ta^)arciatldad ded Congreso. Ed oI tratado con Chile naso 
(latarmina el logar cu que deberá reunirse hi prímera Asam- 
blea. En coafonnidad de estas ideas podría adoptarse la st- 

guíenle retkccíoa : «La primera rcuibn del Congreso 

8fl verificará en Lima, capital del Perú; las demás en el 
tiñoipo i lugEU* que seftalare el Coogroao en cada um do sus 
sesiones, turnándola siempre quo sea posible, entre las ca- 
pitales de diversos Estados. 

42.* En el articulo 29 sería coDreniente suprímir la última 
parla por la que «se obligan los Contraíanlos a reconocer 
como obligaciones especiales entre si, aquellas que no fuesen 
suscritas por otros Estados. El Congreso do desechará sino 
aquellas estipulaciones quo no juzgue convenir a la jenerali- 
dad de los Estados de la liga, razón que haco de dudosa 
ventaja la estipulación a que aludimos. Has si quedase sub- 
sialente, la prudencia aconseja f^ar la duración de este tra- 
tado especial. 

Debe: notarse que ol tratado continental celebrado con 
Ca3t»-Hica guarda silencio sobro o) tiempo de su duración, 
miéolraa quo el da Chilo I el Ecuador séllala el tiompo do 
Aez aAos. Como la alianza do que so trata os real, no de- 
slgnásdose el tiempo de su duración, la aliania os perma- 
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nente. I repelimos que la práctica constante de las naciones, 
frulo de la espcríencia, es fijar cuidadosamonle la duración 
de los tratados. Esta práctica no solo evita dudas, sino que 
es previsora, pues sucede que tas obligaciones que boi se 
estiman, i son en realidad, reciprocamente favorables, mas 
tarde pueden recaer sobre uno solo de los Estados Contratao- 
te^ afectar su conserracion 9 fU pogneso, i convertirse en 
odiosas e insoportables. Por desgracia, razones topográficas 
arrojan desde abora esos temores. 

Resérvase vnestra Ccmision el díclamiDar verbalmenla so- 
bre QlgfHi «tre articolo de 4os Iratadod/ 

El deseo que nos anima de obtener lo que juzgamos mas 
conveniente i perfecto, i de nianifcslar que no rehuimos el 
trabajo, nos ha arrastrado a examinar en los pactos do unión 
que se pasaron a vuestra Comisión, diplomática, no solóla 
esencia de tas estipulaciones, sino las frases i aun las pala- 
bras que las contienen, para cortar de esta manera, en so 
orijen, cualquiera desaponenciaqtie pudiera surjir do la am- 
bigüedad u oscuridad de los términos. Mas nuestra opinión 
es conocida: o absoluta mentó o con todas, o alguna de las 
alteraciones indicadas ase aprueban los Iralados do Confe- 
deración hispano-amerícana celebrados con las Repúblicas 
de Cbile, Ecuador i Cosía -Rica». 

Sala do la Conision, .Lima a. 5. do mayo do 1857. 

Ignacio Escudero. 
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PtOfECTO DE TRATADO DE WM AIERICAM 

CELEBBADO EN 1856 ENTRE LAS REPÚBLICAS DEL ECUADOB, PCBÚ 

I CHILE, leído a la JUNTA DIRECTlTi DE LA SOCIEDAD 

PE «UNION AMERICANA» 1 ACEPTADO POR ÉSTA 

EN SU SBSION DEL 3t DE AGOSTO. 



La Comisión encargada de examinar el proyecto de Union 
Americana que es, en la actualidad, materia de los debates 
del Cuerpo Lejislalivo, después de haberlo estudiado dele- 
nidamenle, asociada al distinguido ciudadano ecuatoriano don 
Pedro Moncayo, tiene el booor de someter a la Junta Direc- 
tiva las siguientes consideraciones : 

Antes (le entrar al fondo del proyecto, observa la Comi- 
sión que las discusiones de quo es materia en el Congreso 
no pueden conducir a ningún resultado práctico i que impor- 
tan la pérdida de on tiempo, que pudiera empicarse en ser- 
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vicio de tos inlereses del pais i do ta idea de UqÍod Americana. 
£1 proycclo quo hemos esamioado, sancionado el 15 de se- 
tiembre do 18S6 por los represen tan tos del Ecuador, del 
Perú i de Chile, no obtuvo posteriormente la aprobacioa de 
una de las parles contratantes, la República del Perú. Ade- 
mas de esto, en ol úllimu de sus artícnlos se dispone lo 
siguiente: «El presente tratado será ratificado i las ratiüca- 
ciones canjeadas en Santiago dentro de doce meses o antes 
si Tuere posible.» — Espirada coa escoso aquel plazo, es evi- 
dente que ha quedado sin efecto el proyecto de tratado í se 
uecesitaria que los ministros signatarios recibiesen de nuevo 
plenos poderes, para que sus disposiciones recobrasen su va- 
lidez. Antes de formular un juicio jenoral sobre el (ralada 
mismo, consideraremos el contenido de sus veinte i seis artí- 
culos. 

Estos contienen disposiciones de diverso carácter i en esto 
sentido, pueden agruparse lodos los artículos del siguiente 
modo: 

1." DispostcioDos jeneralos, comunes en todos los tratados 
de amistad i comercio, navegación, posta, etc., que se ce- 
lebran entre las naciones civilizadas, i propias, mas bien, do 
ellas que do un pacto de Uniun entre las Repúblicas. Esto 
carácter tienen los artículos II, Ul, IV, Y, VI, Vil, X, XI, 
XII. 

i." Disposiciones destinadas a servir do baso a lá unión 
de las Repúblicas americanas o por lo menos, a estrechar los 
lazos do fraternidad entre los ciudadanos de los paisos que 
se adhieren al tratado i garantizar la inviolabilidad del te- 
rritorio i la Independencia de la América: Tienen de una ma- 
nera mas o menos pronunciada, esto carácter los artículos 
I. VIH, IX, XIII. i de XiX a XXVI inclusive. 

3." Disposiciones, cuyo objeto es establecer hipócrita o 
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francamenle una liga entre los gobiernos conlralaoles, con- 
tra las agresiones de aua subditos emigrados i proscritos por 
cansas politícns. Este es el carácter de los artículos XIV, XV, 
XVI. XVII I XVIII. 

Es ovidento que las disposícionos do la primera especie 
ligurarían mas propiamente en Inalados especiales celebrados 
entre las Repúblicas conlralantca o deberían quedar someti- 
das a la regla me n (ación posterior por el Congreso Americano. 
Ademas do oso, ninguna de ellas importa una coDcesion no- 
table, capaz de estrechar los Tjncnlos o de crear nuevas 
relaciones onlre los países americanos. Los artículos que las 
contienen, ocupan mas bien, un lugar en el proyecto de Ira- 
lado, como pantallas destinadas a debilitar el efecto de las 
disposiciones en que ban vaciado su espíritu i sus verdade- 
ras intenciones loa gobiernos contratantes i quo mas abajo 
analizaremos. Asi: 

£1 articulo II establece a Tavor de las naves de cada unode 
los Estados contraíanles, en los mares, rios, costas o puertos 
de los otros, las mismas franquicias de que gozan las naves 
nacionales. &la dlsposíeloa no tiene mas alcance que la quo 
sa haya consignada en varios de nuestros tratados, puesto 
que a continuación se conviene en que ella no se aplicará al 
comercio de cabotaje. 

El artículo III contiene una disposición de estilo en los Ira- 
tadosde comercio I navegación. 

El articulo IV, relativo a las relaciones postales, tiende a 
establecer cierta libertad en la circulación de la con-esponden- 
cia previamente franqueada, pues la exime del cobro de 
nuevos derechos I permite la circulación de impresos síd 
franqueo previo, lias propio de Ilepúblícas que buscan las 
bases de la unidad política que no podrán alcanzar, mientras 
no estrechen sus lazos sociales, seria el eximir a los impre- 
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SOS do todo grafámen. El aíslamieulo en que se eneueotraa 
nuestros paíf<0s entre si, comenzaría do esa manera a disi- 
parse i se establecería por todo el eonlinenle uaa fecunda i 
activa comunicación. 

El articulo V, contiono, una aclaración que se l^a bocbo de 
imporlaocia ¡hasta de necesidad por las malas prácticas ju- 
rídicas de algunas de las Repúblicas. Dice asi: 

aArt. V. Los documentos otorgados en el territorio dO' cual- 
quiera de las Parles Conlratantes, las sentencias pronuncia- 
das por sus Tribunales i las pruebas rendidas en la forma 
que sus leyes tengan establecida, surtirán en los lerrilorios 
do cualquiera de las otras los mismos efectos qae tos docB- 
mentos otorgados en su propio torrítorío, que las senlencJas 
pronaaciadas por sus Iríbanales i las pruebas rendidas con- 
forme a sus propias leyes.» 

£1 articulo VI figuraría con mas propiedad a la cab«za do un 
Iralado de estradidon, en el cual se seflalase detenidamente 
bs crímenes en cuyo caso pudiera soUcitarse i se fijase el 
procedimiento que hubiera de seguirse para la eslradicion. 

El articula Vil contiene una declaración sobre lo que es 
un deber para lodo gobierno. Su inserción en el tratado es 
un reproche vergonzoso para Jos Contratantes. Sélo aquí: 

*Arl. VII. Las Altas Partea Contratantes se compremeleu 
i obligan a unir sus esfuerzos para la difusión de la ense- 
fianza príniaría i de los conocimientos útiles en los lerrítorios 
de cada una de ellas, i a ponerse oportunamente de acuerdo 
ea las medidas que cénese ña deberán adoptar.* 

Por el artículo X se aceptan los príncipios reconocidos por 
el tratado de París en matarías de derechas neutrales en la 
guerra marítima i del empleo del corso como medio de hos- 
lilidad. Por una inconsocuencia, que nacía de los intereses 
egoístas do algunas do las potencias marilimas, la profuedad 



ídbyGOOglC 



434 UNION t CONFEOERiCIOX 

individual estaba siijela en alta mar a (tislínlas condiciones 
que en (ierra. Esta bárbara anomalía do quo se derivaba 
lójicamenle el empleo del corso como arma lejilima de gue- 
rra, pareció a las potencias signatarias del tratado de París, 
indigna do la civilización del siglo t se puso fin a el!a, 
consagrando i sometiendo a la aprobación de las demás na- 
ciones los principios consignados en el arl. X del proyecto 
de tratado. Creemos, sin embargo, que figurarían mas pro- 
piamente en los tratados que celebre la Union Americana 
con otras naciones, que en et pacto destinado a hacer do 
nuoslras tiepúblicas una sola nación. 

El artículo XI seria el mismo que el de estilo en todos los 
tratados de amistad i comercio i contendría un principio que 
ba aceptado la práctica de las naciones civilizadas, si no em- 
plciise la esprcsion Plenipotenciarios Consulares, qne os una 
herejía de derecho déjenlos. El art. XU, ademas de vago, 
es propio de reglamentos consulares i no de esto tratado. 

Las disposiciones de la segunda especie, es decir, las qne 
deberán servir de base a la unión de las repíiblicas o a es- 
trechar sus relaciones, son las mas vagas i deficientes del 
proyecto. Es digno de notarse que el tratado no alcanza a 
rondar entre las naciones contratantes una liga ofensiva i 
defensiva en protección de los sagrados intereses de la derno* 
crácia i do la independencia, i que un atontado como el qne 
so perpetra faoi on Méjico podría perpetrarse sobre cualquiera 
do lasRopúblicas aliadas, sin que las otras estuvieran obliga- 
das a volar eo su auxilio. Parece que los signatarios del tra- 
tado hubieran tenido solamente en vista fines transitorios o 
culpables i no hubiesen columbrado siquiera la gran necesidad 
do la Union estable i permanente de las nacionalidades demo- 
cráticas de la América. 

£1 art. i." del tratado comienza por eslipniar, a favor de 
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los ciuJadaaos do los diversos paisos contratanles, en cada 
Hiw de éMos, los piisatos derechos do que gozao los nacio- 
nales ; pero esla prescripción, qae lomada absotulamenle, 
seria digoa e ímlispensabie «a uu Iralado de ITnion, so halla 
deslmida, a renglón seguido-, por la reserva caraclorislíca; con 
toda la liberlad que permitan las leyes conililucionalet de 
cada Estado. £1 inciso 2." del arlículo os inútil; pues os de 
derecho coraun. 

El articulo VIH, en vez de mejorar la condición do los 
individuos de proreslon cienliñca de cada una de las Itopú- 
blicas aliadas en terrilorio de las otras, en realidad la em- 
peora ; porque si se han do sujetar a las Tormalidades i prue- 
bas de incorporación i recepción establecidas en cada Estado, 
aun después que se adopto por los contratanles nn sistoma 
análogo de estudios, es claro que mientras no exista dicho 
sistema, tendrán que repetir lodos los estudios hechos en sus 
paisos respoctiTos. Los signatarios, temerosos, talvez, de 
arribar al único resaltado posible — el reconocimiento simple 
i llano de los títulos de cada una de las repúblicas en las 
otras,— han perdido do vista la liberalidad relativa que la 
práctica i prescripciones diversas han establecido ya en lodaa 
o casi todas las repúblicas. 

Art. IX. Con la mira de dar racilidades al comercio i es- 
trechar las relaciones que la ligan, las Altas Partes Contra'- 
tanics convieoea en adoptar un síslema unirormede monedas, 
lanío en su lei como en las subdirisionos monetarias, i un 
sistema uniforme de pesas i medidas. Convionon igualmente 
en unir sus esfuerzos para uniformar, sn cuanto soa posible, 
las leyes i tarifas de Aduanas. 

Para el cumplimienlo do lo estipulado en este articulo, las 
Parles Contratantes celebrarán oparlunamenla los tratados 
necesarios. 
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£1 articulo seria escelenfe, si no adoleciera de las reliscea- ' 
cías i vagnedades od que inearre el proyecto al atwrdarir 
coatqt^ punto qae padiera acercar eblre si los paeblos i no 
únioameirie a los maDclarínes de la América. ¿Por qué no 
lijó un plazo i on siaiema aualqutera, el de Chile por ejemplo, 
como basedelañilura unidad monetaria ?— Mas vago es'aun 
lo relativo a la unidad del sistema aduanero. 

«Art. Xill. Cada una de las Partes Contratantes se obliga 
a no ceder ni enajenar, bajo ninguna forma, a olro Estado o 
Gobierno parto alguna de sn Icrnloria, ni a permitir que 
dentro de él se cslablozca una nacionalidad estrafia a la que 
al presente domijia, i se compromete a no recoaoeet' bon ese 
carácter a la que por cualquiera cir(»nslanda se esta- 
blezca.» 

' «Esta esllpnf&clon no obstará a las cesiones que los mis- 
mos &tados comprometidos se bicioren uhos a otros para 
regularizar sns demarcaeloaes jeográficas, o fijar'límites na- 
turalesft sus torrilorlos, o determí uar can renlája múlnasus 
fronteras.» 

El arlicnto Xllí, cuyo testo es de los mas esenciales del 
fralado, puos garantiza la inicgriiiad I la nacionalidad do 
las repúblicas aliadas; claro es que estaba dirijido contra las 
invasiones de la América sajona, en las cuales divisaban, cd 
otro tiempo, nuestras pnebloa una constante amenaza contra 
la anlonomta da la familia Améríco-laHna. ¿Pero alcanza 
este articulo a protejer a nuestras Repúblicas de las tenden- 
cias monarqnizadoras,— de tasintervcncíones hipócritas, que 
respetando en apariencia la nacionalidad 1 la' integridad da 
las naciones, las hieren en lo que forma su vida: la demo- 
cracia i la libertad? Es indudable qlió no, i los signatarios, 
o no comprendían que esos inisreses son los mas sagra- 
dos del nuevo mundo o no reconocian mas enemigos de ta 
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rata laljno-ttemoerálica que la familia sajona repuUíeana, 

£d vez del ¿."iflcisolmbiéramos visto mas bien eslablecíd» 
qOB el arbitraje del Congreso American» resolreria las eaes- 
tittiea de límiles pendientes entre las ropáblicas. 

«Art. XIX. Para el oaso dosgraeiario.de rielar alguna d» 
[as Altas Parles Contratantes esto Tratado, o los que sa 
celebraren en consecueocia de él o euakpifer Tratado que 
ligue parcialmenle entre si algunas de ellas, se estipula que 
la parte que se creyere ofendida, ao ordenará ni autorizará 
actos áa hostilidad o represalias ni declarará la guerra sin 
presentar antes al Estarlo ofensor, una esposiolon de los mo- 
tivos de queja comprobada con lestinioníos o jostlticatiTos 
bastaotea. exijíendo justicia o satisfacción, i sin quo ésta baya 
sido negada o dilatada sin razón.» 

«Igual procedimiento se obligan a observar od el caso de 
cualquier otra ofensa, injuria o daño inferido o hecho por uno 
de los Estados a otro, que no se ejecutarán, ni se cometerán 
bosUlidades, ni se declarará la guerra,, sin la previa esposi- 
cien de motivos para que se dé satisfacción o se haga jus- 
ticia, i sin agotar antes, lodos los medios pacíficos de arreglar 
stts diferencias. 

«Se oompromeleufgDalmento, pira alejar todo motivo que 
perjudique a la buena intelijenoia i armonía quo deben maa- 
leaer entre si, qm cualesquiera qae sean los motivos quo al- 
guno da ellos tuviere para variar el orden de sus relaciones 
con otro de los estados consUluido por actos internacionales, 
cualquteraque sea el carácter de éstos, no procederá a va- 
rlario sin haber comunicado su resolución al otro estado, i 
propuesto o indicado las bases bajo las cuales deberán arre- 
glar esas mismas relaciones en adelante.» 

Este articulo, pésimamente redactado, acepta la posibilidad 
de una guerra entre las diversas repúblicas contratantes, 

18 
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como cosa oalural. De esla manera coloca la Union Amcrt- 
eana al nivol de un tratado de amistad cualquiera, que el 
caprícbo o los intereses do los obligados pueden romper cual- 
quier dia violenta mmle. Esto os absurdo. El único medio de 
zanjar cuestiones entre las repúblicas debe ser el arbKraje 
del Congreso Americano. 

Los ariiculos XX, X\l i XXK tratan del Congreso Amorí- 
eano, que se baila disefiado de una manera bien pálida en 
el proyecto de tratado. En vez de sor un cuerpo pormaoenlo 
solo deberá reunirse cada tres aAos (articulo XX] — en vez de 
ser arbitro i juez, es mediador (XXI). Singular es también 
que por el articulo XXII se prohiba al Congreso, que no tiene 
medios de acción, el intervenir en los nefcocios interiores de 
las repúblicas, mientras quo a los gobiernos, quo tienen me> 
dios de obrar, la intervención so les hace obligatoria como 
después se verá 

«Art. XXilí. El prosonte tratado será comunicado, inme- 
diatamente después del canje do sus raliRcactones, por los 
Goliiernosde las Repúblicas Conlraiantes a los demás estados 
Uispano-amorícanos i al Brasil, i éstos podrán incorporarse 
en la Union que se establece i quedarán obligados a todas sns 
estipulaciones, colebrando un tratado para su aceptación, 
con cualquiera de los estados signatarios del presente.» 

Croemos que el articulo deberla decir mas bien a toda la 
América, i sin duda, antes a los Estados-Unidos que al Brasil. 

El articulo XXIV es inútil i mal redactado. 

El articulo XXV estipula la alianza temporal, cuando de- 
biera ser eterna. 

Del último artículo resulta que el tratado no puede tener 
ya tugar. 

Llegamos a la tercera especie de disposiciones. Aquí es 
donde han vaciado sus intenciones secretas los signatarios 
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dol tratado. Aquí nada hai de rago e indeciso. Losquo vaci- 
laron on formar la aliaoza eterna t democrálica de los pueblos, 
no ban vacilado al li^r a los gobiernos para una obra ne- 
fanda contra los moTimientos revolucionarios do sus conciu- 
dadanos. Las cirounslaocía!) especiales de las repübticas del 
Ecuador; Perú i Chile en el afio de 1856, esplican perfecta- 
monle el fondo del tratado. 

£1 articulo XIV dice así : 

■Cada uno de los Estados Conlralanlea, se obliga i com- 
promete a respetar la independencia de los demás, i en con- 
secuencia a impedir por lodos los medios que estén a su 
alcance, quo en su terriloriu se rcunai^o preparen elemonles 
de guerra, se enganche o reclule jenle, se acopieo armas o 
se presten buquos paca obrar boslilmeale contra cualquiera 
de loa «Iros, o que los emigrados políticos abusen üol asilo 
maquinando o conspirando contra el orden establecido en di- 
cho estado o contra su gobierno.» 

«En caso que dichos emigrados o asilados dieren justo mo- 
tivo do alarma a un Estado, i éste solicitare su internación, 
deberán ser alejados de la frontera o de la costa hasta una 
distancia suKciente para (üsipar todo recelo o impedir quo 
contíDuen siendo justo motivo d« inqnietud o alarma.* 

Lo qae debe buscarse en la Udíoo, es la seguridad do las 
instilaciones democráticas í de la independencia nacional 
contra el estranjero. Pero este artículo invocándola palabra 
independencia, oculta la liga do los gobiernos contra sus pue- 
Uos I los bace solidarios de su mala i buena conducta. Si sus 
prescripciones se retiereo a que se castigue i prevenga con- 
forme a las leyes los delitos de los emigrados, es, sin duda, 
inútil. Si tiende a armar a los gobiernos para sostenerse mú- 
tuamenlei esto lo prueba el segundo inciso, con recursos 
sapffliores a las leyes i con mas facultades que las que les 
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concede e) réjiroen represenlatÍTo, e« iDondtruoso.e iwposi- 
blo. Niagno paisconslilucional podrá aceptarlo. 

Decimos lo mismo de los arlículos XV, XVI, XVU i XVllI, 
qn« copiamos a coDlinaacion : 

«Arl. XV. Cuando contra cualquiera de los EsGadoa C«o- 
tratantes, se diríjieren aspeillcioaes o agrosloDes con fuenas 
terrestres o maritimas, procedentes del eslranjero, sea que 
80 compongan de naturales del estado contra quien se dirijon 
o de eslranjeros, i que no obren como fuerzas psrleneclenlcs 
a uA Gslado o Gobjerno reconocido de Iiecboode derecho,» 
que DO Invíesen comisión para actos de guerra coorerida por 
un gobierno también reconocido, serán reputadas I tratadas 
por todos los Estados Contratantes, como' espedieiooes pirá- 
ticas i SBjelos en sus rcspeetivos territorios Iqb que &a ellas 
figuraren, a las leyes contra piratas, si hubieren ONaetído 
actos de faoslilidad contra cualquiera de dicbos Estadas e 
contra sus buques, o que en el acto de ser atacados por fuer- 
tas de cualquiera do los Estados Contratantes, no se rioilie- 
ren a la segunda Intimación. » 

«Art. XVJ. En el caso que espedioiones o agresiones de 
la clase de que babla el artículo anterior se dirijieren cuilra 
cualquiera de los estados I éste reclamase el apoyo o auxilio 
do los demás, se comprometen I obligan a prestar ese auxilio 
para impedir la espedícion o agresión, para capturarla o de»* 
trnirla o para capturar o destruir todo buque que formare 
parte de ella o que anrluviere armado en guerra con el mis- 
mo fin, sin pertenecer como buque armado en guerra a nin- 
gún gobierno reconocido,» 

«Si «I auxilio de que babla este articulo fuere prestado 
por alguno o algunos do los estados solamente, como deberán 
hacerlo según las facilidades que lea dieren su proximidad 
al estado amenazado o sus elementos, los demás concurrif án 
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a los gaslos que se bicieren on la proporcioo que de comtta 
acuerdo se fijare.» 

«Art. XV|{. Se obligan también a on conceder el trala- 
inioRía nacional ni conferir empleo, sueldo odislíDcIon algu- 
na alosque ligaron como joreson esas «spediciones pirálicafi, 
i a negarles el asilo, si el eslado coaira quien se dirija o &9 
liaya dMjido la espedicion, lo exijJere.s 

«Arl. XVIII. En caso de infrinjirse por uno o roas ciuda- 
danos de uno de los Estados alguna o algunas do las estipu- 
laciones de eslelralado, o do los que se celebren en conse- 
cuencia de él, o de los qne ligaren a los demás Eslados 
fKtrliculartnente entre ti, la responsaUlidad de la ínrraccioa 
pesará sobre dicbos ciudadanos, sin que por tal motivo sa 
Interrumpa la buena armonía 1 amistad entro los Eslados 
ligados por el tratado iafrinjido, obligándose cada uno a no 
prolejer al infractor o infractores i a contribuir a que ae 
haga efeclÍTa la responsabilidad en ellos.» 

Reina en todos ellos el mismo funesto espirílu de alianza 
contra las emigraciones polilicas, que hemos sefialado eo el ai^ 
ticulo XIV i que es el verdadero espirílu del tratado. A trueque 
de precaverse contra ollas, se llega basta confundir con los fi- 
libusteros a los hijos de las repúblicas aliadas, que, asilados 
en el territorio de las otras, se hacon culpables de maquina- 
ciones contra el gobierno de su patria. Su conducta en el 
estranjero es objeto de la mas peligrosa inquisición. Los 
Gobiernos Contraíanles se hacen solidarios contra ellos i esta 
solidaridad llega hasta el punto deque imponen a sus paises 
un odioso gravamen (articulo XVII) eu benelicio reciproco 
de sus intereses egoístas. El arliculo XVIII se avanza porfln 
hasta negar lo que los mismos bárbaros respetan :— el asilo 
del iufortunio. 

Propiamente, debería llamarse el tratado, no de Union, 
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Sino de lulerrencioo. De esa maoera, se babria evitado, al 
meaos, an dospreslíjio a la graade idea de la unidad Ame- 
ricana, que so eslá haciendo el culto do lodos los hombres 
pensadores de naeslro contiaente. Ese deEprestijio será sega- 
re i en vez de avaniar terreno, lo perderemos, mientras los 
plonipolenciaríos americanos no 30 inspiren en los sentimien- 
tos i en las aspiraciones de ttaoslros pueblos, sino en las pe- 
queñas pasiones de los gobiernos, que ecban sus manchas 
Iransilorias en el horiionte político de varias de nuestras 
repúblicas. 

La Comisión concluyo espresando que el proyecto de tra- 
tado, cnya redacción es desde el principio hasta el ftn la 
mas mala posible, no ha sabida siquiera guardar los limites 
de tratado preparatorio o llegar a la importancia íestcnsion 
de verdaderas bases de la Unidad Americana. Como tratado 
preparatorio, contieno muchas disposiciones inútiles, ademas 
de perversas. Como bases do Union es de una deficiencia 
lamentable. 

Santiago, agosto 31 de 1862. 

Bruno Lntram. — Aniceto Yergara Albano.— Isidoro Errá- 
luriz. 



ídbyGoogle 



GOIEDERAGION AHERiGANA. 



SEGUNDA PARTE. 



ADVERTENCIA. 

Ea esta sección la Comisión publica las que ba conside- 
rado mas importantes, de las diversas memorias que ha 
podido coDSultar. 

Ha creído también oportuno precederlas de un trabajo 
del señor don Benjamia VicuSa Mackeona, querejístra 
en sus columnas el diario La Voz de Chile, bajo el título 
«Estudios Históricos», porque él sirve de guia para co- 
nocer el oríjen, el desarrollo i los medios como hasta ahora 
ha sido enteadido el pensamiento sobre Union Americana. 
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KSTDDIOS RISTÓIÍICOS 



B. vicuKa MACKBNAA. 



I. l{||b1icaciaD«s.— II. Protocolos inéditos del Congreso do Panamá.— 
III. Piezas ioéditas del Cougreso de Lima. 

DEDICATORrA. (') 

A los ciudadatiot don tmoLOMÉ Htru, don Rahon Casti- 
lla i (Íoh José Joaquín Pérez, «o coma a los supremos manda- 
tarios de las tres poderosas Repúblicas del medio día de 
nuestro Continente, sino como a los caudillos de la alianza 
i de la [ralernidñd de los pmbloi de U América española, 
consagra loskumildes apuntes contenidos enelprimer tratado 
de esta colección 



Su respetuoso servidor 

Santiago, iil>ril 30 de 1(^. 



■EHJAMIK IIGDRa MAOUNNA. 



La idea de la Federación americana pr-esonta on estos mo- 
menloE, eofil suelo del Nuevo mundo, la imájon de esos me- 

(a) De la Toi de Chilt de mayo de IS62, en que se publicaron por 
la primera vez estos Apuntes. 
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lenras que iliimiiun a veces la densa oscuridad de tos cielos. 
Al través del vela de las tinieblas, todos ban asomado el 
rostro en la hora de la alarma, i al divisar a lo lejos el apa- 
recido resplandor, han sentido sus espiritas ajilados por la 
esperaniaila inquietud. Todos ven asomar el astro que augura 
nuevos destinos en la redoadei de uuestros confines de na- 
ciones, desde el Piala el Itimac; poro biidle sabe de dóndo 
viene ni a dónde se cncamioa aquella luz que ba inlernim- 
pido al caos....' 



IT. 



Nosotros DO venimos^ cual pretenciosos astrónomos, a decir 
tt los que piensan ! a los que trabajan, a los que dirijen i a 
los que obedecen: hé aqui el fenómeno; hé aquí el milagro! 
Somos solo marineros alistados voluntariamente en la tripu- 
lación colecticia de esa idea del porvenir que navega boi mares 
procelosos; í cuando hemos vislo arreciar el huracán qus 
viene desde el otro lado del Océano, volvemos la visla a la 
luminosa esleía que deja la uave, para distinguir el derrotero 
por donde sea fácil salvarla, poniéndola a propicios vionlos. 

No vamos pues a dar una opinión propia, ni a inlerpretar 
la ajena. Abrimos úoicamente el libro de la suprema ense- 
Aanza, ol libro del pasado, i levantándolo en alto, decimos a 
todos los que tionca amor i buena voluntad.— VíniVt ira- 
bajad ! 

Nosotros, menos felices, estamos atados en la hora que co- 
rre a una cínpresa harto menos dichosa. — Soldados en ser- 
vicio acUvo, hemos sido llamados a permanecer do facción 
sobre la plaza pública donde se ajila en olas ardientes el 
bullicio de las pasiones. Descender pues de la tribuna en que 
cascoamos, como mejor podemos, la historia de ayer, prcfia- 

1» 
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(la de amargas lecciones, para peoeirar un iiistanle en e\ 
lomplo do los siglos, do es un trabajo, es un codiciado reposo! 

III. 

En nuestro concepto, la idea i la planleacioo de la Fede- 
ración americana, que a algunas loma-de novedad, ha pre- 
ssnlado, desde ol úllimo siglo cuatro grandes faces, a saber: 

1.' El paciode ¡os americanos, firmado en París el 37 da 
diciembre de 1797. 

2.' El Congreso de Panamá, reunido en julio do 1826. 

3/ El Congreso de plenipoíenciarios, reunido en Lima en 
enero do 1S48. 

i.' El tratado triparltlo. celebrada onlre Chile, el Perú 
¡ el Ecuador en 18S6. 

IV. 

El primero de aquellos graves movimienlos dol espirito 
americano, es el único rcrdaderamenle grande. La provi- 
dencia lo babfa marcado con su infalible dedo. La libertad 
de un mundo iba a salir del caos de los siglos. El alma de los 
pueblos palpila enlónces visiblemente cu la frente de sus 
elejidos. Miranda, el inspirador de aquel sublime complot, es 
el designado, os el apóstol. Después será ol ejecutor i el 
mjirtirl 

Aquella propaganda sorda dol coloniaje traía en sus en- 
trañas el AÑO X!... I el día del grandioso alumbramiento, 
lodos los iniciados se hallan en sus pueslos.— Itelgrano en 
Buenos Aires. — O'Uíggins en Chile.— Baquija no en Lima. — 
Itocafuorto en Guayaquil.— .NaríAo en Bogotá— i el cliileno 
Cortés Madariaga en Venezuela. 

Aquella asamblea de emisarios sublimes que no luvioroa 
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olro mamlato popular qiis la v<a de sus grandes conciencias, 
ilió por rmlD la gran revolución de la indepeodoncia. La 
América libre debe un monumenlo, eterno como tos siglos, a 
Francisco Miranda' Colon indíjena, descubridor (¡n el uundo 
DHOvo de un mundo de Itberlad (f ). 

V. 

La jVsamblea de Panamii, que cierra aquella ora de tan 
grandes días, gastados en la lucba i en la gloria de 30 aoof, 
[1797-1826) acusa ya una decadencia de la rralernidad ame- 
ricana. Hija del éxito, rodéala en su cuna la nube deslum- 
bradora de una vanidad jiganle. Es Bolívar quien Orma la 
csDvocatoria de los pueblos al día siguiente de Ayacucho! 

l'n hombre grande i (erríblo habia, sia embargo, concebido 
aquella colosal lentaliva de la alianza entre repúblicas re- 
cien nacidas, i era el único capaz de encaminarla a su arduo 
fin. — Honteagudo Tué ese hombre. 

Aquel jénio tan vasto como siniestro, había becfao ea 
América, después do la revolución, lo que Miranda bizo en 
Europa, en Ilusia, en Francia, en Inglaterra, enlodas partes, 
antes de la iniciativa. — Dictó en Cbuquisica la deposición de 
Pizarro en 1809; redactó en Buenos Aires el Mártir o libre 
en tSlO; en Cbile el Censor de la retiolucton en 1818; el 
Paci^cadoT del PeH en Huaura en 1820; su célebre i/ant- 
/íMfoenQuitode 1822, i estaba todavía fresca la tiula de su 
Plan de federación, que escribía en Lima en 1825, cuando el 
puBal de Candelario Espinosa atravesó su osado corazón. 

Todo era grande en la organizacioD do aquel hombre, mé- 
Dus la virtud. Fué un Tácito coa el alma de Nerón; i por 

fi) Para algunos delaltea sobra esta Asamblea do americanos, véase 
ia historia de Veneiuela por Baralt i Díaz ■ el Oslraeismo de O'Higginti 



;dbv Google 



HS UMON I cortFEi) en ACIÓN 

eso murió como cjIo, en uDa celda nocluroa, a maaos de 
iin esclaviil 

, ■■- ■ VI. 

¡UuQrlo Monlcagudo, la idea Jeneralriz Je la CoorotloracioD 
Americana, que babia brolado ea su poderoso cerebro, so 
desWrluó por sí sola. Bolívar levantó el (lonsamíenlo quo so 
babia enfriado sobre el cadáver de su confidenlo, solo como 
UD escudo de defensa coolra ta Sania Alianza, no-corao oí 
lazo de fralernidad i de poder para las nacionalidaíles. — Za 
reemplazo del tribuno de todas tas repúblicas, el DicEador 
envió a Panamá a Vklaurro i a Pérez Tudela, el primero na 
loco ilustre que tuvo la fecundidad del jéiiio, el último ua 
Teuerable jurisconsulto, hoí uonojeoario, i de cuyos labios 
trémulos olmos mas de una vez la historia do aquel inmenso 
plan abortado. 

La asamblea de Panamá, fué pues estéril, porque fué hija 
del miedo a Alejandro de Itusia ; como fué después esléiil el 
Congreso de 18i8 hijo del miedo a Crisliua, i el tratado Irí- 
parlilode 1856 hijo del miedo a Walkcrl La decadencia ha 
sido pues fatal i progresiva ! Miranda había sido el apóstol 
de la fraternidad — Monlcagudo fué su tribuno— Bulivar su 
César como Floros fue después sn Judas i Wulker su san- 
griento histrión! 

VII. 

Dos consecuencias esenciales aparecen, sin embargo, cu 
alto relieve desprendidas de cslas causas i déoslos resultados. 

Es la primera, la deque todas las tentativas do federación 
han sido oficiales, de gobierno a gobierno. 

Es la segunda, la de que las causas de esa inicia Uva oficial 
bao sido siempre un motivo egoísta i momenlánoo. 
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De manera, pim?, que examinada a fondo la cucslion, no 
ha habido hasta hoi níngun proyecto de rcdoracton americana 
propiamente dicha — alianza de pueblos, rralernídad de nacio- 
nalidades, liga de repúblicas. Lo único quo ha habido son 
pactos abortados de gobiernos efímeros. 

Foresto, hoi día la América, puede decirse, entra en un. 
terreno virjen. La gran «Fatria común» comienza a fundarse 
en 18()2, como en IStO se fundó la patria individual década 
zona. Los pueblos levantan unísonos la roz de la concordia ; 
se envían el abrazo d^Ia fraternidad. El amor impera cn- 
lÓDces, no el miedo. I de esta suerte, pero solo do esta suerte, 
la Confederación Americana será un hecho! 

VIH. 

Hubo, empero, an momento solemne en que el fiaii\o la 
unidad pudo pronunciarse en el pasado con el estrépito del 
trueno por los semidíoses de nuestro conünentc. El abrazo do 
Bolívar i San lUartin en Guayaquil (julio do 182S) debió ser 
el abrazo de la América ! Pero los colosos, empinándose para 
medirse, se vieron enanos entro si. i^os «Libertadores» qui- 
sieron scrCcsarcs, i en un rapto de suprema envidia el águila 
del Orinoco clavó su ájil talón en la cerviz del león de los 
Andes, hiriéndole de muerte, para subir a sus cumbres, des- 
vanecerse, i.asu ve/, caer... Así, el uno fué a morir en una 
roca del Atlántico, dospues do la impotencia, i el otro espiró 
después de la omnipotencia, en otra roca del mar! Su púr- 
pura había sido su mortaja de proscriptos! El sueño de las 
coronas había sido el snefio de la muerto... Sublime castigo! 
El sueAo de liurbide fue mas horrendo todavía: fué c! sueAo 
del cadalso! Sublime enseñanza ! 
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IX. 



Eq cuanlo a su organización i a sus labores, el Congreso 
de PaDamá esluvo, sin embargo, a la altura de los ilustres 
proceres que lo compusieron. 

La convocatoria de la Asamblea fué espedida por Bolívar 
en diciembre de Í82i, pero solo aflo i medio mas larde pu- 
dieron reunirse los elejidos cu la inhospitalaria ciudad de Pa- 
namá. El gobierno de Colombia designó como sus plenipoten- 
ciarios el 30 de agoslo de ISSs, al brillante jeneral Bricefio 
i al ilustre diplomático don Pedro Gual, rectontemenle renocido 
«D Guayaquil. La república de Centro-América diputó, con fecha 
42 de febrero de 1826, a don Podro Molina i al canónigo 
Larrazabnl, ambos hombres modestos, que fueron, sin em- 
bargo, los primeros en llegar. Méjico envió a su famoso 
diplomálico el jeneral Michelena i a don José Domínguez, 
confíriéndoles poderos el 20 de abril de Í82ñ, i por último, 
la Inglaterra despachó como ajeóte conndencial a Mr. Eduardo 
Dawkins el 18 de marzo de aquel mismo año. En cuanto al 
Perú, sabamos ya que marcbaron, a falta de Monteagudo, 
los doctores Vidaurro i Pérez Tudela, uno i otro insignes 
abogados. 

En cuanlo a Chile i el Plata, so abtuvieron ambas repú- 
blicas de acreditar ministros en aquella Asamblea, obede- 
ciendo a una mezquina desconlíanza sobre las miras de do- 
minio universal que se atribuían a Bolívar, i que. a fé, era 
an error capital suponer serian llevados a fin por aquel me- 
dio evidentemente contrario. 

Los Plenipotenciarios, hospedados en una ciudad que. la 
guerra habia asolado, bajo un clima mortífero i careciendo 
aun de lo necesario para su sustento, no ya para su rango, 
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trabajaron con la» noble ardor que sola en diez eonfírencias 
celebradas entre el 22 <le junio i el 1S da julio de 182&, 
lermioaron el tratado do Coarederüciün, i varios otros secun- 
darios que se consideraban coioo apéndices de aquel. 

El 16 de julio se cerraron las sesiones! el2í so remitieron 
al Perú, para la aprobación do Bolívar, los protocolos oríji- 
oalosite la Asamblea. Son ostos mismos preciosos lesliinonios, 
única cunslancia auténtica que queda do aquel primer ensa- 
yo lie Traternidad americana, los que nosotros tuvimos la 
suerte de eonsnltar en el archivo del Congreso del Perú, i 
de los cuales recojimos los datos que ahora publicamos. 

Vidaurre viüq a Lima siendo portador de aquellas piezas. 
Los otros diputados se embarcaron el 16 de julioen un ber- 
gantín llamado casi simbólicamente Tres hermano», llegando 
poco después a Acapulco. So habian dado citas para coaliouar 
i dar cima a su ardua empresa en la pintoresca aldea de 
Tacubaya, vecina a la capital de Méjico; pero las discordias 
que luego asolaron eiíte pais, desbarataron del todo tan mag- 
nílicos i malugrados p 



£1 Congreso reunido en Lima en 1848 jugó un rol aun me- 
nos conspicuo que la Asamblea do Panamá, porque su causa 
motriz fué menos poderosa i su mandato menos vasto. 

Fueron diputados a aquella convención, por Nueva Grana- 
da, don Juan Francisco de Martin; por el Ecuador, don Pablo 
SIerino ; por el Perú, don Manuel Ferreiros ; por Itolivia. don 
José Italiivjan i por Chile, don Diego José Benavente (1). 



(I) Los plenipotenciarios habiaa sido nombrados en lodo el año da 
I8i7. cabiendo a Chile el honor do ta iniciativa. Los poderes de Bena- 
veote tienen la fecha de febrero 1t de (S4T, los del plenipotenciar'O 
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Celebraron au primera coDferencia el II áe ilJctembre il* 
4847, oQ casa del dípitlada Ferreiros i la ñllima el 1.' da 
marzo de 1848 en la legacioo do Cliile, siendo veinte el total 
(lo las sesiones. Acordaron en ellas un Iralado de comercio 
i una coDvonciui) consular; pero sus principales esruerzos so 
consagraroD a fijar las bases do un tratado de confederation 
americana, haciéndose acreedores a eterna gratitud por tal 
servicio. 

En el lugar correspondiente do estos apuntes se rcjislran 
los documentos relativos a este altu cometido. 

XI. 

En cuanto al Tratado tripartito ajustado en ISoS eolrd 
los gcbicrnüs do (Ibiie, Ecuador i Perú, a consecuencia de las 
invasiones filibusteras de Walkcr en Cenlro-América, sabido 
es que no encontró, por sus mezquinos propósitos oficiales, 
adhesión en oleas repúblicas ni tuvo resultado alguno de 
importancia. Conocióso en Chile por la primera voz (apcsar 
do haber sido firmado en Santiago), merced a una traduc- 
ción quo publicaron los diarios do Eslailos-UniJos, i en so- 
{,'uida, discutido a la letra del orijinai, fué rolo í anulado en 

de Bolivia, marzo 6 ; Nueva-Granada, junio S ; Perú, octubre I O, i Ecua* 
dor, octubre t9. 

Los poderes del plenipolencinrio de Chile conlenian eiplicitamente el 
objeto (le su misión en estas palabras que los encabezan, a Por cuanto 
conviene a la cooiua seguridad de las repúblicas sur-americanas que 
rti la adopción de medidas para repeler ta invasión que don Juan José 
Fltircs medita en España contra alguna, o algunas de ellas, iirocedau de 
común acuerdo, etc. » 

Estos detalles están tomados do tos protocolos orijinales de aq'ia 
Congreso que conserva en su poder el señor plenipotenciario del Perú, 
i uno de sus mas bonemérilos ciudadanos, don Manuel Ferreiros. Este 
caballero luvo la bondad de pcrmiiirme estractar i sacar copias de aque- 
llos preciosos legajos, laniu mas interesantes, cuanto que leñemos en- 
tendido son los únicos protocolos _auténlicos íque existen del Congreso 
de Lima. 
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el calor de las discusiones polilicas, pues los partidos btcioroo 
de él una eDscQa de calorosa conlroTersia. 

XII. 

Tales han sido, en resumen, las evoluciones mas culminan- 
tes hechas por la tendencia unlDcadora que trabaja a la 
América, lendencia vigorosa i tenaz en el espíritu do los pue- 
blos, débil e incierta en la mano do \m gobiernos, pero que 
hoi parece ser impulsada por un feliz consorcio do voluntades 
i poder, hacia una acertada i cercana consumación. 

XtU. 

Casi tanto o mas que las asambleas oficiales han contri- 
buido a dar conciencia i popularidad a la asociación ameri- 
cana, una Cohorte de brillantes escrllores, afanosos í desin- 
teresados obreros de esa Idea. Itcjistramos en la tercera 
parte de esta publicación, en una nómina de autores i obras 
relativas a este pensamiento, i que os tan completa como ha 
sido posible a una constante investigación, tos nombres de 
mas do treinta americanos quo se han ensayado en aquel vasto 
campo, sea con trabajos serlos o solo con esfuerzos do volun- 
tad ; í consuela el que en esa nomenclatura Tigure una ma- 
yoría de chilenos, pues se cuentan once de estos (O'HIggins, 
Freiré. Munit, Vicuüa (Pedro Félix], Bilbao, Matta [Guillermo) , 
Carrasco, Albano, Zonteoo, Amunátegui, Palma i liodriguez) 
mientras quo del Perú bal casi igual numero, cuatro de ciu- 
dadanos de Venezuela, oíros tanto de la República Arjenlina, 
dos mejicanos, un neo-granadino i un ecuatoriano, contán- 
dose, ademas, seis europeos de los que tres son espaQoles; 
fusra do que no hacemos mención de muchos otros en esta 
lisia, por 00 haber hecbo trabajos especiales sobre la materia 
a que aquella 3g refiere. 
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No es nuoslro propósito en mapera alguna analizar aquí 
esa copiosa serie de brillantes ensayos. Nuestro objeto es 
solo servir de modeslos guias a los obreros que tengan la 
voluntad i los medios de consagrarse a esta tarea ; I ademas, 
como es fácil procurarse en nuestras bibliotecas todas aque- 
llas publicacioues, nos limilamos a consignar en los presentes 
apuntes solo la parte ínédíla de tan rico repertorio. 

Por lo demás, esos autores no forman un cuerpo compacto 
de doctrina. En casi lodos prevalece la idea, la posibilidad, 
i sobre todo, la urjencia de una asociación moral de todas 
las repúblicas ; poro cada cual llega a su objeto por diversa 
seuda. Asi, Vijil, «el nuevo Patriarca délas Indias», desea- 
ría un Congreso permanente que obrase como supremo tri- 
bunal en las discordias inlernacíonates de todos los Estados 
de .América, mientras que Gulicrroj, uno do los mas eotu- 
siaslas campeones de la causa de la fcdcracioa (1) querría 

(t) Aijnqii,e el suííor don Juan María Gutiérrez, actual Ministro de 
Hilado en Bueoos-Aires, no haya escrito ninguoa obra especial sobre 
federación americana, es un constante promotor de aquella idea, asi 
como de todo lo que puede contribuir al adelanto i engrandecimiento 
de la América. 

Hé aquí lo que apropósito de aquella idea, i contestando una carta 
que nosotros le habiamos dirijido en febrero de 1861, nos dice con fe- 
cha de junio 3 de aquel año. 

■ Hacer un solo pueblo a todos los meridionales de América, darles 
fucrtus intereses comunes, (raerlos a la unidad que la independencia les 
ha arrebatado, biijo rauclios respectos, es un propósito que lodos loa 
americanos debemos aplaudir. Cómo comeauír esta tarea es la cuestión. 
Mi pensamiento viejo os que debemos comenzar por crear un derecho 
pública por medio de tratüdos, a manera del que existe entre la Repú- 
blica Cbdeoa i Arjentina, deshaciendo las barreras que existen en di- 
vorcio de los intereses de comercii) i riqueza, uniformando los derechos 
recíprocos de los respectivos ciudadanos, para tener asi un punto de 
partida fuerte i claro, como lo son siempre las leyes de carácter inter- 
nacional. Al mismo tiempo, es también mi opinión que el congreso de 
las Repúblicas sud -americanas debe formarse i existir en Europa, com- 
poniéndolo, no diplomáticos, sino hombres de estudio que seden cuenta 
de lo que es la America i compnrcn lo que en ella pasa, i la describan, 
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se creaso en Europa Qua especie de Academia de sabios que 
Tjjilaso por los ínlercsea amerícaDos. Oiro publicista arjen- 
IJDO, doo J. B. Alberdi, aconseja el desiDembramienlo de la 
América, cuyas fronteras, dice, esláa mal cortadas, mientras 
el distinguido ecualoríaoo don Pedro Moncayo i el diplomático 
noo-granaijino don Florentino Gonzales reclaman el slaíu ,-"' 

^tto, el utis postideiis de 1810. En otro sentido, Bello croo ^ ,^_ ,^ /, (.',■■ 
que la Federación, tal cual se concibe comoaliaaza i frater- ' . • • I ■ 

Didad de pueblos i gobiernos, es solo una dorada quimera ¿^ J^^ /i(">í';U ;■ ' 
mientras que Bilbao \íí, canta con la fé de los profetas, en su ^. / /// - ■ ■• a: a ■ 
mas vasta plenitud ; i por tin, ya aquella se reslrinje en su ' ' ' ' '-, . ^ 
acción a ciertas condiciones de ventaja interna como arreglos /> [ ; á . ' > \ ,■■•,; ^ 
de fronteras, correos, moneda, aduana, propiedad literaria, , ,i '^ ■ 

cual lo piensa Carrasco Albano en su brillante memoria uni" ~ ^ ■ •*-^'''' 

i reúnan en un solo cuerpo, en una publicación periódica, cuanto paeda 
interesar a la sociabilidad americana etc. A Dd. se le ocurre natural* 
menb) el modo de realizar esta pensamiento, fácil i practicable, des- 
de el momento que hubiere la voluntad de aceplarlu por los gobier- 
nos, hasta ahora rutineros que mal gastan los fondos en misiones estéri- 
les i vanidosas a las antiguas corles del viejo mundo. Buena o mala, esta 
es mi idea, i someto a su juicio como un complemento, al manos, de la 
idea que le preocupa a Ud. con tanta razón, i 

No podemos menos do transcribir también en este lugar un inlere- 
saote pasaje del célebre escritor peruano don Felipe Pardo en sn folle- 
to titulado El Espejo dt mi tierra, núm. 2, publicado en Lima el 8 de 
octubre delBiO. Dice así coa no menos verdad que donaire. 

■ Unas mismas costumbres, un mismo idioma, una misma relijion, 
unas mismas preocupaciones nos unian bajo el réjimen colonial ; i ain 
considerar qite la diferencia de lodos estos accidentes es cabalmente 
loque distingue las diferentes nacionalidades, nos hemos llenado la boca 
alllamar estranjero al chileno, al boliviano, al colombiano, en ña, a 
cada uno de los individuos que componían la antigua familia hispano, 
americana; i en muchos ejemplos (jo absurdo detestable!) ese chileno, 
ese boliviano, ese colombiano no tienen mas ideas que lasque han 
recibido en el Perú, ni mas educación que la de los colejios peruanos, 
ni mas relaciones que las dn nuestros compatriotas, ni mas propiedades 
que las que han heredado de sus padres en nuestro territorio ; i muchos 
de ellos, aínda mais, lian sacado la piel como un harnero de resultas de 
haber luchado en fa«or de nuestra independencia, » 
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versitaria, o os coiiibalúla como un mal, si ha de sor la liga 
de los gobiorDos, i no la alianza esponlánea de los pueblos, 
como lo reclama VicuDa (don Pedro Félix) eo su obra del 
Porvenir del hombre. 

XIV. 

Una conclusión inmensamente consoladora se desprende, 
sin embargo, en la hora solemne en que esto escribimos de 
esa ajilacion parlamentaría i de esa ebullición de la prensa, 
material inagotable de estudios para ta juventud; i es la de 
que ese movimiento se ha mantenido sin declinar en su fé i_ 
en su labor desde sus prímeros anos de la independencia hasta 
este momento mismo, en que ha asumido el carácter de una 
verdadera ajiiacion americana. 

No faltará pues obreros i secuaces para la gran cruzada a 
cuyo llamamiento lodos deseamos responder con el conlio- 
jf^ntodc nuestra Tolunlado de nuestro brazo, de nuestro óbolo 
o de nuestra sangre. 

Lo <]uo falla es solo una cosa— los caudillos pacíficos, los 
O'Cünell i los Cobden, do esta ajilacion profunda, palanca 
milagrosa con que la América levantarla sus destilas a la 
altura dol mas grande de los pueblos, sin mas condición que 
el patriotismo de sus bijos i la cordura do sus gobiernos. 

XV. . 

Eiilrc tanto, cumple a Chile en su rol de pueblo ameri- 
cano una doblo misión, un doble deber: la iniciativa i la 
reparación. 

La iniciativa, porque Dios, que cerró sus lindes cod mu- 
rallas do granito para defender su espalda contra las con- 
quistas, desató de su frente un mar inmenso que conducirá 
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por do quiera en alas del vapor su idea da rralornidad, sa 
prestijio de nacioo, su jenio de pueblo. Miranda, el Inspira- 
dor de las prorecfas ya cumplidas, lendiendo sus ojos bácia 
AraucQ desde las nieblas de Albion, dijo en el último afio del 
pasado siglo; que Chile aDaceria4)ara la iJberlad i para la 
judependencian. Bolívar anlicipó en 18IS, que viviríamos 
bajo «las juslas i moderadas leyes do una república». San 
Uarlin esctamó a su vez, después de Cbacabuco. — «Chile es 
la cindadela de la América»! Tal es el pronóstico de los 
jénios ! 

De reparación, porque Chile se obstinó en »o enviar un 
Plenipotenciario al Congreso de Panamá en 18S6; porque 
Cbile deshizo la obra emprendida por e) Congreso do Lima eu 
1848; porque Chile dejó solo vaciado en el papel i desnatu- 
ralizó el tratado tripartito de 1856, que bajo una propaganda 
onerosa babria podido ser la base de la organización; ¡ por 
último, porque Chile había muerto coa las armas en aquella 
jornada [que sería repnlada un crimen americano sino fuera 
de tan grande gloría, i do lan jeneroso sacríficio] el único en- 
sayo de conredcracion que hablan hecho dos pueblos o dos 
gobiernos americanos. — Tal ha sido la obra oficial de nuestros 
gabinetes I 

Pero ahi. en esa Confederación Perú-Boliviana derribada 
en Tungai con bayonetas chilenas, ahi está la gran lección 
que arroja la historia sobre la idea i la ejecución de la alianza 
amerícana. 

La confederación de los gobiernos, por el miedo exte- 
rior o la organización interior, es o el despolismo o la Kswr- 
pacíon. 

La confederación de los pueblos por el amor i la fralernl- 
dad es la independencia (1810) es la unión ajeericana (186?). 

I asi se cumplirán en el porvenir los destinos de esta Pa- 
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Iría comuQ, ej mas magnífico do los cinco grandes continen- 
tes que la mano del Elerno vació en el molde de su omnipo- 
tencia i al que un piloto sublime llamó «el Nuevo Mundo» 
porque en sm portentos era como una sogundíi i maravillosa 

CitEiClOK! 
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ENSAYO 



SOBRE U KCCESiDlD DÜ li^i FEDERACIÓN JENEtiAL EMHE LOS 
ESTADOS HISPA^O-A»EKICA^09. 



□SHA PÓSTl'MA DEL COüONEL DON BBHNAtttlO kONTBAGUIK). 



EL EDITOR. 

£t boDorable coronel, don Bernardo Monteagudo, quo hizo 
OQ papel tan brillante en el gran drama do la roTolucion 
de Aoiériua, i cuyo nombre célebre será Icido con respeto 
por las jeneraciones quo nos sigaD ea los gloriosos fastos do 
la libertad peruana cuyas primeras elegantes pajinas están 
escritas do su puDo, murió desastrosamente, antes de liaber 
concluido esta hbuoria quo tanto honor hace, al mismo tiem- 
po, a su patriotismo i a su pluma, l'n digno amigo suyo, que 
se dirljió a su casa con la primera nueva que tuto de su 
muerte, i la lomó de una carpula donde sabía que guardaba 
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SUS producciones admírablos el Jliisire difunlo, ínipídió qaa 
se perdiese, Juntamente con él, este monumento precioso de 
su política i buen gusto. I nosotros ahora la presentamos al 
público, ignorando, ciertamente, si damos con ella un 1001- 
Uro ai justo seniimiento que su pérdida ha causado entre los 
que saben avaluar los lalentos profundos, o si le acrecemos, 
por ventura, haciendo ver las razeos que ora capaz de for- 
mar. Una mano asesina le arrebató de entre oosotros, cor- 
(ando, bárbara, el hito de unos días de los que tantos fueron 
consagrados a la salud de la República. T j quien sabe si la 
misma nocho que recibió, em la callo, ese golpe f^tal quo a 
él le privó la vida, i, a la causa americana, do uno de sus 
primeros abogados, escribió los últimos renglones quo se leen 
en esta obra ; i bacía pocos momentos que había soltado la 
pluma, para volverla a lomar, después do un corto desahogo, 
i seguir trazando con ella los li I alotrópicos planes de la pro£' 
peridad jenerall ¡Quién sabo si esa nocho, a no haber sido en 
ella sorprendido por la mucjte, hubiera acabado de csplicar 
sus ideas peregrinas i desarrollado do una vez, el grandioso 
proyecto de la Tederacíon cunlínenlalque debo servir de base 
a la seguridad de ambas Américas, reuniendo, de norte a 
sur, una masa de fuerza o poderío capaz de imponer respeto 
a las potencias europeas, i frustrar cualesquiera medidas quo 
pudiera tomar la Sania .^lianza contra las repúblicas Dación- 
(os del mundo de Colon ! Su muerto es un misterio que aun 
DO ha penetrado la justicia. ¡ Pieguo al ciólo quo llegue a 
penetrarle, para que la patria vengue los caros manos do 
un hijo que puso alguna do las primeras piedras cu los ci- 
mientos de la Independencia ; i so vongiio a sí misma de l'j 
violoncía infame con que lo fué arrancarlo do su seno ol pre- 
claro varón con cuyas luces contaba pura la consunnacion 
de su empresa; i de quien so habia promclido aquellas graa- 
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lies vcQtajas que se debian esperar de un jénio eslraordí- 
nario, amaestrado lautos afios en la escuela do la rovoIiicioOf 
i que toDÍa a la mano un Tondo íamenso do couocimienloa 
sublimes de que sabia disponer ! 



BNSITO SOBRE LA NECESIDAD DE UXA FEDERACIÓN JENERAL 

ENTBE LflS ESTADOS UISPANO-AMERICANOS, I 

FLAN DE SU ORGANIZACIÓN. 

Cada siglo lleva on sí el jérmen do los sucesos quo van a 
(lose uTol verse en el que sigue. Cada época estraordiaaria, 
asi en la naturaleza como on el orden social, anuncia una 
inmediata de fenómenos raros i da combinaciones prodijiosas. 
La revolución del mnndo americano ba sido el desarrollo da 
las ideas del siglo XVllI, i nuestro Irlunfo no es sino el eco 
da los rayos que han caido sobre los tronos que, desdo la 
Europa, dominaban el resto de la líerra. 

La independencia que hemos adquirido es un aconlecimienlo 
que, cambiando nuestro modo de ser i de existir en el universo, 
cháncela todas las obligaciones que nos habla dictado el es- 
píritu del siglo XV, i nos seflaia las nuevas relaciones on quo 
vamos a entrar, los pactos de honor que debemos contraer 
■ los principios que as preciso seguir para establecer sobre 
ellos el derecho público q ue rija en lo sucesivo los estados 
independientes cuya federación es el objeto de este ensayo, 
i el término on que coinciden los deseos do orden i las espe- 
ranzas da libertad. 

IVin gua designio ha sido mas antiguo entre los que bao di- 
rijido l»s negocios públicos, durante la rorolucíon que debe 
formar una liga jeaeral eoatra el común enemigo, i llenar, 
con la uuion de todos, el vacio que encontraba cada uno en 
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SUS propios recursos. Pero la inmensa díslaocia que separa 
las seccioaes que hoi son independientes í las dificultades de 
lodo jénero que so presflulaban para entablar comunicacio- 
nes i combinar planes importantes entre oueslros gobiernos 
provisorios, alejaban cada día mas la esperanza de realizar 
el proyecto de la federación jeneral. Basta los últimos aflos 
se ignoraba en las socciones que se hallan al sur del Ecua- 
dor lo que pasaba en las del norle ; mientras no se recibían 
noticias indirectas por la via de Inglaterra o délos Estados- 
Unidos. Cada desgracia que sufrían nuestros ejércitos bacía 
sentir infructuosamente la necesidad de estar todos ligados. 
Pero los obstáculos eran por entonces superiores a esa misma 
necesidad. 

£n el atlo SI, por la primera vez, pareció practicable 
aquel desigaio. El Perú, aunque oprímidoen su mayor parte, 
entró sin embargo en el sistema americano: Guayaquil i otros 
puertos del Pacifico se abrieron al comercio de los indepen- 
dientes : la victoria puso en contacto al septentrión i al me- 
diodía ; i el jénio que hasta entonces habia diríjido i aun 
dirije la guerra con mas constancia i fortuna, emprendió 
poner en obra el plan de la Confederación bispano-ameri- 
cana. 

Ningún proyecto de esta clase puede ejecutarse por la vo- 
luntad j>resunla i simultánea de los que deben tener parlo 
en él. Es preciso que el impulso salga de una sola mano ; i 
que al fin lome alguno la iniciativa, cuando todos son iguales 
en intereses i representación. El presidente de Colombia la 
tomó en este importantísimo negocio: i mandó Plenipoten- 
ciarios corea de tos gobiernos de Uéjico, del Perú, de Chile 
i Buenos-Aires, para preparar, por medio de tratados par- 
ticulares, la liga jeneral de nuestro continente. En el Perú 
i en Méjico se efectuó la convención propuesta; i, con modi- 
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ñcacioues acciíJenlales, los tratados con ambos gobiernos ban 
sido ya ralificados por sus respectivas lejislaluras. En Cbilo 
i Buenos-Aires ban ocurrido obstáculos que no podrán «lejar 
de allanarse, mientras el interés común sea el único conci- 
liador de las direrencias de opinión. Solo Taita que so pongan 
en ejecución los tratados existente!), i que se instale la asam- 
blea de los eslados que ban concurrido a ellos. 

Mas observando que su instalación sufriría tantas demoras 
como la adopción del proyecto, sino la promoviese una de 
las mismas partes conlratanles, el gobierno del Perú se ha 
dirijido a los de Colombia i Méjico, con la idoa de uniformarse 
sobre el tiempo i lugar en que deben reunirse los Plcnipo- 
lenciarios de cada Estado. £1 aspecto jeoeral da tos nego- 
cios públicos, i la situación respectiva do ios independíenlos, 
nos hacen esperar que en el aíio S6 se realizará sin duda la 
federación hispa no-americana bajo los auspicios de uoa asam- 
blea, cnya política tendrá por base consolidar los derechos 
délos pueblos, i no los de algunas familias que desconocen, 
con el tiempo, el orijon de los suyos. 

Esto es el resumen histórico de las medidas diplomáticas 
que se ban lomado sobre el negocio de mas trascendencia 
que puede actualmente presentarse a nuestros gobiernos. E! 
examen de sus primeros intereses hará ver si merece una 
grande preferencia de alencion, o si ésta es de aquellas em- 
presas que inventan el poder para escusar las hostilidades 
del fuerte contra el débil, o justificar las coaliciones que se 
forman coa el lin de hacer retrogradar los pueblos. 

Independencia, paz i garantías, estos son los intereses emi' 
nenlemente nacionales de las repúblicas quo acaban de nacer 
en el nuevo mundo. Cada uno de ellos exije la formauion de 
un sistema polílico que supone la preesistencia de una asam- 
blea o congreso donde se convinen las ideas, se admitan 
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los priDcipios quo ileben consIJluir aquel sisloma, i servirle 
do apoyo. 

La indopendeocia, os el primor ¡nteros del nuevo rnuodo. 
Sacudir el yugo de la Espaoa, borrar hasta tos veslijios de 
su dominación i no admilir o(ra alguna, son empresas que 
exijen i exijirán, por mucho tiempo, la acumulación de lodos 
nuestros recursos, i la uniformidad eu el impulso que se les 
dé. Es verdad que oa Ayacucbo ba terminado la guerra 
continental contra la Espaoa i que, de lodo un mundo en 
quo no so vcian flamear sino los estandartes que Irasplania- 
ron consigo los Corteses, Pízarros. Almagres i Mendosas, ape- 
nas quedan tres punios aislados donde so ven las armas de 
Castilla, no ya amenazando la seguridad del pais, sino ali- 
mentando la cólera i recordando las calamidades que por 
ellas han sufrido los pueblos. 

San Juan de Ulua, el Callao t Cbiloé son los últimos atrín- 
cberamienlos del poder espaflol. Los dos primeros lardarán 
poco en rendirse, de grado o por ñierza, a las armas de la 
libertad. El archipiélago do Cbiloé, aunque requiere combinar 
mas Tuerzas, i aprovechar los pocos meses que aquel clima 
permite emprender operaciones militares, seguirá, en todo 
este aOo, la suerto del continente a que pertenece. 

Sin embargo, la venganza vivo en el corazón de los espa- 
ñoles. El odio que nos profesan aun no ba sido vencido. I, 
aunque no los quedan fuerzas de que disponer contra nosotros, 
conservan pretcnsiones a que dan el nombre de derechos, 
para implorar en su favor los auxilios de la Santa Alianza, 
liispuesla a prodigarlos a cualquiera quo aspire a usurpar los 
derechos de los pueblos que son esclmivamenle lejítimos. 

Al contemplar el aumento progresivo de nuestras fuerzas, 
la onorjia i recursos que ha desplegado cada república en la 
guerra do la revolución, i el orgullo que ha dado la victoria 
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a los liberlaJords de la patria, es ráeil persuadirse que, si en 
la iofaocia de ouestro ser político, liemos trlunrado, aislarlos, 
de los ejércitos españoles superiores en fuerzas i disciplina, 
coa mayor razón podemos esperar ol Tencimienlo, cuando 
poseemos la totalidad de los recursos del pais, i después que 
tos campos de batalla, que son la escuela de la victoria, han 
estado abiertos a nuestros gnerreros por mas de catorce años. 
Mas también es necesario reflexionar que si hasta aquí nues- 
tra lucba ba sido con una nación impotente, desacreditada 
i enferma de anarquía, el peligro que nos amenaza es en- 
trar en contienda con la Santa Alianza que, al calcular las 
fuerzas necesarias para restablecer la lejitimidad en los Es- 
tados hispano-amerícanoa, tendrá bien presentes las cir- 
cunstancias en que nos hallamos, i de lo que somos hoi 
capaces. 

Dos cuestiones ofrece este negocio cuyo rápido etámen aca- 
bará de fijar nuestras ideas: la probabilidad de una nuera 
contienda t la masa do poder que puede emplearse contra 
nosotros en lal caso. Aun prescindiendo de los continuos ru- 
mores de hostilidad, i de los dalos casi oficiales que tene- 
mos para conocer las miras do la Santa Alianza con respeoto 
a la organización política del nuevo mundo, hai un fuerte 
argumento de analojia que nace de la marcha invariable que 
bao seguido los gabinetes del norte de Europa en los nego- 
cios del medio dia. El restablecimiento déla lejitimidad, voz 
qne, en su sentido [práctico, no significa sino fuerza i poder 
absoluto, ha sido el fin que se han propuesto los aliados. Su 
ínteres es el mismo en Europa i en América. 1 si en Ñapóles 
i España no ha bastado la sombra del trono para preservar 
de la invasión a ambos territorios, la fuerza de nuestros go- 
bieruos no será ciertamente la mejor garantía contra el sis- 
tema de la Santa Alianza. 
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Ed cnanto a la masa del poder que se empleará conlra 
nosolros en lal caso, ella será proporcionada a la eslenston 
(leí influjo que len gan las corles do San Pelersburgo, Berlín, 
Viena i París. I no es prudente dudar que les sobran ele- 
mentos para emprender la roconquisla de América, no ya en 
'iaTorde la Espaúa que nunca recobrarla sus antiguas pose- 
siones, sino en favor del principio de la lejitimidaá, de ese 
talismán moderno quelioi sirve de divisa a los que condenan 
la soberanía de los pueblos, como el colmo del liberlinaje 
en política. 

Es verdad que el primor buque que zarpase de los puertos 
(le Europa contra la libertad del nuevo mundo, daría la se- 
úal de alarma a todos Itis que forman el partido liberal en 
ambos emisferios. La Gran-Brelaiia i los Estados-Unidos lo- 
marían el lugar que los corresponde en esta contienda uní- 
versal: la opinión, esa nueva potencia que hoi preside el 
destino de las naciones, estrocliaría su alianza con nosotros : 
i la Tícloría, después de favorecer alternativamente a ambos 
partidos, se decidiría por el do la justicia i obligaría a los 
sectaríos del poder absoluto a buscar su salvación en el sis- 
tema representativo. 

Entre tanto no debemos disimular que todas nuestras nue- 
vas repúblicas en jeneral, iparticnlarmenta algunas de ellas, 
espcrímentarían en la contienda inmensos peligros que ni boi 
es fácil preveer, ni lo sería, quizá, entonces evitar, si faltase 
la uniformidad de acción I voluntad que supone un convenio 
celebrado de antemano, i una asamblea que le amplíe ome- 
diflque según las circunstancias. Es preciso no olvidar que, 
en el caso a que nos contraemos, la vanguardia de la Santa 
Alianza se compondría de la seducción i do la intriga, lanío 
mas temibles para nosotros, cuanto es mayor la herencia de 
preocupaciones i de victos que nos lia dojndo la E<ipaAa. Rs 
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precito no olvidar que aua dos hallamos eo ud estado de 
ígDorancia, qae podría llamarse feliz sino fuese perjudicial 
algunas veces, de esos arlificios politices i de esas mauiobras 
iosidiosas que hacen marchar a los pueblos de precipicio en 
precipicio coa la misma confianza que si camioaseu por nn 
terreno unido. Es preciso no olvidar, en fin, que todos los 
hábitos de la esclavitud son inveterados entre nosotros í 
que los de la libertad empiezan apenas a formarse por la re- 
' petición delosesperímentús políticos que han hecho nuestros 
gobiernos, i de algunas lecciones útiles que hemos recibido 
en la escnela de la adversidad. 

Al eiaminar los peligros del porvenir que nos ocupa, no 
debemos ver, con la quietud de (a confianza, el nnevo Im- 
perío del Brasil. Es verdad que el trono de Pedro I se lia 
levantado sobre las mismas ruinas en que la libertad ha ele- 
vado el suyo en el resto de América. Era necesario hacer la 
misma transición que hemos hecho nosotros del estado colo- 
nial al rango de naciones independíenles. Pero es preciso 
decir, con sentimieato, que aquel soberano no muestra el 
respeto que debía a los inslitucioaes liberales cayo espíritu 
le puso el cetro en las manos, para que en ellas fuese uu 
instrumenlo de libertad i nunca de opresión. Asi es que, en 
el tribunal de la Santa Alianza, el proceso de Pedro 1 se ba 
juzgado de diferente modo que el nuestro : i ¿1 ha sido ab- 
suelto, a pesar del ejemplo que deja su conducta, porque al 
fin, ¿1 no puede aparecer en la hisloría sino como el jefe de 
una conjuración contra la autorídad de su padre. 

Todo nos inclina a creer que el gabinete imperial del Rio 
Janeiro se prestará a auxiliar las miras de la Santa Alianza 
contra las repúblicas del nuevo mundo ; 1 que el Brasil ven- 
drá a ser, quizá, el cuartel jeneral del partido servil, como 
ya se asegura qne es hoi el de los ajentes secretos de la Santa 
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Alianza. A mas de los dalos públicas que bai para recelar 
semfljanlo deserctoa del sistema americano, se observa, gd 
las relaciones dol gobierno del Brasil con los del conlineole 
europeo, un carácler enrálico cuya causa no es posible en- 
contrar sino en la presente analojia do principios e inlereses. 

Esta rápida encadenaciou de escollos i peligros muesira 
la necesidad de rormar una liga americana bajo el plan que 
se indicó al principio. Toda la previsión humana no alcanza 
a penetrar los accidentes i vicisitudes que surrírán nuestras 
repúblicas basta que se consolide sn existencia. Entre lanío, 
las consecuencias do una campana desgraciada, los efectos 
de algún tratado concluido en Europa entre los poderes quo 
mantienen el equilibrio aclual, algunos trastornos domésticos, 
i la mutación de principios, que es consiguiente, podrán fa- 
vorecer las pretensiones del partido do la lejilimídad, sino 
tomamos con tiempo una actitud uniforme de resistencia ; 
i sino DOS apresuramos a concluir un verdadero pacto, qoe 
podemos llamar de familia, que garantizo nuestra indepen- 
dencia, tanto en masa como en delalle. 

Esla obra pertenece a un congreso de plenipotenciarios de 
cada estado que arreglen el continjonlo de tropasi la canti- 
dad de subsidios que deben prestar los confederad os on caso 
Bocesario. Cnanto mas se piensa on las inmensas dislaocias 
que nos separan, en la gran demora que sufriría cualquiera 
combinación que importase el ¡aleros común i que oiijiesc 
el sufrajío simultáneo de los gobiernos del Rio de la Piala i 
de Méjico, de Chile i do Colombia, del Perú i de Ouatemala, 
lauto mas se loca la necesidad de un congreso que sea el 
deposilarJo de toda la fuerza i voluntad do los conredorados : 
i que puoda emplear ambas, sin domora, dundo quiera que 
la independencia- esté on peligro. 

No es menoslerocurrira épocas muí dislaolcs do nosotros. 
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para eneoDtrar ejemploa qu e juslifiquen la medida de con- 
vocar uo congreso de plenípotonciarios que complole ias dis- 
posicioDes lomadas en los tratados precedeDtes,aunqno pat'oce 
qno ellos bastan para que se lleve al cabo la intención de las 
parles contratantes. La historia diplomática de Earopa, en 
los últimos aftos, viene perfectamente en nuestro apoyo. 
Después que se disolvió el congreso de ChaliiloD en 1814, 
se celebró el tratado de la cuádruple alianza de Chanmont 
entre la Austria, la tiran Bretafla, la Prusia i la Suecía. En 
él se garantizó el sistema que debia darse a la Europa, so 
determinaron los subsidios que cada aliado daría por su par- 
te i se acordaron otras medidas jenerales, estendiendo a 
veinte anos la duración de la alianza. Tres meses después se 
firmó la paz do París ; i cada uno de los aliados concluyó un 
tratado particular con la Francia, aunque todos eran perfec- 
tamente idénticos, con escepcion délos artículos adicionales. 
En este tratado, que contiene varias declaraciones sobre el 
derecho público europeo i sobre la lejislacioo de diferentes 
naciones, se dispone la reunión de un congreso jeneral en 
Víeoa, para que reciban eu él su complemento los arreglos 
anteriores. Las historia de este célebre congreso i sus re- 
sultados con respecto a ios iolcreses dol sistema europeo, 
después de prestar un argumento en favor de nuestra idea, 
ofrece varias analojias aplicables al sistema americano i a 
las circunstancias en que nos hallamos. 

Nuestros tratados de 6 de junio do 8S2, i 3 de octubre de 
8S3, participan del espíritu de la cuádruple alianza de Chau- 
fflont i del tratado de París de 30 de mayo de 814. Ambos 
contienen el pacto de una alianza ofensiva i defensiva, déla- 
lian subsidios i anuncian la determinación de continuar la 
guerra hasta destruir et poder español, asi como tos aliados 
de Ghaumont se ligaron para destruir a Napoleón. También 

S2 
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abraiaa el codvsdío de celebrar una asamblea bíspano-ame- 
ricaDa que nos sirva de consejo en los grandes conflictos, da 
punto de contacto en los peligros comunes, de Gol intérprete 
de tos tratados públicos, i de couciliador de nuestras dife- 
rencias, guardando en todo esto una fuerte analojta con las 
estipulaciones de ia paz del 30 de mayo. 

Nos falta solo insistir en una observación a cerca del con- 
greso de Viena. £1 se celebró después do la paz de París eu 
el centro, por decirla así, de la Eurojia, donde, siendo tan 
fáciles i frecuentes las correspondencias diplomáticas, podría 
creerse menos necesaria su reunión con objetos que, a pesar 
de su importancia, podían arreglarse por medio de los mis- 
mos embajadores que residen en cada corte. Al contrario, la 
asamblea bispano-americana, de que se trata, debe reunirse 
para terminar la guerra con la España: para consolidarla 
independencia, i nada menos que para hacer frente a la 
tremenda masa de poder con que nos amenaza la Santa 
Alianza. Debe reunirse en el punto que convengan las partes 
contratautes, para que las conferencias diarias de saspleni' 
polenciaríos anulen las grandes distancias que soparan a sus 
gobiernos respectivos. Debe, en fin, reunirse, porque losob- 
jetos que ocuparán su atención, esijírán deliberaciones si- 
multáneas que no pueden adoptarse »no por una asamblea 
de ministros cuyos poderes e instrucciones estén llenas de 
previsión i de sabiduría. 

£1 segundo interés eminentemente nacional de nuestras 
nuevas repúblicas es la paz, en el triple sentido que abraza 
a las naciones que no tengan parle en esta liga, a tos con- 
federados por olla, i a las mismas naciones relativamente al 
equilibrio do sus fuorzas. l^n los tres casos, sin atribuir a la 
asamblea ninguna autoridad coercitiva que degradaría su 
inslitucíon, con lodo podemos asegurar que al menos en los 
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diez primeros anos conladosdesdeol recoDocimienlo de nues- 
tra ¡nde{>ondencÍa, la dirección en grande de !a polílica in- 
lerior i eslertor de la confederación debe eslar.a cargo de la 
asamblea de sus plenipolenciarios, para que ni se altere la 
paz, ni se compre su conservacioo con sacrificio délas bases 
e iolereses del sistema americano, aunque eo ta apariencia 
se consulten las ventajas peculiares de alguno de los con- 
federados. 

Solo aquella misma asamblea podrá también con su influ- 
jo i empleaodo el aaoendiente de sus augustos consejos, 
mitigar los Ímpetus del espíritu de localidad que en los pri- 
meros aflos será tan aclivo como funesto. La nueva ínle- 
rrupcion de la paz I buena armonía entre las repúblicas 
hispano-americanas causarla una conflagración cootinenlala 
que nadie podría substraerse, por mas que la dJstaocia fa- 
voreciese, alprinctpio, la neutralidad. Existenentre las re- 
públicas bíspano-americanas aBuidades políticas creadas por 
la revolución, que, unidas a otras analojías morales i seme- 
janzas físicas, hacen que la tempestad que sufre, o el movi- 
miento que recibe alguna de ellas, se comunique a las de- 
mas, así como en las montadas que se bailan iomedíatas, se 
repite sucesivamente el eco del rayo que ha herido alguna 
de ellas. 

Esta observación es aplicable, no solo a los males de la 
guerra de una república cou otra, sino a los que Irae consi- 
go la pérdida del equilibrio do las fuerzas de cada asociación, 
cansa única do los movimientos convulsivos que padece el 
cuerpo político. Noes decir que alcanze el influjo de la asam- 
blea ni el de ningún poder bumano a prevenir las enferme- 
dades 3 que él está sujeto. Pero desechar por esto uno de los 
mejores remedios que se ofrecen, seria lo mismo que conde- 
nar la medicina solo porque hai dolencias que etla no alcanza 
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a curar radical meóle. No es, pues, dudable que la inlerpo- 
sicion do la asamblea en favor de la tranquilidad interior, las 
medidas JDiIirectas, i, en fin, lodo el poder de la confoderacron 
dirijido a su restablecimiento, serán la tabla en quo salve- 
mos de este naufrajío que podría hacerse universal, porque, 
una vez subvertido el orden, el peligro corre basta los 
cstremoa. 

Debemos examinar, por conclusión, el jénero de garantías 
qne necesi tamos, i las probabilidades que tenemos de en- 
contrarlas todas en la asamblea hispano-americana, que eo 
este nuevo respecto será tan ventajosa para nuestros go- 
biernos, como lo fué el Congreso de Viena para las monar- 
quías del viejo mundo. 

Cada uno de nuestros gobiernos ba adquirido, durante la 
contienda gloriosa que hemos sostenido contra la Espafia, 
derechos incontestables a la consideración de las autoridades 
querijen el jénero humano, bajólas varias formasque se han 
adoptado en los paises civilizados. La resolución intrépida de 
ser libres, el valor en los combates i la constancia en mas 
de catorce aOos de peligros, ban hecho familiares eo todo el 
mundo los nombres de pueblos i ciudades de América, que 
ánles solo eran conocidos de los mejores jeógrafos. Natural- 
mente se interesó al principio la curiosidad, i, por grados, 
80 ba 0jado la atención en nuestros negocios. 

£1 comercio ha encontrado nuevos mercados, el buen éxilo 
de sus especulaciones ba revelado a los gabinetes de Europa 
grandes secretos para aumentar su respectivo poder, au- 
mentando sus riquezas : lodo ba contribuido a encarecer la 
importancia política de nuestras repúblicas; i los mismos par- 
tidos en que está dividida la Europa a cerca de nuestra Inde- 
pendencia , bacen mas célebres los gobiernos en que se ha 
dividido el nuero mundo, al sacudir el yugo que le opríroia. 
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Los grados de respeto, de crédífo i de poder que se acu- 
mularán en la asamblea de nuestros Plenipole acianos, for- 
maráo una solemne garantía de nuestra indepeodoncia te- 
rrilorlal i de la paz interna. Al emprender, en cualquiera 
parte del globo, la subyugación de las repiiblicaa hispano- 
americanas, tendrá que calcular oí que dirija esla empresa, 
no solo las fuerzas marítimas i terrestres de la sección a quo 
se dirijo, sino la de toda la masa de los conrederados, a los 
cuales se unirán, proba blemep te, la Gran Brelafla -i loa Esla- 
dos-ünidos: tendrá que calcular, no solo el cúmulo de inte- 
reses europeos i americanos que va a violar en el Perú, en 
Colombia o en Méjico, sino en todos los estados septentrio- 
nales i meridionales de América, basta donde se estiendo la 
liga por la libertad :- tendrá que calcular el entusiasmo do los 
pueblos invadidos, la fuerza de sus pasiones, i los recursos 
del despecbo; a mas de los obstáculos que opone la distancia 
de ambos enlisferios, el clima do nuestras costas, las esca- 
brosas elevaciones de los Andes i los desiertos que en todas 
direcciones interrumpen la superficie habitable de esta tierra. 

La paz interna de la Confederación quedará ígualmenlo 
garantida desde que exista una asamblea en que los intereses 
aislados de caüa confederado se examinen con el mismo celo 
e imparcialidad quo los de la liga entera. No bal sino un 
secreto para hacer sobrevivir las inatituciones sociales a las 
vicisitudes que las rodean: inspirar confianza i sostenerla. 
Las leves caen en el olvido i desaparecen los gobiernos, 
luego quo los pueblos reflecciooan que su confianza no es ya 
sino la teoría de sus deseos. Mas la reunión do los hombres 
mas eminentes por su patriotismo i luces, las relaciones di- 
rectas que mantendrán con sus respectivos gobiernos, i los 
efectos benéficos do itn sistema dirijido por aquella asamblea, 
mantendrán la confianza que inspira la idea solemne do un 
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CoDgreso coDvocado bajo los auspicios d9 la libertad, para 
formar una liga ea Tavor de ella. 

Eotre las causas que puedon perturbar la paz i amislail de 
los confeilerados, nioguDa raas obvia que la que resulla de 
la falla de reglas i príucipios que formen oueslro derecho 
público. Cada dia ocurrirán grandes cuestioaes sobre los 
derechos i deberes recíprocos de estas nuevas repúblicas. 
Los progresos del comercio i de la navegación, el aumeolo 
del cultivo en las fronteras i el resto de leyes i de formas 
góticas que nos quedan, exijirán repelidos tratados; í de 
éstos nacerán dudas que servirán para evadirlos, si al menos 
en los primeros anos, la confianza en la imparcialidad da 
aquella asamblea no fuese la garantía jeneral de todas las 
convenciones diplomáticas a que diese lugar el desenlace pro- 
gresivo de nuestras necesidades. 

Independencia, paz i garantías : estos son los grandes re- 
sultados que debemos esperar de la asamblea continental, 
según se ha manifestado rápidamente en este ensayo. De las 
seis secciones políticas en que está actualmente dividida la 
América llamada antes espaAola, las dos tercias partes han 
votado ya en favor de la liga republicana. Méjico, C)olombia i el 
Perú han concluido tratados especiales sobre este objeto, i 
sabemos que las provincias unidas del centro de América han 
(lado instrucciones a su Plenipotenciario cerca de Colombia i 
el Perú para acceder a aquella liga. Desdo el raes de marzo 
de 1823, se publicó en Guatemala, en el Amigo de la Patria, 
un artículo sobre este plan escrito con todo ol fuego i ele- 
vación que caracleríian a su ilustrado autor el scaor Vallo. 
Su idea madre es la misma que ahora nos ocupa: formar un 
foco de luE que ilumino a la América : crear un poder que 
una las fuerzas de catorce millones de individuos: estrechar 
las relaciones de los americanos, uniéndolos por el grao lazo 
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de UD Congreso comua, para qae aprendan a MenUficar sus 
intereses, i formar a la letra una sola ramtiia. Tenemos fun- 
dadas razones para creer que las secciones de Chile i el Río 
de la Piala deferiráD lambien al consejo de sus intereses, 
entrando en el sistema de la mayoría, como el único capaz 
de dar a la América, que por desgracia se llamó antes espa- 
Aola, iodependeDcia, paz i garaolías. 
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tlPllBlICAS HISPANO-AIEBICANAS 

(en LN congreso IGNERAL DE TODAS ELLAS]. 
Dedica tstas rtfiexionu a sui Gompatriotiu un ckHaio (\). 

The coiiTulaioiis u( nnlions niid tli« colaraiÜMBtid 
tho crímcB of mnlikiod, «Iwafs rnrm Üie most inte- 
reslÍDg aubjecl of hialorj'; and tuppy i> tliat peopla 
concernmg whom the historian ünila littlc tu relate. 
Froui ihe period of ibc acceptance uftheircunülu- 
tion, Ihe American Slatoa have, iu ú great deglee. 
enjoyed tbat furtunute lítualioii. 

Eacyc. BniT. 



SITUACIÓN DE LAS COLONIAS ESPAÑOLIS EN LOS llOMEKtOS DE LA 
REVOLUCIÓN DE SU INDEPENDENCIA. 

IVuoslra Moli'úpolj nocrauna do las naciones mas cullasde 
la Europa I los pueblos quo ella esclavizaba, naluralmenlo 
(Jcbian bailarse mas atrasados en la escala de la civilización. 
La Espada que puedo vanagloriarse do babor sido uno de los 

(I) Don Pedro Félix Vicuña.— Esle fállelo fué escrJlo a consecuencia 
de la guerra de Ciiilo con la Confederación Perú-Boliviana, 
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pueblos mas civiliíados, i quizá el qae mas florecía oa et na- 
cimieato de las ciencias, habiendo producido oa aquellos os- 
earos tiempos, filósofos, escrilores i arlíslas era ioootos, su- 
cumbió bajo la tiranía i principios de le Casa Ae, Austria, que 
eo lugar ite dirljlr liombres esclarecidos solo procuraba go- 
bernar Tiles i degradados esclavos. La fuerza de las armas, 
el fanatismo, i la superstición fueron los medios mas eficaces 
con que Felipe II consumé los planes qae su padre había 
iniciado en la Península, para preservarla de las guerras de 
relijion que él mismo había tenido que sostener en Alemania, 
con tanto tesón i éxilo tan variados. El feliz resultado qno 
obtuvo Felipe de conservar la unidad de sus pueblos, i al 
mismo tiempo la tranquilidad interior, mientras las demás 
naciones se despedazaban, bicieron incuestionables los medios 
de qae habfa usado aquel tirano, í lodos sus sucesores con 
ana fé ciega siguieron sus máximas i principios. Las ciencias 
i las artes detenidas en su noble curso, perseguido el tálenlo 
i el saber, ya por la política que temía el esclarecimiento de 
los derechos del hombre, o bien por el fanalismo, que ella 
misoia bahía armado, ha hecho que la Espada no cese de 
retroceder, cuando las otras naciones de Europa caminaban 
a su engrandecimiento. Por mas de dos siglos los infelices 
habitantes de esta nación dotada de un carácter enérjico i 
jeneroso, han sido el ejemplo del funesto influjo del des- 
potismo. 

La América Espadóla, que abrazaba países lan inmensos, i 
poseía riquezas lan eslraordinarias, desde nn principio fijólas 
recelosas miradas de los monarcas de Espafia. La distancia 
que separaba a estas rejiooes, la envidia de las otras nacio- 
nes de Europa, aquel ciego espíritu de colonización que las 
animaba i et sistema mercantil, que era la flobre de lodos 
los pueblos civilizados, ann llevó mas adelante los tiránicos 

33 
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principios con que sus reyes hab¡an dírijido la l'eníosula. £1 
aislamiento mas complelo de toda la América, fué siempre 
ol plaD Tavorito del gobierno español, sin permilirnos otra 
comuaicacíon que con los seres envilecidos que recibíamos 
por amos. Nuestros puertos fueron lodos cerrados, i prohi- 
bido el comercio con las otras naciones, púas so creia quo 
tardo o temprano este mismo comercio nos habia do traer la 
ilustración, objeto de todos los temores de aquel degradada 
gobierno. Pero cuanto prueba el influjo de la tiranía, cuando 
lo acompada el fanatismo, es el haber consentido que nuestra 
situación era la mejor que podíamos esperar, i el hallar en 
cada lei que nos humillaba los tiernos miramientos de un 
monarca querido. Se nos habia hecho concebir el saber como 
sinónimo de irrelijlon e inmoralidad ; las luces como los abor- 
tos de hombres abominables que querían corromper el mundo, 
i las ciencias como teorías inúlitos. La sola presencia de un 
europeo, que no fuese espaiiol, dos llenaba de aquellos tristes 
recelos, que las preocupaciones i una educación aun mas 
ignominiosa querían fuesen las bases de nuestro envilecí- 
micuto. 

Nuestras costumbres correspondían a las máximas que so 
nos presentaban como incuestionables axiomas, ellas seguían 
la marcha de nuestra educación, pero por un príncipio polí- 
tico abominable se nos permitía un espírítu de relajación, 
que en la Península hubiera sido severamente castigado. Una 
distracción que corrompiendo nuestro corazón nos apartase 
de considerar en nuestros verdaderos inlereses, aunque vil i 
criminal, se hermanaba mui bien con los rijídos principios del 
fanatismo, i la disolución, el juego i otros vicios no menos 
funestos oran los regulares pasatiempos i quizá los üoicos 
placeres do millones do hombros, que ya habiau dado algu- 
nos pasos en la carrera de la civilización. 
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Naeslros conocimieotos políticos so rediician a las leyes 
coloaiales, pero d¡ aun el ejercido de oslos miserables dere- 
chos era coiicedida a tos degradados americanos; los espa- 
Aoles ocupabao desde la primera basta la última escala del 
sistema colonial, i eran en lodo nuestros jefes i los instru- 
mentos de nuestra opresión. 

Es preciso bacer algunas escepcíones en este triste cuadro. 
Ea America ya habían hombres, que por un talento natural 
se habian elevado sobre las miserables preocupaciones que 
teniau humillada la masa de los habitantes. Ellos habían visto 
la acnmulacion de riquezas, que habia sido el fruto de la 
fertilidad de todo el continente i de las ricas minas que por 
todos se esplotaban ; ellos miraban multiplicarse las pobla- 
ciones i penetrar por en medio de una suspicaz política la 
bistoría de los principios que ajitabau la Europa i conmovian 
sos tronos. El ejemplo de una poderosa nación, que en el 
norte de nuestro continente so elevaba majestuosamente, des- 
pués de haber roto sus cadenas, daba un nueve impulso a 
aquellos jénios patrióticos que fluctuando entre mil temores 
i esperanzas ansiaban por el momento de libertar su patria. 
La invasión irresistible de un poderoso guerrero, que cambió 
los deslinos de Espaíta, presentó la ocasión mas oportuna do 
alzar el grito do libertad o independencia. £d toda la Amé- 
rica resonó esta misma voz, i nuestra sitaacion pasó desdo 
entonces a ser mui diversa. 



SIIL'ACION DE LA AHEHBCA ESPAÑOLA EN LA ErOCA DE LA GUERRA 
DE SL' INDEl-ENDEKCtA. 

Los alliagos de la libertad, confundidos muchas veces con 
la licencia, di^perLaron nucslre jcnlo i animaron nuestras 
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esperanzas. Ln imlopendoncía ele un poder IcJrdo, interesado 
en nuestra humillación, fué ol voló solemne do lodos los Ame- 
ricanos; pera no enlenctiondo el arle do dlrijimos, ni )o9 lirai- 
Ics de una libertad, que era el móvil de la gran rovolDcion 
que liabiamos principiado, la discordia i la desam'on vinie- 
ron a turbar las lisonjeras esperanzas que la combinación 
mas feliz habia preparado. 

La España, invailida i sin gobierno, parecía abandonarnos 
a nuestra propia suerte. Los quo dirijian la América a nom- 
bre del gobierno español, conociendo su verdadera situación, 
obraron débilmente, i en Colombia, Chile i las provincias Ar- 
jentinas, se alzó el eslan^larlo de )a libertad. Algunas auto- 
ridades nacidas en la Península, unas veces en el seno mismo 
do la guerra i otras organizadas bajo los auspicios de la 
anarquía. Modas ollas sin tener un palmo de tierra en que 
ejercer su poder, so dirijieron a establecerlo en lo América, 
con el mismo orgullo quo lo hacían ántos nuestros infames 
tiranos. La mullilud do españoles, quo habían figurado como 
los primeros en los países recién revolucionados i que voian 
escaparse para siempre supoderí suÍnílu¡o, fueron los ajenies 
de aquellas potestades desconocidas aun en su propio suelo. 
En el Pertí, Quilo, Méjico, Guatemala i otros puntos en quo 
aun no habia prendido el fuego de la insurrección, los satélites 
{le la tiranía ospaflola organizaron fuerzas para contener a los 
unos i volver a los oíros a que de nuevo arrastrasen las an- 
tiguas cadenas. La inesperíencia i el orgullo, quo nos habia 
inspirado una libertad que desconocíamos, habían puesto el 
desorden en nuestra marcha i organización; mil pasiones tu- 
multuosas ajilaban todas nuestras relaciones sociales ; la 
ambición dominaban cuantos habia elevado la revolución; 
unos se a|)oyaban en las armas, otros lisonjeaban la muche- 
dumbre, i la libcrlad no se consideraba sino como un medio 
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dfl elevar» i ilomiitar. La desuak»! i la anai-quía debías ser 
el preciso resollado de tal orden do cosas ; las intrigas, las 
conspiraciones i aio choques violentos, que easaogrenlarun 
Dttflslros primeros ensayos de libertad, eraa los preludios de 
mil otros ioforlUDÍos que nos aguardaban. En medio d« este 
desórdoD tuvimos que alistarnos' para sostener la guerra con 
qne dos ameoauíban nueslros liraoos. La triste perspectiva 
que babiao presealado nuestros primeros pasos, i la «educ- 
ción, las promesas i las intrigas eraa armasi batallas anticipa- 
das, con lasque se costaba como segura nuestra reconquista 
í eaclaviUid. Fué entonces preciso adoptar el opuesto oatremo 
es la marcha, que hasta allí habiamos llevado; todos |osque 
amaban la iadependencia i la libertad da la Amérjca, no ba- 
ilaron olro medio de salvarla que concentrar el poder en las 
armas que nos debian defender. Los gobiernos militares nos 
salvaron de la anarquía que por todo aparecía triunranle, no 
sin tener mncbo que snrrír de esla terrible hidra, que al 
menor descuido renacía aun mas Tormidable o imponente. 
Las victorias sostenían nuestras esperanzas i los reveces es- 
trechaban nuestras relaciones ; cuando las unas eran rápidas 
i eonstautes, la desunión i el desorden seguían mui de cerca: 
cuando el peligro nos amenazaba, el mal común reunía nues- 
tras ideas i esfuerzos : j triste propostico que nos anunciaba 
los males de la América ! 

Admiraba el ver por lodo en aquella época, mas bien que 
los recursos i riquezas de la América, los efectos do la 
UNION. A Buastras espensas se sojlenlan formidables ejércitos; 
E^afioles i Americanos recibían de nosotros su sustento, sus 
pagos i sus armamentos, i unos i oíros para privarse de los 
recursos de soslenerse iacendiaban los campos; losospafioles 
poniao a contribución a los americanos, i éstos a los partida- 
rios de la Espasa; las batallas se sucedían unas a otras, i los 
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desórdenes de la gnerra desolaban provincias i repúblicas 
enteras, que por un milagro volvian a aparecer de nuero 
mas brillanlespor sus rictorias i heroísmo. La población, qn«> 
parece debía aniquilarse, se veía progresar ; la agrícullara 
parecía tomar un nuevo vigor en medio de la guerra ; la 
propiedad territorial doblaba sus valores, i el comercio en 
los vaiveoes políticos, encontraba nuevos elementos de uti- 
lidad i' riqueza; los, ejércitos, las escuadras i todas las 
empresas que debíao asegurar nuestra libertad, se levan- 
taban i equipaban como por encanto; las reñías públicas 
aumentaban, i en lodo so veía la marca infalible del prt>- 
greso i del engrandecimienlo. Las ciencias i las arles 
tomaban una nueva vida i se perfeccionaban, i en el es- 
tmendo mismo de las armas creíamos ir recibiendo la 
esperiencia, que en tiempos mas tranquilos debía elevamos 
a la felicidad i grandeza, que era el constante anhelo de 
cuantos amaban la libertad Americana. ¡Qué distinto fruto 
el que hemos recojido! 

No podrían espücarse estos fenómenos políticos, a menos 
que el deseo de nuestra independencia i la unidad i poder 
qno fué preciso dar a los gobiernos, no entren aomo los 
móviles i resortes principales do acontecimientos verdadera- 
mcnto 'asombrosos. Chile, por ejemplo, tuvo en su soelocomo 
veinte mil combatientes a un mismo tiempo, entre sus defen- 
sores i sus enemigos, que lodos se sosleniao con nneslros 
productos i riqueza; pagaba a las provincias Arjenlinas los 
gastos de la espcdicion que vino a ayudarnos a reconquistar 
nuestra libertad; organizaba una escuadra, que jamás vio 
igual el PaciBcD, i se preparaba a mandar un formidable 
^ército, que libertase al Perú. Chile sin duda es hoi mas 
rico; pero no podría hacer la mitad de aquellos esfuerzos, 
por su síluacion polilica, por la diversidad de opiniones e 
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iJeas guc lodomrnan, i por la división, que es el mas terrible 
mal de lodos los gobiernos americanos. 

A medida que la fortuna favorecía nuestras empresas, 
todo so iba debilitando, las pasiones antes oprimidas per ol 
poder de los gobiernos, fueron también despertando, no se 
reeordsdian ya los servicios, que estos habían prestado , sino 
los males, que volnnlaríamenle, o por necesidad babian be- 
eho. Los que poseían el.poder no se creían bastantes seguros 
en aquellos momentos ni aun con las armas de que eran 
depositarios, i buscaban apoyo en las asociaciones de sus 
partidarios i amigos, que (amblen participaban de cierta au- 
toridad e influjo. Los enemigos de los gobiernos no pasaban 
en el ocio estos momentos que también ocupaban en asegu- 
rarse. Se bacian las mismas asociaciones bajo el misterio, i 
públicamente se invocaba la libertad en peligro, se pintaban 
todos los movimientos i pasos de los gobiernos con los colores 
mas negros de la tiranía, se haciaa correr las ideas i las 
noticias mas siniestras, i solo alguna victoria de nuestros 
enemigos comunes, paralizaba la marcha anárquica que to- 
mabau todos los pueblos de América. Los gobiernos aprove- 
chaban estos momealos para humillar a aquellos rivales mas 
peligrosos, alejándolos del teatro de sus esperanzas, único 
medio de sostener el orden. Poro esto no hacia mas que pre- 
parar nuevas escenas, en que aparecían otros nuevos atletas, 
quo era preciso combatir, i que unas veces abatidos í otras 
llenos de orgullo mantenían la alarma, que muí pronto debía 
arruinar la América. Nuestras armas triunfaban por lodo, una 
larga guerra nos había ensenado el arte de hacerla con ventaja , 
las huestes que triunfaron en Espada de los conquisiadores do 
Europa, hallaron su sepultura en nuestros campos, i la Amé- 
rica majestuosa i triunfante proclamó suindependoncia i liber- 
tad, i Iodos los pueblos de la tierra la reconocieron soberana. 
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SITUACIÓN DE LA AXF.KICA ESFlfSOLl DS9PUBS DB CONCLUIDA LA 
«CEBRA DE LA lUDEPEHDEnCIA. 

Las armas al froalo del eaamigo conservaron en lods la 
guerra aquella disciplioa i aquel orden que era necesario pata 
vcDcer naesIro3 opresores I sosleoer a loa gobiernas contra 
las sordas maquinaciones do la anarquía. Concluida la guerra, 
una fiebre política abraió toda la América, una libertad ab- 
soluta, que podemos llamar licencia, fué la voz unánime que 
1-osonó desde el Mississipp hasta el Cabo de Hornos, i lodos 
los gobiernos cayeron unos resistiendo i «Iros cediendo a 
aqaot vigoroso impulso. Las mismas armas que los liabian 
sostenido Tueron los elementos principales de su ruina, pues 
basta ellas llegó el conlajio, i si esta vez obedecieron al iiis- 
linio ciego de una falsa 1 orrada opinión, su ensayo revolu- 
cionario no sirvió sino para liaoerles conocer su Influjo i su 
poder, i prepararlos para destruir en adelante lo bueuo i lo 
malo, atacar los pueblos! los gobiernos i causar siempre mil 
infortunios. Las ideas exaltadas i los priacipios políticos de 
nna igual clase hablan cundido por todas las poblaciones 
de América; se hablaba con oolusiasmo de los derechos del 
hombro i se lomaban por tales pomposas declaraciones; se 
devoraban aquellos escritores i políticos franceses, qoe en et 
delirio de su revolución habían lanto declamado contra la 
tiranía i contra los gobiernos, i de sus máximas se hacían 
tas reglas invariables de una sociedad libro, í sin ooosnltar 
las diferoncias tan notables que la educación, las costambres 
i las leyes mismas ponen entre dos naciónos, se quería dar 
a nuestra revolución aquel mismo jiro, que atrajo tantos in- 
fortunios a la Francia por querer también imitar a tas re- 
publicas de Grecia i Roma, que nada tenían de común con 
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ana monarqoía eavejecida, que por si sola debia rejenerarso 
aunque de dislialo modo. La menor resistencia alarmaba a 
nnosiros celosoí republicanos, i la sola oposición a aquellas 
peligrosas doclnnas, era para ellos el principio de una ura- 
nia que amenazaba la libertad, las reuniooes populare» se 
revestían de la soberanía i obraban como tales. De ios gran- 
des pueblos pasaba el coolajio a las provincias; los gobiernos 
resisUan esta exallacion de ideas, pero sin chocarlas abior- 
tameote, i pueblos i gobiernos deseaban la eiislencía de una 
lei poUtica, unos para contener la autoridad, otros para co- 
nocer basta donde se eslendia su poder i obrar sin respon- 
sabilidades. Este deseo uniforme bacía nacer códigos polilicos 
incesantemente, que destruían los pueblos porque los creían 
favorables a la tiranía ; o bien los gobiernos, porque se veian 
reducidos a la mas absoluta nulidad. Las armas a su turno 
eran siempre el sosten de nnos i otros, según las ventajas 
qne se les ofrecía : tas conmociones, que basta allí babían 
sido pasajeras, tomaron otro tono í el choque de las fuerzas 
militares, ya para sostenerse, ya para derribar, alejó las es- 
peranzas de rejeneramos en aquella débil anarquía, quemas 
bien era la escuela de nuestra inesperíoncia, i de donde 
pensábamos obtener los mayores bienes sin locar jamas en 
Un eslremos. El reseulimiento seguía muí de corea a la re- 
sistencia armada ; se organiíaban conspiraciones ; se hacían 
insurrecciones i levantamienioe. ya en una provincia, ya en 
un pueblo, i cuando nada surtía el efecto esperado, se ro- 
curría abiertamente a la misma fuerza, i les choques eran 
inevilables: corría, al íin, la sangre Amoricana, i solo servia a 
preparar luevas exconas de horror. ¡ Qué triste cuadro para 
(antas repúblicas que habían creído hallar su engrandecí- 
mtecto en una libertad cuyos limites no atinaban a cono- 
cer ! No siempre la Ticloria estaba al lado de la justicia i del 
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itober; pero a cualquier lado qiio ella so colocase, la palria 
tenia que llorar la pérdida quizá de sus hijos mas queridos. 

Los mismos que peleaban por sosleaer uoa excesiva liber' 
tad, cuando Iriunfanlcs, adoptaban el opucsío estremo, í los 
príBcipios e Ideas que ellos proclamaban no oran mas que 
vanos simulacros, que cubrían la ambición i servían de pro- 
testo a miles de atentados, decorados siempre con los pom- 
posos títulos de sor por el bien público i conforme a los ia- 
tereaes de la patria. Seria largo entrar eo un detalle do las 
Infinitas revoluciones que han ajilado a todas las repúblicas 
de la América EspaAoIa, que con mui cortas diferencias han 
tenido que llevar una misma marcha en su anarquía. Unas 
mismas causas producían siempre los mismos efectos, i poco 
áulos, poco después, cada una ha sufrido los mismos males i 
las mismas desgracias. 

La historia de nuestras revoluciones es demasiado estensa, 
i el presentarnos una viva pintura de todos Duestros errores, 
i hacer un recuerdo de nuestros escesos i pasiones, seria la 
obra que quizá podría producir mas bienes a toda la Amé- 
rica. Conocemos que los hechos son el mejor lenguaje, i que 
el análisis de tantos crímenes i virludos, de tanto egoísmo i 
de tanto patriotismo, formaría un constrasle capaz de tijar 
nuestras idoas i hacernos conocer nuestros iutereses ; pero 
on una líjera memoria come esta, apenas podemos Indicar en 
gl(^ los acontocimieotos ostraordi nanos que han paralizado 
la marcha grandiosa con que la América debía elevarse. 

Se ha procurado contener el mal, pero los medios adop- 
tados hasta aquí empeoran nuestra condición ; de un oslre- 
mo parece que saltamos al otro opuesto, sin guardar aquella 
medianía, que regularmente forma el equilibrio de la política. 
No ya nos contentamos on fraguar tempestades entre noso- 
tros mismos, sino que las escitamos entre nuestros vedóos. 
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Unas repúblicas so Tederan para hacerse respelaliies i con- 
tener en el interior, la anarquía que las ha despedazado; 
otras se ligan con el mismo objeto, pero sobra distintas bases, 
i el desorden que cada Estado satria solo sale de bus lími- 
tes para hacerse ostensivo al esterior. La América Ya » 
noir a los horrores de su suerte la guerra de naos repúbli- 
cas con otras, I una gran revolución en lodo el continente 
yz a ser el resallado do los pasos ya dados. Cuando no hai 
ideas fijas, cuando no sa reconocen algunos principios que 
sirvan da fundamento a un sistema determinado, cuando so 
carece de TÍrlodes^ cuando se cruzan tantos i Laa diversos 
¡Dtereses, i por todo reioa la ambición, nada es posible cal- 
cular sobre esla revolución que aceleradameale se adelanta 
a nuestra vista. Los americanos, cansados de taulos infortu- 
nios, parecen mirar este aconlecimionlo con indiferencia, 
creyendo quo nada puede haber peor que lo existente; pero 
nadie aua sabe si solo ahora principian nuestras mayores 
desgracias, nadie aun calcula si la tumultuosa i espirante 
libertad déla América va a luchar con el despolismo, que 
cuenta con la apatía de lodos ios ciudadanos, n¡ nadie aun 
puede calcular si éstos, despertando de su sueso, IriunfaráD 
de la anarquía i de la tiranía, ios dos escollos formida- 
bles de su felicidad. Todo es oscuro, i !o único que bal cierto 
es este gran raoTÍmiento político que afianzará nuestra liber-r 
tad o nos sumirá en el mas odioso despotismo, no pndiendo 
nunca llegar a uno u otro de estos resultados sin haber antes 
sufrido las mayores desgracias. Ensayemos algunas ideas que 
puedan calmar nuestros tristes presonlimíenlos, i folJces nos- 
otros si ellas encierran algunas verdades que puedan aclarar 
esta misteriosa revoluoion i oonteacra tos gobiernos de Amé- 
rica en los pasos que avanzan acia ella. 
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principios sobre que deben formarse las constitcciones 
políticis de la américa. 

Anlfl» de entrar on el fondo de sueslros ponsamioDlos, séa- 
nos Itcilo aventurar algu&as opiaiooes, que creemos necesa- 
rias aLssclarecimionlo de aquellos. £1 sislema de gobierno 
qae adopte la A.aiéríca influirá demasiado en sii& destinos, 
para que él no sea siempre la base do lodo proyecto i de toda 
roforma que se intente. Cuanto puüieraiaos docir ea adalanle 
sería inútil, i quizá conlrario ai objeto mismo que nos pro- 
ponemos si anticipada menta no procuráseines fijar los prio- 
cipíos sobre que detwn jirar nueslrai ideas. El republicanis- 
mo, que ha sido el voto unánime de lodos los amerieanos, 
esta Toz que escita el entusiasmo de la virtud e inspira sen- 
timientos llenos de heroicidad i grandeza, será siempre el 
centro a orijen de donde hagamos nacer nuestras opiniones. 
Sin duda este republicanismo no será en la indeterminada 
eslcnsion qne ba beche los inforlunios de América ; pero sí 
el quo inspira la razón i la esperlencia. 

Apesar que baslanto hemos avanzado en el conoeimianto 
do la polilíca, jeneralmente aun eiisten en América ideas 
roui confusas i mui erróneas sobre la libertad popular. La 
soberanía, que naturalmente reside en una república, en el 
cuerpo do la nación, se cree un poder inalienable da qne 
jamas pueden desprenderse los pueblos, sin dar un crudo 
golpe a su libertad i derechos. De aquí lia nacido que los 
gobiernos, les cuerpos re presen la li vos i todas las demás 
autoridades han sido siempre vacilantes, i svjetas a los 
caprichos i osdlaciones de tumultos o reuniones populares, 
a las qne injuslamenle se presta una soberanía, que loda la 
nación reunida no podría reclamar, después da baberla dele" 
gado conforme a las reglas i leyes establecidas. 
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Eslas incuestionables verdades delerminan Iob limites de 
una justa libertad, para no equivocarla cod la licencia, qos 
ha sido nuestro error Tarorito, sostepido muchas veces por 
la malicia de ambiciosos aoarquistas. Ninguna cosa debeo los 
gobiernos colar con mas aclívidad que a esta clase de polí- 
ticos, cuya sola ocupación es fraguar lempeslades i ajilar las 
naciones, i Jamas permitirles que roben a los pueblos sn nom- 
bie para sus fines personales, en que la ambicioD o el interés 
son las rerormas i bienes que reclaman para Ira pneblus. La 
multitud oye con placer cuanto le albaga i no alcanza a pene- 
trar las intencionas del que la engalla ; adopta cuanto croe 
mejorar su suerte, i siempro está pronta a entrar en trasleriios 
en que los ambiciosos la hacen ver una mutuacioa de Torluna 
que nunoa dejará de serles favorable. Foro en América esla 
muchedumbre tumultuosa no compone el mayor DÚmero; 
tas clases laboriosas, que ven en sus brazos el manantial do 
su riqueza i felicidad, i los propietarios que deben su fortuna 
a OD trabajo anticipado, i a su economía, componea mas do 
los dos tercios de la poMacion. La opinión de éstos, que es 
la del mayor número, es la qne solo debe diríjiroos; ella 
ospresará siempre' k>s sentimientos do moderación i de virlnd, 
i será tan enemiga de la licencia como apreciadora do una 
libertad, a quien debe el ejercicio de sus derechos i el goce 
de mil ventajas sociales que desconocen los esclavos. Esto no 
qaíta qne en unas naciones libree, como las de América, 
todas tengan los mismos derechos, las mismas garantías i 
h)s mismos beneGcios; pero la voz del mayor número i eus 
intereses i bienestar hacen la suprema leí. 

Quizá los gobiernos quieran confundir el espíritu enérjico 
de un ciudadano, que reclama los derechos de sa palria 
ultrajada, con las frenéticas declamaciones de un domagogo, 
i quizá se inlenle aplicar las penas de éste, al que lleno do 
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virlud i palriolismo soto pide juslicia. Seguramente que la 
tendencia natural de lodo gobierno es a sorocar leda oposi- 
ción, a bacer prevalocer sus opiniones, i si posible fuera, aun 
a colocarse mas arriba de las leyes; pero en nuestra organiza- 
ción política están salvados todos estos riesgos, i los gobiernos 
carecen de ios medios de efectuar su natural inclinación. Et 
que hace la lei en una república no la ejecuta, i el ejecutor 
tampoco es quien la aplica. Esla división de poderes es la 
mejor garantía de la libertad i de la seguridad de las ínslitu* 
dones; i seria preciso la reuuion de estas tres autoridades 
índepeadieoles para invertir el orden i oprimir a la nación. 
Estos casos son demasiado frecuentes para que no se dejen 
üe temer, i existiendo todas las fórmulas, i lodo el aparato 
do tin gobierno libre, pueden muí bien ser esclavizados les 
pueblos. Sila dejó existente el Tribunado, los Cónsules i el 
Senado i no por eso dejó Boma de ser esclava, i sus habi- 
tantes el juguete de un tirano foroz. Creo inútil indicar los 
síntomas que anuncian la subversión de las leyes i de la 
Constitución, i aun mas inútil decir que tales gobiernos no 
deben contar sino con la fuerza, que es el instrumento de su 
lirania. Pero estos sucesos jamas dejan de tener por oríjcn 
la licencia, el desorden i el deseafreno de todas las pasiones; 
i el despotismo sigue siempre mui de cerca a la debilidad de 
los gobiernos, a la ineficacia de las leyes, o a la flojedad i 
mala armonía de lodos los resortes que soslienen la máquina 
política. 

Todo esto prueba, que por una prevención injusta jamas 
se doben quitar a los gobiernos los medios de sostener el 
orden público I su propia existencia lan ligada a este mismo 
úi'den. Si los que mandan están sujetos por la lei a una 
estricta censura i al castigo de sus estravíos, menos mal es 
que abusen atgun tanto de su poder, que el que una mucho- 
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dumbra desordenada i sin responsabilidad se les sobreponga. 
Debemos considerar, que el poder no es eteroo ea las 
repúblicas, i que el que manda durante un determinado 
período baja a ser un particular, a quien cualquier ciuda- 
dano puede llamar a juicio de sus injusticias i usurpaciones. 
¿Quién no tendrá fija la vista en aquet día de residencia ? 
¿Üuiéa después de haber sido bonrado por el amor de sus 
compatriotas, al descender del poder, querría estar cubierto 
del,odio j del menosprecio? ¿Quién a mas de estos castigos 
morales tan aílíctívos para un hombre de honor, no temería 
los destierros, tas prisiones i aun la misma muerte, si hasta 
alli lo habían conducido sus crímenes? No nos engasemos, 
mayores siempre faau sido los males do un poder tumultuoso 
que los que pueda causar un gobierno lejílimamenle instí- 
luido: ea e) uno todas las pasiones i todas tas ideas exaltadas 
son las directoras de los acontecimientos, i todo se hace 
con aquel poder soberano, do que nunca dejan de revestirse; 
en el otro, si se abusa se teme, i el solo pensamiento de un 
trastorno espanta. Esta sola direrencia olira poderosamente 
en favor de los gobiernos, a quienoses una injusticia prívaríos 
(le cierta aulorídad, sin la que no podrían refrenar et espíritu 
inquieto de hombres que han resuelto vivir a espensas de 
la sociedad, i a quienes ni su virtud ni sus talentos dan uu 
titulo bastante' para que ésta admita sus prolensioues. 

Estas diferentes ideas quizá se crean favorabtes al poder i 
contrarías a la libertad ; pera cuantos hayan examinado la 
marcha de nuestras revoluciones i deseen et bien de su pa- 
tria, sin duda convendrán con nosotros en que todo esto es 
una verdad. No es esto tampoco atacar la igualdad con pre- 
venciones que pueden talvez ser injustas; la patria no puede 
mas que abrír la puerta a sus bijos para que se eleven por 
g1 mérilo, la virtud i los servicios ; pero pretender que el 
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faccioso tenga los mismos derechos eo ia sociedad que el 
paciüco ciudadano qne respeta ias leyes; el virtuoso que el 
crímiDal; el sáUo que el ignoranle, o el ocioso que el traba- 
jador, es solicitar una igualdad ficiicla que nunca podrá existir 
mientras haya orden en la tierra. 

El republicanismo es, sin duda, un gobierno que necesita 
do virtudes para poderse establecer : los mas célebres poli- 
IÍC03 te bao dado esta precisa base para sostenerse, i en los 
pueblos donde ésta do se eocuenlra, nada útil ni bu^no 
puede esperarse. Los sucesos de la revolución ban becbo 
creer a mucbos que en América no bai virtudes, i de la 
democracia mas absoluta, dirijen su vísla acia la monarquía, 
sin calcular el espacio inmenso que faai de una a otra ; han 
creído que la suerte inevíiable de toda república es siempre 
vivir en estas tempestuosas ajilaciones que ban seoalado 
nuestra marcha política. Es una verdad, que en el periodo 
<le nuestra revolución, aun aquellos gobiernos que principia- 
ron su admíniittracton llenos de opinión i popularidad, la 
han ido perdiendo a la par que han ido dilatando su exis- 
tencia, aun cuando ellos no faltasen a sus deberos i compro- 
misos. Poro no por esto debemos culpar al sistema que nos 
rije, i que la América entera ha elejído como el mejor i el 
roas conveníeote a nuestra situación i necesidades. Has bien 
al estado de nuestras instituciones débenos culpar nuestros 
'cslravíos, que a la falta de moralidad i virtudes; los gobiernos 
justos tienen que ser débiles porque las leyes son liránícas, 
i sin leyes es imposible concebir moralidad i virlnd. La 
ambicien de querer todos mandar es un efecto de la facilidad 
que se presenta para ocupar los mas influentes destinos i de 
la Impunidad que sigue ai mayor crimen político. Este solo 
defecto de la Icjislacíon bastaría para probar el oríjen do 
todos nuestros males, i, seamos republicanos o monarquistas, 
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fiiempre los mismos tóalos dos harán buscaren otros sistemas 
políticos UD remedio, que jamas aliñaremos a eocootiar si 
DO es una rejeocracioD completa de [oda nuestra lejislacion. 
Analizar el republicanismo no es la obra de las pocas 
tincas, que asunto tan interesante ocupará en este escrito; 
pero algunas ideas jcncrales bastarán para convencernos do 
que él es el que nos conviene, i ei que hará la suerte i feli- 
cidad do la América. El mundo entero liene una tendencia 
democrática. En Europa ha tenido una oposición de la nobleza 
i de tantas clases privilejladas ; pero las riquezas insensible- 
mente nivelan el poder i la nobleza sin propiedad ya es 
uu ser fantástico. En América, donde la propiedad está 
tan dividida, donde no existo sino una aristócrata nominal, 
i donde las instituciones siempre han sido democráticas 
después de nuestra revolución, difícil es arruinar el edificio 
que el espíritu del siglo i el convencimieoto de la porción 
Días ilustrada considera como la base de nuestro engrandeci- 
miento. Una rápida ojeada sobre las mas célebres repúblicas 
hablará mejor que difusos i fríos razonamientos: la Grecia 
abatiendo el formidable imperio de los Persas! conquistando 
toda el Asia es un vivo i elocuente discurso a favor de las re- 
públicas. Roma i Carlago balancearon su formidable poder, i 
Boma mas libre o ilustrada arruinó a su poderosa rival. Vénc- 
ela taa ilustre pt)r su comercio, su^ espediciones maritimas i 
sus triunfos ; Genova, Florencia i Pisa, por sus constantes 
progresos, por sus mutuas querellas I discnciones domésticas 
80D los últimos recuerdos de aquella formidable Italia. La 
Holanda veociondo el formidable poder de la Espafla, llena 
de riquezas poco después conquistando grandes pueblos en 
Asia, i dominando casi sin oposición los mares, parece tam- 
bién un ejemplo digne de imitarse. Pero la Francia rosistiond» 
a la lluropa coligada, i al mismo tiempo nadando en lasaogro 
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de eus propios hijos, es la prueba mas evideata de ios efectos 
del republicanismo. Esta Francia, conquistando mas larde 
toda la Europa con un jefe nacido de la revolución i con 
jenerales educados en la misma escuela, deja mui airas lodos 
los cálculos a que pueda avanzarse el mas astuto i penelranle 
político. La América del Norte, esto ejemplo único en la 
historia de un poder tan alio, sin guerras i sin conquistas, 
03 una prueba bien inequívoca del influjo de las instituciones 
sobro la foltcídad i grandeza de las naciones. Un comercio 
que ya rivaliza con el de su antigua metrópoli, una industria 
tan estensa, cuyos productos recorren todos los ángulos de 
la tierra, grandes fuerzas marilimas, una milicia poderosa en 
una organización perfecta, una libertad inalterable i una 
lejislacion llena de sabiduría, lodoesobradel republicanismo. 
Por él se vieron desarrollar aquellas virtudes i aquellos ta- 
lentos quo distinguieron a uu Washington, un Jefersoa, los 
Adams i otros jénios ilustres, gloria de su patria. En fin, 
sin la libertad i sin el republicanismo, los pueblos de Amé- 
rica, ¿qué habrían hecho contra sus poderosos enemigos? 
Recuerde la América su historia i sus héroes, sus triunfos, 
su entusiasmo i patriotismo, recuerde aquellos días de 
gloría en que humilló a sus opresores i se declaró libro e 
independiente, i verá que sin los incentivos del republicanis- 
mo, jamás habría concluido una revolución, que aunque de- 
masiado justa, no lenia en su apoyo los elementos que eran 
precisos para sostenerla. 

Pudiera quizá citárseme una aproximada grandeza en las 
monarquías; peroles grandes hechos de la bJáloria se deben 
al jénio del republicanismo. Alejandro aunque reí, llevó contra 
. la Persia las fuerzas de la Grecia Libre : Camilo venciendo » 
los Caulas reedificó, la arruinada Roma : Fabio, Mario, Sila. 
Pompcyo, Lúculo i César^ consumaron la conquista del mundo ; 
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i Bonaparlo cod los hijos de la revolución paso a sus pies la 
Europa, e hito temblar todo el orbe. ¿Puede citarse en tas 
monarquías hechos tan heroicos como los que encierra la vida 
de estos pocos caudillos? Si los que entre nosotros desean 
una monarquía fijasen por un momento su vista, i examina- 
sen lo que en ellas es el hombre, cambiarían tan viles aspi- 
raciones aun por la anarquía misma de un pueblo libre. Los 
reyes aunque deben su elevación a los mismos pueblos que 
dirijen, a poco andar desdeñan reconocerles como autores de 
eu poder i baceo descender del cielo los títulos, no ya de una 
autoridad jnsta í racional, sino del despotismo insólenle cun 
que se apropian las naciones, como miserables rebaaos i 
como una propiedad que el mismo Dios les otorga. La 
lendeocia humana es siempre a abusar aun de aquellos 
pactos mas solemdes, si en ello se encuentra interés i se 
puede hacer imponeote. Lo que no consigue un monarca lo 
deja preparado para su hijo, i las riquezas, los honores i es- 
peranzas adormecen el patriotismo; i la constitución de una 
monarquía moderada, se convierte muí luego en un poder 
absoluto i sin límites. El contener las usurpaciones da un 
rei es lo mas diricil en polilica, i muí fácil lo contrario: Gus- 
tavo Wassa i Gustavo III en Suecía, í en Dinamarca Federico 
in. convirtiendo en pocas horas unas monarquías limitadas 
en gobiernos absolutos, prueban esta verdad. Aaádaso a todo 
esto la Irisle idea del servilismo tío una monarquía con la 
grandeza i el jenio de un republicanismo. En el uno, solo la 
lísonja,',la bajeza i la perlidia se elevan ; en el otro, la virtud, 
ol heroísmo i ol honor son los caminos que conducen al poder 
i a la gloria. ¡Americanos quo amáis la libertad i la virtud 
escojed en eslremos tan opuestos! 

A mas de las ideas monárquicas que so van difundiondo 
en la América, no faltan partidarios.de un gobierno arisio- 
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crático, cuyos ensayos por establecerlo ya do son nuevos. 
Lo que formaba el cuerpo aristocrálico en el sistema colonial, 
no entró en la revolución do la independencia, sino por su- 
plantar a los espadóles, tanto en su influencia como en sus 
destinos; pero sus cálculos fallaron. Los servicios que recla- 
maba una revolución con tan pocos elementos, crearon 
nuevos i mejores títulos a la gratitud pública, que enveje- 
cidos papelesde nobleza, que do nada sirven en las repúblicas. 
Los talentos desplegados en defensa de la justicia do nuestros 
derechos para ser libres, las virtudes puestas en movímienl» 
para lograr nuestras pretensiones, i los sacrificios hechos en 
los campos do batalla, i coronados con los laureles de ia 
victoria, son la mejor i la única nobleza de un pueblo libre. 
Pero los recuerdos de la antigua influencia, i los recnrsosdo 
las propiedades que estos ciudadanos reúnen, los hacen pen* 
sarde distinto modo, i siempre el poder que no saben diríjir 
es el blanco do sus aspiraciones i maniobras mientras que 
las prácticas lecciones de su nulidad no han bastado a cou- 
vencerlos que ellos son incapaces de diríjir las naciones. 

Pero sea la aristocracia, sea la mouarquia la que se pro- 
curo suplantara) republicanismo, es preciso ante lodo exami- 
nar la situación en que se hallan ios pueblos, la opinión 
pública que abrazan, las ideas políticas mas jencralízadas i 
el carácter nacional. Es preciso ademas calcular basta donde 
podria eslenderse la oposición a estos sistemas, la suma de 
malosode bienes que resultarían de su adopción, ifinalmcDte, 
si con ellos podría la América ser feliz. 

Veinte i seis afios de revolución nos ban bocho saborear 
las dulzuras do la libertad, i si ésta ha sido algunas veces 
turbada, nos hemos conformado, sabiondo que los primeros 
pasos do un gobierno nuevo deben ser vacilantes hasla no 
lomar cspcricucia en sus mismas desgracias. «Si hoí somos 
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Oprimidas, maflana seremos lilires» , puede decir un ciudadano, 
.aun cuando solo oxislan las fórmulas de un gobierno repu- 
blicano ; pero un amo eterno o una nobleza llena de orgullo, 
abogan aquellas dulces esperanzas, i mucbas veces siglos 
enteros no bastan para romper las cadenas, aun cuando 
mucho se sienta su peso. La libertad lia ecbado profundas 
raíces en lodos los pueblos de América, í una variación de 
sistema político seria el acontecimiento mas fatal en sus 
consecuencias. Pero aparte de todas estas consideraciones, 
lijémonos en naeslra situación, ¡supongamos que todas las 
repúblicas reciben por su voluntad un monarca. Esta clase 
de gobierno necesita una nobleza que le sirva de apoyo, i al 
mismo tiempo de equilibrio para con las (lemas clases de la 
sociedad : esta nobleza naturalmente ha de ocupar los mas 
influeates deslinos, i entre ella i el reí debe casi dividirse 
todo el poder, dejando al pueblo, a lo mas, una Iristo re- 
presentación que es fácil hacer ilusoria, i principalmento ea 
naciónos donde la ilustración aun no ha avanzado suficien- 
temente. ¿Quíéoesen América ocuparán esta nobleza? ¿Quié- 
nes presentarían mejores títulos a esta honrosa distíncioo, los 
ricos prúpielaríos o los que libertaron su país ¡ le dieron 
independencia ? Esta cuestión, que a primera vista parece 
mui sencilla, encierra dificultades que no podrían resolverse 
ca favor de ninguno de los dos partidos sin exilar los mayores 
disturbios i revoluciones. Los partidarios de una nobleza 
criada por los servicios, las virtudes i los títulos, parecen 
atraer tas miradas de los hombres sensatos que todo lo con- 
fieren al mente; pero haien la práctica de la política, omas 
bien, en el órdon de la sociedad ciertos estorbos que con- 
Ticrten en teoría aun aquellas razones que creemos mas justaif: 
Se nos presentará la nobleza de Napoleón, en que todoJué 
confiado al valor i a los talentos ; pero si se observa qne la 
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nobleza anligoa estaba proscripta, ¡ qao tos que babíao 
escapado a la cuchilla republicana vívian mendigando eu el ■ 
resto de la Europa, veremos que una nobleza de esta clase 
no tenia oposición, estando la propiedad sumamente diTídida 
por la revolución. Napoleón cooocia mui bieu que una no- 
bleza sin riquezas era ua ser fantástico, i todos los liinlos 
se acompafiaban con donaciones que dieseu brillo a los que 
rodeaban su trono. Todos los pueblos que despedazaron el 
Imperio Romano, es verdad que hicieron también una nobleza 
nueva ¿pero fué esta una nobleza titular? La iuversion de 
todas las antiguas instituciones i los despojos i esclavitud de 
tos veocidos, precedían a todos estos actos, que hoi se creen 
tan fáciles de allanar, i tos nuevos nobles se revesliande 
cuanto a los otros se quitaba. Otro tanto hizo Guillermo el 
Conquistador elevando la nobleza Normanda sobro la Sajona 
a la que arrancó sus titules i propiedades, para rounírlosa 
la otra. No es fácil que exista una nobleza titular, que cuandu 
mas tendría el brillo de los empleos; pero como estos son 
amovibles, la nobleza seria vacilante i no llenaría el objeto 
de sostener la monarquía equilibrando las clases que debian 
componerla. No opinaré yo tampoco poruña nobleza que solo 
deba su elevación a los ciegos caprichos de la fortuna, Iqae 
sin virtudes j talentos reúna al gobierno de uno solo la arro- 
gante allaoeria de una aristocracia ignorante. Ni los que han 
servido su patria engrandeciéndola cederían a los ricos pro- 
pietarios, ni éstos a aquellos: el cheque antes de establecer 
una monarquía era inevitable. No tai otro remedio que poner 
en ana misma mano riquezas ¡mérito. ¿Es esto fácil? Podria 
esto hacerse «n la mas viólenla e injusta revolución? Esta 
sola Idea aleja de América tal clase de gobierno. 

Por lo que hace al monarca ¿de dónde lo obtendremos? 
¿Quiénes en América pueden arrastrar una-opinion para su- 
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bir tan alio? Si dirijimos nuestra vista a la Europa, i pedimos 
a DDa raioilia reioanto »a una nación poderosa ud soberano, 
entonces no solo seremos los Tasallos da un reí, sino qu« 
también quedaremos bajo la influencia do aquel pais que doi 
dio no amo. Naturalmente los compatriotas de esterej ocuparáu 
los deslinos mas notables, recayendo en solo ellos sus con- 
fianzas. Los empleos mas importantes de la milicia i de 1% 
tnajistralura serán inseparables deesta misma confianza, i una 
poderosa guardia estranjera, acabará por presanlaraos en 
toda su estensioa el aspecto de la degradación i esclavitud. 
Eslo no puede ser de otro modo, ni el mas miserable princi- 
pe de Europa vendria a dirijir pueblos íaquíelos i anárquicos, 
que destruyendo sus mejores gobiernos lo llaman por nn efectn 
de esta misma inquietud para destruirlo o derribarlo, cuando 
fuere su antojo. Estas mismas resecciones con algunas cor- 
tas diferencias podrían aplicarse a un gobierno arislocrálico. 
que no es mas que la reunión de muchos reyes, cada uno con 
los mismos vicios. 

Si después de haber presentado algunas ideas jenerales 
sobre las constituciones, que deben adoptar los americanos, 
hacemos una aplicación de estos mismos príncipios, a lasquo 
hemos recibido en diferentes épocas, veremos que loserrores 
que hemos combatido, han sido la causa mas común de las 
diferencias tan notables, que en ellas eoconlramos. Las 
primeras constituciones do América, pueden considerarse como 
los ensayos de nnestra inesperíencia. Seducidos por las insli- 
tucíones de pueblos que nos han dejado tan alta idea de su 
sabiduría i de su celo por la libertad, hemos buscado inu- 
Utmenle en las repúblicas de la autigüedad, aplicaciones que 
una absoluta diversidad de principios j de ideas, hace inveri- 
ficables. Algunas leyes que no podían acomodarse a nnestra 
moral i sentimientos, eran reemplazadas con otras natv» 
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monladas on la exallacion tle aquellas, i unas i otras nos 
fueron inútiles al monionlo mismo ie nacer. Fué enlónces 
preciso buscaren otra parte otras nuevas mas conrormesa 
ifliestra situación. El ejemplo 4le una nación, que en menos 
«le medio siglo habia dado un vuelo tan rápido a la grandeza 
i prosperidad, nos infundió un ciego deseo de imitarla. Una 
paz ioallerabio, un aumenta de riquezas siempre progresivo, 
i una apasible i constante libertad, eran sin duda objetos 
dignos de imitación; pero erramos nuestros cálculos queriendo 
amoldar bajo unos mismos principios las colonias do Bspafia, 
con las que habían pertenecido a una nación mas ilustrada i 
tolerante. Las colonias espafiolas desde un principio fueron 
mas bien establecimientos militares, que asociaciones pacificas 
de pobladores ; la conquista i el eslermioio fueron su oríjen; 
la dnreza i rigor debió también emplearse para organizar 
(ales conquistadores : asi principiaron los gobiernos de Amé- 
rica nniendo a las leyes tiránicas, que diríjian on la Península, 
otras nuevas peculiares a su situación. Las colonias inglesas 
fueron, por el contrario, los asilos de la libertad perseguida, 
I muchas de ellas tenian una organización puramente republica- 
na, i las monos libres lenian sus constituciones bajo las mismas 
bases del gobierno ingles, entonces el mas liberal de toda 
Europa. Bástenos contar entre los lejisladores de éstas al cé- 
lebre Peu, i al filósofo Locke, i de aquellos a un Felipe 11 
i a sus estúpidos sucesores. La aplicación de unas mismas 
leyes, a pueblos tan distintos bajo todos respectos, en vez de 
bienes no pudo traemos sino infinitos males. Una esceslva 
libertad a las provincias en el atraso e inesperiencia en que 
nos bailábamos, solo produjo la licencia j el desorden. En 
raucbos pueblos ann l4icfaa la federación, mas como un &n- 
tasma que cubre la ambición, que como un sistema de go- 
bierno; pero toda la América bi reconocido su engafio, i coa 
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nuevas conslUucJoncs ha buscado ol lérmíao rfe laníos il«sft- 
ciertos e inrortanios. Cr'eian los mas ílnslrados amerícanot 
haber coocilEado la libertad, con el rigor de los gnbiernos. i 
cau en lodos los pueblos de América aparecieron ínslílucío- 
nes, que se recibían como el frulo de la esperíencia i del 
saber; pero por una desgracia ligada a nneslra suerte. Iodo 
rué de nuevo earuello en desorden i tan lisonjeras esporan* 
zas disipadas con lajnisma precipilacion. 1.a América buscará 
en Taño olro remedio a sus males, que el que vamos a indi- 
car, i aunque lodos deben conocerlo, tendremos al menos la 
gloria de ser los primeros en decirlo. 



IIN ARAN CONGRESO ñF. TOBAS LAS REPl^BLICAS DE A11GRICA KS LO 
tlílCO QUE PUEDE SALVARNOS. 

Un grande hombre había concebido primero que nosotros 
el proyecto que va ocuparnos ; sus conocidos talentos i la 
grande influencia que sus servicios le daban en América, le 
hieieroo conocer la debilidad de nuestros gobiernos, i al 
mismo tiempo consentir en qne podría elevarlos i engrande- 
cerlos. Unos pueblos recien salidos de la esclavitud filenos 
de celos por su libertad no velan a lodos los je/es de nuestra 
revolución sino con ojos recelosos, i su influjo i su preslijio 
como pasos avanzados contra esta libertad, objeto de sus 
temores i esperanzas. El jeneral Bolívar fué el primero en 
proponer una coligación da todas las repúblicas do América; 
empefió on esto todo su poder, i lleno de entusiasmo díó 
principio a una obra verdaderamente grande i digna de él. 
Si ha sido la ambición de este ilustre americano, o su pa- 
triotismo lo que ha dado orijen a este proyedo, es una cueS" 

26 
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lioH espinosa e íncterla que cada importa a oooslro caso ; 
pero por sus grandes servicios, por su conocido amor a la 
América entera, i por sus glorias, siempre creemos que él 
lavo on esto las mas sanas intenciones, i que solo la felicidad 
(le su patria i de las repúblicas, a quienes consideraba con 
iguales intereses i rodeadas de los mismos peligros, fué el 
móvil principal de sus acciones. 

La América estaba en aquella época novicia de sus ver- 
daderos inlereses; la libertad que lan cara había comprado, 
era su hija predilecta; cuanto pedia estenderia era el único 
objeto de sus atenciones i cuanto se creia pudiera contra— 
riarta ora un molivo de alarma i de cuidados. Concluida ya 
la guerra de ta independencia era preciso quo pasásemos 
algún tiempo de desorden, en que se fijasen nuestras ideas, 
después de liaber conocido por una práctica esperiencia lo 
que podia convenirnos i desechar aquellas doctrinas i prin- 
cipios, que aunque mui repetidos, no se conformaban con 
nuestra situación e inlereses. El querer pasar sin esta espe- 
riencia a una organización perfecta Tué el error del jeoeral 
Bolívar, al solicitar con tanto empeño la realización de sd 
proycclo. Sea que este jefe creyó bastante su opinión para 
hacer efeclivo sus planes, o que su vista esclarecida pene- 
trase los infortunios que iban a sobrevenir a la América, 
siempre creemos que él no calculó bastante la sombra que 
le bacia su propio mérito, i la liebre de libertad absoluta 
que so difundía en toda la América. Si él viviera al presente 
babria saboreado el dulco placer do oir i quizá de ver reali- 
zado su plan mas querido: (a época era llegada, i su nombre 
i su gloria habrían dado gran peso a este proyecto tan 
grande como útil, Pero la verdad es independiente de la 
grandeza i del poder, i siguiendo los sentimientos de este 
hombre célebre, tendremos la forlnoa de hablar en nn día 
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en que amenazatla la América busca un abriga a terapaslades 
nuevas qno por lodo se leTantan. 

Uucfaos son los vínculos que ligan enlre sí a las repúblicas 
dd América i estrechan sus relacioDOs de un modo indiso- 
luble. La identidad de orijen escita entro los pueblos los 
mismos sentimientos que entre los hermanos, i aunque las 
transacciones da la política o una otra imperiosa necesidad 
los separe, siempre so conservan aquellos dulces recuerdos 
bastantes naturales de habar pertenecido 4 una misma fami- 
lia. Los liempos i los siglos mismos no bastao a resfriar tau 
gratas inclinaciunes : los restos do la infeliz Tíroque destruyó 
Alejandro, fueron conducidos a (tártago como en triunfo por 
solo haber sido ambas naciones de un orijnn Fenicio ; Siracnsa 
oprimida escitó la compasión de Corinto, que mandó al 
virtuoso Timoieon a salvarlar. En los tiempos modernos esta 
misma ba sido la causa do la coofodoraciun Germánica, de la 
Helvética i la de la América del Norte. Toda la historia 
está llena de estos nobles ejemplos, i parece que ila natura- 
leza misma tuviese alguna parle en estas amistades que las 
razas conservaí) entre sí, i quo seguramente son el efecto de 
una misma conformación Tísica, o de un carácter que se 
trasmite. 

Nada h.i ligado mas a los hombres que la unidad de relijion, 
i oiogun objeto escita en ét mayores anlipalias que la diver- 
sidad do creencia. Todo el estudio de los filósofos i los 
esfuerzos mas estraordinarios de las sectas, de las asociaciones 
i de los mismos gobiernos por establecer una tolerancia reli- 
jiosa, apenas han enliviado el celo del proselítismo i el encono 
de ana relijion para con otra. Tales ideas son naturales siu 
duda, pero entre nosotros no tienen lugar siendo todas uni- 
formes eu nuestras opiniones i sentimiealos. La América quo 
ha obtenido sa libertad en qq siglo no el mas a propósito 
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pora establecer la unidad de la relijion, folizmenle ba con- 
servado la única liei%ncia que nos dejó la España, I sin dar 
cabida al fanalismo tolera a cuantos no piensan del mismo 
modo. La relijion que forma entre los hombres los vínculos 
ñas sagrados, en que nuestra moi'al se dirije por unos 
mismos príneipios, en que unas son nuestras esperanzas i 
nuestros deberes, es también una sola para todos los ame- 
ricanos. 

£1 idioma que es fel medio mas influente en la comunicación 
de los hombres, i el que mas une las sociedades entre si, 
es felizmente para todas las repúblicas de América uno solo. 
¿Cuántas ventajas no traería a lodos los americanos este solo 
panto de contacto? Mayor comonicacion entre si, prolcccioa 
mas estensa a las ciencias i a las artes, un campo mas vasto 
para la literatura, mas facilidad en el comercio ; en una palabra 
¿qué no está ligado éntrelos hombres a este resorte principal 
da nuestra civilización? 

La igualdad de usos i costumbres no es el menor aliciente 
de la intimidad que eiiste entre muchos pueblos. Sucede en 
las naciones lo que eu los individuos, que par) sus amistados 
buscan aquolla conformidad de carácter, de sentimientos, i 
aquella igualdad do maneras, que la costumbre j la educa- 
ción nos hacen mirar como mui esenciales a nuestros goces i 
felicidad. Apesar que está demostrado que los climas esta- 
biocen diferoncias mui notables entre los hombres, esto no 
puede aplicarse rigorosamente a la América. Sí se nosciiao 
los pueblos del Asia i África, i se nos hace notar las diferen-. 
cias características que los distinguen de los do Europa, 
podremos decir que tales puebjos porlonecen a ilírerentes 
razas, bien determinadas por la naturaleza; que ellos han 
pasado del estado salvaje a otro mas arreglado por dislintos 
caminos i por principios quizá absolutamente opuestos. En 
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América do ba sido asi; la oxisleDcía polilica de lóelos sos 
pueblos cueDla uaa misma fccba, unos mismos fueron sus 
pobladores, cou las misma ideas, con los mismos errores i 
con las mismas costumbres; una ha sido su lejislacíon, su 
moral í una misma la raza que les dio la rjda. Ann cuando 
la diversidad del clima ponga algunas diferencias, éstas han 
sido siempre subordinadas a las leyes, al sistema político ia 
la relijion, que en (oda la América ha sido ana, i que ni aun 
veinte anos de revoincion ha alterado en lo menor. 

Estas son rotaciones que la naturaleza misma ha estable- 
cido entre lodos los pueblos do América, relaciones que siem- 
pre nos darán mirar a los habílaiilos de nna otra república 
como hermanos i amigos, i que las diferencias de nnoslros 
gobiernos jamas podrán eotiviar o disolver. Existen ademas 
otros vínculos, resultados de nuestra situación, de nuestros 
intereses i del estado politice en que nos ha colocado la re- 
volución. Debilidad en el interior do cada república para 
contener la anarquía i el desorden ; imposibilidad de reformar 
nuestras instituciones, propensión de celos i dispulas entro 
los gobiernos de las diferentes repúblicas, nulidad entro 
nuestras relaciones polilicas con los pueblos de Europa, i 
otros males de igual natnralcza buscan un poder capaz de 
organizar i una fuerza que se haga respetar. 

Toda nuestra historia no es mas que una continuada serio 
de movimientos anárquicos. Los gobiernos mejor establecidos 
principiaban a decaer desdo el mismo dia que principiaban 
su existencia. En unos países nuevos donde la industria I el 
trabajo hallaban tantos incentivos, el vivir por empleos i a 
egpeosas do la sociedad, ha sido como una manía de lodos 
los habitantes, o mas bien, un vicio heredado deijénioi ca- 
riictor español. Los destinos públicos no podían bastar para 
tantos partidarios i ajenies que necesitaba la elevación de un 
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gobierno; todos se badán un mérito do sus servicios, lodos 
reclamaban una parle del poder que habían elevado; unos 
querían empleos que diesen rentas, ulros una influencia para 
que nada se bicieso sin su consentimiento i aprobación, otro? 
pedian la prererencia enlasnegociaciones públicas, iel menos 
imperioso, con perteuecer al partido dominante, se creta con 
opción a mil favores i alenciones. ün gobierno que se pe- 
netrase de su deber no era justo que aumentase empleos i 
se pusiese bajo la tutela do ilíscolos conocidos; tampoco, sin 
fallar a este deber, podia usar de esas preferencias que 
alojaban la unión de los ciudadanos i preparaban nuevos dis- 
turbios. El partídA de la oposición empezaba desde luego a 
engrosarse con tantos queno encontraban en el nuevogobierDO 
la realización do sus mal calculadas esperanzas. Sus mutuas 
enemistades que hacian silenciar para estallar de nuevo, 
cuando lograran derribar al gobierno que no correspondía a 
sus deseos. El tiempo que deslruia otras pretensiones ilusas, 
tlaba nuevo pábulo al descontento, i cuatro o seis facciones 
enteramente opuestas en principios i en intereses se veian 
rcanidas a la vez para derrocar un gobierno i disputar después 
sus despojos. Esla marcha ba sido constante i nníformeeo 
loda la América, í ella esplica su íicicnte mente esta multipli- 
cación de revoluciones que no nos ban dejado gozar un mo- 
mento de reposo. Conslitucioncs, leyes i reglamentos se 
sucedían como un remedio de este desorden; i unas reces el 
rigor, i otras la suavidad i conilescendcncia se empleaban 
con el mismo Gn ; pero lodo seguía siempre dol mismo modo. 
Los gobiernos combatiendo tañías intrigas que amenazaban 
su mina olvidaban las reformas i establecimientos mas im- 
portantes. No ya los intereses do la patria ocupaban su 
atención, sino su propio peligro ; con las rentas públicas se 
pagaban tas fuerzas que contenían a sus enemigos, se asa- 
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laríaba el espionaje i no se perdoaaba medio alguao de 
seguridad. Esla conduela alejaba de los gobreroos aun a los 
mas indiroronles, i nueras fuerzas aumenlaban las de la opo- 
sícioQ que ya aparecía formidable e irresistible. Las aulorí- 
dades que sostenían a los gobiernos procuraban asegurar 
sus destinos, que ya retan vacilantes; la fuerza mililarobraba 
débilmente, i en poco. Iodo era consumado, i un nuevo 
gobierno, que iba a seguir una igual carrera, aparecía sobra 
la escena. En estos coutinuos vaivenes, ¿qué reforma útil 
podría establecerse? Cómo los gobiernos se barian obedecer? 
Cómo ilustrarían a los ciudadanos de sus medidas I planes, i 
fie los bienes que resullarian a la oacion? Todo esto, que 
requiere tiempo i una inalterable tranquilidad era imposible 
fuese obra de gobiernos tan ajilados i tumultuosos, que con 
sus mojores intenciones e ideas no liacíaii mas que prestar 
a sus enemigos nuevas armas. Las reformas inmaturas aun- 
que demasiado justas producían contra sus autores el efecto 
contrarío. Comunmente ellas chocaban siempre algunos inte- 
reses, i cuando la masa de los pueblos no está sulicíen tomento 
ilustrada, estos mismos intereses hablaban el lenguaje exal- 
tado quo les convenia i la muchedumbre seducida les hallaba 
justicia. Los cuerpos lojíslatíros, que representaban a los 
pueblos, comunmente eran el foco de todos estos desórde- 
nes; cada uno de los miembros qud los componían tenia so 
particular pretensión, i las palabras bien público i patrio- 
tismo eran las voces de alarma contra los gobiernos. .No 
siempre representaban éstos tan triste papel ; apoyados por 
las fuerzas, aun bacian acallar las leyes, i adoptando ana 
upuesta dirección de su voluntad e intereses, formaban la 
suprema leí. Tal carácter no podía sostenerse sin alraerüo 
mayores enemigos, i lanío el gobierno justo como el Uránico 
venían a tener un mismo fin. 
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El estado de sociodad de uoes pueblos respecto de oíros, 
parece jareüzaienle un estado de f;uerra sieoipre perroanen- 
te ; el mas débil es la victima del mas poderoso, la asluciü i 
la iolriga ocupan también ol lugar de una Tuerza efecliva. 
La Europa, la parte del mundo mas ilustrada i donde existe 
tanta conformidad de intereses i relaciones, es una perpetua 
auarquia en su seno, i la guerra de una nación con eiraes 
la marcha constante de su política. Parece que un pueblo 
no podría vivir sin la ruina de otro, i el aniquilarse mutua- 
mente es la ciencia favoríta do los mas grandes reyes i mi- 
nistros. Se hacen coligaciones de una nación con otra, í a 
falla de justicia, se indican temores i se busca en lo fulnro 
plausibles protestos que no son muchas veces mas que la 
ambición, la codicia, el resenllmienlo i la venganza. Lo mis- 
mo sucederá en América, apesar de sus vinculosi relaciones; 
los que mandan en ella sou hombres, í la ambición existe 
aquí Qomo en todas parles. Los intereses mercanlilos, la 
diferencia de ideas i sentimientos, los deseos do engrande- 
cerse, los temores de un poder suponer; he aquí lo que 
también turbará la paz i armonía, que debería haber entre 
lodos los gobiernos Americanos. La guerra eslerior en nues- 
tra présenle situación va añadirse a los horrores de la aoar- 
qnia. i los pueblos sufrírán por un doble aspecto los males 
ineíos a este azote con que el cielo castiga la humanidad, 
Nuestro gobierno la ha declarado al del Perú, i uno i otro 
fiolicítafl el apoyo de las repúblicas vecinas. Yo, que solo ten- 
dré UD lenguaje de paz, no hablaré de la justicia o injusticia 
que pueda asistir a ambos gobiernos, solo si de los efectos 
de nuestras divisiones, i de los resultados que pueda traerá 
la América esta guerra, que no se limitará a solo dos repú- 
blicas. 

Mejor que lodo nos insiruirá una lijcra revista del osUdo 
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(le toda la América Espaflola. Sus iarürlUDios, su anarquía, 
i e[ espíritu que cod cortas diferencias ajila a lodos sus 
pueblos DOS darán uua idea de los esfuerzos, quo en esta 
gran revolución pueda bacer cada república 1 de los bienes 
i males que pueda esperar. El Gobierno de Cliile, luchando 
contra mil tempestades, atacado diariamente por conspira- 
ciones, a veces amenazado de sucumbir, otras leraDláodüse 
imponenle contra sus enemigos se ve obligado a emplear el 
tiempo que debería consagrar a la felicidad pública, por su si- 
tuación i sus peligros, a su propia segundad. Bodeado ilo 
peligros inlenores, lleta la guerra al Perú, i solicita una 
confederación para derribar al jefe que a su antiguo poder 
ha unido las riquezas i recursos de la Patria de los Incas. 
Las Provincias Arjenlinas en una completa disolución política 
i moral retroceden aceleradamente a la barbarie. Un espi- 
Hlu de Tandalaje anima al mayor número de sns habitantes; 
i combates de una provincia a otra son los únicos sucesos 
que instruyen al orbo entero do su horrorosa situación. 
Probablemente unirá sus esfuerzos con Chile por temor de nn 
vecüio poderoso ; pero la falla de unidad i de sistema, que 
pueda organizar ejércitos i la carencia absoluta de lodo ele- 
monto para sostener la guerra, producirá en su seno una , 
revolución qne elevará otro partido. £1 Perú, que obtuvo su 
independencia en medio de la anarquía, seguramente ha 
'creído qne tan horroroso estado debía ser su sistema do 
gobierno. Conspiracioaes, intrigas, sediciones, guerras; he 
aquí la historía de aquella república que jamas ha po<IÍdo 
contar un dia de reposo, í que de revolución en revolución 
ha ido abríendo el campo al Presideoto de Boliviapara inter- 
venir en sus divisiones domésticas i colocarse a la cabeza 
de su adminislracíon. Cual sea la suerte de esta república 
na es fácil calcular, no sabiéndose los planes de su jefe ni 
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hasta donde llepe ta oposición de las repúblicas vecinas ; 
pero por la siluacion ca que se lia colocado respoclo de Chile, 
ano de los dos gobiernos debo sacumbir para la seguridad 
del otro, a meaos que el deseo de la paz 1 el temor de una 
larga guerra sin rosullado alguno, no los lleve a una compo- 
sicioo. Solivia formada de las provincias interiores del Perú, 
i Buenos Aires, después de algunos morimlenlos anárquicos 
que auguraban siguiese la marcha del rosto de la América, 
por la recelosa autoridad de su jere, ha permanecido tran- 
quila reuniendo acreditados militares i organizando un ejército, 
que ha sido el primero ea intervenir en los asuntos de un 
poder independiente. Sea desgracia esta intervención o no, 
en la anarquía en quo so hallaba el Perú, es cuestión ajena 
do nuestro asunto ; pero lo quo siempre sorá una verdad es 
quo Bolivia ha dado el primer paso en la guerra que amena- 
za envolver a toda la América. £1 Ecuador que baca poco 
formaba una parte de la república de Colombia, inles do 
hacer una alianza con Chile tendrá que sufrir una conmo- 
ción, i nuestro gobierno sentirla infinito el obtener tal alianza 
con la desgracia de un pueblo amigo. El gobernante de 
aquolla república dá evidentes muestras do amistad i adhe- 
, sion al del Perú, o interpretadas sus palabras lo mas favo- 
rablemente, significarán imparcialidad en nuestra Incba con 
el Perú. Por otra parto, jefes del mayor influjo i poder 
favorecen tos deseos i pretensiones do nuestro gobierno: 
poro si a esta diversidad de sentimientos sigue el desorden, 
nada podemos esperar ni de unos ni do otros. La Naeva 
Granada parece tranquila ; pero sus gobiernos e institucio- 
nes no tienen m^s seguridad que en el rosto de la América. 
Vonczuola baco poco acaba de apagar el incendio que do 
nuevo amenazaba onvolvoria; batallas, prisiones i ejecucio- 
nes sangrientas, aunque so consideren necesarias, no son 
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seguras bases para la seguridad de su gobierno. Cen(ro-Amé- 
rica no está en mejor eslado, 1 Méjico reúno a sus males 
domésUcos los peligros de anaguerra con un poderoso veci- 
no. Gl oro de la América del Norte, los hombres I los ele- 
mentos de guerra de toda clase, sostienen la insurrección do 
uoa miserable provincia, que ha rencido los ejércitos de la 
república i hecho prísionoro al Presidente. Aunque hasta 
ahora esta guerra no aparece sino como una empresa mer- 
cantil, tarde o temprana compromisos de tanta gravedad, 
concluirán con una gnerra abierta entre ambas naciones, En 
esto deberían fijar so alencioD todos los gobiernos de la 
América Española : una guerra de esta clase con una nación 
poderosa debe ser alarmante para todas ellas. 

No por lo que hemos dicho debe inferirse que Chile nece- 
site de hacer coligaciones para hacer la gnerra al Perú i 
Bolivia reunidos. Ana cuando el Ecuador i las Provincias 
Arjontioas quedasen neutrales, el conocido esfuerzo de nues- 
tros militares i nuestro amor por la independencia bastarían 
a contener al íosensalo que alentase contra nuestros dere- 
chos. Nadie que conozca nuestra historía i nuestro carácter 
es capaz de concebir proyectos de esta naturaleza; todo 
temor por esta parte es nulo e iosigníQcante. Una dilatada 
guerra qno consuma nuestras rentas i paralice la marcha do 
nuestra rejeneracion, que necesita de una paz inalterablo 
para ir adelante, son todos nuestros temores. En nuestro 
proyecta, el gobierno de Chile, salvando su honor, puede ser 
satisfecho en sus agravios, i evitar los males que son insepa- 
rables aunque solo soa del nombre de guerra. 

Todos los pueblos de Europa no fijan en nuestras repú- 
blicas sus miradas sino como en un mercado do sus produc- 
ciones. Nada bai de común entre aquellos gobiernos i los 
noeslros; la existencia política que rocenocea en la América, 
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i la independencia del poder que nos ligaba a la Espafla, 
todo ha sido obra del inleres i no de ninguna consideración 
quo nosotros merezcamos. La mas pequefla desavenencia se 
Dosbace senllr do un modo imponente : un cónsul o un ajen- 
te secundario bablao a nuestros gobiernos en el tono lue 
les inspira su seguridad i el poder que los proleje, i una 
amenaza insignilicante obliga a ceder a un pequeño estado, 
quo no podría resistirla por si mismo. Un solo buqno de guerra 
cu nuestros puertos, donde comunmente no tenemos Tuerza 
alguna, es muchas voces el objeto de su orgullo i el de nues- 
tro abatimiento. Todas nuestras cuestiones so arreglan a 
nuestra debilidad, i ronchas veces hacemos jueces a los 
mismos gobiernos de Europa, quo deciden no muí jenerosa 
meóle. Solo se nos dá importancia en querer formar con 
nosotros tratados mercantiles, bajo el protesto de reciprocidad. 
Se nos abren sus puertos, se nos dan prerrogalivas sobro 
otros países ; pero ni sus puertos, ni sus concesiones pueden 
servir a pueblos que no tienen buques, manufacturas ni co- 
mercio. Seducidos por esta reciprocidad i aparente iguaidad 
con grandes naciones, caemos en el error do bacor tratados, 
cuyas condiciones se nos hará siempre cumplir a la fuerza, 
sin que nosotros podamos hacer otro tanto. Nuestras relacio- 
nes con la cabeza de la Iglesia no tienen tampoco una baso 
segura sobre que poder jirar. El Papa parece desconocer el 
quo sea trasmisíble a los nuevos gobiernos de América el 
poder que los concordatos daban a los soberanos do Espaiia 
i América, i esta es una cuestión que deberia resolverse. La 
América debe formar una Iglesia con mayores preeminencias 
que la Iglesia Galicana; su situación jeográDca i su groiido 
Aslonsion lo demandan impcriosamrnle. Todas las repúblicas 
Uispano-Amcricanas unidamente deberían arreglar punluü 
tan interesantes. 
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Para iiberlar a la América de la anarquía qiie la lia deí- 
truido, i ponerla on el sendero que la lleve a la prosperidad 
i engrandocimienlo, es indispensable una lejislacíon nueva 
i gobiernos virluosos i onérjicos. Pero para conseguir esto, i 
evitar las disenciones que puedan sobrevenir de unas repú- 
blicas con oirás, 30 necesita de un poder estrnordinario que 
no se conoce eu América. Una palanca moral mas fuerte que 
la que concibió Arquimides para mover el universo, es la 
quenosolros necesitamos para rejenerarnos. ¿Dóndo hatlariat 
Cómo conseguir un poder de esta naturaleza? La unión m li 
Ahékica entera solo puedo ser este poder í esta palanca, 
que ningún gobierno por si solo logrará jamas ejercer; na 
digo sobre otros pueblos, pero ni aun sobro el que le está 
sometido. 

Un Grcm Congreso de todas las repúblicas Hispano-Ame~ 
ricattíu, con el solo objeto de intervenir en las diferencias 
que pudieran tener entre si i de asegurar la paz interior 
de cada una de ellas, aparece como el remedio mas especi- 
fico de tantas dolencias. La armenia de unos pueblos iinides 
por tantos motivos i consideraciones, que bace lan pocos 
anos reunían sus esfuerzos i peleaban por su libertad ¿qué 
de bienes do nos reportaría? La guerra a que ya se badado 
principio i la anarquía que en todo momento nos amenaza 
serian suspendidas, i quizá para siempre anuladas. Les agra- 
viados llevarían al gran Consejo Americano las quejas de su 
justicia ultrajada, i coa toda seguridad bailarían protección 
i apoyo; alü se avergonzaría, el crimen; allí solo la verdad 
podría trínufar ; i la ambición, la Urania í el déspolisino en- 
contrarían la mano vengadora de la libertad opnmida ; allí 
los gobiernos justos i legales bailarían un firme apoyo on su^ 
patríólicas empresas i los revoltosos i anarquistas U sepul- 
tura de sus pretensiones ; allí, en fin, se encontraría con una 
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fuerza moral el mas grao poder físico, ¡olorosado siempre en 
el orden, en la felicidad de los pueblos i ea la paz de loda )a 
América, lan digna de mejor suerte. 

El coatiaoDle amerícaoo separado de la Suropa por ma- 
res laniameDEos colocado oa una situacioa central a las otras 
partes del orbo, t de doude puede abrazar el mas eslenso 
comercie, ¿qué do frutos i riquezas no podría obtener de la 
tranquilidad i seguridad de sus gobiernos? Nada falta en lao 
dilatadas rejiones, que comprenden desde el polo del Sud, 
basta la zona tórrida del Norte, en cuya diversidad de climas 
se encuentran todas las producciones de la naturaleza para 
llevar'las artes a un grado de perfección aun no conocido. 
Todas las materias primeras para las manufacturas, las mas 
esquisitas i abundantes maderas, para una numerosa marina, 
que elere i engrandezca el comercio ; campos inmensos lle- 
nos de fertilidad i regados por caudalosos ríos que invitan a 
la agricullura, todo anima nuestra imajinaGton i nos piola 
un porvenir risuefio. Los minerales, estos poderosos ajenies 
de la civilización, osle móvil de lodos nuestros trabajos están 
lan difundidos en toda la América, que sin contar con lanías 
ventajas naturales que nos rodean, bastarían para atraernos 
la atención i el comercio de todos los pueblos de la tierra 
que vendrían a cambiarnos los sobrantes de su iodaslria. 
Pero nada nos es necesario ; en el suelo que ocupan las repú- 
blicas deAméríea seroaneo todos los climas^ i lasproduceio- 
nes de la Europa, i del Asía se aclimataráu siempre entre 
Desoíros con mayores veatajas. Chile llevaría al Perü i a las 
costas del Pacífico los sobrantes cuantiosos do su feracísimo 
£uelo, i recibiríamos en retomo las producciones peculiares 
da aquellos climas. Las otras repúblicas encontrarían las ma- 
yores ventajas ea los cambios de sns mutuos productos; la 
una daría metales, la otra hermosos tintes, la otra ganados 
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i frulos cereales, i las que luTiescn un terreno mas iBgralo 
ocaparian sus poblaciones de las manufacturas i de lasarles, 
que seguramente bailarían entre nosotros un seguro merca- 
do. Pero tantas ventajas qué son al presento? ¿Qué utilidad 
oblieue una república de otra? Ah! no repitamos tanlos mo- 
tiros de sentimientos i de desgracias, hablemos do los bienes 
que puede obtener la América reunida, dejemos correr la 
pluma Irasando ideas mas jenerosas, i corriendo un velo a 
tantos infortunios pasados flgurémonos días mas felices i 
tranquilos. 

¿Qué puede oponerse a la reunión de un Congreso de loa 
pueblos de América ? Será la recelosa libertad que puede 
perder algunos derechos? Será la independencia que cada 
nación Americana ha procurado conserrar ? Serán los temores 
de algunos abusos ? Será la ambición que se apodere de aque- 
lla autoridad para tiranizar las naciones que le conllaron sus 
deslinos? Sin duda este cuerpo, el mas augusto de la Amé- 
r)ca,sería compuesto de hombres sujetos a las pasiones; pero 
la limitación de su poder, la residencia a que se le sujeta, 
las Irabas que una particular lojíslacion debe establecer para 
su arregle interior, para organizar sns juicios i hacer efec- 
tivas sus determinaciones, pueden dar a este Gran Congreso 
una organización perfecta. 



SISES SOBRE QUE DEBERÍA ESTABLECERSE EL GRAN CONGRESO 
AHERICANO. 

Asegurar el reposo interior de cada república, i arreglar 
las diferencias que hubiesen entre unas i otras ; he aquí leda 
laanlorídad del Gran CoDgreso Americano. 
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Aunque existan itiferencías mni notables en o! poder, po- 
blactOD, recursos i riquezas de las repúblicas Hispa no-ameri- 
canas la representación de cada una no debe ser conforme 
con e^las diferencias. MéjioQ, que cuenta caalro millones de 
babitaoles, no debe ser ante el Congreso Americano en im 
orden superior al Ecuador, que tiene medio millón. Sí el 
poder del Congreso se esteodiese al orden interior de los 
estados deberla arreglarse su representación según el número 
de representados ; pero en nuestro proyecto se establece una 
absoluta igualdad de una república con otra, i la mayor no 
tiene que hacer sacrificios mas coslosos que la mas reducida 
i despoblada. 

Cada república puede nombrar nn diputado, o dos si so 
creyere coavenieote, fijando un punto central de la América 
que podria ser en Quito capital del Ecuador, situada mas 
ventajosa raen te, que Panamá ; i que a un lemperamenlo 
hermoso i saludable une mil otras ventajas políticas. Nadie 
ignora la influencia que ejerce una nación o un pueblo sobre 
una autoridad establecida en su seno, i la especie de dominiu 
que podría obtener un poder físico como el que reúne un 
gobierno sobro un otro, que podremos llamar moral como el 
de un congreso que no tiene Inmediatamente fuerza alguna. 
La república del Ecuador, siendo la menor, es la qae menos 
puede influir sobre un cuerpo que a mas de un gran poder 
moral, perla voluntad de todos los asociados, puede también 
en mutpoco tiempo hacerlo efectivo e imponer a quien inten- 
tase seducirlo u obligarlo. Esta peligro naturalmente aumenta 
o disminuye en razón de la ríqucsa o poder que tuviere ia 
república en que el Gran Congreso iijaso su rosidcDcía. 

Cuando n(H hemos acostumbrado a marchar por nn sistema 
determinado, no podemos concebir un otro, qne pueda pro- 
ducir el mismo efecto obrando de distinto modo. Un gobierno 
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libre Mcesilade la reuniootlo cierlos poderes iiidopeoilienles 
que eqnilibreu la grande aoloriilad (lopesilaila en sus manos, 
i según todas tas reglas eslableoidas, no nos persuadimos 
pueda haber una polestad perfecla i arreglada, a menos que 
DO «xisUi la división, qoe hace obrar a cada poder en su 
determinada esfera. £1 Gran Congreso Americano necesilaria 
según esta opinioa de un poder que hiciese tas leyes, otro 
qne juzgase, i un olro que hiciese efecUvas todas sus doler- 
mínacioDes. Nuestra asociación vendría onlánces a ser como 
la de la América del Norte ; lo qna no quieren las repúblicas 
Hispano-amerícanas por motivos muí justos. La grande estén- 
sioD de sus territorios, la lejanía de unos pueblos con otros, 
i el hábito de dirijír sus negocios indepeadientenieole limitan 
el poder ile su asociación que por otra parte puede producir 
casi el mismo erecto. 

Para evitar lodo abaso do una autoridad como la que de- 
berla reTeslir el Gran Congreso, ante lodo debería formarse 
la leí o pacto de asociación, en seguida la que organizase su 
marcha iórden interíor;icon preferencia a todo otro trabajo, 
la redacción rio nn código internacional para toda la América 
Espaflola, que arreglase las relaciones de una república con 
otra, i sirviese de lei para juzgar sus diferencias, i obligarlas 
a contenerse en los límites de su pacto. 

La primer lei debo abrazar el número de representa ules, 
el lagar de su residencia, los rentas i prívilejios anexos a su 
autoridad, i el medio de hacerlos responsables a las naciones, 
que en ellos depositan sus mas sagrados intereses. Una igual 
lei podría arreglarse por comunicaciones diplomáticas, que 
sirviesen do base a la sanción, que debería recibir por el 
mismo Gran Congreso cuando so hubiese reunido. El sueldo 
decada represcnlante debería ser conforme a sa responsabi- 
lidad, ¡quince mil pesos anuales no seria un escoso, atendiendo 
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a los multiplicados gastos que baría lejos de su patria i 
rotaciones. Sus honores seriau iguales a los que difrolase el 
jefe de la república a que pertenezca ; i el lérmino de sus 
foDciones, que no escediese do tres aDos para do acostumbrar- 
los al ejercicio de tan alto poder. De este modo se eTilaria 
la venalidad, i estos medios preventivos, quizá serán los mas 
eficaces para sostener el bonor i el patriotismo contra las 
interesadas sujestiones de la ambición. Aun bal otros recur- 
sos para contener i trabar este Gran Congreso, reserván- 
dose cada república el poder de enjuiciar a su represenlanle, 
conforme a la constitución de cada estado en los jniciosi 
sentencias que bubieren dado en los asuntos interiores de 
cada uno de ellos, i conforme al código internacional de la 
América Espadóla en los que tuviesen lugar de una repiíblica 
con otra. De osle modo la autoridad dol Gran Congreso, no 
sería una autoridad ciega, arbitraria o discrecional, sino 
sujeta a reglas, i su violación a un juicio, que no podia 
menos que ser severo, atendiendo los peligros que uosatrae- 
rta el abuso de un cuerpo tan formidable. La residencia que 
esperaba en su patria a cada representante, donde debería 
ser juzgado por las mismas leyes que arreglaban su aulorí- 
dad, eselmojor freno quo podia concebirse; pero para no 
dar lugar a sutilezas que en adelante podrían servir de 
prelosto para cometer abusos, los discursos de cada repre- 
senlante i su voto deberían ser públicos o impresos con la 
suncionte aulorízaclon para que sirviesen do prueba de su 
buena o mala conduela. 

£1 reglamento interior del Gran Congreso Americano, no os 
de la menor importancia, careciendo este cuerpo do una 
cabeza permanente qne le diera direccíoni arreglase su mar- 
cha. Cada representante será presidente a su vez, remudán- 
dose en osla autoridad cada dos meses, i debe sor revestido 
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(le nn poder capaz do obligar a cada udo a conlcDcrso en ioá 
liíailes de su poder. A. esla fuacJon debe ser anexa la de 
promnlgar las decisiones i leyos que bicieso el Gran Congreso, 
como lambioD la de comunicarse con todos los gobiernos, 
pedir los coutinjentes que el congreso hubiese seflalado a cada 
república, i por su órgano seoalar el jefe que deba mandar 
las fuerzas de la unión, cuando algún pueblo o república 
quebrantase el pacto de la confederación. La lei que arregle 
ta marcha interior de este cuerpo debe fijar la mayor alencioa 
de los gobiernos i del mismo Congreso para organizar los p»i- 
deres de los representantes i proveer la multitud de tropiezos 
que podrían resultar en las cueslionos espinosas, en que el 
intereso la ambición desearían encontrar un claro para efec- 
tuar sus pretensiones. 

Uo código internacional para todas las repúblicas, i que al 
mismo tiempo sea ta norma de su conducta para con los de- 
mas pueblos de la tierra, hemos indicado debe serla primera 
obra del Gran Congreso Americano. El derecho de jenles, 
que se dice gobernar a los pueblos civilizados, do es mas que 
la redacción de principios, mas o menos justos, i muchas 
tocos conlradiclortos. Un derecho que no tiene una sanción 
efectlTa de ningún pueblo, reducido a solo opiniones, i coyas 
deci^ones están consignadas en algunos publicistas, es nulo 
anta el poder i la fuerza, que nunca deja de enconlrar razones 
para oprimir al débil i al inocente. En la Europa civilizada 
remos a todo momento la violación de tales derechos de un 
modo el mas cscaodaloso; guerras iojuslas, coligaciones de 
la misma naturaleza, intervenciones por miras personales i 
de interés, desmembración de reinos enteros para saciar la 
ambición, i conquistas de los mas poderosos contra los mas 
débiles, sin que se rospcte otra cosa que las formalidades de 
}a guerra, que uu siglo do ilustración reclama imperiosa- 
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mente. Aun estas formalidades están sujetas a la necesidad, 
que no dejan de reclamar los opresores ; por represalias se 
hacen morir los prisionoros ; por concluir una guerra se 
rompen las treguas isa ataca un enemigo que descansaba en 
la buena fé de sus tratados; i por el bion de la patria, i aun 
por la liumanidad misma, se hacen las mas bárbaras injusti- 
cias i se cometen los atentados mas horrorosos. Los gobier- 
nos de Europa no han visto eu tal derecho do jentes mas qoo 
teorías que sirron para justificar sus pretensiones i revestir 
de pomposas declamaciones sus mayores injusticias. Los 
tratados jenerales que han resultado de las guerras, que han 
envuelto toda la Europa, son la única norma do sus mutuas 
relaciones, que al menor pretesto se violan también. La 
permanencia de embajadores en todas las corles, los tratados 
díanos de cada gabinete, ios correos diplomáticos, que a cada 
momento se cruzan por toda la Europa, he aquí lo qne 
mantiene en esta parle del mundo alguna aparente calma, 
siempre amenazada i jamas do larga duración. La América 
que ha adoptado los mismos principios, tendrá que sufrir los 
mismos males que la Europa en sus relaciones esleriores, i 
aun otros peculiares de su situación que nacerían de nuestro 
atraso en todo ramo i de nuestra despoblación. Cuando no 
fuera oiro el fruto del Gran Congreso Americano, todas las 
repúblicas liabrian logrado arreglar sus relaciones sacando 
partido múluamenle de sus ventajas, ya por tratados de 
comercio, o ya destruyendo los celos de sus gobiernos, que 
son la única traba a la amistad i unión de todos los ameri- 
canos. Do este mismocódigo internacional nacerla una alian- 
za ofensiva i defensiva de toda la América para baeerse 
respetar do las demás naciones del orbe, i el agravio i el 
insulto hecho a una república sería vengado por todas ellas, 
uniendo sus esfuerzos i poder. Coa el juicio que el Gran 
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CongroEo tiicíesfl do »r justa la deotaracioii ile guerra qo« 
una república hubiese becba a un otro pueblo qua no estu- 
viese en la conrederacioD, toda la America debe armarse 
para reñirla i prolejerla. 

Como hacer efeilivas las determÍDaciones del Gran C»n- 
(ireso es lo que solamente nos Taita. Si todas las repúblicas 
Hispano-americanas bao entrado en la asociación persuadidas 
de las ventajas que ella puede proporcionarles, tocias de 
buena Té prestarán el conlinjente que sea necesario para 
llevar a erecto lat decisiones del Gran Congreso. Si las fuerzas 
de la conrederacion se necesitan para hacer deponer las armas 
aun partido injusto, que ataca I hace la guorra a ungO' 
bierno lejitimo, el conlinjento de cada oslado debe sordo 
mu¡ poca consideracioD, pues aquel gobierno debe contar con 
la opinión dci mayor número, debe poseer grandes recursos, 
i solo para disminuir los horrores de la anarquía i oiilar se 
prolonguo una guerra civil puede necesitar del auxilio do 
las demás repúblicas. Pero sí un gobierno, violando el código 
internacional, i desdefkaudo las decisiones del Gran Congreso, 
hiciese a otro uua guerra Injusla, el coolinjente debería ser 
coDsiderable atendiendo los elementos con que cada estado 
cuenta en su interior para sosienerse i defender sus preten- 
siones. En el primer caso, una fragata de guerra, que cada 
república mandase con una pequofia fuerza de desembarco, 
bastaría para reponer al gobierno legal en sus derechos, ¡ 
en el segunilo, los continjentes deberían arreglarse a la opi- 
nión que obtuviese el gobierno, que injostamente bace la 
guerra, a la riqueza i a los recursos de la nación que dírije. 
i a la población, que en América es el prímer elemento 
del poder. 

Podría mui bien despotizar un gobierno que contase con 
ser sostenido do las otras repúblicas ilo América, iqucbran- 
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laoda las leyes t sus propios compromisos Insultara pueblos 
que nada aprecian mas que sus lilwrtadcs i garantías socia- 
les. El Gran Congreso no podría nunca sor el protector de 
tales abusos; por el coolrarlo, él sostendrá los pueblos en 
las insurrecciones que hagan contra no gobierno tiránico. 
Las mismas fuerzas destinadas a sostener a un gobierno le- 
jilimo servirían a destronar a nn usurpador de los derechos 
nacionales, i los pueblos pueden mni luego vengarse de sus 
injustos opresores. Las decisiones del Gran Congreso, bien 
sea para contener la anarquía o someter al despoUsmo, no 
deben ser arbitrarías: las consUluciones de cada república, 
hemos dicho, deben ser la regla invariable desús juicios. S 
los gobiernos bao quebrantado estas lej'es, ellos deben sufrir 
la pena de su injusticia; si, por el contrario, la ambición 
temorariamente ha inlonlado sobreponérseles, los ambiciosos 
no deben por ningún preloslo quedar impunes. Si por algún 
accidente la violencia i prontitud de una revolución destru- 
yese rcpentinameníe no gobierno, i elevase un otro, sin dar 
lugar a iatervonir al Gran Congreso, jamás debe consentirse 
que siga en sus funciones sin examinar la justicia o injusticia 
del gobierno destituido, i si quebrantó o uo ias leyes naciona- 
les, como asi mismo si han sido las armas o la opinión las 
que han influido en aquel cambio. Si del juicio formado 
resultase que la ambición de los revolucionarios había sídu 
el principio í móvil de aquel trastorno, el Gran Congreso 
debe reponer al destruido gobierno, i cerrar la puerta a 
estos gobiernos de hecho, que la lisonja í la venalidad, al 
muí poco tiempo, quieren revestir de todo el aparato do la 
legalidad. 

He aquí como nos persuadimos podría organizarse i marchar 
el Gran Congreso Americano. No dudo podrán bacérsomo 
muchas reOexioues sobre este u otro punto de los que hemos 
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iadiuailo eo la forinacioD de esle cuerpo; pero me limitaré a 
decir, que sin esta aaloridad nada ijueno puede esperar la 
América, abandonándose cada estado a su propia suerte. 
También añadiré que nada diviso pueda oponerse a esto 
profoclo, la iodepODilencia de cada república, sus libertados 
públicas, la paz da todas ellas i la tranquilidad i orden inte- 
rior, lejos de oponerse, por el contrarío, lo reclaman como 
su remedio i como sa mas Arme apoyo. 

Figurémonos todos los gobiernos marchando cod seguridad 
co las rerormas, que lao imperíosamente reclama la Améri- 
ca, veamos los cuerpos lejislalivos formando una nueva 
lojislacion, conforme a nuestras ideas i principios i en medio 
del orden i del reposo; observemos como se doslrujron 
nuestras enemistades domésticas i se olvidan nuestros atra- 
sados resenlimienlos, i mirémosla América unida dando res- 
petabilidad a cada estado i llena de majestad convidando 
con UD pacífico asiloalos amantes de la virtnd i déla libertad: 
tal seria el fruto de esta unión, sin la que la América solo 
debe esperar ínforlnnios. La América dol Norte, que no ce- 
saremos de presentar como un modelo, sufrió después de sor 
tíbre los inconvenientes de la debilidad de cada estado, la 
anarquía, el desorden i aun la guerra iban a envolver anuos 
pneblos que por su confederación se han hecho tan grandes 
i poderosos ; imitémoslos en aquollo que sea compatible con 
nuestras opiniones i situación. Si se considera la América, 
aunque solo sea por un corto tiempo recojerá por fruto la 
moralidad de sus pueblos, tan relajada al presente; arreglara 
sus leyes, establecerá una política ostensiva a las poblaciones 
i ios campos, i obtendrá el mayor de tos beneficios; el ha- 
bituarnos al orden i al respeto do la loi i do las autoridades. 
Aparte de lautos bienes la América tendrá ahorros conside- 
rables en los cuantiosos gastos que hace al presente. Simpli- 
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(ica<la la adraioistracion, quedan infinitos emiilcos inúlilos, 
i tranquilo el país i asegurado contra ol desorden ; la.s tropas 
veteraoas lejos do hacer el menor bien soler servirían a fo- 
mentar el desorden. Empleados públicos i militares llevarán 
sus laureles a reverdecerles en los campos, i como otros 
Cincinalos encontrarán en la asada el descanso de la virtud 
i del honor, la agricultura, el comercio. Las arlos í la in> 
(lustria ¿hasta dónde llevarían su vuelo entre nosotros, ca 
nn sijlo (an ilustrado i tan emprendedor? 

Países tan dilatados i tan ricos no son Uamad»s a perma- 
necer largo tiempo unidos : doce afios de federación serán 
bastantes a producir tantos bienes, 1 pasado este término, 
reoDíonos periódicas do este mismo Congreso, servirán a 
estrechar nuestras relaciones i a dar respetabilidad a la 
América. Nuestras asociaciones serán como la de los Anlific- 
líoaes de la antigua Grecia, que los peligros comunes reunía, 
i por esperíencia conoceremos el valor de estas alianzas que 
han salvado i soslonido tantos pueblos. La liga Achiana sos- 
lem'a la libertad espiranle de ta Grecia, la Confaderaclon 
Germánica, aunque imperfecta en su orijeo, doslruyó «1 
colosal poder de los Romanos, i hasta hoi ha conservado el 
equilibrio de la Europa ; la Uelvélíca aunque pequeOa con- 
lavo la ambición de la casa de Austria ; la de la América 
del Sur, a poco andar será ta mas poderosa, i la mas isnuenle 
en tos deslinos del orden civilizado. 



CONCLISION. 

Demostrada la necesidad de un poder como el do la Gran 
Confederación Americana, i admitida la posibilidad de su 
oxislcncia, ol gobierno de Chile deberla proponer al del Perú 
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H someter a esla autoridad la decisión de sus diferencias, i 
ea caso de un convQDÍo suspender la guerra. El gobierno 
que se negare a tan razonable proposición demostraría la 
injusticia de su causa i descubríria el fondo de sus intencio- 
nes. Todas las repúblicas de América so apresurarían a 
mandar sus diputados al Gran Congreso, unas por Ínteres 
particnlar, otras por salvar a sus bermanas de la desastrosa 
guerra que las vá a envolver. 
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■WM tá GOHVBNnNCU I OBJIIOI DE UII 

COKGBiSO JEKEIIH AIEBICANO, 

illDA ANTE lA rUXLTíD DE LETES DE LA VRITKKSIDAP DE CHILE 
FARA OBTENER EL GRADO DE LICERCUDO, 

Fgr J. B. AlUrdi, abogada n la Rtp^lka <Ul Vmgnai. 



Los congresos jenerales, ha dicbo el abate De>Pradl, soo eo 
materias políticas, lo que las juatas de médicos en la cara- 
cien de las eDrermedades. Sus diclámenes pneden carecer 
de eficacia I acierto ; pero su reunión supone uempre la 
presenciado un mal. 

Un mal estar social i polilico aflijo erectlvamonio a los 
pneblos de Snd-Ammca desde que disuello el antiguo eili- 
llcio de su riüa jeneral, trabajan I conspiran por ot estable- 
cimiento del que debo sucodorle. Todos síenlea que las cosas 
DO están como deben oslar ; una necesidad vaga de mejor 
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orden Je cosas se haca esperimealar ea lodos los espirilus. 
Eibuberaoles de juveolud i fuerzas de vitalidad, dotados de 
una compleccIoQ sana i rigorosa, nuestros pueblos abrígaa 
necesariamente la esperaaza de su curación en el niai de 
que se sienten poseídos. Hé aquí, sefiores, la situación i es- 
pirítu que han excitado coastanlemente a los pueblos de 
Sud-América, desde el principio de su emancipación, a hablar 
de la convocación de un Congreso jeneral o conlinental : t 
a fé, sefiores, de que los paebios de Sud-América do se equi- 
vocan cuando llevan su vista a este medio curativo de sui 
padecimientos. Una enfermedad social dos aflije. Este hecho 
es roal. Las naciones no eslán sujetas a esas dolencias ner- 
viosas que a veces hacen sentir males que no existen. Los 
pueblos ambicionan salir de esle estado, i a fé, sefiores, qao 
tienea»razon. Ellos se fijan en la noceudad de una gran junta 
medical, de un Congreso organizador continental, como en 
uno de los medios de arribar al fin deseado, i es mi creencia, 
señores^ que tampoco se equivocan en este ponto. Los Es- 
lados Americanos no piensan , ni han pensado jamas, que 
la reunión de una asamblea semejante pueda ser capaz de 
sacarlos por sus solos trabajos del estado ea que se encuen- 
tran: pero creen que entre los muchos medios de suscep- 
tible aplicación a la eslirpacion de los males de carácter 
jeneral, uno de los mas eficaces puede ser la reunión de la 
América en un punto i en un momento dados para darse 
cuenta de su situación jeneral, de sus dolencias i de los me- 
dios que en la asociacioD de sus esfuerzos pudieran encon- 
trarse para cambiarla en un sentido ventajoso. 

En otra situación, no menos grave que la presente, en ta 
que el peligro venia de otra parle, un hombre de instinto 
superior, sefiores, el jeneral JBolivar fué asaltado de esle 
grandioso pcnsamieoto, i el Congreso de Panamá no domoró 
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en verse íiislalado. El remedio habia sido excelente, poro 
su aplicación vino eslemporáneamenle, porque el mal se 
habla rolirado por sí mismo. El mal de eolónees fué la usur- 
pación americana ejecutada por la Europa. Desde que ven- 
cida por nuestras armas, desistió seriamente del pensamiento 
de dominarnos, dejó de existir por ese mismo hecho el mal 
cuya probable repetición habia dado orijon a la convocación 
del Congreso de Panamá. El Congreso se disolvió sia dejar 
resaltados, porque el gran resultado que debia nacer de él. 
se obró espontánea monte. Bolívar, seOores, no Tué un simple 
poeta, ni un poota copista del poeta de AusterlUz, al pedir 
un congreso de todos los pueblos de América. En ello, por 
el contrario, se mostró hombro do Estado i político oríjínal : 
no siempre lo grandioso es del dominio de la utopia : nada 
mas grandioso que la libertad, i ella entre tanto es uojiecbo 
^m so realiza en muchas partes. Un fdósofo, sellores, no 
hombre que piensa i que no obra, quiero nombrar al abate 
de Saint Pierre, por ejemplo, pueile sor un irtopisla ; pero 
un hombre de espada, un hombre de acción, es lo que puede 
haber mas positivo i práctico en la vida. De eslo jénero do 
hombres era ol jeueral Bolívar: nadie menos que él pudo 
sor tratado de utopista ; por la razón de que es el hombre 
que mas hechos positivos nos ha dejado en América. I el quo 
ha vencido grandes resistencias es justamente, soSores, el 
mas acreedor a ser considerado como conocedor de los me- 
' dios i posibilidades de vencerlas. Hai atoptslas negativos, 
sefiores, como los hai dogmáticos, i esos son los espíritus 
escépticos, o mejor diré, los espíritus sin vista. Si hai visio- 
haríos que ven lo quo no existe, los hai también que no ven 
lo que todo el mundo, toca: i no es la menos solemne de las 
utopias laque afirma que es imposible la realización de ud 
heclia considerado practicable por el jeaiQ mismo de la ac- 
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clon i por el buen sonli^o de los pueblos. Bolívar fué lam- 
bien orljiual en su pensamionlo, pues la America del sud 
orrece tal bomojcncíJad en sus elementos orgánicos I lales 
medios para la ejecución de un plan do política jeneral ; de 
tal modo esailecuailo para ella el pensamiento de un orden 
polilico continental, quo si no temiésemos violar la cronoiojia 
de los grandos hombres, mas bien dínamos que Bolívar fué 
copiado por Napoleón, Bicketieu i Enrique IV. lié aquí, seño- 
ros, los liombrcs que como Bolívar han pensado i propendido a 
la centralización continental del movimiento político: lodos 
ellos son hombres de acción^ espíritus positivos, grandes con- 
sumadores de hechos. Como hombres de tacto, nunca se infa- 
tuaron con la presuntuosa creencia de que llevarian a cabo 
lo quo empezaban I concebían: ellos no prometían dar aca- 
bado el trabajo concebido. El gran hombre sabe quo tos- 
grandes beciios se completan por los siglos: él emprende i 
lega a sus iguales la continuación de la obra, Así el pueblo 
americano gran empirísta, sino gran pensador, acepla el pen- 
samiento de su asociación continental, i convoca un Congreso, 
no para que lo organizo de un golpe de mano, sino para 
que al menos dé un paso en la ejecución de este gran trabajo^ 
que debe durar como la vida de sus graduales i lentos ade- 
lantos. La sínodo o carta orgánica que salga de sus manos 
no será leí viva desde ia hora de su promulgación: pero 
será una carta náutica que manque el derrotero que deba 
seguir la nave común para surcar el mar grandioso del 
porvenir. La Asamblea jeneral i la Convención francesas hi- 
cieron coQsliluciones: ¿Qué son hoi dia esos trabajos? No son 
leyes vijenles, ciertamente : pero son tipoá Ideales de orga-' 
nismo social acia cuya ejecución marcha el pueblo a pasos 
lentos; son la luz que alumbra a las oposiciones liberales, 
el término a qde se dírijen Iodos los conatos I anhelos del 
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país: son esperanza de nn bien que el tiempo cooTerUrá es 
realidad. ¿Se cree de buena fé que nuestras constilucione^ 
~ republicanas promulgadas en América, sean eo realidad n< 
puedan ser olra cosa por ahora que esperanzas i promesas, 
de un orden que solo tendrá fiel realidad en lo futuro? Puos 
también la América quiere tener escrito i consagrado el pro- 
grama de su futura existencia continental. Aun cuando el 
deseado Congreso no trajese olro resultado que éste, él no 
habria sido Infructuosamente convocado. 

£sle pensamiento tiene adrersaríos, i los tiene entre faoui- 
bres dignos i corazones honrados. Los bai que le combaten 
como UD medio temible que los gobiernos Uránicos pudieran 
emplear para afianzarse mutuamente, en perjuicio de los 
pueblos que mandan. Estos hombrea merecen aplauso por 
su oobilisimo celo a favor de la libertad. Pero si aceptásemos 
sus temores, sería necesario tenerlos también por lodos los 
establecimientos de orden político, desdo luego qno no bai 
UQO solo do ellos de que no pueda hacerse uso funesto en 
perjuicio de los pueblos; ias mismas cámaras lejislativas, ol 
jurado, serían en tal caso objetos de sospecha i temor, dos- 
do luego que son susceptibles de convertirse en instrumentos 
de opresión i despotismo político, como vemos que sucede en 
ciertos estados. 

Otros combaten «I Congreso contloenlal suponiendo que no 
podrá ser sino reproducción literal del de Panamá. 1 a fé. 
señores, que no se engañan si en efecto se ha de reunir ese 
Congreso para pactar medios de resistir a una agresión ex- 
terna, que no viene ni vendrá para la América. Pero es po- 
sible asegurar que el venidero Congreso tendrá muí distintos 
fines que el da Panamá. 

Ccnsnrao otros con especialidad lo intempestivo que fuera 
su coDvocaloria en la época presente, i yo estaría por este 
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modo 06 ver, si se me desigaase cuál otro seria el momenl» 
mas optfrluDO de su reuaioo, i cuáudo i coa qué motivo d«- 
borá llegar ese ínslaDle. 

Oíros, ea lin, le son adversarios, porque no ron los objeloi 
que pudieran ser asunto de las delíboracioaes de tal Con- 
greso : i ciertamente qne su diseDlímíenlo no puede aer mas 
excusable, pues, ¿quién podría estar por la reunión de uua 
asamblea que no tuviese por qné ni para qué reunirse? Pero 
a mi ver, son estos Justamente los que mas se equivocan en 
su oposición, i ouyo error mereco ser contestado coa antici- 
pación a los en que incurren los otros opositores ; pues con 
tolo dar a conocer los objetos de interés americano, que 
pudieran ser justo motivo para la cenvooatoría de una asam- 
blea coatinenlal, se consigua desvanecer en gran parle las 
objeciones de temor e iocortidumbro que se oponen a su 
real ilación. 

Ed vista de esto, señores, yo me ocuparé sucesivamente : 
1.* de numerar los objetos e intereses que deberán ser ma- 
teria de las decisiones del Congreso : 2.* do hacer ver las 
conveniencias accesorias que una reunión semejante traería 
a cada ano de los pueblos de América que concurriesen a 
ella; i 3.* de rornlar tas objeciones que se han hecho sobre 
los peligros e inconvenientes que se seguirían de ella. 

Colocaré a la cabeza de ios objetos de deliberación el arre- 
glo de límites territoriales entre los nuevos Estados. Este 
asunto Uene mas imporlaacia de la que descubre a primera 
vista. Esta importaocia no reside precisamente en la mayor 
o menor porción de territorio que deba adjudicarse a los 
estados que contienden sobre esta materia. En este punto et 
pafio es abundante en América, I la tijera del congreso puede 
retasear fragmentos mas grandes que la Confederación Bel- 
vélica, sin temor de dejar estrecho el vestido qn« debe 
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llevar cada Estado. El terrouo está demás entre aosolros, 
i la América no podrá «atablar contiendas por miramlOBtot 
a él sin iacurrir en el ridiculo de esos dos loóos, a quienes 
MoDlesqniea supone dueilos solitarios del orbe, i díspulaRdo 
por lioiltes. Sin embargo, no fuera difícH qae la preocupa- 
clon por el íDlorés lerritorial, que recibimos sin examen del 
ejemplo de la políüca europea, trajese desaveneacias con 
ocaiion de los oonfiictos de limites boi pendientes entre la 
República del Plata i Solivia, entre el Estado Oriental i 
el Brasil, entre Bolivia i el Brasil i algunas otras de este 
mismo orden entre otros Estados. Seria oparluno i{UO et Con- 
desa se ocupara de dar a esta respecto un corte capaz da 
prevenir las draaTonancias, que pudieran orijioarse de la 
disensión directa i parcial de ios interesados. Pero este 
es «I punto estrecho de la cnesUon de limites. A mi ver 
03ta cneation es inmensa i abraza nada meaos que la 
recomposición de la América política. La América está 
mal hecha, sefiores, si me es permitido emplear esla espra- 
^n. Es menester recomponer su carta jeográfico-poliíiea. 
Es nn edifloio viejo, construido sogun. un peosamieoto que 
ba caducado: antes era unA (íAnca espafiola, cifos depar- 
tamentos estaban coi»agrad(M a trabajos especiales, distri- 
buidos, según el plan industrial i necesario del faUricanlo : 
boi cada uno de Jad departameaUís es una nación indepen- 
diobte, que ^« ocupa de la universidad de loa elementos 
sociales, i trabaja según, su inspiración i para sú En esta 
ocupación nueva, eu «ate nuovo réjímen de existencia, no 
siempre encuentra adecuado I cómodo el local de su domioilio 
para el desempeño de sus mnltiplioadas i varias fnoeioDes. 
i tendría necesidad de variar el plan de su edificio ; pero 
tropieza en les límitea que estableció la Uelrópoli moaár^ 
qulca, i que ha respetado la América republtcana^ Tofno por 
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ejemplo a los pueblos de fiolivla, que bajo el réjimon coloaíal 
eran rábricas de fuDdicíoaes E acudamiealos melálicos de 
propiedad eapaOola. i qoe bol do pueden ser lo que están 
llamados a ser. Estados comerciales e industríales, porque 
no tienen puertos de mar ni Yebicolos de intelijencia marí- 
tima con el mundo esleríor i enropoo, Ealre lanío es cana- 
lanle que por medio de concesiones realizables de parte de 
otros Estados, Bolma podría tener los medios que hoi le 
fallan para llenar su deslino nacional. H¿ aquí un jénero de 
intereses que un Congreso jeneral podía arreglar en beneficio 
de todos i cada uno de los actnalmeate perjudicados. Estos 
Intereses afectan a una grao parte de la América medí- , 
letránea i central , que do debe ser esplolada por la América 
litoral i costanera: el centro vive de su márjen i vice-rcrsa. 

Es cierto que para la ejecución de este designio sería pre- 
ciso qne ol Congreso no fuese una simple jnola de plenipo- 
tenciarios; sino también una especie de grao corle arbilrali 
judiciaria, qne como los congresos de Yiena, Yerona, Ttappau, 
Laibach i Londres, pudiera adjudicar en calidad de arbitro 
supremo, costas, puertos, ríos, porciones elementales de 
terreno en fin, al pais que tuviese absoluta necesidad íte 
poseer alguno de estos beneficios para dar ensanche 1 pro> 
greso '9i movimiento de su vida moderna. El Congreso debe 
tener lodo esto poder por delegación espresa de cada Estado, 
i porque él nace del interés jeneral i Americano que es lla- 
mado a formular en sos grandes decítiones. 

Debe el Congreso, al delinear las nnevas fronteras, no com- 
ponerlas de simples filas de ñierles militares { oficinas de 
aduanas: sino que, con un profundo conocimiento de la jeo- 
graña física de nuestro continente, debe establecer fronteras 
naturales, que consistan en ríos, montaltós u otros accidentes 
notables del terreno. Bsle sietoma tiene per «bjeto evilasel 
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enpleo 1 permaneDcia d« faenas militares para cuatodía de 
límites i rroDteras : udo de lo9 medios de llenar olro gran in- 
terés del Congreso i de la América, es la abolición del espíritu 
mililar i el establecimiento de ia paz por la ausencia de los 
medios de hacer la guerra. 

No so dirá que esto es impracticable per la razón que es 
grave, porque esto seña suponer que el Congreso se renne 
para asuntos efímeros. Las divisiones de jeograña política no 
son cosas normales e inmutables como las que son obra de la 
naluraleu : ellas son variables como la política que las es- 
tablezca. Échese una ojeada comparativa a las cartas jeográ- 
ficas de distintas épocas : en ellas se verá que a cada cambio 
notable operado en el mando politice, viene inherente olro 
análogo en tas divisiones territoriales de las naciones. La 
Europa del siglo V no es la Europa do Garlo Magno: las 
divisioaes de Napoleón do soa las divisiones de Viena. ¿Es- 
caparemos aosolroa esclusivamente a esla leí? Dígase mas 
bien que la revolución moderna no ba llevado sa mano a 
todas lu rerormas exijidas. mdemment, dice un publicista 
francas hablando de las divisiones lerríloriales de Sud- 
América, tEvidemment riea de toaleí ees diñtioiu n' at 

definitif..... L'Amérique ett appeléeádmireí deitittée » 

I en efecto, hasta aquí no nos han faltado cambios: se ha 
formado i dieuelto la Bepública de Colombia : se faa creado 
la Bepública Oriental: el Paraguai so ha hecho estado aparte. 
Bajo el antiguo réjimea no fneroD menos variables las fron- 
teras : recuérdense bi virreinaloi del Perú i de la Piala. 
¿Por qné pues quedarían inalterables las demarcaciones 
exiatentee? 

Será tambion el mas eficaz medio de establecer el equi- 
librio continental que debe ser base de nuestra política 
internaeiaiial civil o privada. Ealeadamoa lo que debe Mr 
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nuestro equilibrio, como hemos visto lo que debe ser nues- 
tro arreglo de limites. Mas que de la ponderación i Ira- 
lanza de nuestras fuerzas militares, él debe nacer del nive- 
lamiento de nuestras ventajas de comercio, navegacioo i 
tráfico, el nuevo i grande ínteres de la vida americana. £a 
la santa guerra de industria i de comercio que estos países 
están llamados a alimentar en lo venidero, nada mas que 
por las armas de la industria i del comercio, debe estable- 
cerse en todo lo posible la mayor igualdad de fuerzas i 
ventajas. Equilibrada la riqueza es necesario equilibrar tam- 
bién el territorio como parle de ella, no como medio da 
preponderancia militar: aquí repetiré la observación que ya 
hice de que no valuó el precio del suelo por sus dimeasiones, 
sino por tas ventajas de su situación i cooformaeion jeográ- 
fica. En América el vasto territorio es causa de desórdenes 
i atraso: él hace imposible la centralización del gobierno, i 
no bai estado ni nación donde haya mas de un solo gobierno. 
El terreno es nuestra peste en América, como lo es en Eu- 
ropa su carencia. Chile el mas pequeflo de los Estados de 
América es mas rico, mas fuerte i roas bien gobernado que 
todos. Has chico que él es el Estado Oriental del Urnguai, i 
resiste a la grande i anarquísada República Arjenlina. 

Una cneslioo concerniente al equilibrio hallará para tratar 
el Congreso en la de la independencia del Para^uai. Será ese 
Congreso el que deba deducir si está en la conveniencia 
mercantil i militar de la Amiriea del tud, el que el Paraguaí, 
con sus ríos que dan desahogo a los tesoros de una mitad 
de nuestro conlioente, deba ser adjudicado integramente a !a 
Bepóblica Arjeotina, que solo necesita de esa agregación para 
reportar una preponderancia. 

Después de los limites i el equilibrio viene el derecho ma- 
rítimo entre tos objetos que ha de tratar el Congreso. Nuestra 
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navegación se dividirá en oceánica, que es baso dol comer- 
cio eslerior, i mediterránea o riberana, que es el alma del 
comercio interior para ciertos estados, i para otros de todo 
su comercio eslerno i central. Regular la naTegacion es faci- 
litar el raoTÍnieDlo de nuestra riqueza, cuyo mas poderoso 
vehieulo de desabogo i circulación es el agua. So babla mucho 
de caminos en este tiempo: no olvidemos que ios rtos ion 
caminot que andati, como dice Pascai. Para hacer transita- 
bles estos caminos caminantes, es preciso ponerlos bajo el 
amparo del derecha. Su propiedad aparece dudosa para 
ciertos estados, i su uso está sujeto a difícultades. Estos 
puntos exijeo esclarecerse , i determinarse cuanto áotes; i 
nadie mas cumpetenle que un Congreso jeneral para ejecu- 
tarlo. La navegación do los rios de Sud-América, envuelve 
grande» cuestiones de ínteres material entre las Repúblicas 
de la América ocddental i las que ocupan su litoral del 
oriente. Aquellas se apoyan sobre las ramas superiores de 
nuestros grandes ríos; las otras poseen sus embocaduras. 
Nueva' (iranada posee los ríos Gitamare i Meta, tríbularíos 
det Orinoco, cuyas bocas pertenecen a Venezuela: el iV^^ro, 
el Yaupet i el Coqueta, tributarios del Amaionat, cuya em- 
bocadura está en territorio firasílero i Guayanés. £1 Ecuador 
tiene también ios rios Tunguruguai i Ucayale, que vierlea 
sus aguas de la caja del Ámaionas. El Perú, es propietario 
de las altas vertientes del Ucayale, que mas abajo se hace 
ecuatoriano i después brasilero, i del itadeira, que también 
derrama sus caudales ene) Amaionat. Bolivia posee también 
conexiones bidráuticas con el Brasil, pues sus ríos Mamare 
iAnuioo desaguan en el mismo Amazonas, i las tienen mas 
íntimas con la Repíiblica Arjenlina, por medio del PUcih 
mayo i el Bermejo, que atraviesan su territorio antes de 
entrar al rio Pfiraguai, sobre cuya parte mas alta reposa 
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igualmeale uoa porción del territorio Buliviano. El Brasil a 
■u turoo, poseedor de las alineas d«l Paraná i el Paraguai, 
tribuíanos del Piala, tieoe acia Montefídeo i Buonos-Aires 
sobre lodo, la niñma aubordiíacíon en que están respecto 
de él^ los Estados de Nueva Granada, Ecuador, Perú i Bo- 
lívia. 

La ciencia íntemacktttat ensena que la Nación propietaria 
do la parte superior de ua rio navegable, llene derecho a 
qne la Nación que posee la parte ¡aferíor no le impida su 
aaregacioD al mar, ni le moleste con réglamenlos i. gra- 

Támenes quo no sean oecesaríos para su propia seguridad 

El Congreso de Viena sentó esta doctrina por base de los 
reglamentos de navegación del Bhin, el Necker, el Mem, 
ol Mótela, el Menta i el Etealda: bizo mas todavía, deeiaró 
enteramente libre la navegación en todo el etirto de eitot 
rioí (son las palabras del Acta de YienaJ desde elptmío 
en que empieza cada uno de ellos a ser navegable hasta su 

embocadura <tEl Vístula, el Elva, el Pó, ban 6Í<lo 

sQCflsivamenle sometidos, en el uso de sus aguas naregables, 
al mismo derecho maritlmoj por actos firmados en 181S[ 
1821. Puede pues sentarse que la Europa ba reconocido la 
tiberlad casi complata de sus ríos navegables. La América 
del Norte consagró este mismo principio, a propósito de la 
navegación del Mitsisippi, en la época en que (1T92), posee- 
dores los Estados-Unidos de la parle snperior de este rio 
i su orilla izquierda, la Espafia ora duefia de la boca i ambas 
ríboras inferiores. No habria razón pues«>para que la Amé- 
rica del Sud, no consagre esta misma doctrina on sus leyes 
de navegación mediterránea.. Ella debe der absolnto ancoso 
al tráfico naval do sus rios, en favor de toda bandera Ame- 
ricana; i coa cortas limitaciones, de cualesquiera otras ban- 
deras, sin esclusion. La frecuencia, de la Europa en nuestras 
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costas marílimas ha sido beD¿Gca para la prosperidad ame- 
ricana ; ¿por qué do lo seria lambien an iolornacioD por el 
Tohicuto de nuestros ríos? Yo veo todavía ea Dneslros cora- 
aonos fuertes reliquias de la aversIoD con que Doestnu 
dominadores pasados nos hicieron ver el ingreso de la Europa 
on el seno de nuestro eonlinenle monopoliíado por ellos: 
prohJbicioDes odiosas establecidas en oprobia nuestro i para 
provecho del tráfico peninsular, queremos mantenerlas como 
leyes eternas de nuestro derecho de jenles privado. Con vio- 
lación de estas máximas, el ParagnaJ ha capturado en afios 
anteriores nna nave americana, que, con procedencia del 
Bermejo, bacía nn viaje de esploraclon clenliBca por lai 
agoas del Paraguai en que desagua aquel rio. El Congreso 
jeneral deberá decidir si actos de esta naturaleza bayan da 
repetirse impunemente en la navegación futura do los ríos 
americanos. 

En cuanto a la navegación de los mares americanos, ¡lor 
las marinas de América, convendrá también que se adopten 
medidas de aplicación continental, capaces de excilar la 
prosperidad i aumenta de nuestra marina naval. Este punto 
conduce a otro de los serios asuntos de que deba ocuparse 
el Congreso americano : el derecho intecnacional mercantil. 
Hé aquí el grave interés que debe absolver ol presente i el 
porvenir de la América por largo tiempo : el comercio con- 
sigo mismo i con el mundo trasatlántica. A su protección, 
desarrollo i salvaguardia, es que deben ceder las ligas, los 
eongretoB, las unionet amerieanai en lo fuluro. Antes de 1825 
la causa americana estaba representada por el princifúo de 
independeacia territorial : conquistado ese hecho, boi se re- 
présenla por los intereses de m comercio i prosperidad ma- 
terial. La actual causa de América es la causa de su 
población, de su riqueza, de su civilización i proviaon do 
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rutas, d« sa marina, d« so Industria i comercio. Ya la Eu- 
ropa no piensa en conquistar nuestros territorios desiertos ; 
lo que quiero arrebatarnos es el comercio, la industria, pari 
plantaren rez de ellos sn comercio, su industria do ella: 
sos armas son sos fábricas, sn marina, no tos caflones: tai 
nneslras deben ser las aduanas, las tarifas, no los soldados. 
Alfar las tarifas, aliar las. aduanas, hé aquí el gran medio 
de resistencia americana. A la tanta aliansa de hi moaar- 
quiai militaret de la Europa, quiso Bolírar oponer la tanta 
aliansa de lat repúblicaí cmericanat, i convocó a este Gn éi 
Congreso de Panamá. Señores, la oposición entre lat dw 
alianzas santas ha desaparecido. No es el programa de Panamá 
el que debe ocupar el Congreso; noes la liga militar de nuestro 
continente,' no es la centralización de snei armas lo que es 
llamado a organizar esta vez. Los intereses de América han 
cambiado: sus enemigos políticos han desaparecido. No se 
trata de renovar puerilmente los votos de nuestra primera 
época guerrera. La época política i militar ba pasado: la 
han sucedido los tiempos de las empresas materiales, del 
comercio, de la indostria i riquezas. Se ba convenido en qua 
es menester empezar por aquí para concluir por la completa 
realización de las sublimes promesas de órgano polilico 
contenidas en los programas de la revolución. El nuevo 
Congreso, pues, no será potilico sino accesoriamente: sa 
carácter distintivo será el de un Congreso comercial i maríti- 
mo, como el celebrado modernamente en Yiata Slullgart, 
coo ocasión do la centralización aduanera de la Alemania. 
El mal que la gran junta curativa es llamada a tomar bajo 
su tratamiento no es mal de opcenoo eslraojera, sino mal de 
pobreza, de despoblación, de atraso i miseria. Los actuales 
enemigos de la América están abrigados dentro de ella mis- 
ma; son sus desiertos sin rutas, sus ríos esclavizados i no 
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esplorados; sus costas despobhidas por el veaeoo de las 
cestricciones mezquioas, la anarquía de sus aduanas i tarifas; 
la ausencia del crédito, es decir, de la riqueza artiRcial i 
espoculaliva, como media de producir la riqueza posiliva i 
real. Hé aquí los grande enemigos de la América, contra 
los que el nuevo congreso tiene qiie concertar medidas de 
comlute i persecución a muerte. 

La unión continental de comercio debe, pues, comprender 
la unirormidad aduanera, organizándose poco mas o menos 
stfbre el pié de la que ha dado principio después de 1830, 
en Alemania i tiende a volverse a Europa. En ella debe com- 
^enderse la abolicioa de las aduanas interiores, ya sean 
provinciales, ya nacionales, dejando solamente en pié la 
aduana marítima o eslerior. Hacer de estatuto americano i 
permanente, la uniformidad de monedas, de pesos i medidas 
que bemos heredado de la Espana. La Alemania está ufana 
de haber conseguido aDiformar estos intereses, cuya anarquía 
hacia casi imposible ol progreso de su comercio. Nosotros 
que tenemos la dicha de poseerla en plata i arraigada a 
nuestros antiguos usos, cuantos esfuerzos no deberemos baccr 
para mantener perpetua e invariable su benéfica eslabiUdad. 

Rejidos todos nuestros estados por un mismo derecho co- 
mercial, so bailan en la posición única i soberanamente 
feliz de mantener i hacer de todo esteasivas al contincnlo 
las formalidades de validez i ejecución de las leiras \vales da 
oomeroio. Enlablecíendo un timbre i oflcinas con rejislros 
continentales, las letras i vales vendrían a tener la impor- 
tancia de un papel moneda americano i jeneral, i por esto 
medio, se ecbaría címícnlos .a la creación de un banco i de 
un crédito publico continentales. La misma jeneralidad podía 
darse a la validez i autenticidad de los documentes i senten- 
cias ejecutoriadas; a los instrumentos probatorios de orden 
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civil i penal, rejíslrados en oficinas espccíalmeDlo coDsagra- 
das al otorga mion lo de los actos de auleolicidad conllnenlal. 

Las formalidades preparalorias i de r^om probación oxijldas 
para CDlrar en el ejercicio do las proresiones cienlilicas e 
íMluslriales, es olro de los objetos que debe arreglar el 
Congreso Americano. La uniformidad de nuestra lengua, 
leyes, creencias i usos, hace que la competencia para el 
ejercicio de ciertas ciencias i materias, sea de suyo americana. 
£n casos semejantes no debe seguirse en nuestros estados 
la práctica adoptada por los pueblos de Europa distintos 
respecliTamento en lengua, leyes, creencias relijiosas i polí- 
ticas, usos, etc. Será suficienle con que se adopte el número 
(le pruebas quo haga inilispensable la necesidad de poseer 
aquella parte en que la ciencia o profesión se baya localizado. 
Asi la centralización universitaria en ciencias morales i fi- 
losóficas es un bocho que en América del Sud no présenla 
ana ejecución imposible; i es fácil ver de cuanto estimulo no 
serviría a los jóvenes en las vocaciones cíenliticas i profesio- 
nales, la idea de que un grado espcdtJo en cualquiera uni- 
versidad de UD estado americano, Íes hacia profesor en diez 
repúblicas. 

Los inventos cientiGcos, la producción literaria, las apli- 
caciones de industria importadas, recibirían un impulso 
grandioso, desde Inego que un congreso aqiertcano concediese 
garantías al autor de un invenlo, un escrito o publicación 
útil del ejercicio esciusivo de su privilejio en todos los estados 
de Sud América, con tal quo a lodos eslendicse su práctica. 
Ko es este una de los menos importantes objetos que el 
congreso jeneral tendría que tratar. 

La construcción de un vasto sistema de caminos interna- 
cionales a espensas reciprocas, que trasados sobre dalos 
modernos, concillen la economía, la prontitud i todas las 
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nueras exijonctas del réjimen de eomuuicacioii í race interior ; 
la po9la eslarior o de catado a eslaiio, consecueocta precisa 
tlol establecimieflte de nuevos vídcuWs e intereses jeoerales, 
somolida a un impucslo único i continental: be aquí dos 
objetos mas dignos de particular atflncioa por parlo del 
congreso. 

La eslradicion crímtaal civil : única eslradicMa admjeible 
on virtud de la universalidad de la jasUcia i del crímeD 
civiles. Que el qne asesina en el Plata, sea ahorcada oq el 
Oricono : nada mas belfo que este vaski reinado de la jnsllcia 
criminal. Pero es necesario abolir para siempre en nombre 
de la libertad política, la estradicion de los que son acusados 
por el sofisma de partido civil politice, como culpables de 
delitos de lesa patria: por la inviolabilidad do! asilo político, 
cada estado ha do poder sor tribuna de oposición i censura 
inviolados de los domas: esta censara mutua i normal, 
no podrá menos que utilizar a todos. Otro punto «s éste, que 
DO debe ser olvidado. 

lina de las grandes miras del congreso debe ser la censo- 
lidacioD jeneral de la paz americana: serán medios para 
obtener este resultado, a mas de todos los arreglos propuestos 
la amortización del espíritu militar, aberración impertinMto 
que ya no tiene objeto en América. La independencia ame- 
ricana, su dignidad i prerrogativas no descansui en las 
bayonetas de sus pueblos: el océano i el desierto, son sus 
invencibles gnardiaaos: ella no es débil, comparada con la 
£aropa ; en su territorio, es fuerte, como el mundo entero. 
Será otro medio preventivo de la guerra el bü tener soldados, 
por el principio de que donde bai soldados bai guerra. Se 
puede pactar el dosarmamienlo jeneral, concediendo a cada 
estado et empleo de las fuerzas únicas que hace indispensable 
ol mantODimioBlo de su orden interior, i declarando hostil 
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3 la América, al qu» marBlenga fuerzas qii« no seanindis- 
peBsabiernenLo necesarias. La guardia nacional i no los ejércitos 
asalsriaüos, deben ser ta baae licita de los pmleros faerl09 
(le la Attérica. Toda república que mantiene Tuertos ejércitos 
atesta contra la santa lei do su conierelo i prosperíilad in- 
dustrial con iletrtmonlo do la América;! la América quo 
ama el orden i necesita de él debe desarmarla en nombro 
de b paz común. Se deben también abrogar la pos ineuira- 
Hdad ormatíal eo América, como oslériles, para reemplazarla 
por Ja paz i neutralidad ocupadas t mercantiles. Para pre- 
venir la gaerra podría también, como en el Toro civil, 
eslablocorso uaa judieatara de paz internacional, a donde 
acuiliosen ea coacü^cion, ánies de ir a las armas los estados 
(fispuoslos a b«stiJitarso: esta gran judicatura americana, 
para hacerse erectiva en todo nuestro vasto continente, 
podría sutadivídirse ea cortes parciales, correspondientes a 
tres o cuatro grandes secciones en que la América unida 
debo necesaria meo le dividir la administración dn aquellos 
interesas declarados continentales. El dictamen de la corle 
emiciKadara importando tanto como la sanción moral de la 
América, pondría al desobodíenle fuora de la loi do la neu- 
tralidad; i contra él podrías emplear los demás oslados, 
síao Las armas, al menos (odas las medidas de reprobación 
rcoaccioB indirecta saseefitibles de emplearse contra un país 
que incurre en nuestra malquerencia. 

£9lo punto que conduce al derecho i práctica déla inler- 
veneioo, oo puode ser abolido donde quiera que bai manc»- 
■vDÍdad do Intereses. Hacer comunes las cosas i exijir la 
neutralidad de la indiferencia en su manejo es establecer 
eosas contradictorias. La América tendrá siempre derecho 
dd inlen'enir en una parte do ella : el órgano está sujeto al 
cuerpo, la parto, al lodo. La Inlervcnclott en Amérioa es- 
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IradicioDal de 1810. La revolución so salvó por ella: la 
neutralidad ta habria hecbo sucumbrlr. Buooos-Airea inter- 
vino en Cbilo: Chile i Colombia en el Perú, i la América se 
salvó por esos actos. Bn cualquiera época que un mal seme- 
janle at de (a csctaviliid colonial so haga ver en América con 
lendencia a volveriio joneral, la América tendrá el indispen- 
sable derecho de ínlervonir para corlarle de raiz. Es justa- 
mente 00 punió a intervención i neutralidad que el derecho 
internacional americano debo sor especial i orijinal: en 
cualquier otro punió podrá ser llol imitación de la diplomacia 
europea, sin incurrir en insensatez : en éstos, no : la América, 
una e indivisible en los elementos políticos i sociales quo la 
forman, en los males que la aflijen, en los medios qne 
puedan salvarla, será siempre un cuerpo menos íntimo que 
ta unión de Norte América sí se quiere, pero mil veces mas 
estrecho i unido, que lo formen los pueblos de la Europa: 
la neutralidad, pues, que entre pueblos eterojéneos es indis- 
pensable, esde imposible práctica donde los pueblos habitan 
un suelo, fueron ayer un solo pueblo, i hoi son una sola familia. 
Consideraciones son estas que el congreso debe tener mui pré- 
senle al poner los principios del derocho inlernacienal america- 
no. Tocamos aquí otro de los graneles objetes del congreso 
jeneral: el estableeimicntodeun derecho déjenles para nues- 
tro continente privativamente i para con la Europa. El nuestro 
privado se compondrá en gran parle de las decisiones recaí- 
das sobre los objetos quo dejamos indicado. Establecerá la 
igualdad de los poderes o oslados del continente americano, 
delcrminando con especialidad las circunstancias que formaa 
la individualidad nacional de cada uno, para dejar a salvo 
al sistema que haya do emplearse para con las fracciones 
en que se dividan Jas actuales repúblicas. Sentará las formas 
de su diplomacia privada sobre principios consecuentes coa 
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los de igualdad, economía, sobriedad i llaneza democráticas. 
Este pnDto es grave i afecta al cuerpo mismo del congreso. 
Una diplomacia ospediliva i Tácil, ecOoómica en formas, 
ceremonias i protocolos, haría realizables i eficaces do mas 
eo mas las grandes asambleas diplomálicas a que la América 
dichosamente comienza a cobrar afición. Bosokerá lo que 
baya de hacer la América unida con los estados que se sub- 
dividan; que se liguen parcialmenle ; que se consoliden en. 
uno mismo ; quo cambien el principio de su policía funda- 
mental; que pacten alianzas de guerra con el europeo; que 
violen el principio legal i establezcan la tlicladura ; véase 
por aquí si en casos semejantes será dable a la América per- 
manecer neutral. 

En cuanto a la política con la Kuropa ella debe ser franca, 
porque no osla en el caso de temer; mas 'propia para atraer- 
la que para, 'contenerla: paciente i blanda mas que provoca- 
lira: modesta, como su edad: parlamentaria mas bien que 
goerrera: la civilización i no la gloria militar, en su gran 
necesidad, i en ello ganará con el roce inalterable de la 
Europa : no debe abusar de su derecho de excomunión, de 
su poder de resistencia negativa, acia el europeo, que el 
mismo europeo jenerosamente le ha dado a conocer, pues en 
tales excomuniones olla no pierdo menos que el escluido. 
Pero, como quiera que sea, jl sistema adoptado ha do ser 
uniforme i jeneral, a fin de que por el poder de esta jenera- 
lidad, los actos de sus estados tenga, ya que no la sanción 
de la fuerza, por lo menos la responsabilidad moral que 
inviste lo que es universal i común. 

Haráparle de esta rama la política para con Roma. Los 
inconvenientes de la influencia excesiva de Boma en nuestra 
continente serán menos de temerse quo tos que pudiera 
ofrecer el influjo temporal del resto de la Europa. £1 mar 
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Ailánlico baco imposible en este CDOlIaenle lejano, el ej<rd- 
cio de totla acción ofireaiva que tensa orijeo en el elro, soa 
que se trate de coaaí temporales, o meramenle do domioi» 
relijioso. Para con la metrópoli católica, la misma firmeta, 
■ligDídad, moderación que para con la madre EspaAa : sucede 
en lo locante al .culto lo que con réspede al comierQHi i oíros 
intereses, que las conveniencias i desventajas asisten a ana 
i otra parte, de auerte quo Roma no Tiene a perder menos 
que Bosotros, por el eolorpeoimiento de nuestras rclacioQfts 
mutuas. De todos modos i en todoi los casos nae«U-a poliUca 
para con ella debe sor invariable meo te la de bo permitirla 
en estos países al ejercicio de una autoridad qne oo esté eu 
armonía con los principios de nuestra independencia i sobe- 
ranía nacioDal, i del nuevo r^jimen democrático adoptado 
por nuestros estados. Hermanar el e^iñtu católico coa el 
de progreso i libertad en que han entrado estas repúblicas, 
be aquí la sencilla i grande baso de los concordatos ameríca-' 
■os eon Boma. Cuanta ventaja no re^laria en este senlido 
la América, ai en las conrereocias de ua congreso cobos 
adoptase una regla ds conduela uniforme i jeueral. 

Volvieado a los objetos do mero inter«s americano de que 
el congreso deba ocuparse, no bastará prevenir la guerra, 
desterrarla en lo posible ; será necesario sujolarla a un 
derecbo i a formar nuevas en los casos ao qus fuere inevl' 
tal^. Si es flocesario que por largo tiempo soa clU ua 
rasgo caraeteristieo de la vida ameríeana, démosla a lo 
menos una Eorma que la baga menos capaz de destruir ol 
progreso del comercio i la riqueza de los Nuevos Estados; 
bagamos basta cierto puuto conciliable su presencia, coa la 
de la prosperidad mercanlil o industrial, dando a estos in- 
tereses cierta neulralidad que los subsliaiga a los malos 
Afectos de la guerra, l'nu de lus modios do llegar a este Ha 
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.en i3 gaftrra d« mar, será la supresioo á»\ coreo, declaraita 
piratería con Unta razón por los poderes marilffflos mas 
respglablea. El comercio es el grande aücfenle que eslos 
países olVecen al estranjero, i sb mas grande ioslramento 
de población: hagamos, pues, de oindo que él subasta 
MiTiolable, como hd medio reparador de las dovaslarioDos 
operadas por la goerra. 

Los pueblos de América babilamos un- desierto incenttien- 
snrable. Ei udcesario escapar a la soledad, poblar oueslro 
muDde soUlarlo. La ooloniíacien es u» grao medie de llegar 
a esle resultado ; pero ud medí» que despierta recuerdua 
dolorosos. Sm embargo, como quiera que haya sido ei caráts- - 
ter dei empleado por la Europa en toe ptsados Eígk>s, a ét 
lo debemos nuestra esislencia, i a él es posible que deban 
BU ser en lo fuluro millares de pueblos amerícaues. No |e 
«scluyamos, pbBs, de auestAn medies do civilización i pro- 
greso. Srae le podemos emplear bosoItos, dejémo^ usar 
por tos que poedes bacerlo. Propongamos moiMoaeíoiies 
eo su ejecución ; esto entra eo nueslro derecho ; p<íre no la 
pongamos trabas absolutas, porque esto sale do nuestro 
poder. Afortunadamente ha euTejecIdo ya en la cooaíderacíoB 
da la Europa, el sistema de caionizaciou empleado por ella 
en los siglofi XYI, XVH i XVUl ; i no fuera ditÍGil la adopción 
de un sistema de colonizacioa americana que coneiliase la» 
ventajas de la Europa, cou la independencia i personalidad 
política de osle conliaonle. Tengamos prudencia i tratomo» 
de promover l»que lalrez puede obrarse a nuestro despecho. 
£1 mundo social necesita espacio: nosotros le tonemo» d& 
sobra: ¿ podremos reusárselo impanemante? Esta ouoslion se 
liga eispecial mente a la suerte de ia porción mas merhfiosat 
de América, que solo es pertenencia nuestra eu los taipai 
de los jcográfos, pero queseo la realidad, es posesión Íbcou- 
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quistada de los indijenas. Aquí la obra espa&ola permanece 
inacabada, i la barbarie se manliene duefia del espacio que 
podría utilizar la civilización : es pues, necesario completar 
su conquista, pero por medios dignos de ella. £1 Congreso 
jeneral podría ocuparse de este asunto, que importa a la 
suerte de toda América. A la ocupación salvaje de la Pala- 
goDia i del Sud de Cbile, se debe talvez el no uso de unode 
los mas realizables vínculos de inlelijencia t tráfico mercantil 
entre las dos costas Occidental i Oriental de la América. Se 
habla do la navegación del Estrecho de Magallanes, situado 
en 53° latitud; de la canalización de Panamá, situado bajo 
un cielo pestífero ; i no se piensa en que la América puede 
ser atravesada por una bella rula, Irazable en el punto en 
que al Sud deja do ser continua la cadena de los Andes. U 
Europa misma i todas las potencias comerciales del mundo, 
no podrían ser invitadas por el congreso, a (ornar parteen 
la ejecución de esle trabajo de universal conveniencia? 

Hasta aquí he pasado en revista los objetos de que pudiera 
ocuparse un Congreso amoricaao; no pretendo que sean todos 
i los únicos. Tampoco creo que un congreso determinado, 
deba tratar de lodos ellos i organizarlos de una sola vez. 
Ellos serán la nialoría de muchos congresos, que en distintos 
momentos del porvenir se irán reuniendo para ocuparse de 
aquellos intereses a los que hubiere llegado su oportunidad. 
Para muchos de ellos, se necesita grandes trabajos prepara- 
torios, que solo el tiempo podrá llevar a cabo. La constitución 
del continente, como la de cada uno de sus estados, será la 
obra délos tiempos, para la cual se sucederán los congresos 
a los congresos; debiendo entre tanto dar principio alguna 
vez por unode ellos. Yo aplaudiré toda mi vida el senti- 
miento de aquellos estados, que sacan su vista del recinto 
estrecho de sus fronteras i la levantan hasta ta esfera de la 
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vida jcneral i coDlineñtat de la América. Es llevar la vista 
al buen camíDo. En un gran sistema pülílico, las partos viven 
<toI lodo i el lodo de las partos. La mano (te la refornia debo 
ir alterna ti va monte del trabajo consttiucional, de ta obra 
Inleríor del ediflcio a la obra osteriur. Lo domas os conslrnir 
a medias i do un modo incompleto. Otros pueblos podrán 
tener ea su seno los jérmenes de su prosperidad : los do 
América desgraciadamente los poseen fuera,! de Tuera deben 
entrar los manantiales de so vida'. La Metrópoli no plantó 
en ella semillas de progreso, sino de estabilidad i obedicúcia. 
La vida eslerior nos debe absorver en lo fuluro. En ella 
somos inesperlos, porque hemos sido educados en la domes- 
licidad colonial i para la vida privada i de ramilla. Dejemos 
que nuestros pueblos empiezen su grande aprendizaje. La 
necesidad de esta nueva tendencia se revela por el movi- 
mlenlo normal de las cosas. La América, de intima i medi- 
terránea que antes era, abora se hace esterna i litoral. Habia 
sino hecha para vivir en reclusión i se la hizo habitar lo mas 
central do nuestro suelo: desde su entrada en el mundo, 
ha salido a las puertas para recibirle. Los pueblos modite- 
rráoeos si quieren prosperidad en adelante que aguarden a 
los tiempos de los caminos de fierro: por ahora, bíonareu- 
Inrados los qne habitan las orillas de los mares, porque solo 
ellos pueden ver la cara del mundo, i recibir con su contacto 
el espíritu de su vida moderna. Veamos lo qne se pasa en 
Chile, lo que so pasa en el Plata, Santiago, apenas se acre- 
cienta en ianto que Valparaíso se duplica: Potosí, Córdova. 
se despueblan en lanío que Montevideo se hace capital do 
estado, i Buenos-Aires recibe de las aguas del Plata, barca- 
das do hombres que cubren en el aclo los claros que hace 
el canon de la guerra civil. A la vida eslerior i jeneral! si ; 
que el feudalismo, que el espíritu de aldea nos ahoga por 
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todas partes ! Que la América se reuila od un puolo, piensa 
en su (leslinOi se dé cuenta de su situación, tubte de sus 
medios, desús dolores, de sus esperanzas. Allí, a la luz de 
tanta publicidad sereráqué valor tienen en la consideraeioa 
del juicio coDlinental, hombres, cuestioaos i cosas que pre- 
tenden ser EU espresioQ i simulacro. La América reunida en 
asamblea jeneral, se dará cuenta do sí misma i se hará 
conocer del mundo en su verdadera capacidad o incapacidad: 
este conocimiento no podrá menos que utilizar a lodes, pw- 
que de él saldrán princípiosdé conducta práctica para todos. 
£:jtas asambleas continentales han tenido lugar en lodos 
tiempos, i sus resultados, buenos o maloa, ban sido eficaces. 
En la edad media, los Concilios luvieros en Europa, el rol 
que boi se desempeña por los congresos; i la iglesia calótica, 
este estado que abraza todos los coutinenles, se ha organíiade 
por grandes asambleas, que so reunían cada vez que babía 
un asuelo de ínteres universal que tratar. En el pasad» i 
presente siglo, la Europa so ha reonúlo mas de una vex en 
congresos continentales, para reglar su forma o modo de 
existir jeneral, o bien para intervenir en el estado que se 
separaba del movimiento común, a Gn de hacerle lomar un 
réjimeu interno conciliable con el interés europeo. ¿Gslas 
santas inler venciones ejercidas perla iglesia i el monarquis- 
mo, doberán quedar abolidas tan luego cuaudo se trata de 
aplicar sus beneficios a la causa de la libertad-americana? 
La Europa incoherente, elerojéoea en población, en lenguas, en 
creencias, en leyes i costumbres, ha podido tener intereses 
jonerales í congresos que los arreglen ; i la América dol Sud, 
pueblo único por la identidad de todos estos elementos, no 
ba de poderse mirar eo su grande i majestuosa personalidad, 
ni tener representantes jenerales, apesar deque |KW«e inte- 
reses comunes ! La conlralizacion anerieaua, no será la obra 
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(l«l congreso, rigorosamento hablando, porqu« esta obraeslá 
ya b«cfaa, i su Irabajo es debido a la grandeza del pueblo 
«spaOol que se produjo él misino, cod lodos sai alríbulos 
fia cada uao i lodos ios punios do América moridioaat doodt 
puso su pJaala. 

H Ea la vida de fos pueblos, dice Guizol, la anidad esleroa, 
« visible, la uDíilad de nombre i de gobierno, aunque impor- 
« lanle, do es la prinvipal, la mas real, la que consliluye 
« verdadera nkenle una nación. Uaí una unidad masproTumla, 
ft mas poderosa : es la que resulta, no do la identidad do 
«gobierDo i destino, sino de la similitud deinslilucíooes, de 
B costumbres, de ideas, de elemonlos sociales, de sentimiento, 
« de lenguas ; la unidad que reside en los hombres misnus 
« que la sociedad reúne, de la similitud, i no en las formas 
« de su acercamienlo ; la unidad moral en ñn, muí superior. 
« a la unidad política, i la única que es. capaz de fundarla. » 
Pero esta grande i poderosa unidad moral eavuelve en su 
seno a los Estados Americanos de orijeaespaDol ; i el congreso 
solo lendria quo formular ciertos resultados de la obra ya 
en planta. 

La materia americana es susceptible do dividirse en trea 
categorías: asuntos peculiaros csclusivamente a la América 
eipafiQla emancipada: asuntos privativos de la América del 
Sud : asuntos do todo el continente americano. Estos ramos 
son susceptibles de cierto grado de independencia en sus 
relaciones de categoría a categoiia ; i se deberá tener pre- 
sente ealo ya sea para medir la estension que deba darse « 
la convoealoria, ya para concebir el orden <te los pactos! 
discusiones. 

Apesar da la frecuencia con qne me be valido de la pa- 
labra coaliaeníal on el curso de esta UonuH-ia, soi uno de 
los que piensan quo solo deben concurrir al congreso jeneraJ, 
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laa repúblicas americanas de orijen espaAoL Meaos qae en 
la comuoidad do su suelo, yo veo los elemeDlos de su amal- 
gama i unidad 00 la idenlidad (lo los términos morales que 
forman su sociabilidad. Si la unidad del suelo debiese hacer- 
nos componer un sistema político joooral, yo no veo porque 
deba esclutrse del Congreso Americano a la Rusia, que posee 
en América tres veces mas territorio que Cblle ; a la Ingla- 
terra cuyas posesiones en América exceden en dimeosioues 
a las de los lisiados-Unidos ; a la Espatta, que posee dos de 
las grandes Antillas, islas americanas ; a Dinamarca dueoa 
do la Groenlandia, adyacencia americana; a la Francia en 
lin i a la Holanda, que también lieneo parle en las Anlillas i 
bocas del Amazonas. Si se objetase a eslo la d¡ver«dad de 
principio poliiico, yo observarla que esta diversidad no es- 
cluye la liga de los íutoreses que no son polilícos, justamente 
los mas primordiales de los que deben ocupar al veuJdero 
Congreso. Se sabe que las conrederaciones Helvética i Jer- 
mánica, contienen en su seno respccllvo, poderes aristocrá- 
ticos, monárquicos i republicanos a la vez. Observemos que 
cuando la Europa se ha reunido en Víena o París, no se ba 
llevado de la regla <Iola unidad lernlorial, pues ba llamado 
ala Inglaterra, que no es poder contincnlal, I no ba llamado 
a la Asia i a la África, apcsar de que forman parte del an- 
tiguo conlinenle. Considero frivolas nuestras pretensiones do 
hacer familia común con los ingleses republicanos de Norte 
América. Si su principio político es lo que debe llamar- 
nos a la comunidad, no veo porque los Suizos, lambien 
republicanos i casi tan distantes como ellos, no deban ha- 
cer parte de nuestra familia. Yo apelo al buen sentido de 
los mismos Norle-Amerícanos, qu« mas de una vez se han 
reído de sos candidos parientes del Sud. Ciertaraenle que 
nunca nos ban rehusado brindis i cumplimientos escritos; 
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pero DO recuerdo que hayao lirado un caOonazo en nuestra 
defensa. 

Se ha coolrariado la realización üel Cnngroso AmoricaDO. 
con las razones do oposición que mililaroa contra el de Pa- 
namá. Esto es confundir épocas, i miras muí difcfenles. Se 
ba dicho que no se trata ni debe tratarse de una reproducción 
literal del congreso de l'aQamá. ¿A qué conduciría boi una 
)iga militar contra la Espafia? ¿A qué ta redacción de ua 
manitieslo de moUvos justifica ti vos, que ya conoce i aprueba 
el mundo? 

Es inútil, pues, citar las razones alegadas por Ádanu, por 
Zavata, por el aulor de las medilaciooes colombiatuu, en 
oposición al Congreso de Panamá, para oponerse a la reunión 
do nn Congreso que no puede parecerse al de Panamá. Aque- 
lias autoridades negaron Inoportunidad de un Congreso dado, 
no la de todos los congresos posibles. £1 ministro i amigo de 
Bolívar i el presidente de los Eslados-ünidos, se opusieron a 
la Confederación de la América como medio de defensa bélica 
contra la Europa ; pero no a la aliama feliz de esfuerios 
intelectuales, a una Confederación saludable de buenos ojf- 

dos i trabajos útiles Estas son las palabras del ilustre 

Adams, comunicadas al ministro de Norte América enviado 
a Panamá. No pueden ser mas aplicables en apoyo de nues- 
tra lésis, que cscluye igualmente la federación militar de la 
América i estáescluslvamonle por la alianza moral i la unión 
de esfuerzos útiles, en provecho de la prosperidad material 
e inlelijenlB do la América. 

Se ha atacado también la ¡dea de un Congreso americano, 
comparándolo al Consejo Anfietiónieo, dieta federal que con- 
ducía tos negocios de la liga Anftctiónica, propuesta a los 
pueblos griegos, por un reí de Atenas. No, scAores, el Con- 
greso americano, no será la dieta Aolictiónica. La liga olénica 



.vGoogle 



S54 VNtOM 1 COÜFSOeR ACIÓN 

era un medio de dofensa militar: la liga americana será un 
medio de prosperidad material. La Grecia era pequeña: la 
América podría alojar cómoiiamente a toda la familia do 
PlaloD en una isla del Paraná o on el arcliípíélago de Chíloé: 
la Grecia era accesible al enemigo eslranjero: la América 
solo pndo ser arrebatada por conquistadores estraoos a les 
salvajes que la poblaron prirailivamenle. 

So ha recordado también para atacarle los inconvenientes 
que ba Iraido a la Europa el Congreso de reyes, celebrado 
en Viena en IStS, por medio de Plenipotenciarios: se ha 
anunciado que los gobiernos de América podrían reunirse, 
por sus representantes, para pactar una liga de apoyo mu- 
tuo i de opresión de las libertades amerícanas. El aviso es de 
agradecerse, porque la cosa no es insigniricanle. Pero si los 
gobiernos abrigan ciertamente la intención de pactar en Coa- 
greso jpneral la opresión de la América, se equivocan terri- 
blemenle en la elección del medio adoptado para el ajuslt 
de un pacto semejante. ín Congreso de repúblicas no es 
Congreso de reyes: el uno es responsable, el olro no lo es: 
el uno es institución democrática, el otro es un cuerpo pri- 
vado. Los reyes absolutos solo se deben cuenta asi mismos: . 
los gobiernos republicanos la deben a los pueblos c^e re- 
presentan. Las cadenas de los pueblos do se remachan a la 
luz del dia. Los pactos Teudalos que ho< ofreeoR ciertos 
estados oprimidos de América, se han forjado a la sombra 
de una diplomacia clandestina i reservada ; no se han ajus- 
tado a la luz de los congresns representativos. Voilá ce que 
(Onf el tout ce que petivent étre leí conyrej sows C empire de 
la ta loi manarckique, dice un publicista francés hablando 
de los congresos de Viena i do Verana^ i sus aciagos resul- 
tados. La democralie seule, pourrait donner á de telles a»- 
semblées m caraclére de jtitliee el it utiUté ¡étiérafe 
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ü«etmgré$ formé det depuléi de nalions en pouesiim dt 
leur muverainelét teraitpour lóales eeiju' un sénat esfpour 
chatuae d! eliet. 

^Témese qu» los dlpulados concurrentes a la grande Asam-' 
blea 00 sean ecpírilus bastante capaces de alzarse a la altura 
de sn misión? Para eso son las iRsIruccIonos de qoe iritn 
provistos, i que se redactarán por tos primeros mlnislerios 
de América. Sobre este punto, seria probable que en estta 
ano de los lados que forman el triángulo de nuestro conli- 
oenle, hubiese un estado que hiciese prevalecer el testo i 
sentido de sus instrucciones. Pero felizmente los mas capa- 
ces de hacer esto, son los que menos recelos deben Infundir 
i» ambición tiránica a los pueblos : en el Norte seria Vene- 
zaeta; en la cosía Atlántica seria el Brasil ; en la det Paeífiev 
sería Chile: los tres países en que justamente Qorece mas 
alagüeoo el sistema representativo. Coando menos es d» 
esperarbo que estos pueblos no serían arrastrados a una coa- 
lícíM vergonzosa i traidora. I si do tal cosa fuesen capaces 
los mas de los gobiernos Sud-AiDcricanos, reanidos en Con- 
greso, aan así mismo este acto sería bcnélleo en resultados; 
pues entóneos podríamos decir lo que et abale Be-Pradt, 
delante de los resultados del Coogreso de Carhbad. «Este 
« Congreso es uno de los mas grandes acontecimiento de estos 
■ tiempos, perqué ha hecho conocer el espíritu de los go- 
«Ueroosi la tendencia que prevalece entre ellos. Podría 
tllamársele — ete$piritu de los gabinetes de Alemania. Suce- 
«de en esto con los gobiernos lo que con los hombres, que 
nimporta conocerles fo mejor posible. Establecido un juicio 
«sobro oí particular, podréis guiaros por él para proveer to 
«que baráo en adelante. Se preguntaba desde largo tiempo 
«como consideraban los gabinetes el estado de la Europa. 
vCarkbad se ha encargado de la respuesta Cu visla de 
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«lo que acaban de hauor se sabo lo que harán por mucho 
Hliompo. Se sabe enlrelanlo, a qué atenerse respecto a su 
a espíritu, pues está declarado. Por lo menos, se ha ganado 
«esto por Carlsbad.» Desde que concluyó la guerra de la 
independencia con la Espafia, no sabemos lo que piensa la 
América de si misma í de su destino : ocupada de trabajos i 
cuestiones de detallo, parece habor perdido de vista el punto 
común de arribo que se propuso alcanzar al romper las tra- 
bas de su antigua opresión. Los estados direrentes que la 
componen se dan encola anualmente de su situación parcial ; 
i ¿ por qué la América toda, do vez en cuando, no se daría 
cuenta de su posición jeneral ? ¿No sería probable que el 
examen de los dislintos actos quo componen nuestra vida 
pública, hecho desde un punto de vista lan elevado, sirviese 
de UD estímulo capaz de alejar a nuestros gobiernos de tos 
intereses i pasiones que no Tuesen dignos do la estimación 
americana? Así la Europa i el mundo nos conocerían mas 
a fondo, porque tendrían opiniones competentes para tomar 
por base de las suyas. I últimamente sabríamos nosotros 
mismos con certeza lo que teníamos derecho a esperar de 
un movimiento cuyos frutos so nos preconizó lauto i cuyo 
acceso se nos presenta a veces tan incierto i dudoso. Si la 
América oficial nos hidcso conocer un desengaño, ilíriamos 
también nosotros:=epor lo menos so ha ganado oslo con 
lima» (suponiendo que Lima debiese sor el asiento del Coq- 
grcso ). 
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MEMORIA 



PKESEXTlDl AME LA FACULTAD DE LEVES DE Ll ÜNlVEnSIDAD 

DE CUILE POR DON ¡VAS UANÜEL CABRASCO ALBANO, EN EL UE3 DB 

MiRZO DE 1835, SODRE LA NECESIDAD I OBJETOS 

DE UN CONfiRESO SUD-AMERIUKO, 



Sofiores ; 

La civílizacionj en su marcha progresiva, ha leadido cons- 
UnloinODte a acercar las diversas rracciüQQS Jo la humanidad. 
En la cuna do los pueblos no vemos mas que tribus aisladas, 
sin vinculo eniro sí, uniéndose a veces momenláneameiile 
para la defensa común contra otras tribus mas poderosas. 
Sumerjidos en uua profunda ignorancia acerca do lo quo 
pasaba en las otras, bastándose a si mismas 1 no esperando 
bienes del concurso de las comunidades cstraftas, veían en 
los domas hombres, oo hermanos, sino enemigos. La rclijioa 
misma, destinada a unir a los hombres en una misma fé i un 
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mismo amor, era lo ye mas coolribuia a separarlos : cada 
pueblo leaia sus dioses, sus sacenioles, eaemigos de los dio- 
ses i los sacerdoles do los oíros pueblos. Para estender su 
relijion, nocomprendian mas propagandaque la de las armas, 
asi como la aliauza de las guerras era la única que conociao. 
£1 crisliaaismo, llamando a todos los hombres a la creeocia en 
un mismo Dios, difuadiendo sus doctriuas por la palabra i la 
persuacion, en el muado civilizado como entre los bárbaros, 
60 países do distinto orijen, de diferentes razas, idiomas í 
costumbres, fué un inmenso paso a la alianza de todas las 
ramas de la familia humana. 

Cuando ios pueblos se bailaron reunidos por ese lazo espi- 
ritual, la necesidad de formular i deGnir los dogmas, la moral 
i la disciplina, esos elemoatos constitutivos de toda relijion, 
di¿ orijen a una institución, desconocida como la idea que 
la produjo: }os concilios j eneróles. Ellos fueron las prime- 
ras asambleas en que hombres de diversas naciones, unidos 
par la idea i el corazón, entraban a deliberar sobre intereses 
que les eran comunes, en que las naciones lodis tuvieron un 
forum que ya no so limitaba a Grecia o Roma, i en que se 
discutían, no ya las cuestiones que tocaban a un solo pueblo, 
sino las verdades eternas que interesaban a la humanidad 
entera. Los concilios jenerales creados sobro la base de las 
asambleas representativas de las repúblicas antiguas, fueron 
el primer ejemplo de tos Congresos de naciones. 

Una vez que las naciones civilizadas formaron una gran 
Scpúblíca cristiana, cuando las barreras que las separaban 
fueron cayendo bajo el hacha de la razón, a medida que los 
principios representativos se convertían en inslilucionos, los 
Congresos jcncralcs llegaron a ser tas asambleas de los pue- 
blos, en que se resolvían pacifícainonto las cuestiones que 
se debatían antes en el esturminio de las guerras. La misión 
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de esos Congresos es solemne. Ellos 'están llamados a nnír 
los miembros esparcidos de la gran Tamilia humana, a esta- 
Meoer un derecho internaciooal que tenga la fijeza I la san- 
ción del derecho público positíri), a abolir los principios bár- 
baros del estado de guerra i la guerra misma, a formar un 
tribunal supremo de arbitraje que decida amigablemenlo las 
CDestiones de nación a nación, en una palabra, a formular en 
institución esa confraternidad do los pueblos que la rolijion i 
la filosofía han establecido ya en los corazones. 

Empero, la humanidad está dividida, corno el sistema pla- 
netario, en varias familias o circuios, que a su vez gobiernan 
otras esferas. Esas familias son las razas, que se snbdivlden 
en naciones. Nuestro deber es constituir i desarrollar dsas 
razas i ras secciones, unir esas diversas ramificaciones de la 
humanidad para restablecer la armenia prescrita por el orden 
oterao, formar aqaí oo la tierra por el coaoursodelasvotun* 
tades lo que las leyes fatales de la naturaleza han ordenado en 
los ciólos — (a hermandad de las familias humanas, jirando ar- 
lomiosaDiente en torno dol centro común. Dios, como las 
coDStelaciooes celestes jiran eternamente al rededor del sol.... 
Es a los Congresos de naciones a quienes está reservado acer- 
car esa época que la relíjioo i la Blosofia nos hacen vislumbrar 
eQ loutanaoza. 

Dos son las razas que han representado mas brillante papel 
en el curso de la civilización — la raza latina i la jermáoica. 
Aquella ha sido el corazón, esta el brazo de la humanidad : 
la primera représenla la poesía, ol onlustasmo, la abnegación; 
la última los progresos materiales, la industria, el comercio: 
la primera nos recuerda los bellos tiempos de Grecia, Roma 
i sus hazaiias, la Frauda do la revolución, con sus graadus 
hechos i sus ideas aun mas grandes ; la última nos trae a la 
traajioactun el inmenso desarrollo comercial, marítimo o in- 
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tluslrial tle la loglaleri'a, los progresos fabulosos de los Es- 
lados-Uiiidos de América. Esas dos razas, qac siempre han 
sido enemigas, so unen hoi dia, en sus mas enérjicos repre- 
scntanles, contra otra (ercera raza, el csclavismo, que ame- 
naza la civilización occidental : es lo que se llama la Guerra 
de Oriente. 

Eq América existen esas mismas razas, con sns odios, en 
sus ramilicaciones de 1a anglo-sajona de Estados-Unidos i de 
la española de Sud-Améríca. ¿Una siluacion idéntica a la 
que nos ofrece el viejo continente, exije igual alianza eotre 
las diversas repúblicas qne componen ia América espaSota? 
Es lo que voi a eiaminar. 

La Itepública Norte-Americana, comprendiendo un vasto 
territorio, con una gran población que se aumenta prodijio- 
samente, con el espirita de espansion de un pueblo nuevo 
robustecido por todos los elementos de la civilización, habiendo 
absorvido las razas francesas, holandesa ¡ espadóla que sa- 
cando nuevas fuerzas de su territorio i una inmigración qus 
acudo a grandes olas, ocupaban ta perfección de sus ins- 
tituciones democráticas, es la nación en que la raza germá- 
nica ha desplegada todo su vigor. 

¿La raza latina ha hallado un igual representante en las 
repúblicas Ilispano-americanas? No, seflores. Tres siglos de 
estacionamiento ialelectual e industrial, do absoluta incomu- 
nicación con las naciones que marchaban a la cabeza de ta 
civilización, de un dospolismo político i relijioso que profalbift 
(oda actividad al pensamiento; después de la independencia, 
la anarquía en las idoas i las inslituciunes, revoluciones in- 
cesantes; en suma, una edad media con todos sus dolores 
sin su fecundidad : bé ahí el uspcctáculo que nos ofrece la 
América espafiola. 

Ibien, scaotes, esas dos razas se bayáneo presencia, por 
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un lado la Tacrza material, el influjo ominoso de los intereses, 
la Tuerza moral de una civílizacíoR superior, un poder tanln 
mas súlido cuanto es mas compacto ; i de los otros estados 
débiles i pobres, sin unioD entre si, diseminados en vastos 
territorios, vacilantes per sus Iraslornos, atrasados en su 
industria i su comercio, en uoa palabra, la r^za latina ve- 
jotaodo. ¿Cual será el resultado del antagonismo de esas 
dos razas? Tojas! California ñus responden elocuenlemenlo: 
la raza española perecerá en América, sí permanece en el 
tlatu q»o, mientras la anglo-sajona toma mayor vigor i ere- 
cimiento. De aquí, setteres, la necesidad del Congroso Jcncral 
Sud-Americano. 

Si hai alguna institución que tenga raíces en nuestro pa- 
sado, que no sea aconsojada por nuestros intereses como por 
nuestra historia ; si bai alguna idea jeneralmealo recono- 
ci<la entre nosotros e investida con «I apoyo moral dolasen- 
Umienlo de nuestros grandes hombres, es la necesidad de 
ese Congraso. Era el pensamiento del gran jénio político de 
la América, Portales. Bolívar, el fundador de cinco naciones, 
fué cl primero que emitió esa idea, i se propuso realízaria 
eu el Congreso de Panamá. Sí onlónces no so llovó a efecto, 
fué por haber desaparecido el mas urjente motivo de su 
reunión, con el desíslímicnto da la Metrópoli espallola de sus 
toatalivas de reconquista. Mas boi día que un idéntico peli- 
gro nos amenaza, hoí que nos repelimos con espauto el grito 
de angustia de Roma : Ilmnibal ai portas, no debe babor 
vacilación: el peligro es inmediato, inminente. 

Pasaré a enumerar los principales objetos que debe pro- 
ponerse el Congreso jeoeral. Iodos deben derivar de la causa 
que hace sentir sa nscesitlad: impedir la absorción de la 
raza espaflola en América. Así el objeto primordial será 
coDcerlar los medios de defensa necesarios para impedir las 
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sucesivas usurpaciones dol coloso aorlo-amerlcaao ; a fin da 
cooperar a ese mismo fin i a la obra humanitaria de ta con- 
solidación de las razas, estrechar ios vinculos que unen las 
(Jirersas fracoiones de ta América española, oponer a ta Con- 
federación política norte-amoricana la Toderacion moral de 
la comunidad de sentimientos, de miras í de intereses, rea- 
lizar por el concurso libre de las rolunlades la unión que e| 
yugo colonial mantenía por la fuerza, constituirán suma una 
nacionalidad sud-amerícana, que nos dé a nosotros mismos 
la confianza en nuestras fuerzas e inspire a las demás na- 
ciones el respeto por una robusta i compacta sección de ta 
faumaDidad. 

Las materias que deben ocupar al Congreso son poes lan 
varias como las que constituyen la vida social, política e 
tnlernacional de las naciones que lo compongan. Cuestiones 
de lejislacion como de eoonomia política, de navegación Qu- 
\ial como de ferro-carriles, de deslindes como do politica 
estorior, de inmigración como de propiedad literaria, en 
una palabra, todas las cuestionos que tiendan a estrechar los 
lazos do unión entre todas las repúblicas hispa no-americanas 
deben ser el objeta de las deliberaciones del Congreso. 

La paz íntornacional es la primera condición de nnestra 
unión: realizarla a toda costa es la necesidad de pueblos 
individualmente débiles, cuando se ven amenazados por an 
enemigo poderoso. Cómo constituirla, hé ahí uno de los mas 
importantes objolos del Congreso. Hai un medio, pero medio 
costoso, que eiije abnogaoíoo. vastas ideas, sacrificios de 
intereses particulares, de amor propio nacional. Ese medio 
coDustiria en elevar el Congreso al rango de un Tribunal 
Suprema de arbitraje, que resuelva pacificamente las dife- 
rencias que ocurran entro las diversas repúblicas, invistién- 
dolo con la suficiente jurisdicción para hacer respetar sus 
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decisiones. Seria bello realizar en América ese pensamieDlo 
por el que la relijioo, la filosofía i los intereses comerciales 
ban clamado en lodos tiempos, coaverllr on ÍdsIÍIucÍod syd- 
americana ese úmgreio de iapüs que en el viejo conltnenle 
no es masque una utopia, cuya realización se difiere indefi- 
nidamente de siglo en siglo. 

El Congreso conocería también de las caeslionos de ümitea 
qae hai pendientes en cada uno de los Estados Americanos 
i que serán lalvez con el tiempo una fuente do futuras gue- 
rras. Si, por otra parte, pudiera recompouer nuestro mapa 
político, si efectuara una roparlicion mas equitativa, mas 
conforme a las divisiones topográficas, enmendando lo de- 
fdctuoso de nuestra carta coa adjudicaciones i segregaciones 
de territorios, qnéde bienes no resultarían a la consolidación 
de la paz venidera 1 1 si hai alguna época a propósito para 
efectuar ese pensamiento, es la presento, en que nuestras 
Baoíonalidades no están tan firmemente constituidas, para 
que una repartición causara la sangre i las lágrimas derra- 
madas por los desgraciados hijos de Polonia. 

La unidad de lejislacion debe ser otro de los importantes 
objetos del Congreso. Esa unidad representaría la unidad so- 
á»\ i consolidaría la unidad política. Es inmensa la influencia 
que ejercerla en reforzar los lazos de unión entre las naciones. 
Cuando se invocara las mismas leyes, los mismos principios 
de nn estremo a otro del continente americano, cuando se 
pudiera ocurrir a los trabajos de los jurísconsullos de las re- 
públicas hermanas sobre las mismas leyes que nos rijen, se 
desarrollaría un juicio común, un espíritu público legal, si 
así puede decirse, en toda la Améríca española. La asimila- 
ción de las lejislaciones modernas a la lejislacion romana ha 
sido (ahez el vinculo mas fuerte entre la antigüedad pagana 
i la dvilizacion moderna ; ella nos ha dado a conocer la bis- 
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Ittria, la vida intima de ese gran pueblo, casi lanío como la 
<le las naciones contemporáneas. Por eso os que siempre que 
se ha tratado de unir las diversas secciones de una misma 
nacioDaiidad, los espíritus pensadores han propuesto la uni- 
formidad legal como un medio necesario para alcanzar tal 
objeto. «Yo sería el primero, dice Rosmini, en pedir para la 
]lalia lo que Thibaul pidió para la Alemania, a saber, un 
código común para lodos los países italiaDos, aun mas, un 
procedimiento común. Sería uno de los medios mas poderosos 
i paciricos para reunir los miembros esparcidos de este bello 
pais.D Es Tordad que en la Uoioa Norte- America na bai tantas 
Jejistaciones como los estados de que se compone: eso solo 
importaría que la federación sud-amerícana tendría un ole- 
mentó mas de cohesíoa. Por otra parte, probablemente no 
habría díBcultadcs eu la admisiua do osla idea. Algunas de 
las secciones amerícanas han ensayado ya trabajos de codi- 
ficación: ¿qué obstáculos habría en aceptar la obra de una 
de ellas eo algún ramo de la lejíslacioa, cuando no eiislen 
entre ellas las diversidades de antecedentes ¡ de costumbres 
que producen la varíedad en las Icjislacioncs ? 

£1 Congreso debo aspirar a realizar entre nnsolros, en lo 
posible, los grandes príocipios que la ciencia europea ha pro- 
clamado, i que los hábitos inveterados, las rancias preocu- 
paciones impiden llevar a efecto en el viejo continente. Tiempo 
ha que la ciencia económica ha clamado por la abolición de 
aduanas, haciendo ver con la historia, que esa institución no 
es mas que un resto de la barbarío feudal. Pero las viejas 
instituciones no pueden dorríbarse de un golpe, so pena de 
producir mayores malos en su caída que los que se traía de 
remediar. Por eso es que los grandes estadistas, como Pecl 
en Inglaterra, han procedido con mesura en la obra do des* 
Iruccion délas aduanas, comenzando por la rebaja sucesiva 
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de (tercclins. En los estados pobres de Sud-Aniérica, cuyos 
mas pingües ingresos provienen de las aduanas marilimas. 
seria insensatez sacrilicar su exisleocia financiera al rigoris- 
mo de UD priocipio. ¿Puro sucede otro tanto con las adua- 
nas terrestres? De ninguna manera: en Cbile se ha podido 
abolir los derechos de internación de animales, sio grao gra- 
vamen para el Erario i fomentándose el comercio con las 
provincias arjonlinas. ¿Por qué no estenderia ose principio a 
toda clase de comercia ¡ entre todas las Repúblicas Amori- 
canas? Los pequeños perjuicios que de alli resultarían serian 
suficientemente compensados por el aumento de comunica- 
ciones, de población i de comercio en nuestras ciudades in- 
leríoros. Si el comercio marítimo eslranjcro ha dado tanta 
importancia mercantil a nuestras poblaciones costaneras, el 
comercio interior, sin las trabas que lo limitan, produciría 
un efecto comparativamente igual respecto a las ciudades 
medí térra noas, que vejelan hoi día en el abalimienlo. Se 
comprende, por otra parte, cuánto no contribuiría a acercar 
los pueblos americanos una comunicación tan libre como 
entre las provincias de una misma República, destruyendo 
esas antipatías nacionales o provinciales que la falta de con- 
tacto hace nacer. En Espada, en Francia durante los tiempos 
medios,en joncral, en todas las naciones en que el feudalis- 
mo introdujo el sistema de las aduanas terrestres, han sido 
el dique mas poderoso a la constitución do las nacionalidades 
i el mas fuerte baluarte dol estrecho espirítu de provincia. 
Ahora bien, sí se trata de establecer la nacionalidad sud- 
americana, de crear un espirítu propio americano, el Congreso 
debe consíguientomcnle reconocer el principio del libre cam- 
bio lerreslro, que será precursor del marítimo. 

A la cuoslion de la abolición de las aduanas terrestres, se 
liga otra que es su complemento necesario. Quiero hablar de 
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los caminos i los ferrocarriles, esos caminos que vuelan como 
los ba llamado Blanqui, eslendiQndo un injenioso dicho do 
Pascal. Los caminos son las arterias por las que circula la 
vida de una nación : asi cuanto mas compiela sea la viabili- 
dad de un pais, tanto mas activa i vigorosa será su vida 
comercial, política i social, tanto mayor desarrollo recibirán 
los varios elementos de que se compone el cuerpo social. 
Ahora bien, el Congreso jeneral a quien está confiada la 
constitución do! organismo del gran cuerpo sud-amerícano, 
debe proponerse desde luego la formación i vigorizacíon de 
ese elemento conslitatívo de todo organismo. Un buen siste- 
ma de caminos inlernaüíooales completaria la obra del libre 
cambio terrestre, facilitándolo e impulsándolo. Supóngase 
que una red de ferrocarriles se estendiera de Panamá a Ua- 
gallanes, de Valparaíso a Rio Janeiro, ¡figúrese la actividad, 
el comercio la industria de que seria foco la América del Sur. 
Lo que mas ha contribuido quizá a dar a Estados-Unidos 
su inmenso desarrollo mercantil e industrial, es su masa de 
caminos de hierro, mayor que en otra alguna nación. Es su 
perfecta viabilidad la que ha producido en esta nación esa 
unidad de espíritu, que ni la comunidad de razas ni de lejis- 
ladon ni de relijion, puede haber introducido en la masa 
hetereojénea que la compone. Es indudable que el contacto 
entre lodos los individuos do un pais, el roce de las costum- 
bres, sentimientos o ideas, producido por la facilidad de las 
comunicaciones, es uno do los elementos primordiales que for- 
man las robustas nacionalidades. Una de las mas graves 
causas do la debilidad de las soccionos sud-americanas loma- 
das en conjunto, es precisamente la falta de contacto miitao, 
la reciproca ignorancia de su estado que les' hace recelar 
de la eficacia del auxilio de las otras. Un vasto sistema do 
caminos o ferrocarriles, que ligara todas las naciones del 
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coDlineate, uoido a carreras de vapores por nuestras cosías, 
remediaría este grave mal, eslrecbaria nuestras rolaclonos 
comerciales, j dos harta arrebatar a la gran República que 
tememos su arma mas poderosa. Si es verdad, por otra parle, 
que esas empresas son mas bien del resorte de compaflias 
parlienlares; en Sad-Améríca donde el espíritu de asociación 
comienza apenas a despertar, necesitan de la iuicialiva do 
los gobiernos; i es la razón porque esa materia deberla ser 
otro de los objetos del Congreso jeneral. 

La colonización i la iomigracion : bé abí olra de las urjenles 
necesidades do las Repúblicas Sud-Americanas. £s la colo- 
nización la que vendrá a poblar i Terlilizar nuestros vastos 
territorios desiertos, la que resolverá el problema de la re- 
ducción pacifica de nuestros indijenas, la que dará impulso a 
nuestra marina por medio de las colonias pescadoras eo nues- 
tras playas inhabilitadas, la quo nos pondrá en posesión do 
islas i territorios que pueden sor ocupados por naciones es- 
tranjeras. Es la inmigración la quo debe desarrollar nuestra 
industria en mantillas, darla vida a nuestros campos, intro- 
ducir brazos i capitales de que carecemos, aplicar las m<i-> 
quinas, los procedimientos de cultura que la ciencia faa des- 
cubierto i que ano nos son desconocidos. Serán ollas las que 
esplolarán nuestros veneros de riquezas todavía oeullos, las 
que derramarán la civilización en nuestras masas, las que 
rerormaráolos hábitos coloniales, proporcionando ose apren- 
dizaje práctico do las costumbres! los usos útiles que no se 
estudia en los libros; por último, las que llevaran a erecto 
nuestras instituciones liberales, que no son mas que una le- 
tra muerta en nuestros códigos i fuonle de abusos en su 
aplicación, popularizando las ideas i las costumbres políticas 
de que aquellas inslílucionos son consecnencra. Es induda- 
ble que esa. empresa debo ser acometida conjuntamente por 
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loüaa las Repúblicas Su<I-ADaerieaDas, supuesto quo lienen eD 
ella OD igual ínlercs. i que unidas podnaa realizarla mas 
rácilmeale que por los esfuerzos aislados de cada una. Ea 
erecto, si debe tratarse de atraer una corríoule de inmigra- 
ción engrande escala, como las que afluyen a Norte-América 
i a Nueva Holanda, tas dificultades para atraerla serían mas 
fácilmente allanadas, asociando los medios i los recursos, 
consultándose a mas de otras las economías eo ajentes, co- 
milones i buques de trasporte. El Congreso deliberaría tam- 
bién sobre cual de las naciones europeas convendría elejir 
para proveer a tos grandes resultados que se promete de la 
inmigración, i prfncipalmeato a esas necesidadesde raza, que 
uo deben echarse en olvido, cuando so propone robustecer 
i enríquecer la nuestra. ¿Seria la Francia, Italia, EspaDa, on 
jeneral naciones de raza latina, que se amalgamarían coa la 
hispa no-americana por Su semejanza en rolijion, idioroa i 
costumbres? ¿O serian preferibles los países de raza jcrmánica, 
para utilizar el jenio industrial que caractoríza esa raza i re- 
formar las costumbres por esa misma lucha de elementos 
opuestos? ¿Adoptando este último sistema, quedaría otra cues- 
tión por resolver? ¿Deberla elevarse al rango do institución 
sud-amorícana ese principio do la libertad de cultos funda- 
dos en el derecho inalienable do adorar a Dios según su 
creencia, como una condición necesaria para el fomento ile 
la inmigración, o ese principio deberta ser sacríficado en 
provecho de la unidad de relijion, lazo el mas fuerte que 
puede ligar a los hombres i que constituye toda la robustez 
de la razaespaflula?ll¿ alii otras tantas cuestiones iuhorcutes 
a la cuestión de inmigración, sobre las cuales el Congreso 
jeneral está llamado a decidir. 

La instrucción pública, sea:ircs, es oiro de los peasarntoa- 
los que el Congreso debe tener ea vislu, como una palanca 



ídbyGoogle 



AH8RICAKI. 969- 

moral que Irasloroará el inuniio atnorícano en sus costumbres 
corniales, en sus ideas estacionarías, en loüo nu modo da 
ser poljljco i social. La uniformidad en el sistema de instruc- 
ción entro todas las repúblicas bíspano-Dmertcanas seria dd 
lazo mas que reforzaría los oíros, acercándolas por la iale- 
lijencia, como los caminos i el libre cambio las aproximarían 
por los intereses comerciales. Si se estableciera la bomojenei- 
dad en los esludios i en los grados de la instrucción superior 
se podría realizar fácilmente la úlíl idea de hacer valederos 
en toda la América espafiola, los títulos unírersilarios espe- 
didos en cualquiera de sus secciones. Se comprende cuánto 
no aprovecharía tal medida a ensanchar el estrecho circulo 
en que so ejercitan hoi día nuoslras profesiones, cuando el 
abogado recibido en Cbile pudiera defender ante los Tríbu- 
aales de Nueva Granada o Venezuela. El injeníero civil i el 
médico tendrían todo ud vaslo continente por campo de sus 
trabajos. La inslruccion prímaría, por oira parte, recíbiria 
un gran impulso con la adopción de un sistema aniforme. 
Desde que las Bibliotecas populares llegaran a sor una ins- 
titución en todos los paisos sud-amcricanos, cuando el Inter- 
cambio lio los libros publicados en cada uno do ellos viniera 
a facilitar i fecundar ese gran pensamiento, cuando los tra- 
bajos, los progresos hechos por una República se convirtieran 
en el palrímonio común de ledas, el desarrollo inlelectoal seria 
inmenso: no hahria ya Andes para nuestras ideas. 

Otro objeto del congreso seria la garantía de la propiedad 
IKoraria. A medida que so cslrocben las relaciones entre los 
paises amorrcanos ique sean mas conocidas las producciones 
litcrarías publicadas en todos ellos, serán mas de temer los 
fraudes de los libreros e impresores, oo naciones que, como 
las nuestras, hablan un mismo idioma. La Francia haccle- 
brado en eslos últimos aaos un tratado de esta especie coa 
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la Béljica, para impedir los abusos <lelos impresores de osla 
nación, de que se quejaban los autores rrancoses. Por loRe- 
mas, esa garantía deberla estenderse, entre nosotros, a los 
privllejios'esctuslros, rerorzando asi el estimulo a los descu- 
brimientos, que esos privilejlos romenlan. 

Una de las medidas que reclama el desarrollo dol comercio 
en Sud-América, es la unidad en las monedas, pesosi medi- 
das. La adopción del sistema decimal, que no lardará en ser 
una regla común a lodos los paisos civilizados, fomeninriael 
comercio múluo de las repúblicas americanas i con las na- 
ciones eslranjeras. Las dificultades de su ptanteacion serian 
alejadas con mas racilídad por los esfuerzos simulláneosdo 
lodos los paises hermanos. Por eso es que el Congreso Jene- 
ral debería proponerse por uno de sus objetos la rcatiíacion 
de ese proyecto. 

Entre otras grandiosas ideas, cuya plantcacion cooperaría 
al gran fin del Congreso Sud-Amerícano, seria una la crea- 
ción de una sociedad de historia i de antigüedades americanas. 
Tal iuslllucion, lejos do ser una empresa meramente literaria, 
tendría una alia importancia social. En erecto ¿cuál es la 
causa de oso desaliento, de esa desconfianza on sus fucnas 
para contrarrestar el poder norte-americano, que es uno de 
los mas graves síntomas del mal que aqueja a la América 
espanola? Es la ignorancia de nuestro glorioso pasado, do la 
enerjia de las tribus indijenas, cuya cansa representamos, 
de nuestras penalidades comunes det coloniaje, do las cos- 
tosas lochas de nuestra independencia I de esos felices au- 
gurios de porvenir que no debemos frustrar. í bien ; la socÍe<lad 
de historia americana resucitará esos recuerdos, esos dolores 
i osas glorías, nos hará sentir nuestra nacíonalidail en el 
pasado i preguntarnos, porque no somos hermanos en el pre- 
sante i unidos para siempre on el porvenir. 
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Seria olra imporlanle empresa fomeolar el espirilu do 
asociación, ese gran prtocipio que da la vida i la grandeza a 
las naciones i que entre nosotros se halla aun en jérroen. 
Sociedades de inmígracioa, de agrictillura, de benelieencia; 
OD una palabi-a, todas las asociadones que lieodan a desarru- 
llar cualquiera esfera de nuestra actividad social, verilioariaD 
la iodustria i el cnmercio, por la comunicación de los ideas i 
Ja UDJOD do las fuerzas. 

Las esposiciones de industria, establecidas ya en lodos los 
paises cultos, deberían ser también protejidos por el Congreso 
Jeneral. Se concibe cuanto impulso do imprimirían a nuestras 
manufacturas, a nuestra industria agrícola i comercial, esas 
ferias en que se exbibirían todos los productos naturales t 
fabriles de Sud-América, que boi día nos son cas! deseo- 



La uniformidad de nuestra política esterior, adoptándolas 
grandes reformas que la humanidad está en vía de realizar, 
como la abolición del corso, la libertad de la navegación 
fluTial, ta estradtcion criminal civil, el reconocimiento del 
derecho de interreuciun en la política araericaaa, la reducción 
del ejército permanente, la regularidad del sistema postal, 
son otras tantas cuestiones que el congreso deberla resolver 
i que bau sido ya desarrollados en este mismo recinto por 
un distinguido escritor americano (I). 

Creo babor manifestado, señores, la necesidad de que las 
repúblicas Hispano/ America ñas se reúnan en un Congreso 
Jeneral para impedir su absorción por el jíganle anglo-ame- 
rícano. He apuntado a la tijera los objetos que ese congreso 
debe proponerse, concurriendo todos aunsolofin — la conso- 
lidación de la raza espafiola en nuestro continente, la cons- 
Utucion de una nacionalidad sud-araericana. Pero ¿quién 

(1) Dr. don Juan B. Alberdi. 
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lomará la iniciativa? Cuál de las varias repúblicas que dobon 
compoaerlo, es la que eslá llamada a encamar ese pensa*- 
mienlo, i cod ia suGcienle inflacncia moral para arrastrarla 
inercia de las voluniades? Esa república do puede ser sino 
Cbiie. Estando mas dislanlo del peligro común, gozando de 
una paz mas consolidada, la mas rica i fuerte, respetada par 
el estraojero, ejerciendo cierta supremacía sobre las repú- 
blicas hermanas, la primera quo ha dado el grito de alarma, 
es oaluralmenle la que puede i debe emplear su mediación 
para llevar a erecto el Congreso Jeneral sud-americano. 

Concfuiré, señores, por desvanecer una idea que, aboliendo 
los sentimientos de raza i de patria, haría inútiles Iodos los 
esfuerzos de resisteocia i nos enlregaria manos atadas a la 
república norle-amorícaDa, idea sostenida por los espirilus 
seado-bomanilaríos que no comprenden mas que la estéril 
[ abstracta idea de humanidad, i que por otra parle, cuenta 
mas partidarios de lo que se creo entre los hombres posllivos. 
¿Qué importa, se dice, esla estrecha idea de patria que li- 
mita nuestros senttmionlos al recinto de lautas leguas cua- 
dradas, al lado de esa grandiosa idea de la humanidad que 
no reconoce por limites sino los del mundo mismo? ¿Qoé es 
el senlimienlo de raza sino un resabio del antiguo antago- 
nismo entre los hijos de un padre común? Si a lo que debe- 
mos aspirar aquiabajo, es a formar noa sota familia humana, 
mas pronto llegaremos a ese ñn, cuando las barreras do la 
relijion, del idioma E de lo quo se llama ^1 patriotismo hayan 
caldo, í todas las razas se hay^ confundido en una sola. En 
América, por ejemplo, cnanto no ganaría la unión huraaoi- 
laria i la causa de la democracia, si una misma raza i una 
sola república se eslcndiera de uno a otro polo, si una mis- 
ma lengua, unas mismas ideas i unas mismas instilaciones 
rijieran ea osle gran contíncnlc, aunque Chile no formara 
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mas qno ana estrella apagada del pabetloa americano!.... 

No, sefiores, la dirisioa do ratas no trae solo su oríjen de 
los odios humanos , está en la naturaleza, es la obra de Dios 1 
De la familia al municipio, de los municipios a la nación, tie 
tas naciones a la raza, de las razas a la humanidad, liai una 
gradación marcada por la naturaleza misma. £n cada uno 
de osos círculos que se ensanchan haí nna vida propia, ideas. 
seDlimientos propios, un organismo que los hombres no pue- 
den romper impunemente, una esfera distinta de dotarrollo 
i de acción, que les permite llevar a la grande esfera su 
porción de ideas i do vida peculiar. La división do razas, la 
idea de patria son pues tan sagradas como la institución do 
la familia: su coexistencia separada forma esa variedad en 
la unidad, signo característico de las obras del Hacedor, lei 
cierna que preside el mundo físico, como el mundo moral, 
como el mundo inleleclual. Ei sentimiento que nos liga al 
pais en que hemos nacido, no es un sentimiento mezquino, 
como la idea de familia no se opone a ta de patria, ni csla 
esclaye la de tiumanídad. Asi los que pretenden abolir esas 
divisiones naturales, reducir a una desolante uniformidad las 
orijinalidades do las razas, Iraslornan el orden eterno i cer- 
cenan esa misma idea de humanidad que solo reconocen 

La raza lalina no debe sucumbir en América. Le están 
reservados demasiado altos destinos para que el desalíenlo 
(a suicide. Si la América es el porvenir do la humanidad, si, 
«cuando la columna europea se haya desmoronado.... ese 
poderoso continente se ha de aliar del horizonte para gober- 
nar a su vez» (I) ; si entóneos la raza angio-sajona dominara 
sola en él, ¿qué seria de la jcncrosa raza latina ? Quién seria 
su representante en la gran familia? Será la decrépita llaÜa, 

(1} Pbillips «América». 
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que ei looniuslriacD amenaza ya desgarrar? Será la Espada, 
esa vieja madre quo safre las consecueaciaa de sus propias 
fallas i DO podría sino deplorar la desgracia de sus hijos 
de América? Queda solo la Francia, pero la Francia sola, 
eslrecbada por (odas parles por esa raza jerraáDÍca que do- 
mina ya en los cinco contineales, agoladas sus fuerzas en 
esléríles ensayos de organización social, sucumbiría (alvez. 

No, soQoros, la raza lalína no debe, do puede, no quiere 
perecer en América I 
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INICIATIVA DE U AMÉRICA. 

IDEA 

CONGRESO FEDERAL DE LAS REPfiRlICAS, 

POB FRANCISCO BILBAO. 



POST-DICTüM. 

Las palabras que publico, fueroa leídas el dia 22 do judío 
tie 18S6, en París, ea presencia de treinta i tantos ciudada- 
nos pertenecientes a casi todas las repúblicas del Sud. Acep- 
ten lodos ellos la gratitud de sa coropalríola^ por la benévola 
atención que dispensaron. 

La idea de la Confederación de la América del Sur, pro- 
puesta un día por Bolívar, intentada después por un Congreso 
de Plenipolenciaríos de algunas de las repúblicas, i reunido 
en Lima, no ha producido los resultados que debían esperarse. 
Los estados han permanecido Des-ünidos. 
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Hoí, nosotros intentamos. Hornos aumentado las Üiricultatles, 
pedimos mucho mas que lo quo antes se babia ¡majioado. 
No es solo una alianza para asegurar el nacimiento déla 
inilependoDcia contra las tentativas de la Europa, niánica- 
nienle en vista de intereses comerciales. Mas elevado i 
trascendental es nuestro objeto. 

Unificar el atma de la América. 

Identificar su destino con el de la República. 

Salvar la personalidad con el desarrello integral de todas 
sus funciones i derecüos; la personalidad que se pierdo eu 
Europa por la inQuehcia de su pasado, por la Tuerza del des* 
potismo que mutila o divide para dominar mas fácilmente, i 
por la división exajerada del trabajo, trasportada a las ftiB- 
ciones i derochos indivisibles de la personalidad. 

Salvarla independencia territorial i la iniciativa del mundo 
americano, amenazadas por la invasión, por el ejomplods 
la Europa i por la división de los estados. 

Unificar el pensamiento, unificar el corazón, unificar la 
voluntad de la América. 

Idea de la libertad universal, fralernidad universal I prác- 
tica de la soberanía. 

Acrecentamiento do fuerza por la uuion, por la unidad de 
miras, la unidad de llamamiento al emigranlc t HDÍdad de 
educación al porvenir. 

Consolidación de la república, o on fin la idea quo todo lo 
resume: 

Ikiciaiiva de la AmÉaiCA del Sur, en este momento sagra- 
do üe la btstoria, por medio de la iniciación que nosotros 
emprendemos, para quo se manilicslc la creación moral del 
nuevo conlineule. 

Tal es el ohjcto de esla llamada que hacemos a ios hijos 
del Sur. La América debe al mundo una palabra. Esa palabra 
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proDUDciatla, seiá la espada de fuego del jeniodel porvenir 
que hafá relruceder al individualismo Yaiikee ea Panamá : 
esa palabra serán los brazos de la América abiertos a la tie- 
rra i la revelación de una era nueva. 

El i>atenr|uo está abierlo, la hora ba souado. K todos 
«I deber. 

Francisco Bilbao. 

Fina, 24 ds junio de 1850. 



£L CONGRESO NORMAL AMERICANO. 

Ka ¿reo que la historia nos présenle un espectáculo mai 
trascendental, que el qae presenta hoi dlit, el Contiaenta 
Aaiaricaao. 

Ha habido grandes ioicíaciones en el mundo,— revolucio- 
nes qae han cambiado su faz. cataclismos que parecían su- 
rocrjir a la humanidad en el caos. La Grecia con su filosofía, 
su arlo i su política, fijó en el firmamento de la historia, el 
astro mas esplendente de la mtelijencta i el mas fecuodo de 
heroísmo. Roma, con su espada, fué ol arado terrible que 
abrió el surco sepulcral de una ciudad universal. I los bárba- 
ros vencedores del imperio, aparecieron como imájen de 
pueblos convertidos en elementos que pasao como la tempes- 
tad sobre les monumentos pasados. 

Pero, ni en et Críente antiguo, ni en Europa i en ninguna 
época, jamás se ba visto al mas vasto continente dominado 
tan solo por dos razas, con dos idiomas, con solo dos reti- 
jiones i una forma política, abrir un albergue a las ideas, 
hospitalidad a los nobles náufragos de Europa,— una espe- 
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ranza, un campo al porvenir, — un derochodo ciudad ala 
razón, elevada por la soberanía de los pueblos a la altura de 
lojislador de Nuevo Mando. 

No,— jamás se ba visto campear a la razón en un teatro 
roas nuevo, mas grandioso i mas espléndido. Jamás se ha 
visto, a solo dos razas direrentes, herederas, no de las tra- 
diciones de la Europa, sino de las nlopias de sus jénios, 
ensayar losjérmenes de vida que contienen, i fronte a frenle, 
sin mas barreras entre sí que el océano que saluda a los An- 
des que se inclinan, levantarse como dos Titanes para dispu- 
tarse los funerales o el |>orvenir de la civilizacíoo. No se había 
visto todavía a todo no mundo que marcba dejando atrás 
sus cementerios en Europa ; — i que <i.deja a los muerlosque 
entierren a sü$ muertoss. — Como si el soplo creador que im- 
pulsaba a Colon, continuase soplando sobre la frente del 
Océano, así vemt» a la América, bajel profetice, navegar su 
rumbo sublime en linea recta, apesar de algunos marineros 
tombloroses, no tras un paraíso de verdura iabuBdancia. ni 
buscando el camino a una cruzada, sino tras los Campos- 
Elisoos de la bumanidad moderna, (ras el cielo de la razón, 
que es la Bepúbtiea en la tierra. 

La cordillera de los Andes que esteodíendo sus brazos a 
los polos, pretende abarcar la tierra con todas sus latitudes, 
i presentar perpendicularmente al Viejo-Mundo la barrera 
mas portentosa que las entrañas del planeta levantaran, es 
la imájen del futuro coloso que mirando a ambos Océanos, 
elevará mas alio que sus volcanes, no solo el faro del vía- 
jero, sino el esplendor de la justicia. 

Tal imájen, tal destino ;— tal os nuestra deber. Americanos. 
No es tan solo la magnitud de la cuna, ni las piofecias de 
Colon, ni las riquezas de la creación derramadas en gramle 
escala, el único impulso digno do ajilar las almas de sus hijos; 
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do: «9 la faereocía purificada de la historia, es e) espectáculo 
del mundo antiguo revolviéndose eu sus errores, es la tradi- 
ción de la Independencia, es una concepción mas grandiosa 
de la Divinidad i del destino del bombre libertado, el molÍTO 
que debe ajilarnos para manifestar una creación moral no 
conocida, digna de tener por pedestal ese continente,— i por 
esperanza, la pacificación del mundo. 

La mi es la unidad de la libertad. — En lodo liempo bamos 
visto imperar con mas o menos Tuerza, una idea, un dogma, 
un principio, i también a un pueblo o a una raza, represen- 
tantes de esa idea, ostender su poderlo moral i material 
sobre las demás naciones. Pero todas esas tentativas falaces 
de unidad, ban llenado la fosa de los siglos con la sangre 
mas pura de la humanidad, tras el ensueDo satánico de la 
monarquía universal. 

Es verdad, que siempre ha parecido ser necesario un cen- 
tro, para ol movimiento humano, asi como un sol para la 
proyección de los planetas. Asi también, una capital parece 
ser necesaria para la administración de un estado, como la 
cabeza para coronar la organización del hombre. 

Pero ¿qué es un centro, una capital, una cabeza? Es la 
raanifeslacion, la representación da la unidad. Hasta hoÍ se 
exija la rapresenlacioa material de la uiridad, confundiendo 
la idea con un símbolo. Se dice que la centralización es nece- 
saria bajo protesto de unidad ; que la monarquía es unidad ; 
— que la conquista es el sometimiento de la tierra a la uni- 
dad; — en una palabra, se ha ídentiBcado esa idea, con el 
despotismo; — i la vitalidad de los pueblos ha sido devorada 
por lascapitales; — los derechos de la soberanía dol hombre 
ban sido usurpados por la monarquía o por las facultades 
eslraordinarías;— la independencia de tas razas ha sido vio- 
lada en obsequio a la codicia, vanidad u orgullo de las na- 
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ciones fuertes ;— i la conciencia, el libre pensainten(o,eD fin, 
Uan ^do el objeto constante de ataque espiritual i maleriai 
(le las teocracias: todo esto bajo pretesto de unidad. 

Si tal es la unidad, no la queremos. No es esa la idea que 
buscamos. Tal era la unidad <lo la conquista, destronada por 
nuestros padres eo los campos de lalndependeucía. La uni- 
dad que buscamos es la identidad del derecho i la asodacíon 
del derecho. No queremos ejecutiros-monarquias, ni centra^ 
lliacioa despótica, ni conquista, ni pacificación teocrática. 
Mas la unidad que buscamos, es la asociación de las perso- 
nalidades libres, hombres i pueblos, para conseguir la frater- 
nidad universal. 

Tal es la idea que nosotros poilemos llamar el centro del 
movimiento americano, la capital de la futura ConrederacioB, 
el Capitolio de la libertad. 

¿Hai hoi alguna nación que represente esa idea? Sé que 
liai algunas que pretenden representarlainiciacion del mundo. 
Tero obras pedimos i do palabras, práctica i do libros, insti- 
tuciones, costumbres, enseoanza, i no promesas desmen- 
tidas. 

Vemos imperios que pretenden renovar la vieja idea de la 
dominación del globo. El imperíu Ruso i los Estados-Unidos, 
potencias ambas colocadas en las estremidades jeegráBcas, 
así como lo están en las estremidades de la política, aspiran, 
el uno por estender la servidumbre Rusa con la máscara del 
Panslavlsmo, i el otro la dominación del indivldnalisnio Yao- 
kee. La Rusia está muí lejos, pero los Estados-Unidos están 
cerca. La Rusia retira sus garras para esperar en la acechan- 
za; pero los Estados-Unidos las estíendon cada día eo esa 
partida de caza que ban emprendida contra el Sur. Ya ve^ 
mes caer fragmentos de América en las mandíbulas sajonas 
del boa magnetizador, que desenvuelvo sus anillos tortuosos. 



ídbyGoogle 



íheiicana. 8S1 

Kyer Tejas, después et Norto deMéjicu i el Pacifico saludan a 
ttD Duero amo. Hoi las guerrillas avanzadas despiertan el 
Istmo, i Vomos a Pauamá, esa futura Cooslanlinopla de la 
América, vacilar suspendida, mecor su destino en el abismo! 
preguntar: ¿seré del sur. seré del norte? 

Bé haí m peligro. El que no to Tea, renuncia ai porvenir. 
¿Habrá tan poca conciencia de nosotros mismos, tan poca fé 
do los destinos de la raza La tino-A merieana, que esperemos 
s la voluntad ajena i a un jénío direreote para que organice 
¡disponga de nuestra suerte? ¿liemos nacido tan deshere- 
dados de los dote de ta personalidad, que renunciemos a 
nuestra propia iniciativa, 1 solo creamos en la estrafla, boslil 
i auD dominadora iniciación del indíriiluátismo? No lo creo, 
pero ha llegado el momento de los becbos. Ha llegado el 
momento histórico de la unidad de la América del Sur; se 
abre la segunda campafia, que a la independencia conquis- 
tada, agregue la asociación de nuestros pueblos. £1 peligro 
de la independencia i la desaparición de la iniciativa do nues- 
tra raza, es un motivo. El otro motivo qne invoco no es me- 
nos importante. 

Hemos indicado la acefalia del mundo en nuestros dias. La 
historia vejeta, repitiendo viejos ensayos, renovando mémias, 
desenterrando cadáveres. Soto vemos una ciencia política: 
el despotismo, el sable el maquiavelismo, la conquista, el 
silencio. La ciencia europea nos revela los secretos de las 
fuerzas de la creación para mejor dominarla; pero ¡Tenó- 
meno estraflo! en ninguna faz histórica la personalidad ha 
aparecido mas pequeAa en medio de tanto esplendor ioteli- 
jenle. Parece que la ciencia cooperase a precipitar en el 
torrente de la fatalidad a la noble causa de la libertad del 
hombre. La materia obedece, el tiempo í el espacio se con- 
quistan, loa goces i el bienestar se eslienden, pero la espoo- 
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laaeidad se olvida, la orijiaaüdad dosaparece, el espirítir de 
creación espanta. Parece que el Viejo-Mundo trabajase en 
caTar una fosa i elevar ua mausoleo a la personalidad para 
presentarse sobre el desarrollo de los ^glos como ana especie ' 
llueva del reino animal. Las masas, los gobiernos, aparecen 
hoi día como acordes, i el sufrajio universal de la vieja Eu- 
ropa consagra una alianza femenlida en la abdicación de la 
soberanía del pueblo. 

Pero la América viro, la América latina, sajona e indijena 
protesta, i se encarga de representar la causa del boubre, 
de renovar la fé del corazón, de producir eo ün, no repeti- 
ciones mas e menos teatrales de la edad media, con la 
jerarquía servil de la nobleza, sino la acción perpetua del 
ciudadano, la creación de la justicia viva en los campos de la 
República. 

A cualquier panto del tiorízonte qae vuelva la vista el bijo 
de .América, no verá sino a la América en actitud de des- 
plegar sus alas para salvar el mar rojo de la historia. Reci- 
bamos el atiento que nos impulsa. Comprendamos que «I 
momento iniciador de! 'Nuevo-Mundo se presenta. Somos 
independientes por la razón i la fuerza. De nadie depemlo- 
mos para ser grandes i felices. A nadie debemos esperar 
para emprender la marcha, cuando la conciencia, la natu- 
raleza i el deber dicen al mundo americano : Llegó la hura 
de tus grandes días. Guando el mundo abdica, lú do has 
desesperado de la forma política de la justicia. A pesar de 
tus caídas, jamás has renegado la respousabilidad de un puc- 
|}lo libre. Purifisas tu suelo de los legados de la conquista. 
Ya no faai esclavos en las Repúblicas del Sur. Arrancas a 
pedazos el manto de Loyoia. Derribas las barreras que sepa* 
raban a los pueblos. La palabra circula en tus valles, visita 
las orillas de los grandes ríos, i brilla on los Andes para ceñ- 
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templar el BrmameDlo poblado por la palai>ra do Dios. Ade- 
lanto, mundo de Colon, América de Maipú, de Caratiobo i de 
Ayacucfao! 

Pero para arrancar a la conciencia de un conlinenle sus 
secretos, al porvenir sus misterios, para crear nuestros desti- 
nos, la uuíon es necesaria; — unidad do ideas par principio i 
]a asociación como medio. 

Permitid qao insista. Tenemos que desarrollar la índepeu- 
dencia, que conservar las fronteras naturales i morales de 
nuestra patria, tenemos que perpetuar nuestra raza Ameri- 
cana i latina, que desarrollar la Repüfalica, desvanecer las 
pequeneces nacionales para elevarla gran nación Americans, 
la Conrederacion del Sur. Tenemos que preparar el campo 
con nneslras instituciones i libros a las jeneraciones Tuturas. 
Debemos preparar esa revelación de la libertad que debe 
producir la nación mas liomojénea, mas nueva, mas pura, 
estendida en las pampas, llanos i sábanas, regadas por el 
Amazonas, el Plata i sombreadas por los Andes. I nada de 
oslo so puede conseguir sin la unión, sin la unidad, sin ia 
asociación. 

I todo esto, fronteras, razas, república i nueva creación 
moral, lodo peligra, si dormimos. Los Estados Des-Unidos de 
la América del Sur, empiezan a divisar el bumo del campa- 
mento de los Estados-Unidos. Ya empezamos a seguir los 
pasos del coloso. que sin temor a nadio, cada afta, con su 
diplomacia, con esa siembra de aventureros que dispersa; 
con su influencia i su poder crecientes que magnetiza a sus 
vecinos; con las complicaciones que hace nacer en nuestros 
pueblos; con tratados precursores, con mediaciones i pro- 
tectorados; con su influ^tria, su marina, sus empresas; ace- 
chando nuestras faltas i fatigas ; aprovechándose de la división 
de las repúblicas ; cada ailo mas impetuoso i mas audaz, ese 
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coloso javenil que cree en su imperio, contó Roma también 
creyó en el suyo, inralaadn ya con la serio de sus feliciilides, 
avanza como marea creciente que suspendo sus aguas paní 
descargarse eo catarata sobre ol sur. 

Ya resaaoa por el mundo ese nombre de los Estados- 
Unidos, contemporáneo de nosotros i que tan atrás dos ba 
dejado. Los hijos de Pen i Washington hicieron época, cuando 
reunidos en Congreso proclamaron la mas grande i bella de 
las ooQslílaciones alístenles i aun antes de la revolución fran- 
cesa. Entóneos regocijaron a la humanidad adolorida, que 
desde sn lecho do tormento, saludó a la República del At- 
lántico como una profecía de la rejeneracíon de la £aropa. 
El libre ponsamíonto, el self-governmení, la franquicia moral 
i la tierra abierta al emigi-ante, han sido las cansas de su 
engrandecimiento i de su gloria. Fueron el amparo de los 
que buscaban el fin de la miseria, de los que huían de la 
esclavitud feudal i teocrática de Europa; sirvieron de campo- 
a las utopias, a lodos los ensayos : de templo, en fin, a los 
que aspiran por rejiones libres para sus almas libros. Ese 
fué el momento heroico cd sus anales. Todo creció: riqueza, 
población, poder i libertad. Derribaron las selvas, pobtaroD 
los desiertos, recorrieron lodos los mares. Despreciando tra- 
diciones i sistemas, i creando un espíritu devorador de) Uetnpo 
i espacio, han llegado a formar una nación, un jénío parti- 
cular. Volviendo sobro si mismos i contemplándose tan gran- 
des, lian caído en In lenlacion de los Titanes, creyéndose 
ser los arbitros de la tierra i aun ios contemploresdel Olimpo. 
La personalidad infatuada desciende al indivídnalísmo, sn 
exajcracion al egoísmo, i de aquí, a la injusticia i a ladureía 
de corazón no hai mas que no paso. 'Pretenden en si mismos 
concentrar el universo. El Yaobee reemplaza a) americano, 
el patriotismo romano al de la filosoña, la induslria a la ca- 
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rielad, la riqueza a la moral, í sa propia nacioo a la juslicía. 
No alMlieron la esclavilad de sus estados, no conservaron 
las razas heroicas de sus ídiIío>s, ni se han constituido en 
campeones de la causa universal, sino detiotores americano, 
^1 individualismo sajón. Se precipitan sobre el Sur, t osa 
nación qae debía haber sido nuestra estrella, uueslro modelo, 
nuestra fuerza, se convierte cada dia ea uoa amenaza de la 
iUTONoiiiA de la América del Sur. 

He ahí algo de providencial que nos estimula para que en- 
tremos al palenque, I no podemos hacorlo sino unidos. ¿ Cuáles 
serán nuestras armas, nuestra láctica? Nosotros que basca- 
mos ti unidad, incorporaremos en nuestra educación les 
elementes vitales que contiene la civilización del Norte. Pro- 
curaremos completar lo mas posible al ser humano, aceptan- 
do todo lo bueno, desarrollando las facultades que forman la 
belleza o constituyen la fuerza de otros pueblos. Ha! mani- 
festaciones diferentes pero no hostiles de la actividad del 
hombre. Reunirías, asociarlas, darles unidad, es ol deber. La 
ciencia i la iadustría, el arle i la política, la filosofía i la 
naturaleza deben marchar de frente, así como en el pueb(o 
debes vivir inseparables lodos los elementos que constituyen 
Ja soberanía : el trabajo, la asociación, la obediencia i la so- 
beranía indivisibles. Por eso no despreciaremos, sino que dos 
incorporaremus, todo aquella que resplandece en el jénio i en 
la vida de la América del Norte. No debemos despreciar bajo 
pretesto de iadividnalismo lodo loque forma la fuerza deesa 
raza. Cuando los romanos guisioron formar una marina, to- 
maron por modelo a un buque cartajinés; cambiaron su 
espada por la espadóla, se apoderaron de la ciencia, filosofía, 
i arte de los griegos sin abdicar su jénio, i abrieron un tem- 
plo a las divinidades do los pueblos mismos a quienes com- 
batían, como para asimilarse el jcnio de las razas í la fuerza 
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de todas las ideas. Det mismo modo nosotros debemos apo- 
derarnos del bacba det YaDkee para desmontar la tierra, 
debemos esrrenar la anarqaia con la libertad, único Héicules 
capaz de domefiar esa hidra j derribar el despotismo con la 
libertad, único Bruto capaz do estinguír a lodos los tiranos. 
1 todo esto lo posee el Norte porque es libre, porque se 
gobierna a si mismo, porque sobre todas las sectas i reiijiones 
impera un principio común que las domina, que es la libertad 
del pensamiento i el gobierno del pneblo. No hai entre ellos 
relíjjon det estado porque la relíjion del Estado es el Estado : 
la soberanía del pueblo. Tal espirita, tales elementos dobe- 
mos asimilarnos, debemos agregar a lo que nos caracteriza. 
Es así como las ideas, esas divinidades sin coDcíeacia que 
vagan por las selvas! cordilleras de la América, aparecerán 
UD día en el Toro de la República del Sur. 

No temamos el movimiento. Respiremos el aura viril que 
hace flamear el pabellón de las estrellas ; sintamos hervir en 
nuestras venas el jérmen de todas las empresas ; oigamos 
resonar en nuestras rejiones silenciosas el estrépito do las 
ciudades que se levantan, las emigraciones atraídas par la 
libertad; i en las plazas i bosques, en las escuelas i congre- 
sos se repita con la fuerza de la esperanza: adelante! ade- 
lante! 

Que mas rápido que el camino de hierro i que el telégrafo 
eléctrico, el pensamiento de los bijos del Sur, unisono ensus 
miras, palpite armónicamente en nuestros pueblos para dar 
un centro, una capital, uo coraiou a ese mundo sobre quien 
so ciernen tantas bendiciones. 

Es para cooperar a ese fin que os be convocado. 

No nos creamos tan desnudos de obras morales de modo 
que nuestra pequefiez nos desanime. 

Cooocomos las glorías i aun la superioridad del Norte, pero 
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lanbien aasolros leaemos algo que colocar on la bslanza do 
la jHstícía. 

Podemos decirle : 

Todo os ha favorecido. S<ris los bijos de los prímoros bom- 
bres de ta Europa modorna, do aquellos héroes de la rororma 
que cargando el antiguo leslamonto atravesaron las grandes 
aguas para levantar un altar al Dios de la conciencia, lina 
raza de caballeros salvajea os recibió con la hospilaiidad 
primitiva. Una naturaleza Tecunda i tierras vírjeDes sin fin, 
multiplicaban vaeslros esfuerzos. Nacíais i erais bautiíados 
en las florestas primilívas con el eulusiasmo de una nueva 
le, iluminados con la prensa, con la libertad de la palabra 
i recompensados con la abundancia. Becibtais una educación 
viril, que era la idea i la práctica de la soberanía. Lejos do 
reyes i sieado todos reyes, lejos de las casias raquíticas de 
Europa, de sus hábitos de servilidad i de sus costumbres de 
domeslicidtd, crecíais con el vigor de una nueva creación. 
Erais libres ; quisisteis ser independientes, — i lo fuisteis. 
Albion retrocedió ante los héroes de Plutarco que os consti- 
tuyeron en la federación mas grande. 

No así nosotros. 

Fueron los hombres de Felipe II que es la nave del concilio 
de Trento atravesaron el océano para hacer con la espada 
el desierto de razas i naciones. Cuadros ds osploladores fueron 
los que delinearon las ciudades. Las llamas do la orlodojia 
eclipsaban el resplandor de las cordillera.», i esos hombres 
cebados en las carniceras de Granada i on los bosques do los 
Pafsos Bajos convertidos en patíbulos de herejes, fueron los 
lejistadores, los iostilutores de la América del Sur. Cuna de 
hierro fué nuestra cuna, sangro de naciones fué nuestro 
bautismo, himno de terror fué el cántico que saludó nuestros 
primeros pasos. Aislados del universo, sia mas luz que la 



ídbyGoogle 



S88 UNION 1 CONFEDeRACIDS 

quo permilia el cementerio del Escorial, sin mas voz humana 
que la lio obedicDcia ciega, pronunciada por la milicia del 
Pnpa, los frailes, i la milicia del rei» los soldados, tnl faó 
nuestra educación. En silencio creciamos, con espanlo Dos 
mirábamos. Eslendieron una piedra funeral sobre el conlinen- 
lo, i sobre ella pu9icron el peso de diez I ocho siglos d« 
servidumbre i decadencia. I a pesar de eso, hubo palabra. 
hubo luz en las enlraDas del dolor, i rompimos la piodnt 
sepulcral, i hundimos esos siglos en el sepulcro de los siglos 
que nos habían destinado. Tal fue el arranque, lal fué li 
inspiración o revelación de la República. 

Con tales anteceilontes, este resultado merece ser coloca- 
do en la balanza con la América del Norte. 

En seguida hemos tenido que organizarlo lodo. Hemos te- 
nido que consagrar la soberanía del pueblo en las eulraflas 
de la educación teocrática. Hemos tenido que lucbar contri 
el sabio infecundo, que infatuado con sus triunfos, creyó 
encontrar los títulos de lejislador en su tajante acero. Hemos 
tenido que despertar a las masas a riesgo de ser sofocados 
con la fatalidad de su peso, para iniciarlas eu la vida sueva 
dándoles la soberanía del sufrajio. Hemos hecho desaparecer 
la esclavitud de ledas las Repúblicas del Sur, nosotros los 
pobres, i vosotros los felices í los ricos no lo habéis becho; 
hemos incorporado e incorporamos a las razas primitivas. 
formando en el Perú la casi totalidad de la nación, porque 
las creemos nuestra sangre i nuestra carne, I vosotros las 
teslermtnais jesuíticamente. Vive en nuestras rejioues algode 
esa antigua humanidad i hospltalídail divinas; eo nueslros 
pechos hai espacio para el amor del jénoro humano. No he- 
mos perdido la tradición de la espiritualidad del destino del 
hombre. Creemos E amamos todo lo que une ; preferimos lo 
sücial a lo individual, la belleza a la riqueza, la justicia al 



ídbyGoogle 



/ 



poder, el arte al comercio, la poesía a la índuslría, la filo- 
sofía a los texios, ol espírilu puro al cálculo, el deber al iu- 
lares. Somes de aquellos que creemos ver en el arte, eo el 
entusiasmo por lo bello, iDdependí»nlO{DeDte de sus resulta- 
dos, i en la filosoria, ios reeplaudores del bien soberauo. No 
vemos eu la tierra, ni en los goces de la tierra el üd defini- 
tivo del hombre ; i el nD};ro, el indio, el desheredado, el iafeliz, 
•1 débil, encuentra en nosotros el respeto que se debe al ti- 
tulo i a la dignidad del ser humano. 

0e ahí lo quo los Republicanos de la América del Sur se 
atreven a colocar en la balanza, al lado del orgullo, de las 
riquezas i del poder do la América del Norte. 

Pero oaesira inferioridad es latente. Es necesario desa- 
rrollarla. La del Norle es presente í se desarrolla. Esto quiere 
decir que el lierapo golpea nuestras fronteras para llamarlas 
nacionalidades a la acción. 

Asi como Galón, el censor, terminaba lodos sus discursos 
con una frase destructora, «áeléñda esíCartagon, asi, al fin 
de todos los raciocinios, uno es el pensamiento creador que 
se presenta: la necesidad de la Union Americana. 

¿Quién ba brillado mas on la bisloria que la Grecia? Pe- 
scedora eo alio grado de lodos los elementos i condiciones 
que puedon presentar al hombre en la plenitud de sus facul- 
tades asociadas i en el goce completo de la personalidad, 
sucumbe pnr la división j la división apaga la luz que su he- 
roísmo conquistara. Nosotros nacemos, i al nacer, en la cuna 
nos asaltan las serpientes. Tenemos, conro Bércules, quo 
ahogarías; — i esas serpientes son la anarquía, la división, 
las pequeneces nauionales. El campo nos provoca para reali- 
zar los doce trabajos simbólicos del hcroo. Los monstruos es- 
pían en (a selva de nuestras preocupaciones, la hora i 1* 
prolongación del letargo. Las columnas de Hércules están 
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hoi on Panamá. 1 Panamá simboliza la frontera, la cJyladcla, 
i el destino do ambas Amcrícas. Unidos, Panamá será el sím- 
bolo do nuestra fuerza, el centinela <le nuestro porvenir. 
Ves-L'nidfls, será el nuilo gurdíano corlado por el hacha 
del Yankco i que lo dará la posesión del imperio, el dominio 
del segundo foco de la elipsis, que describen la Dusia i les 
Estados-Unidos en la Jeografía del globo. 

Ademas del Interés que (cuernos en unirnos para desarro- 
llar la Ropúbiica i dar una marcha normal a las naciones, 
ademas de la gloria que nos espera sí arrebatamos la inicia- 
tiva en este momento histórico, eiausto de libertad en el Viejo 
Blundo, los intereses jcográficos, lorri I eriales, la propiedad 
do nuestra razas, el teatro de nuestro jenio. Iodo eso nos 
impulsa a la unión, porque todo esta amenazado en an por- 
venir i n6 remolo por la invasión ayer jesuítica, hoí descarada 
de los Eslados-L' nidos. 

Waiker es la invasión, Waiker es la conquista, Walker son 
los Estados-Unidos. ¿Esperaremos que el equilibrio de fuerza 
se incline do tal modo at otro lado, que la vanguardia do 
aventureros i, píralas de territorios, llegue a asentarse en Pa- 
namá, para pensar cu nuestra unión? Panamá es el punto de 
apoyo que busca el Arquimedes Yankee para levantara la Amé- 
rica del Sur i suspenderle on les abismos para devorarla a pe- 
dazos. Ni la antigua Colonia bastaría a contener el desborde 
sajón, una vez rulos los diques, dueños de la llave de los dos 
Océanos i de las costas i desembocaduras do les grandes ríos. 
Después el Perú, seria el amenazado, como ya lo es por su 
Amazonas. Kniónceá veiiamos de que peso serían Bolívla, 
fJhilo, las Itepúblicas det Plata. Entonces veríamos cuál sería 
nuestro destino cu vez del de la gran unión del Continente. 
La unión es deber, la unidad de miras es prosperídad moral 
i material, la asociaciun es una necesidad, aun mas diría. 
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nuestra aoíon, nnostra asociación debe ser bol el Terdadoro 
palriolisiQO de ios Americanos del Sur. 

No se crea tal idea un itnposiblo. No hace medio siglo, que 
los iiíjos del Plata i del Orinoco, del Guayas i del Magdalena, 
que los descendientes de Alabualpa i de Caupolican se abra- 
zan en los dias de maerlo I do victoria, por espacio do 1S 
afios i en las cimas de Los Andes. Enlóoccs la patria se lla- 
maba lodependencía. ¿Por qué hoi, cuando se trata de coo- 
gervar las condiciones físicas i morales del dorocbo i del 
porvoDir do esa independencia, no bemos de volrcr a sentir 
esa alma Americana qae iluminó nuestro nacimiento con los 
resplandores de ledas las campañas, desastres i victorias de 
los aDos terribles?— Si— Dol la palria so llamará Confedeba- 
cioN, para la segunda campafla, para abrir la era de una 
nueva manirestacion de gloria. 

Otra consideración mas elevada i mas profunda tengo tam- 
bién que presentaros. 

¿Qué es lo que se pierde en Europa ? — la Personalidad. 
¿Por qné causa?— por la división. Se puede decir, sia temor de 
asentar una paradoja, que el hombre de Europa, se convierte 
en instrumento, en función, en máquina, o on elemento frag- 
mentario de una máquina. Se ven cerebros i no almas; — 
se ven inlelijencias i no ciudadanos; — se ven brazos i no hu- 
manidad ;— reyes, emperadores i no pueblos;- se ven masas 
i no soberanías ; — se ven subditos i lacayos por un lado, i no 
soberanos. El principio de la división del trabajo, exaj^ado, 
i trasportado de la economía política a la sociabilidad, ba 
dividido la indivisible personalidad del hombre, ba aumentado 
el poder i las riquezas materiales, i disminuido el poder i las 
riquezas de la moralidad; i es asi como vemos los destrozos 
del hombre flotando en la anarquía í fácilmente avasallados 
por la unión del Despotismo i de los déspotas. 
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Huyamos áo semejimles peligro. Salrar la persooalttiad en 
la armonía de (odas sus facultades, funeJones i dorochas, es 
otra empresa sublimo digna délos queban salvado la Repú- 
blica a despecho de la vieja Europa. Toda piíes nos babla de 
UDidad, de asociación i de armonía : la filosofía, la libertad, 
el inlerés ¡Ddividtial, nacional i continental. Basta do aisla- 
miento. Huyamos de la soledad egoísta queracilita el camino 
a la misantropía, a los pensamionlos pequeAos, al despolisme 
que vijila i a la íovasíoD que amenaza. 

uno es nuestro orijen i vivimos separados. Uno mismo 
nuestro bello idioma í no dos hablamos. Tenemos un mismo 
principio i buscamos aislado el mismo fin. Sentimos el mismo 
mal i no unimos nuestras fuerzas para conjurarlo. Columbra* 
mos idéntica esperanza i nos volvemos tas espaldas para 
alcanzarla. Tenemos el mismo deber f no nos asociam'os para 
cumplirlo. La humanidad invoca en sue dolores por la era 
nueva, profetizada i preparada por sus sabios i sus héroes; 
— por la juvenlod del mundo rejenorado, por la unidad de 
dogma i de polilíca, por ta paz de las naciones E la pacifica- 
ción det alma, ¿\ nosotros que parecíamos consagrados para 
iniciar la profecía, nosotros olvidamos esos sollozos, ese sus- 
piro colosal del planeta, que invoca por ver a la América 
revestida de justicia i derramando la abandancia del alma 
¡ do sus rejiones, sobre todos los hambrientos de Justicia! 

Ho, Americanos, no hermanos, que vivimos esparcidos es 
esa cuna grandiosa mecida por los dos Océanos. 

La asociación es la leí, es la forma necesaria do la perso- 
nalidad en sus relaciones. En paz o en guerra, para domar 
la materia o los tiranos, para gozar de la justicia, para acre- 
centar nuestro ser, para perfecdonarnos, la asociación es ne- 
cesaria. Aislarse es disminuirse. Crecer es asociarse. Nada 
tenemos que temer de la uuíOB i sí mucho que esperar. ¿Cuáles 
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son las (Ilficullades? Creo que lan solo el Irabajo da propagar 
la idea. ¿Qué nación o qué gobierno Amerlcaao se opondría? 
¿Ou« ratoD podrían alegat ? ¿ La iadependencia de la nacioDa- 
lidades? — Al contrarío, la confederación la consolida i desa- 
rrolla, porque desde oí momento que eitslíeso la represenla- 
cion legal de la América, cuando viésemos esa capilal moral, 
centro, concentración i foco de la luz de lodos nuestros pue- 
blos, la idea del bien jeneral, del bien común, apareciendo 
con autoridad sobre ellos, las reformas se facililariaD, la 
•mulaeion del bfen impulsaría, i la conciencia de la fuerza 
tola], de ta grao confederación, forlIBcaría ia personalidad en 
Iodos les ámbitos de América. No veo sino pequeDez en el 
aislamiento ; — no veo sino bien en la asociación. La idea es 
grande, el momealo oportuno, iporquéno elevaríamos nues- 
tras almas a esa altnra? 

Sabemos que la Knsia es la barbarie absolutista, pero los 
Estados-Unidos olvidándola Iradicion de Washington i JefTers- 
son son la barbarie demagójica. Iloi se présenla a nuestra 
vista ol mas vasto palenque de dos razas, de dos ideas en el 
campo mas vasto del mundo para disputarse la soberanía 
terrítorial i el imperio del porvenir. El Norte sajoo condensa 
sus esfuerzos, unifica sus tentativas, harmoniza los elementos 
heterojéneos de su nacionalidad para alcanzar la posesión de 
su Olimpo, que es el dominio absoluto de la América. Ha crea- 
do su diplomacia, ahoga la responsabilidad de sus actos con 
las palpitaciones egoístas de una fiebre úvasora ; i do su 
prensa, do sus meelingt salo la roz profética de una eruiada 
filibustera que promete a sus aventureros las rejiones dot sur 
i la muerte de la iniciativa sur Americana. ¿I nosotros *}uo 
tenemos que dar cuenta a la Providencia de las raías indi- 
jenas, nosotros que tañemos qqe presentar el espeslácule da 
la Bepública identificada con la fuerzas i la jnsticia, nosetros 
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<]UG ciceoios poseer el alma primiliva i universal de la hu- 
manidad, una couciencia para lodos los resplandores del ideal, 
nosotros en 11» llamados a ser la inicialiva del mundo por un 
lado i por el otro la barrera a la demagojia i al absoluUsnio 
i la pcrsoDincacion del porvenir mas betto, abdicaremos, 
cruzaremos los brazos, no nos Dniromos para coDseg^uirlo? 
¿Quién do nosotros, conciudadanos, no columbra los ele- 
menlos de la mas grandes de las epopeyas en ese eslreme- 
cimiento profétíco que coornuoTO al Nuevo UuDdo? 

Debemos pues presentar el espectáculo de nuestra uolon 
Republicana. Todo clama por la unidad. La América pida 
la autoridad moral que la unifique. La verdad exije que de- 
mos la educación de la libertad a nuestros pueblos; un gobier- 
no, un dogma, una palabra, un interés, un tÍocuIo solidario 
que nos uaa, una pasión universal que domine a los elemen- 
tos egoístas, al nacionalismo estrecho i que fortifique los 
puntos de contacto. Los bárbaros i tos pobres esperan ese 
Mesías; los desiertos, nuestras montanas, nuostrosrios cla- 
man por el futuro esplotador; i la ciencia, i aun el mundo 
prestan el oido para ver si viene una grao palabrada la 
América : I osa palabra será, la asociación de las Repú- 
blicas. 

¿Cómo iniciar esta iilca? 

Es para eso que os he convocado, creyendo de antemano 
que acolitareis este proyecto, para que cada uno de vosotros 
según sus esfuerzos, coopere a su propaganda, en sus patrias 
respectivas. 

Jlé aquí lo que propongo: 

Proponer i pedir la formación de un Congreso Americano. 

La primera nación que proclamo esa idea, puede ofrecer 
íii hospitalidad a la primera reunión, í oficiar a las domas 
Repúblicas para que cnvíeu sus repreáentantos. 
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Cada República enviará igual numera do reprdaeDtaates. 
Fuo<Ie Djarse el minimun a cinco. 

Reunido el Congreso con autoridad legal para enlendor en 
twlo lo relativo a lo que soa comua, ese Congreso puede 
delcrminar la capital Americana. Sus determinaciones no ten- 
drán fuerza de leí sin la aprobación particular de los Estados. 

Sioodo ol Congreso ta autoridad moral, la norma de las 
reformas i del espíritu que debe imperar cala Confederación, 
debe aceptar como base do sus trabajos, el roconocimienlo 
de la soberanía del pueblo i la separación absoluta de. la 
Iglesia i del Estado. 

Siendo el Congreso el símbolo de la unión I de la ini- 
ciación, se ocupará especialoienle de los puntas siguien- 
tes, que procurará coorerlir en leyes parlicularos de cada 
Estado. 

1 .* La ciudadanía uoiversat. Todo republicano puede ser 
considerado como ciudadano es cualquier República que 
babite. 

S." Presentar un proyecto de código internacional. 

3.° l)n pacto de alianza federal i comercial. 

4.* La abolición de las aduanas inter-Amerícanas. 

5." Idéntico sistema de pesos i medidas. 

6." La creación de un tribunal internacional, o constituirse 
el mismo Congreso en tribunal, de modo que no pueda haber 
guerra enlre nosotros, sin baber antes sometida la cuestión 
al Congreso i esperado su fallo, a menos en el caso de ataque 
violento. 

7." Un sistema de colonización. 

S." Un sistemado educación universal i de civilización para 
los bárbaros. 

0° I^ formación del libro Americano. 

10. La delimitación do territorios disculidos. 
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11. La creación de nna ÜDíversidad Americana, ea dood» 
se reunirá lodo lo relativo a la hislorta del Continente, al 
conocimiento de sos razas, lengaas Americanas, ele. 

13. Presentar el plan político de tas^ reformas, eñ el cnal 
se comprenderán el sistema de contribuciones, la descentra- 
lización, i las reformas de la libertad qne reslítoyan a la 
UBíversalídad de los ciudadanos las funciones que usurpan 
o ban usurpado las conslitaciones oligárquicas de la Amé- 
rica del Sur. 

13. Que ese Congreso .sea declarado el represenlaute de 1* 
América en caso de conflicto con las naciones éstraflas. 

14. El Congreso fijará el lugar de su reunión i el tiempo, 
organizará su presupuesto, ereará un diario AmeHcan». Es- 
asi como creemos que de iniciador se coBTíerla ud día en 
verdadero lojislador de la América del Sur. 

15. Una rez fijadas las atribuciones nniñcadoras del Con- 
greso Americano i ratificadas por unanimidad de las Bopú- 
blicas, el Congreso podrá disponer de las fuerzas de los Esla- 
dos-Cttidos del Sur, sea para la guerra, sea para las grandes 
empresas que exije el porvenir de la América. 

16. Los gastos que exija la Confederación, serán determi- 
nados por el Congreso i repartidos en las repúblicas a prorala 
de sus presupuestos. 

1 7. Ademas de las elecciones federales para representantes 
del Congreso, (tuede baber elecciones unitarias de todas las 
repúblicas, sea para nombrar un representante de la Amé- 
rica, un jeneralisimo de sus fuerzas, o bien sea para volar 
las proposiciones universales del Congreso. 

18. Zh toda Votación jeoeral sobre asuntos de la Confede- 
ración, la mayoría será la suma de los votos individuales i no 
la suma de votos nacionales. Esta medida unirá mas tos 
espíritus. 
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Asi como ColOD se apoderó de lodas las IradícioDes, leyen- 
das i poesías de la antigüedad que indicaban un mundo per- 
dido u olvidado para fecundizar su inspiración i sus cálculos 
cienlíGcos; respirando se puede decir en la almósrera de la 
tierra coinplelada por su jéaio, i abrazando a la jeografia, a 
las razas, a las ideas, cod las Mamas de un cosmopolilisiao 
retijioso (t), para salvar el mislerío del océano índeBoido; 
así nosotros, poseedores de toda latitud i lodo clima, here- 
deros de la tradición puriscada, incorporando on nuestra vida, 
las armonías do las razas, i víviQcando con la razón i con el 
alma la solidaridad del jénero humano en la libertad civil, 
. política i relijiosa, lomaremos el vuelo para salvar ese océano 
(lo sangre i de tinieblas que se llama historia, fundarla nue- 
va era del mundo i descubrir el paraíso de la pacílicacioa i 
libertad. 

Que mas alto que los Andes, el fanal del Nuevo-Mundo se 
levante; — que llegue su luz matinal a los espíritus quejimea 
en Europa, i que esa luz, sea la antorcha de la hospitalidad 
i de la ciudadanía. Que caigan las barreras del espíritu i del 
Guerpo, la intolerancia i las aduanas. 

Todo pensamiento de la América debe corresponder al de- 
sarrollo democrático del deber i del derecho. Que el hombro 
i los pueblos en nuestras rejiones, despierten amamantados 
parlas lecí'ciones de lajuvoiHud inmortal de la naturaleza, 
»n conocer mas tradiciones i recuerdos que el ruido que 
hace el Viejo-Hundo despeflándose en sus antiguos precipicios. 
Sepamos contemplar a la humanidad doliente, que cual otro 

(1) Véase: névoIutioDE d" ftatie, par E. Quiíiet,— Chrislophe Cotoml). 
— t'in-is, Bruselles. 
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Promcleo prolesla encadenado od Asia, Arríca i Europa, dor- 
mitando bajo el peso de la naturaleza sin la libertad, o bajo 
la ciencia de la fuerza i del engaAo, i que espera quizás la 
rovelacioD de la justicia por la boca de (odo un conlioen- 
fe, para proclamarse emancipada. Que mas libre que el 
Cóndor, desplegue la razón sus alas, i de volcan en rtrican. 
de playa en playa, recorriendo con su organización predesti- 
nada a todo clima, sacuda la somnolencia, impulse a los que 
Tijilan i derrame los efluvios de su luz en la conciencia de todo 
hombre. 

Nuestros padres tuvieron una alma i una palabra para 
crear naciones ; tengamos esa alma para Tornar la nación 
Americana, la Confederación de las Repúblicas del Sur, que 
puede llegar a ser el acontecimiento del siglo i quizás el be- 
cbo precu/^or inmediato de la era definitiva de la humanidad. 
Álcese una voz cuyos acentos convoquen a los hombres de 
los cuatro vientos, para qno vengan a revestir la ciudadanía 
Americana. Que del foro grandioso dol continente unido, sal- 
ga una voz: adelante ¡—adelante en la tierra poblada, sur- 
cada, olaboratla;— adelante con el corazón ensanchado para 
servir de albergue a los proscritos i emigrantes; — adelante coa 
la intelíjencia para arrancar los tesoros del oro inagotable, 
depositados por Dios en las entrafias de los pueblos libres ; 
—adelante con la voluntad para que se vea en Qn la relijion 
del heroísmo, vencedora de la fatalidad, vencedora de los 
hechos i vencedora do las victorias de los malvados ! 

Qué queremos? Libertad i uoien. Libertad sin unión es 
anarquía. Union sin libertad es despotismo. La libertad i la 
unión será la Confederación de las Kepúblicas. 

Somos pequeños si contamos nuestros altos, pero grandes 
si comprendemos lo que so ha hecho; somos pequeños, si 
contamos el número de nuestros habilaotes, pero no lo somos 
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si calculamos osa poblacíoo ¡ su espíritu, (au despojado do 
Iradiciooes i de errores ; somos pobres en capilalos adquirí- 
dos i los mas ricos si la asociación i el trabajo dospertarao; 
somos pequeños bajo el cielo o ántc la faz dol Omuipolenle, 
pero sublimes sirerdaderos iotérpretos del Ser, nos ponemos 
OQ camino, cargando el leslameulo de la perrccciou del jé- 
nero buraano. 

Llegando a esle grado en la conciencia del deslino, nues- 
tra causa llega a ser una relijion. Americanos, porque sería 
la iniciativa de uua creación moral, la formación da un 
Tinculo divino, para acrecentar el bien en lodos I el mejor 
de todos los bienes, la libertad i la solidaridad del bombre. 

Tal es el fin. Espero que todos nosotros, poseídos de la 
verdad, de la necesidad, de la utilidad del Itn propuesto, 
cooperemos según nuestras fuerzas a su realización. 
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O 

CONfEDKRACIOIV AMERICANA, 

POR FRANCISCO DE PAULA VIHL. 

(Eslrmtof. • 



Don Manuel Nicolás Gorpancho iia dicho qoe el seflor Vijil 
estudia en el presento ppúsculo la síluacioD poliüca, social, 
rctijiosa i lopográlica de los pueblos de la América Espafloln, 
examina sus intereses económicos, sondea sus peligros futu- 
ros, reconoce sus uaales présenles, considera sus instituciones, 
i después de una elocuente pintura do las consecneacias de 
la desunión, que él alríbuve a on acto írrefleccivo, concluyo 
con estas palabras que reasumen todos los pensamientos qoe 

* La comisión ha creído conveoieule publicar solo en eslracto d 
iolercsante opúsculo del señor Vijil, tomando en cuenta la estention del 
orijinal i las proporciODos de la prwenle obra. 
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tan lójicai brillan Icmeile desarroJIa eo él, con una uucion 
«vanjélica i un americanismo que edifica. 

«Convieso a las repúblicas hispa Do-amerícanaB do porna- 
necer por mas tiempo como se hallan todavía ilcsdo su 
principio separadas unas de oirás sin oíros vínculos que los 
Duirersales de fralernídad, i espneslas al peligro de la guerra 
foa sus funestos resultados, :perque no se ban prevenido pa- 
ra evitarlos. Cousenren su iodepeodencia i el ejercicio de su 
soberaaia en todos Ifis asuntos domésticos, relativos a la 
admiirislracioo ínlorior do cada una; pero júotenso en ios 
comunes i jenerales i sean tedas representadas por aulorídailes 
qoB cuiden de ellas i de las relaciones osleriorcs, i aparez- 
can a la hz de la Enropaí del universo como una ^lan 
Nación, dejando para entre si mismas sus subdivisiones. Si 
«Ignna vez tuviesen querella n^as con otras, no apelarán a 
las armas en ningua caso, siuo que la someterán al juicio da 
un tercero, Di mas ni menos de la que hacen abora i doben 
liacer los particulares, I se sonelerán al fallo pronunciado 
como se someten i deben someterse aquellos, so pena ás 
bacerset)bedecor la autoridad par modio de la fuerza empleada 
contra quien se resiste a la razón de la justicia declarada 
por juez oompeleate e imparciak » 

El trabajo del señor Vijit del cual damos solo un lijcro 
bosquejo está dividido eu cuatro secciones: 

En la primera recorre alos antecedentes en Europa basta 
principios del presente siglo» que demuestran la convenien- 
cia i necesidad de la Union. 

En la segnnda examina brevemente > los trabajos e ideas 
posteriores hasta el día n encaminados al mismo objeto. 

La tercera es una rápida escursion sobre «la tentativa e 
ideas de la América Española recien terminada la guerra de 
la Independencian. (Asamblea Americana Congreso de1S26j ¡ 
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1 en la cuarta, rinalmenle, ss ocupa <te las «nuevas tenlali- 
vas reilucidas a afianzar la paz interna í la respolabitiilaJ 
esterna de Sud América.» (Cougreso de 18iS.} 



ANTECEDENTES EN ElBOPA HiSTA PRINCIPIOS DEL PRESENTE SIGLO. 

Creen modernos escritores que eran comunes entre los 
anlií;iio3 Griegos los consejos parecidos al de los Anticliooe», 
asamblea compuesta oriji na ría mente de las naciones i tribus 
griegas que habitaba una parte de la Tesalia, cuyo objeto 
era examinar los negocios do la Grecia, evitar las guerras, 
uzgar toda especie de causas, pnocipalmenle los atentados 
contra el dcrecbo déjenles i la santidad del templo de Delfos, 
1 sí las naciones condenadas por un derecho do los Anfic- 
lioncs no obedecían, la Asamblea tenia derecho de armar 
contra et pueblo rebelde loda la conrederacion i de escluírlo 
do la liga anlictiónica. 

Mas tardo apareció la liga de tos Aqueos, que lenta por 
objeto pnncipal la derensa común contra los Doríos. 

En la Italia Tormo la Etruria una República federal, com- 
imesta de doce estados, ninguno de los cuales podia declarar 
la guerra, hacer la paz o contraer alianza, sin acuerdo de la 
Dieta jeneral. 

La historía moderna presenta igualmente ejemplos análo- 
gos. Es célebre la Dieta del imperio Jermánico por su anti- 
güedad i por las varíaciones que ha surrído posteriormente. 
A fines del siglo XU el emperador Federico I o Barba-ltoja 
tuvo que renunciar a sus proyectos contra la Hungría porque 
la Dicta le negó su consonlimicnlo, sin el cual no podia 
declarársela guerra. 
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Eu la paz ilc Weslfalía, a mediados del siglo XVH, se dijo 
nuevamente que «no habría tugara declaración de füuerra 
en el imperio, ni se hacia paz o alianza, ni so decretarían 
impueslos, ni construcción do Tuertes etc. sin consentimiento 
de la Diola.» 

A príncipios de noeslro siglo quedó desierto el imperio 
Jermánico ; una gran parle de sus aniíguos estados vino a 
formar la Confederación del Itin, bajo la protección de la 
Francia ; i a consecuencia de la caída de Napoleón, apareció, 
{le nnevo la Confederación Jennánica. Sn objeto es «garantir 
cada estado por medio del concurso, de todos, su invíolabíli- 
daJ e independencia, la segundad interior i eslerior, cuidando 
principalmente de la conservación de la paz entre los edados 
confederados ; i si entre ellos so suscita alguna contienda, no 
permite que se resuelva por las armas, sino por ud (ríbunal 
particular.» 

La Dieta de la Confederación Helvética, disuelta en la 
época do la revolución Tranccsa, restablecida por Napoleón 
en 1803, i conürraada por el congreso de Viena, está encar- 
gada de los negocios esleriores i do cuanto pueda contnbuir 
al ín teres de la confederación. 

Cuando las provincias de los Países Bajos lograron eman- 
ciparse del gobierno cspaAol, celebraron una alianza, que es 
llamada la Union de ülrecht, por la cual so ligaron en un 
estado federal pura defender su indepeudencia i libertad 
contra Felipe II reí de EspaSa. 

Enrique IV, rei do Francia, fué autor de uu proyecto para 
asegurar la paz en la Europa crísliana. Su ministro el duque 
do Sully presenta la idea en estos términos. «El objeto del 
nuevo plan era dividir )a Europa en un determinado número 
de potencias quo nada' tuviesen que envidiar las unas a las 
otras en cuanto a la igualdad ; ni nada quo temer respecto 
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del equilibrio. El númoro de las potencias estaba reJaciilo a 
^aince, a saber : seis grandes muuarqiiias beredílarias, cinco 
monftrquias electivas i cuatro Itepúbiicas soberanas. La re- 
presentación do los oslados se hacía por un congreso federal, 
cayo modelo era el do los Anficliones de la Grecia, con las 
modificaciones convenientes a los usos i climas de la Eui-opa 
i al objeto de su política; i se rormaba de un ciorlo númoro 
de comisarios reunidos en cuerpo de Senado para deliberar 
.sobre los negocios ocurrentes, ocuparse en discutir los dife- 
renles intereses, pacificar las querellas, aclarari zanjar todos 
les asuntos civiles, políticos i reiijiosns de la Europa, ya 
fuese consigo mismo o con el eslranjero. El Senado podía 
renoMrse de tres en Ires aúos.a 

Carlos Ireneo Gastel, mas conocido por el abale de San 
Pedro, sin tener noticia del proyecto do Enrique IV, se ocupó 
mui seriamente de otro que en sustancia era el mismo, e 
instiluló proyecto de pat perpetua en Europa. He aquí las 
«spresiones con que dá a conocer su pensamiento. «Tocado 
sensiblemente do los males quo causa la guerra, me be re- 
euetto Q penetrar hasta el «ríjen del mal í buscar con mis 
propias reHcxionos si este mal ^o tenia rcraodto, i no podrían 
encontrarse medios practicables para terminar sin guerra 
las direrencias futuras i establecer entro los gobiernos pai 
perpetua. Me pareuta necesario empozar haciendo algunas 
reflexiones acerca de la necesidad en quo están los soberanos 
de Europa, cumo los otros hombros de vivir en paz, unidos 
por alguna sociedad permanente para sor mas felices, i acerca 
de los medios hasta ahora empleados. Encontré quo estos 
medios so reducían a hacerse promesas mutuas en tratados: 
i no lardé en conocer que en ellos no había siilicíenle segu- 
ridad para terminar equtlativamento i sin guerra las conlien- 
das futuras; sino quo, lomando por modelo las soberanías de 
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Holanda, üe Suiza, i prÍDcipalmenlo !as de la Union Jerraánica, 
i podía ella obtenerse por medio de un arbitraje perpetuo, on 
que los débiles tuviesen esa seguridad suficiente, sin que el 
{trao poder de los mas fuertes pudiese dallarles; se guardarán 
fielmente las promesas reciprocas ; no se interrumpirá ol 
comercio, i las controversias terminarán sin guerra porta vja 
Indicada del arbitrajo. Examinando los soberanos este pro- 
veció, no pueden menos de encontrar en él mayor número 
de ventajas i muctio menos inconvenientes, i menos graves 
que en el sistema presente do guerra, i no trepidarán los 
menos poderosos en firmarlos i presentarlos a otros.» Sigue 
hablando de to que llama medios practicabtet i tuficientet, 
qae consisten en los artículos de un tratado de unión, a 
6a de dar seguridad suficiente a la perpetuidad de la paz. 
Si Enrique IV reduela a quince el número de potencias da 
la Europa cristiana, Carlos Ireneo Gaslel lo eslendia a diez i 
nueve, haciendo entrara la Rusia, 1 destinaba una ciudad de 
La Paz, que con sn territorio formaría un pequeOo estado 
donde babiao de reunirse los diputados. 

Este proyecto fué luego calificada de Impracticable, de 
quimérico, pura teoría, sueno jencrnso; i los que mas pia- 
dosamente lo menospreciaban, era repitiendo lo que habia 
dicho do él el cardenal Dubois — delirios de un hombre de 
bien. El cardenal de Fleuri, dijo igualmente al autor, «os 
habéis olvidado de poner un articulo preliminar para que se 
envíen misioneros ^ue preparen el espíritu i el corazón de 
los reyes. » 

El autor del opúsculo se dilata en consideraciones sobre lo 
grandioso de la idea, sobre los males de la guerra i sobre la 
necesidad del concurso de Iodos los gobiernos i de todas las 
intelijencias para llegar a obtener el inapreciable resulta- 
do de la pai perpetua. Con este propósito bape notar como 

39 
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después de baber sido mirado el proyecto de Enriquo IV 
como una simple utopia, Uegú a ohlener el asentimiento del 
(tuque do Sullv, que según sus propias espresiones solo lo 
babia mirado al principio como una chanza del reí, el de la 
reina Isabel de Inglaterra, el del rei de Suecia, Elector Pala- 
lino, principes de Alemania i duque de Savoya. 

Después de las rcílocciones quo hemos hecbo, conlínoa, 
para recomendar el proyecto de paz perpetua, en contrapo- 
sición al vijcnle sistema de guerra, echemos una mirada a 
los acontecimientos posteriores a la época de Enrique IV i 
del abate San Pedro. 

La revolución francesa, este grande i terrible aconleci- 
mienlo que sacudió a Europa i se hizo sentir en (odas parles, 
abrió las puertas del porvenir, i la solemne declaración de 
los derechos del hombre Tué el programa do la humanidad, 
dirijido a los pueblos en presencia de sus gobiernos. Todo 
debia cambiar, i cambiará en efecto; pero la proclamación 
de un principio dista, i a voces mucho, de su plantificación; 
i pues se hallaba entronizado el derecho de la fuerza, la fuerza 
se le opuso espantosa mente, i consigo arrastró escándalos, ho- 
rrores, sangre i crímenes. Masen medio de ese caos se sentía 
la dirección de un buen espíritu, que sefialaba la senda i de- 
jaba ver, como garantía del orden futuro, acciones laudables 
i aun heroicas. Después, el derecho de la fuerza o de la vic- 
toria pretendió estraviar la revolución, i un hijo suyo, cubierto 
(te laureles, la encadenó a su carro, pero el mismo cayó. 
Siguió luego la reacción, que confundiéndolo todo en su te- 
rror creyó malar los jérmenes revolucionarios desacreditando 
i anatematizando los principios quo la revolución había pro- 
clanado^ i la revolución marchaba I era inmortal como su 
«jspirítu. 

entonces apareció la famosa liga llauada Sania Alianza, 
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en que los reyes toqcgJoks tuvieron por derecho suyo el hacer 
un nuevo arreglo de los Estados, se entiende que para de- 
Tensa de sus tronos i no en provecho de tos pueblos. Seis 
soberanos, reunidos personalmeule en Viena, se lomaron este 
encargo, i el resultado fue un tratado que posleríormenle fir- 
maron en París los Emperadores de Austria i Rusia i e) Beldé 
Prusia, en el cual, de una manera enteramente propia de la 
edad medía en tiempo de \sa cruzadas, invocando roglas cris- 
lianas de fraternidad I unión, declaran que «el objeto quese 
proponen es que sus subditos tengan por principio único el de 
hacerse reciprocamente servicios i acreditarse la afección 
mutua i benevolencia inalterable de que deben estar anima- 
dos como miembros de una nación cristiana, no mirándose 
los tres principes sino como delegadas por la Providencia 
pa ra gobernar Ires Estados de una misma familia. Itecomien- 
dan a sus pueblos con la mas tierna solicitud i como el único 
medio de gozar de la paz que cace de la buena conciencia 
i es la única durable, que se forlifiqaoa en los prlocipios { 
ejercicio do los deberes que el divino Salvador ha enseDado 
a los hombres.» GoncluiaD invitando a tas demás potencias 
a que entrasen en esta santa alianza si confosabao solemne- 
mente los principios sagrados que ellos invocaban, i recono- 
cian su importancia e influencia en los destinos humanos ; 
a lo que correspondieron casi todas las potencias de Europa, 
escusáodosé el Bei de Inglaterra porque su Constitución no 
lepermiUafirmarpor sí solo, sino con ministro responsable. 
Corea de dos meses después de haber firmado en París 
los tres monarcas su famoso tratado, prisionero ya Napoleón 
flD Santa Elena, celebraron olro de paz con Luis XVUI, qiiiea 
tavo que convenir en que Francia indemnizaría a los aliados 
por lo pasado i daría garantías para el porvenir ; i los limites 
del reino quedaron mas reducidos que en tSU, o volvieron 
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al esla<Io en que luvJeroD od 1790; tuera de otras hamitla- 
cioDes impuoílas por los predicadores de afección mntua f de 
benevoloncia inalterable, i no a cualqoiera, sino aun nuevo 
aliado ( 1 ). 

Es noviembre de 1818 se reunieron en Aix-la-Cbfl^lle 
tos minislros de varios soberanos, i repílieado « la decisioD de 
censerrar sus relaciones múlnas i las que bs unian a otros 
Estados, i de no apartarse del principio de nnion intima, mas 
fuerte e tmlisoluble por los vínculos de fraternidad cristiana 
qne los soberanos han formado enlre si, declaran, que si 
para llegar a esto grande objeto juzgasen necesarias las po- 
tencias asociadas loner reuniones particnlares, lo veríSeariaB 
ya por si mismas, o por sus plenipotenciarios; i que respecto 
de los otros Estados de Europa no se reunirían sino a invita- 
ción formal de estos, según les concernieran dicbos intere- 
ses:! el Gobierno francés se bailaba representado en este 
Congreso (S). 

No lardó mucho tiempo en que se presentara la oportunidad. 
Espaba sacudió el absolutismo de su ingrato rei i proclamé la 
Constitución dada i publicada el ano do 1812. Portugal i Ña- 
póles SB revolucionaron también proclamando el rejimen coos- 
tilucionai, lo que no pudo menos de llamar la atención de 
tos santos aliados, i se tuvo en noviembre de 18S0 un Con- 
greso de soberanos i minislros en TroppauA 

Los bistoriadores nos hacen saber que aulv]ne « no ae su- 
piese cuáles eran los resultados de las conferencias, nadie 
dudaba que el espíritu que precedía a las deirberaciones del 
Congreso no fuese el mismo que dictó el Iraladl» de la Santa 
Alianza i qne ba subordinado los intereses particulares al 

(1) Arte de verificar las datas, páj. i56-~S.Lastarria,—Iwedio siglo,— 

p^. 129. 

(t) Arte ole. ibíb.tom, 6.''pAj.l6i<T— S. Lastarria,ibid, p^.lff7islg. 
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gran principio de la lejiliinidad establecido como base i garaD- 
tja (le la Iranquilidad jeoeral (1 ).» 

Este Congreso fué trasladado a Laibacb, i el Rei de Ña- 
póles recibid Invitación para concurrir. El Emperador de 
Austria le decía asi: «los aconlecimientoado España, Ñapó- 
les I Portugal nos ímponeD la obligación de estar de acuerdo 
sobre los medios de prevoDir las calamidades que amenazan 
a Europa. Asi como bemos libertado al eontinealo de la opre- 
sión militar del representaole de ia revolución, sabremos d« 
igual modo poner freo» a las rebeliones contra Jos gobiernos 
lojilimos. Venid, pues, a 6n de conciliar el interés i bienestar 
que deseáis hacer gosar a roestros pueblos con los deberes 
que los monarcas aliados tienen que cumplir con sus Estados 
i con el mundo (2).» 

En la declaración de este Congreso, que fué publicada ef 
13 de febrero de 1821, sin feoha ni firma, en la Gacela ofi- 
cial de Viena, se dice que «ialerviiNendo los soberanos en loo 
negocios de Napelos, ban querido preservar a Italia de un 
trastorno jeneral, i a los Estados vecinos de los demás inmi- 
nentes riesgos.» Pero este trastorno, según la nota de un 
escritor, «no era otro que el tránsito de la esclavitud il ré- 
jimen constitucional i del réjimen arbitrario del poder abso- 
luto al orden legal del sistema representativo;* de snorlo 
que, en espresion de otro, quedé decidido el sometimiento de 
Italia al poder absoluto, i se relraclaron formalmente todas 
las promesas de libertad constitucional que los soberanos 
aliados baluan hecho lan solemnemente a los pueblos de 
Alemania i de Italia en 1813 i 18U. o Por fin desapareció la 
revolución de Ñapóles al esfuerzo de las tropas au3lriacas(3). 

(i) Arte He. part. 3,* tom. 7.«, paj- 400 i sig. 

(3) S. Lastarria, ibid. paj. S62 i sig. 

(3) Arte etc. ibid. lom. T.* paj. Á» i sig.— S. Lastarría páj« 26b. 
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El gobierno brilánico reprobó esta conduela i fue segundado 
aunque remisamente por el de Francia (1). 

Fallaba que bacerlodavia a la Santa-Alianza pnra .tofocar 
la revolución do Espafia i Portugal. Reunidos los PloDípoteo- 
clarítts en Vcrona aunque hallándose presentes en esa ciudad 
)qs Emperadores do Austria i Rusia i los Reyes de Prusla, Cer- 
deAa i Ñapóles, declararon, que « convencidas plenamente las 
alias parles contraíanles de que el gobierno represenlaUvo 
era incoropalible con el principio monárquica, i que la máxi- 
ma de la soberanía del pueblo era opuesta al principio det 
derecho divino, se obligaban a unir sus esruenos para des- 
truir el sistema de gobierno representativo en los Estados de 
Europa donde existiese, i evitar que se introdujera en los que 
DO se conocía: que como la libertad de imprenta era el me- 
dio mas eficaz que empleaban los pretendidos derensores de los 
derechos de las naciones para perjudicar a los de los prínci- 
pes, prometían adoptar medidas para suprimirla en todos los 
Estados do Europa ; i que, persuadidos de que los principios 
relijiosos podian contribuir mas poderosamente a conservar 
las naciones en el estado de obediencia pasiva que deben 
a sus príncipes, su inlcncion era sostener las disposiciones 
que el clero, por so propio ínteres, está autorizado para po- 
ner en ejercicio para mantener la autoridad de los principes; 
i todas juntas orrecer sú reconocimiento al Papa por la parte 
que había lomado solicitando su conslante cooperación a Sn 
de someter a las naciones.» En seguida confian a Francia el 
alto encargo do invadir a Espafia, ofreciéndole un subsidio 
anual por todo el tiempo de la guerra. Los Plenipotenciarios 
ingleses se opusieron enérjica i honradamente a semejaate 
intervención (2). España fué ocupada por el ejército francés, 

(O S. LasUrría, páj. f65 i síg. 

(3) S. Lastarria, páj. 337 i sig.— Arte etc. parte 3.*. tom. 6.°, páj. 
137 i Sig. 
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capitaneado por el duque de Angulema, que para restablecer 
el absolutismo de Feruaudo Vil decía a los pueblos espafio- 
les que «solo marchaba a libertarlos í que lodo se baria por 
elles t coD ellos. » 

Pero eo esta Gocesion de Congresos de monarcas, fácil es 
adrerlir el único i esclusivo objeto que se proponían. Habla- 
ban de paz i coneordia ealre los principes, e invocaban las 
máiímas del ETanjelio í la fraternidad cristiana ; pero todo 
«ra en provecho propio, cono lo insinuamos antes, i nada 
para los pueblos, sino el conservarlos en obediencia pasiva 
i sujeción innoble, anatematizando el principio de la sobera- 
BÍa popular i maldicieado el sistema representativo i la liber- 
tad de ímpreula. I los que hacían alarde de la rraturnidad 
GTisliana qoedaroo iasetisibles, sordos i mudos cuando se tra- 
taba de la cristiana 1 malhadada Grecia. Al prlocipiot los 
tratados aparecían como precanciones tomadas contra Ñapó- 
les i Francia; después se jeneralizó la idea, o mas propia- 
mente, se descubrió con franqueza por entero ; i se tÍó por fin 
que DO se tenía por objeto la paz, sino un sistema organizado 
de guerra para asegurar los reyes su autoridad absoluta 
contra el movimiento de los pueblos i matar los elementos 
de revolución. Semejante paz no era digna de este nombre. 
ni se apoyaba en bases sólidas, ni dominaba las miras qae 
se propusiera Enrique IV, i no pedia tener mucha vida, como 
sucedió. 

En efecto ¿en qué ha venido a parar la Santa Alianza ; en 
qué sus proclamados principios; en qué sus declaraciones' 
i protestas de prestarse múluo auxilio; i en qué el apoyo, 
que incorporándose en ella buscó Francia, para conservar la 
lejitimidad de su rama corlada en 1830 i descaujado el tron- 
co en 184S con la proclamación del principio detestado por 
la Santa Alianza? ¿Qué es el propósito fuerte de esas grandes 
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potencias para malar la semilla del gobiorno rcpresealatho; 
queda su fervor relijioso; qué del encargo recibido de la 
Providencia ; qué de su aféelo miiluo i su bencvoleacia inal- 
terable; i qué de su odio omnipúloiite a la soberanía popolar 
i a la libertad de Imprenta? Inúlil ha BÍdo su empe&o de es- 
tablecer la paz en Europa ; porque, no nos cansemos de re- 
petirlo, no la cimontaban sobre buenos principios, i porque 
solamente contaban con los pueblos para tomar do entre 
ellos los instrumentos do su dominación. Por eso cuando 
Francia, esta vanguardia de los pueblos, proclamó el prin- 
cipio aborrecido de los aliados, i no como quiera sino en la 
sublime forma de la Kepública, las grandes potencias se es- 
pantaron temiendo ver de nuevo cerca de si ejércitos fran- 
ceses, cuya memoria aborrecían, pero respetaban. 

11. 

TKABAIOS E IDEAS POSIERIOHES HASTA EL t>IA. (CONGRESO DE 
LA PAZ.) 

Antes de salir de Europa, nos resta ecbar una rápida 
ojeada a su présenlo situación i poner en balanza los motivos 
que se presentan do temor i de esperanza. La tolerancia es 
un preludio de paz, i la misma Santa Alianza ¡ quién to cre- 
yera ! nos ha dejado un ejemplo notable. Tres principes cris- 
tianos, pero de diferente culto, católico, protestante i cisma- 
lieo, hablan jnntos en idioma relijíoso; proclaman a Jesucristo 
i su Evanjelio ; se consideran como delegados de la Providen- 
cia, i quieren que sus subditos se tengan por miembros de 
una múma nación cristiana; i nadie se escandaliza de este 
modo de hablar, Roma calla. En el convenio de 30 de no- 
vienbre de 1815 Inglaterra, Francia, Austria i Rusia se 
oompromelieron a lomar medidas eficaces para conseguir la 
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abolícioa absoluta i definitiva del tranco de negras (1 ). Los 
qae estimabaQ la dignidad del hombre no podían, dejar de 
interesarse en qne todos los hombres vivieran en paz; pero 
este ¡Dieres no era cumplido. 

Detengamos la vista en la guerra de Oriente, en esls 
BcoDteeimiento de primer órdea por su magnitud, bus cJr- 
cunstaDcias, su influencia i sus incalculables resnlladoa : las ' 
primeras i mas caltas naciónos de Europa coligadas contra el 
ruso, como si dijéramos la civilización contra la teocracia i 
la barbarie, pero ¡al fin en guerra! porque el mso es bom- 
hre. Francia e Inglaterra, por tantos siglos enemigas i ai 
parecer irreconciliables, unidas ahora estrechamente, i bu- 
ques ingleses trasportando tropas francesas ; pero son tropas 
de guerra i las trasporLau al Orieuto para pelear i llevan 
consigo invenciones esquisilas para malar hombres i destruir 
boques i fortalezas. La escuadra francesa puede reconocer 
en na combale por almirante al inglés, i los ejércitos aliados 
obedecer como a Jeneral en Jefe al Jeneral francés o a Omer- 
Bajá, Jeneral de los ejércitos turcos. | Naciones cristianas 
auxiliando a la media luna contra el cristiano ruso, í garan- 
tizando la independeucia e integridad de la Turquía ! I una 
cuestión a que díé principio el tanto sepulcro se ha ventilado 
impuDemente entre príncipes profanos, en silencio profuado 
del Papa; i nadie eslrana su intervención, i él mismo do se 
acuerda de lomar parle, sino quizá para diríjírse en privado 
a los subditos católicos del turco, o para responder ai ruso, 
que Ib eicilaba a un arreglo, «que la cuestión de los santos 

(O Arte ete., tomo 5.°, lih. páj. 4S7.— Despnes en el Congreso de 
Veíona el Plenipotenciario inglés presentó una Memoria relativa a la 
abolición del tráfico de n^ros, i todos respondieron, que el tráfico de 
mgros era abominable i estiban dispuestos a concurrir a la abolición 
totat de gu comercio. 
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'ligares era ilc polílica ioternacional i debían sor consulladas 
las polenciasa. En otros siglos, las palabras santos lugaret, 
sanio sepulcro, naciones cristianas, musuíman, habrían puesto 
al Santo Padre al freolo de los sucesos para domioarlos i 
dirijirtos, [ de rodillas a sus pies a los prÍDcipes crísliaRos 
para recibir faumildemeate de sus sagrados labios la consigna: 
ahora ya do. 

Estos nuevos acontecimientos, que antes asombrarían [ es- 
candalizarían, i que ai présenle no asombran ni escandalizan, 
no son efectos sin causa, ni fenómenos aparecidos de repente 
¡ como por milagro; sino consecuencias naturales de ante- 
cedentes combinados, que de cuando en cuando muestran no 
hecho solemne i doclrínal que recopilando las lecciones dadas, 
anuncia otros hechos semejantes para después, o un nuevo 
porvenir, un nuevo mundo. 

I este mundo ha de ser do independencia i paz, porque 
será difereoto de lo pasado. La guerra ha dominado hasta 
aquí: luego en adelante debe reinar la paz. 

Considerando el elocuente Cicerón los motivos que obligaron 
a los hombres a dejar ol estado de aislamiento i reunirse en 
sociedad, apura el discurso diciendo asi: «Entre una i otra 
manera de vivir, nada hai de por medio sino la fuerza o el 
derecho; i a quien le repugne emplear una de estas dos cosas, 
tiene necesidad de ocurrír a la otra. ¿Deseamos que se acabe 
el uso de la fuerza? Entonces ha de apelarse al derecho, qoe 
es el juicio en el cual se contiene el derecho ; así corao sí se 
rehusara el juicio, habría que emplear la fuerza.* Si pues, 
afiadamos nosotros, siguiendo- el pensamiento de Cicerón, los 
bombres están convencidos de que el derecha i el juicio deben 
preferírse a la fuerza, i el reconocimiento de esta verdad tos 
ha movido a reunirse en sociedades, i estas se rijen abora 
por priacipios mas adelantados que los del tiempo de üceroB, 
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DO guardan consecuencia loa hombros cuando junios en na- 
ciones (tirimcn sos diferencias por la fuerza. Antes que Cice- 
rón habia dicho Arislóleles: «Si el bombre es el mejor i 
mas perreclo de los animales, desmerece este dictado i se 
bace el peor de lodos cuando no procede conforme a derecho 
■ justicia. Sus armas son la prudencia i la virtud, i es un 
animal perverso i cruel cuando no se defiende con ellas. La 
justicia es la que se arma: la justicia pertenece a las socie- 
dades civiles: el juicio constituye su orden, i su juicio os el 
examen del derecho.» 

El reconocimiento i la espontánea i grata confesión que (odos 
hacen de estas verdades, son pruebas de la natural inclina- 
ción i del Ínteres reciproco que se profesan lodos i cada uno 
de los individuos de la especie humana, cuando los directo- 
res de la política no los eslravían con preocupaciones odiosas 
i pretensiones eqaivocadas que no son nacionales. Porque, 
en verdad, las naciones no son ni pueden ser enemigas sino 
cuando las separan la barbarie o los principios intolerantes, 

la diplomacia de los gobiernos. Desde el moroenlo en que 
se haya logrado demostrar la absurdidad de errores íililos a - 
clases o castas contra los derechos jenerales i los diclámenes 
de la verdad, i hacer conocer a los hombres que cualquiera 
que sea su lengua i su culto son hermanos, está allanado el 
camino para el establecimiento de la paz. ¿Pueden aborre- 
cerse i no amarse i no estar en paz perpetua los hermanos? 

1 cuando todavía hubiera obstáculos a este dulce sentimiento 
dd fraternidad ¿no merece por si solo que se haga empefio 
de removerlos con la pluma, la palabra i el ejemplo? Esa 
copia de novedades especula Uvas i prácticas con que brinda 
«I siglo a los que sepan i quieran emplearlas ¿no son otros 
tantos medios que pone en sus manos para llegar a la paz? 
¿La razón no se ha levantado contra el medio brutal de de- 
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cidir los pleitos coa la espada? ¿La iaduslria en todos sos 
elemeoíos, eD todas sus relacioaes, en lodas sus formas, wt 
condsoa eo alta voz la guerra, que le roba los brazos ^ne 
necesitaba para trabajar? ¿Ro la condena eo voz alta la au- 
gusta libertad, que en ninguna parte puede tolerar cadenas 
Di instrurneutos de opresiou? ¿I del seno mismo de las fami- 
lias DO salen gritos de dolor contra el ejército, que para 
multiplicarse les arrebata los esposos^ los hijos i los padres; 
gritos no solo de dolor sino también de iadígnacíon 3 insurrec- 
ción contra gobiernos que desmienten sus promesas i ne sa- 
ben trabajar en la dicha de los pu'eUos t En lodos los tiempos 
han existido estos principios i estos seolimientos ; perón» 
en todos se han proclamado los unos ni han podido los 
otros espresarse, como en el nuestro se proclaman i se espre- 
san ¿Porqué, pues, do ¡ncutcar estas ideas t adelantarlas i 
propagarlas para que los gobiernos se convenían de que su 
interés está eo la paz, puesto que las naciones estuvieron 
siempre convencidas de ello? 

Los gobiernos se arman porque se temen, cansando^ de 
contado una parle de los males que procuran evitar ; mien- 
tras que unidos, como lo deseaba Enrique IV i después el 
abate de San Pedro, dejaran de temerse ; cesará la razón de 
esiar armados de la manera i con el objeto con que lo esláa 
ahora, i tendrán una reciproca confianza. Nada mas necesitan 
las naciones, i la recíproca confianza de sus gobiernos será 
la mejor garanlia de una Paz perpetua. Entonces, el solda- 
do empleará su persona mas útilmente ; los medios de üestrnc- 
cíon se tornarán en ínslrumenlos de labranza ; el ciudadano 
pacifico no temerá el allanamiento de su domicilio por el 
hombre de guerra ; los buques cruzarán los mares sin tenwr 
de risitas, ni habrá buques de guerra ¿ para quién i contra 
quién? sino en precaución contra los bárbaros a quienes se 
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hará empefio d« civilizar. I los hombres, amigos, hermanos 
en todas parles, rivalizarán eo prestarse servicios mutuos i 
dar prontaraeDle auxilio a los que lo hubiesen menester. Si 
esto so llama delirio, es preciso convenir en que nada bai 
mas parecido a la felicidad sobre la tierra. 

De este delirio se ba encargado últimamente en Europa el 
CONGRESO BE Li ?ii, renoton de hombres dignos de serlo, que 
renovando an antiguo i grande pensamiento i espresaado otra 
Tez un gran deseo, han empezado a babiar ínsiQuánilose i 
pulsando el corazón de los monarcas. Toca al congreso de la 
Piz fecnndar la idea, representarla, sostenerla, multiplicarla 
i verificarla en servicio de la humanidad. Nosotros nos atre- 
vimos a contraer a Europa nuestro discurso, porque allí se 
tnvo el pensamiento de Pai perpetua, i allí se lral¿ de rea- 
lizarlo i se dieron pruebas para convencer su posibilidad i se 
pusieron argumentos para burlarse de él i desacreditarlo. 
Creímos necesario que et discurso partiera de Europa para 
dirijirlo después a nuestra América, como lo hacemos ya. 

IK. 

TENTiTIVA E IDEAS EN LA AHÉalCA ESPAÍÍOLA, tlECIEN lERUINADA 

LA GüERaA DE INDEPENDENCrA. (aSAHBLEA AMERICANA. — 

CONflRESO DE '18:26.) 

Empecemos indicando una direrencJa mui notable en la 
manera de conducirse las colonias inglesas i las posesiones 
españolas luogo después que se emanciparon de sus metró- 
polis. Aquellas, separadas unas de otras, teniao derechos 
propios i dependían del monarca inglés ; i luego que sacu- 
dieron su yugo se ligaron entre si para componer los Estados 
Unidos, o la (JníoD-Americana. Estas formaban todas entre 
si i con Espalla un solo imperio rejido por las mismas leyes i 
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por un código especial para ellas, qus tiene et nombre da 
Leyes do lodias; [ cuando veríücaron su emancipación, las 
que ánies estaban unidas se apartaron para coaslilitirse cu 
estados, lao independientes unos de otros como da España. 
Esto modo tan diferente de proceder do podia dejar de tener 
consecuencias mui diversas, como en ver<lad ba sucedido i 
30 presentan a la vista del observador. 

Hubo otra circunstancia, notable también 1 de ¡nHueocía 
trascendoQtat. Algunos de los Estados Hispa no-americanos, 
olvidando et ejemplo de la Union Anglo-amerícaDa respecto 
de los demás estados, los imitaron cumplidamente en su le- 
rritorio propio, dividiéndolo i estableciendo el gobierno fede- 
ral en sus provincias; loquo ora abrazar el otro estremo con 
precipitación i espouerse a sufrir sus funestos resultados. 
«Electrizados los pueblos do la América Meridional, decia a 
este propósito el seAor Rocafnerte, con la grandiosa idea de 
jB independencia, i arrebatados del noble deseo de seguir las 
huellas de la sublime libertad de nuestros hermanos del 
norte, empezaron a formar gobiernos separados i federados 
i destruyeron por la propia debilidad del federalismo la pre- 
cisa unión do que necesilaban para lijar las bases indestruc- 
tibles de la independencia, i este indiscreto espíritu de per- 
fección federal nos dividió en lugar de unirnos! ha mantenido 
el jérmen de las disensiones civilesn (1). A vista de estos dos 
grandes acontecimientos, que podemos llamar errores en la 
política de nuestros Estados Uispa no-americanos, proceda- 
mos o bacer las rellecciones convenientes, después de haber 
integrado la relación de sucesos pertenecientes al punto que 
nos hemos propuesto examinar. 



(1 ] Ideas sobre el federalismo, en la úllíma parte del (otuo InsUtulado. 
■ Ensayo politice etc.» 
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Aoles que olngun gobierno de Ainéríca, los del Períi i 
Colombia, después de haber contraída en julio do 1832 «un 
pacto pcrpotDo de alianza intima, i amistad tirme i constante 
para su defensa común, para la seguridad de su indepen- 
dencia i libertad, para su bien recíproco i jeoeral j para su 
tranquilidad iateriür,ii dijerua asi en otro tratado de la mis- 
ma fecha: «Ambas partes se obligan a interponer sus buenos 
oficios con los gobiernos de los demás Estados do la América 
antes eapaOola para entrar en este pacto de uniun, liga I 
confederacioD perpetua.» «Luego que se baya conseguido 
este grande e importante objeto, se reunirá una asamblea 
jeneral de los estados americanos, compuesta de sus pleni- 
potenciarios, con el encargo de cimentar de un modo mas 
sólido i estable las relaciones intimas que deben existírentre 
todos I cada uno de ellos, i que los sirva de consejo en los 
grandes confliclos, de punto de contacto en los peligros co- 
munes, de fiel ¡íntérprole de sus tratados públicos cuando 
ocurran dificultades, i de juez arbitro i conciliador de sus 
dispolas i diferencias.» «Este pacto de unión, liga 1 confede- 
racioD perpetua no interrumpirá en manera alguna el ejer- 
cicio de la soberanía nacional de cada una de las partes 
cootratantes, asi por lo que mira a sus leyes i al estableci- 
mieoto i forma de sus gobiernos respectivos, como con res- 
pecto a sus relaciones con las domas naciones estranjeras. 
Pero so obligan espresa e irrevocablemente a no acceder a 
las demandas de tributos o elaciones que el gobierno español 
pueda entablar por la pérdida de su antigua supremacía sobre 
estos países, o cualquiera otra nación, en nombre í represen- 
tación suya, ni entrar en tratado alguno con Espada ni otra 
nación, en perjuicio i menoscabo de esta independencia, 
sosteniendo en todas ocasiones t lugares sus intereses reci~ 
procos coD la dignidad i onerjia de naciónos libres, indepen- 
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dientes, amigas, hermanas i con redera das.» Se comprometen 
después los dos gobiernos a sostener cada uno un ojército 
de cuatro mil hombres para que juntamente, con su respec- 
tiva marina, coDcurran al cumplimlenlo do las estipula- 
ciones (1). I 

Es fácil Dolar en osle tratado una imllacion del Consejo 
de los Anfictiones eo la Grecia, i del que inlentú el rei Enri- 
que IV i propuso como simple escritor el abate de San Pedro 
pera Europa. Los Estados americanos debían conservar iole- 
tfro el ejercicio de su soberanía, tanto respecto de sus leyes 
i el establocimionto i forma de sus gobiernos, como de sas 
relaciones con las demás naciones eslranjeras. La época en 
que se celebró era todavía de temores respecto del gobierno 
EspaDol. Su fecba es de 6 julio de 1S22, i el gobierno peruano 
lo aprobó i ratlQcó en 15 del mismo, es decir, mas do dos 
años antes de que la independencia del Ferü i do toda la 
América quedara sellada en Ayacucbo, fuera de los recelas 
quo pudieran tenerse por algún tiempo después de ese dia 
memorable, i de las exijencias que aun posteriormente pu- 
dieran ocurrir al rei de Espaoa, talvez auxiliado por la Sonla 
Alianza. Porque teniendo esta a mal que Inglaterra hubiesa 
reconocido la independencia de los Estados Americanos, la 
amenazaba con reconocer también la de sus posesiones de la 
India, en el caso de sacudir el yugo de la Gran Bretaña (2). 
No era, pues, eslraOo que en el tratado de que habla- 

(I) Gste tratado se balTa en la Gaceta tstraordinaTia niim. 5.°. lomo 
3.°; i eo esgutda í con la misma fecba el de alianza etc., entre Cplom- 
bía i el Perú. También estiu en la colección de Quiñis, lomo I.', pij. 
S3I i siguientes, oúm. 156 i 1&T. 

(3) Véase la Gacela de! Gobierno de Lima, de i de julio do ttI6, 
tomo i." núm. I.». 
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mos ge hiciera meocion del sosleatoiíeato de tropas armadas. 
AuD qoodó mas declarado el objot» de la Conredoracion 
Americana en la Asamblea joaoral de sus Estados por la leí 
del Congreso itol Perú, (|aien después de haber aprobado en 
10 do octubre de 1823 el tratado do alianza i amistad entre 
el Púfú i Colombia, al considerar i aprobar en 12 de DOTicm- 
bre del mismo aAo el otro tratado [de Confederación Ameri- 
cana, mandó snprímir las palabras, juei arbitro, i declaró 
<]uo «eran diplomálicat las atribuciones designadas a los 
Ministros quo debían componer la Asamblea Jeneral.» Esta 
fei roslrinjia, puos, i mollificaba notablemente el propósito 
del Gobierno; porque mientras éste i el de Colombia habian 
eoDTenido en que la Asamblea Americana fuese juez arbitro 
ds las disputas i direrenci^ de los Estados, ol Congreso su- 
primió osta frase i redujo las atribuciones do la Asamblea a 
las formas diplomáljcas, es docir, a negociaciones, que por 
si solas no tienen virtud, independienlcmenle do la pos- 
terior aprobación de las potencias respectivas, con el 
peligro do declararse la guerra o de continuarla. S«gua esto, 
la AsQOibloa Americana dejarla de paj'ecerso en esta parle 
al Consejo de los Anfictíunes i al que deseaba Enrique IV, 
í fallaría la semejanza en el principal objeto cual era el 
de terminar las diferencias por la via racional del arbi- 
traje i evitar la posibilidntl de la guerra con lodos sus in- 
üonvonienles. 

También ot gobierno de Méjico celebró posloriormciilo igual 
(ralado con ol do Colombia, el cual habia tomado la inicia- 
tiva en esto punto, dihjiéudose en 1822, fuera del Perú i 
Méjico, a Chile i Buenos-Aires. 

Hacia inomoria do esta invitación suya, como Presidente 
do Colombia, el Libertador Simón Bolívar en la ñola circular 
que dírijió nuevamente a los gobieíaos do Colombia i Méjico, 

41 
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hallándose encargado del Supremo maodo áe la República 
Pornana, i cuyü Techa es del 7 do diciembre, cabvhiienledo» 
días ánles de la victoria do Avacncho. i en etiaseUcn entre 
otras frases las que signen : « Bs licmpo ya do t\ae los inte- 
1*0303 i tas rolaciunes que unen cnlre sí a las Repúblicas 
americ!tnas tengan tina base rumlamonlal que clernice. sros 
posible, la duración déoslos gobiernos. Entablar un sistema 
do garantías que en paz i guerra sea el escird» de nuestro 
nuevo dostino, i consolidar el poder de este gran cuerpo po- 
lítico porlonece al juicio do una autoriilad sublime qne dirija 
hi política do nuestros gobiernos, cuyo influjo mantenga la 
nnirormidad de sus principios i cayo solo Dombre calme nues- 
tras tempestades. Krcrir par mas tiempo la Asamblea jeaera) 
de los Plenipotenciarios de las repúblicas qnc de becbe están 
ya conredorados, hasta que se verilique la acción de las 
demás, sería privarnos do las ventajas que produciría aquella 
Asamblea desdo sa instalación. Estas ventajas so aumentan 
prodijlosamente si se contempla el cuadro que nos ofrece el 
mundo político, t muí parlicalarmenlo el continente europeo. 
Nada podrá llenar tanto los añílenlos rotos de mí corazón 
como la conformidad que espero d© los gobiernos confedera- 
dos a realizar este augusto acto de la América. Si V. E. no 
se digna adherir a él, preveo retardos i perjuicios inmensos, 
a tiempo que el movimiento del mundo lo acelera todo, 
pudiemio también acelerarlo en nuestro daño. El día que 
nuestros Plenipotenciarios hagan el canje de sos poderes, se 
fijará en la historia diplomática do .ÍLuiérica nna época In- 
mortal. Cuando después de cion siglos la posteriilad busque 
el oríjen de nuestro derecho público i recuerde los pactos 
que consolidaron su doslíno, 'rejiátrará con respeto los pro- 
tocolos de Panamá. En él encontrará el pian do las primeras 
alianzas quo trazara la marcha de nuestras relaciones con 
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cl tiníverso. ¿Qué será entonces el hliiio do Coriato compa- 
rado con el de Panamá?)! ¡)) 

El gobierno ilo Colombia, presidido cnlónces por el Jcncral 
Sanlaiidór, contestó entro olrns cosas: hGs para mi duií 
salísfaclorio cí aseguraros que, hallándome animado de vues- 
tros mismos sentimientos, lie lomado du antemano ledas las 
medidas eficaces de acelerar la realización de un acooleci- 
mienlA tan esencial a nuestra seguridad i (licita fulnra. Coa 
respecto a los Csl ¡idos-Unidos, he creido muí convenienle 
iflTTtarlos a la augusta Asamblea de Panamá, en la firme con. 
Ticcion de que nuestros íntimos aliados no dejarán de ver 
con satisraccion que lomen parte en deliberaciones de un 
interés comuQ nuestros amigos tan sinceróse iluslradoss (3). 

El Presidente mejicano, que lo era ct Jeaeral Guadalupe 
Victoria, respondió diciendo, fuera de olr^s cosas, lo que sigae 
en oi orden al gran proyecto: «Ha sido para mí de tanto 
mayor satisfacción, cuanto que, fundado en los mismos 
principios i animado por los raíamos deseos, babia resuelto 
despachar, muí en brevo, un oficial q»e condujese pliegos a 
\. E tomando la imcialiva i proponiendo esas mismas medi- 
das. Persuadido de que la causa de la independencia i de la 
libertad no solo de las repúblicas quo fueron colonias espa- 
ñolas, sino tambíon la de tos lüs la dos-Unidos del Norte, ho 
provenido al Ministro mejicano en ellos que baga una indi- 
cación al Presidente, por sí quisiere concurrir por sus enviados 
a aquella Asamblea» (3). 

Kl Consejo de Gobierno, que por ausencia ilel Jeneral Bolívar 
leuia a su cargo la suprema administración, invitó igualmente 
a tosgobiarnos do Guatemala, Buenos-Aires i Chile para que 

(t) Gaceta dé¡ Gobiemn, tom. T.° núm. S6. 
(3) En el citado tiúm. 56 de la Gaceta. 
(3) £ael tugar poco ¿nles citado. 
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«Dlrarao en la Confederación i enviaran Plenipolonciarios (í). 

A mérilo do lan sinceros ¡ repetidos esruerzos se togró la 
instalación de la Gran Asamblea Americana, a 22 de junio 
de 1826, con los Uinistros Plesipotenciarios do GólomlHi, 
Perú, Méjico i Centro-América. Al dar cutHila do sus trabajos 
ol periódico ofícial do Lima, dice asi: «En el breve espacio 
corrido desde el M do junio hasta el 1K de julio se han 
orillado lo6 asuntos «as trasconclontalos i conctuido tas mas 
importantes negociaciones. En dicho día se Tirmaron los Ira- 
lados quo ligan eslrechamenfte a las cuatro SapúbKcasi for- 
man do olla una masa tiomujcRoa o imponente, para resistir 
a nuestros obstinados enemigos. El seAor Vidaurre es ei por- 
tador de estos tratados. La Asamblea, movida por conside- 
raciones poderosas, ha trasladado su residencia a (a villa de 
Tacubaya, próxima a la citidad de Méjico, donde debe oslar 
reunida el día 1.** do setiembre protimo. Allí dará' cumplí- 
mionlo a sus subKmes tareas, áe las cnales rosultaráa inda- 
dablemente la segaridad i «staUlidád de los Estados «onCe- 
deradus» {i). 

Porotos tratados nn vieron )a luz púb^ea, i el mencíMMido 
peiiúdico tnvo nocesídad de copiar de otro semi-«flcjal de 
Buenos-Aires lo que Iticra necesario para dar a conocer su 
sustancia. 

Está visto por lo que dejamos referido, quo q1 (Hlanipal 
obtcto, por no decir el tínico, do la Asamblea de Panamá, 
era ponerse en actitud imponente contra ei Gobierno Espa&ol 
por si intentase alguna agresión oh cualqnier tiempo; pero 
estos temores fueron dosapareoiondo por si mismos; ísi la 
Asamblea hubiera tenido posleriormcato mas sesiones, es mui 

(I) Ka el mismo núm. 56 de la Gacela. 

{í) Peruano, aeioestre 1.", núm. 30, péj. 2.' i núm. 3i, paj 3.*, 
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probable, i aun seguro, que Iiabria dado oira leadeauia a \!t 
Confederación de los E^ladoa Americanos, según se bailaba 
bástanle indicada de anlcmano por varios gobiernos eu sus 
tratados de aoitslad i alianza. 

Mas bnbo acontecimientos quaimpidioronuna nueva reu- 
nión de los Plenipotenciario». £1 Libertador Botivar do man- 
daba ya el Perú, ni por él su Consejo d& Gobierno, a conse- 
cuencia iJel cambio acaecido en enero ds- i 827. También- on- 
Colombía iba perdioodo una parle tío su grande influencia, i 
al fin murió : después quedd dividid» Colombia en Ires Esta- 
dos. Tales acontecímienlos no seirvian ciertamente para Tecunr 
daret pensamiento de la Federación Amcrícana, del Congreso 
Americano: a lo que so añadió, para agravar el enlorpeci- 
mienlo, la conlradiccion de algunos escritores. No poco 
contribuyóla descoufíauía conque otros miraban el proyecto 
«tribuyéndole miras de ambición; i toda ello- hizo dormir una 
idea tan bien recibida en su principio. 



IV. 



nUETAS TENTATIVAS BEDUCIDAS A AFÍANZAR LA PAZ INTERNA 

I LA RESPETABILIDAD ESTERNA PE SUD-AHÉUCA. 

(gongbeso DE 1848). 

A fuerza de tocar el asunto i de las invitaciones hecbasat 
caso por algunos gobiernos, se pensó on una nueva reunión 
de plenipotenciarios, a lo que contribuyó la espedtcion quo 
un jenoral americano traia do Europa, apoyado por la reina 
de Espafia, para hacer reclamos contra una República que 
antes presidiera. AI efeclo, quedó convenido que la capital 
del Perú parecía el lugar mas acomodado para reunirse, lo quo 
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90 verifícó el día It de dicícmbro ilo I$i7 ([}. La componínn 
los Minislros Plenípolenuiarius de liulivia, Cliilc, licuudor, 
Nueva Granada i el Perú, los cuales celebraron i lirmarun ea 
8 do febrero do 1848 un Iralado do Confederacioa, en cuyo 
preámbulo se león entre oirás las siguientes espresiones: a.Vo 
obstante las fundadas esperanzas sobre el porvenir de las 
repúblicas Hispano-americanas, so hallan oslas aun débiles, 
como lo ban sidu en su orijen todas las naciónos, espuestas 
a sufrir usurpaciones u ofensas en su independencia, su dig- 
nidad i sus intereses, o a ver turbadas sus reciprocas relU' 
ciones de paz i amistad. En seinejanle situación nada mai 
natural i necesario que dejar el estado do aislamiento en que 
se ban bailado i concerlar medios eficaces para estrechar 
sólidamente su unión, para sostener su independencia, su 
soberanía, sus instituciones, su dignidad i sus intereses, i para 
arreglar siempre por vias pacilicas i autístitsas las diferencias 
que entre ellas puedan suscitarse. Ligadas por los vínculos 
del orijen, el idioma, la rclijíon i las costumbres, por su 
posición jeográlica, por la causa común que ban defendido, 
por la analojia de sus instituciones, i sobro todo, por sus 
comunes necesidades i rcciprucos intereses, no puedun con- 
siderarse sino como partos de una misma nactou, (|tio deben 
laancomunar sus fuerzas i sus recursos para remover lodos 
los obstáculos que so oponen al destino que les ofrecen la 
naturaltíza i la civilización. » 

Después do tan concienzudo i sentido prefacio, siguen vein- 
te i cuatro artículos. El autor hace el rstracto de tos veinte 
i cuatro artículos del tratado, de 8 do febrero de 1848, que 
íteniüSJDSeriadu integro, ea U primera parte i luego con- 
liiiúa: 

l\) £l i^Tuono de 1817. semestre 3.', núm. iS, páj. 20!. 
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Tal 69 en resíimcn el Iralailo de la CoDfc^oracion America- 
n.i, colchradopor un Congreso de Plenjpolenciarios al princi- 
pio do 18i8. Lns leclores a quieoos no lo9 haya merecid» 
camplida aprobación no podrán menos de lia licr nolailo en 
tus aulor^í un fuido de buen senlidtt. de filanlropia i ame- 
ricanitmo, i que sino llegaron a eu objeto incieroD esfuerzos 
sinceros para eoiiseguirlo, se aproximaron i dejaron sembra- 
das preciüías semillas: bario biuieron aloudída la Índole <lel 
tratado ^ue celebraban. 

En el propio dia en que tos Plenípelencianos firmaron el 
tratado de confeíforacion, convinieron, a vista del arl. 23, oa 
que el gobierno de Chite comunicaria el tratado al de la Re- 
pública ArjeHtiua ; el del Ecuador a Centro- América ; el de 
Nueva {¡ranada al de Venezuelir, i cuando lo coRsiderasQ 
oportuno, al do Uéjíco; i el del Perú al del Brasil, i que al 
de los Eslaüos-XJnidos ee comunicarla cuando Jos gobiernos 
de las repúblicas conroderadae le juzgasen conveniente. En 
ooníomidad del art. 24 so dispuso ^ue los ministros que so 
nombrasen para hacer el canje, entre los cuales so fliimera- 
rtaa los d« los gobiernos que preslasen sh accesión, se reu- 
Diriati en I.ima el mes de agosto de 18i9, i que en este 
congreso podría adicionarse o rerorniarse el tratado, o ce- 
lebrarse elro según las instrucciones que los gobiernos 
comunicasen a sus res^teclivos Plcni{)nti;nciarÍHs. 

Fuera del (filado de eonfüderaeion se celebraron otras de 
comercio i Ravcgaeton, una contención consular i otra de 
correos, qse aunque supongan la confederación no miran al 
objeto princífial que nos hemos pfopue.'tt». 

Pero desde el aflo 48 ha pasado el tiempo sin resullados. 
Llegó agesto de 49 i no se leunieron en Urna los Pleniíiolcn- 
elarios; lo que maniliosla quonohnlio raliricacJondcl tratado 
ui por consiguiente babria iDviiacion a los gobiernos quo no 



ídbyGoogle 



¡dbjGooglc 



lunla espedicioD con que cada Re- 
'^ocios propios i peculiares, ilejahilo 
i:ilcs, el manejo do los Comunes. » 
ula, o la cslinciOD do los ejércilos de 
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babian concurrido, í lodo ha quedado coidd si nada sq hubiera 
hecho i sin hablarse ya del Congreso Americano. ¿Qué sigoi- 
lica osle silencio? ¿Se habrán dosongaflado los gobiernos í 
los pueblos de que no era convcnienle? Mas esto desongafio, 
digamos nosolros, no puede haberse obtenido siop por una 
discusión sostenida, único modio do causar nua impreeioo 
profunda i dejar desengaúo; i tal discusión no ha exislido. 
pues no merecen este nombre artículos sueltos i eventuales 
que do cuando en cuando aparccian on pro i en contra del 
congreso americano. Kl estado de alarma i los dísiurbios on 
que posteriorraontese encoutrai-on las repúblicas que enviaron 
sus Plcuipolcnciarios al Congreso de Lima en V7 i 48, poedeo 
esplicar de algún modo oso silencio i prescindoocia, que 
bajo de ningún respecto i cualesquiera que hubiesen sido sus 
motivos, tienen derecho a considerarse como muestras ine-> 
quivocas de que los Estados Ilispano-aaierícanos no quieren 
ya confederarse ni lener un congreso que ios represeale, i 
que han renunciado a un pensamiento quo en otros tiempos 
abrazaron con ardor. 

No perderemos ni un solo momento en examinar sí seria 
posible i convonienle que formasen una sola nación lassec- 
cionos llispano-amorícanas, quo ocupan lan estendido i vasto 
territorio, antes dominado irregular i precariamente por 
monarcas absolutos, i ahora dividido en porciones diferentes 
con hábitos de independencia i republicanismo; sino que, 
lijando la consideración on su actualidad, i sus deseos, i sus 
tendencias conocidas, diromos así: «conviene a las repúbli- 
cas Hispa no-americanas no permanecer por mas tiempo 
como so hallan todavía desde su principio, separadas unas 
do otras, sin otros vínculos que los universales de fraterni- 
dad, i espuestas al peligro de la guerra con sus funestos 
resultados, porque no se han prevenido para evitarlos. Cojk- 
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serven su independencia i el ejercicio de su soberanía en 
todos los aiunlos domésticos, relativos a la admínisiracion 
interior do cada una; poro júntense en los camnno&ijenera- 
los I sean todas representadas por autoridades que cuiden de 
ellas i de las relaciones esteriores, aparoicnn a la faz do la 
£uropa i del Universo como una gran nación, dejando para 
entro si mismas sus subdivisiones. Si alguna vez tuviesen 
querella unas con otras, no apelarán a las armas en ningún 
caso, sino que la someterán al juicio de un tercero, ni mas 
HÍ menos de lo que hacen ahora i deben hacer los particu- 
lares; i se someterán al fallo pronunciado como se someten 
i deben someterse aquellos, so pona de bacerss obedecer la 
autoridad por medio de la fuerza empleada contra quien se 
resiste ata razan de la justicia declarada por juez competente 
e imparcial. > 

Softnros estamos de qno la simple enunciación que acaba- 
mos de baoer habrá obtenido la aprobación de todos i cada 
uno de nuestros lectores, porque so trata de establecer la 
paz i de cortar radicalmente el mortifero árbol de la guerra; 
i nadie puedo permanecer indiferente i no prestarse a con- 
tribuir allegro do tan interesante i magnífico propósito. Poro 
no oos demos por satisfechos con este brote natural del co- 
razón: dejemos su parte al entendimiento para que examino 
si esa aprobaciun i natural coalento son merecidos, o sí eiis- 
len ventajas positivas en ol proyecto que bemos enunciado, 
i bai razón para desear que se convierta en realidad. 

£1 autor se esfuerza en demostrar que la realización de 
esta idea, prodociría los resultados siguientes. 

1." «La mejor i mas pronta espedicion con que cada Ite- 
píiblíca trataría sus negocios propios i peculiares, dejando 
a las autoridades jeneraics, el manojo do los Comunes.» 

3." « La bíija absoluta, o la cslincion do los ejércitos de 
42 
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linca en los Sstados ile la AsociacíoD.» 

La orpanizacJoo (le los Kslados puede hacerse. ilii;e, de dog 
maoeras: mucbos de ellos pueden convouir sitbre cJerlos 
puntos sil) Tormar entre si vJiicutos permaneiiles i hnl)itiiale9 
de coaiuiitdad, donde quede depositada utia parle del ejcr- 
oicio de su soberanía sino que cada uno aparezca ante los 
domas independien to I soberano ; o pueden convenir cu Tor- 
Diar esos vínculos i depositar en nna auloriilad eomun la 
parto que mira a los ucgocios csteriores i jencrates, sin apa- 
recer cada cual, en lales casos, sino dejando esla Tuncion a un 
gobierno jeneral. Ea el primer caso, será una alianza mas » 
menos inlima, i en el segundo, p,oilr¡amos llamarla federa- 
don o copfederacüm, aunque esta iiliima jialabra se equivo- 
ca no pocas veces con ta alianza. 

Kn un Ijjoro análisis que hace de los tratados de Panamá 
i de Lima dcdtice que no sos propiamente mas que meros 
tratados (le alianza, i se propone demostrar en seguida que 
«s mas ventajosa para los Estados tiispano-Americanos la 
Confederación. 

En conclusión, dice, es menester tm Congreso que no sea 
un Congreso diplomático de Plciit|>ulenciarius, sino un Con- 
greso Conslilucionat (|ue rcpreseale ludo el cuerpo de los Es- 
tados reunidos; encarnar un nuevo esnirilu en la América 
Espáaola, dar otra forma de existencia a nuestras Bcpiíbli- 
cas i redactar de olra manera nuestras constilucioncs par- 
ticulares después de babor dado una Constitución jcncral a 
ia Federación. 
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ESTADO ACTUAL DE LOS TBOIECTOS 1 NEGdClACIOXES, HOBIFICADOS 

eos La SIBA DE FAClLlTAa SU EJEWCIOK. (CONFERENCIAS 

DE LOS UINlSTttOSCOLOlUIllANOS EN LIUA 

EN i 855.) 

Al señor don D. Francigco de P. Vijil. 

Lima, L" de junio de 1835. 

Permítame U., mi respetado i querido amigo, que eoolrí- 
tribuya coa algunas nolicias a complelar su inleresaute opñs- 
eulo «Paz Perpetua en América», ya que al mismo tiempo 
que U. meditaba en osa materia, conrereaciábamos tambiea 
sobre ella los tres Ministros do las Bepúblicas Colombianas 
aquí reunidos, t sometiaraos a nuestros respectivos gobiernos 
un nuevo plan, Tácilmcnte realizable, de Paz i Union entre los 
Estados Sur- America nos. el cual diseAaréa U.; i puede con- 
siderarse como una modiücacion del que ensayaron con mal 
éitlo los llinislros concurrentes al Congreso de Plenipotencia- 
rios reunídosen Lima el aúode 1848. Acaso no estará distante 
el dia en que, niovidos por un interés común, i cada vez mas 
premioso, vuolvau a congregarse los Represéntenles de Sur 
América, para estatuir sobre el' porvenir político de este 
GonliHento ; i cotonees, leyendo las patrióticas pajinas del 
opiíseiile de U. verán cuanto ha ganado, con el trascurso de 
losaaos. Ui idea que en Enrique IV de Francia, era quizás 
un propósito ambicioso, en el abale Saínl-Pierre Tué una ins- 
piración erislíana, i en el Liborlailor Bolívar una concepción 
digna de su mente poderosa, i destinada a convertirse en 
¿ecbo histórico en esta parte del mundo, que ha designado 
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la Proviileacía Divina para laboratorio de grandes rerormas 
sociales. 

Todo proycclo de unión i acuerdo entro los Estados Sur- 
Americaoos está subordinado at previo dostinde do sus res- 
pectivos territorios, tanto para saber a punto fijo, que es lo 
quo en materia do domioio eminente se garantizarán unos a 
oíros i lodos a todo», cuanto para remover la causa única de 
antagonismo, ou intereses con que tropiezan nuestros gobier- 
nos. Mientras exista un solo motjiro de antagonismo, no s«rá 
posible realizar la udÍod i común concordia que se desea ver 
establecida. Felizmente las cuestione» de limites territoriales 
se reQcreit todavía a comarcas desiertas sobre las cuales bo 
liai dificultad para que cada cual ceda en sus prelensiooos, 
i después de examinados los títulos respectivos a la posesian 
de derecbo, convenga en el trazado de Tronteras que aniíi- 
gun Estado^ perjudique ni abora ni en lo venidero, i a lodos 
favorezca por afianzarles la salvación de intereses mayores 
i los inestimables beneficios de una sólida paz reciproca. 

Las principales negociaciones de limites tendrán por objels 
el deslinde de la boya del Amazonas, de la cual son condue- 
ños Colombia, el Perú, Solivia i el Brasil. Urjo anticiparse con 
esto deslinde a graves cuestiones, que sobre navegacioa del 
Amazonas i sus afluentes, i sobre colonización de aquellas 
vastísimas i ricas comarcas, empiezan a asomar i surjiránen 
breve, con todo el ímpetu de una necesidad mercantil i social, 
(te que participan con nosotros la América del Norte i la Eu~ 
ropa, i cuya iamodiala salísfaccion es apremiante. Por dicba 
nuestra esa nogociacion de limites no ofreco dificultades ¡n- 
supOrabies ; antes por el contrario puede conducirse bajo un 
piando compensación 'de intereses presentes i futuros, tal, 
que nÍQguno deles Estados Sur-Americanos, bailarla oneroso 
el avenimiento comiin, i todos qucdarian desde luego acordes 
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OD las bases de on sistema Jeneral tic Iralailos qae abrazarían 
las oatorías sigiiicDlcs: 

pRiMOti hatehu. 

aColonizacion do les valles Amazónicos, requisitos para 
«que las colonias lleguen a formar, logalmente, nueras pro* 
« vlncias o Estados anexos al centro federal o cuerpo do Na- 
«cion a que deban pertenecer o elijan.» 

Esto sorra objeto do conferencias í acuerdos entro los 
Ministros do las naciones riberanas o aQuentes al Amazonas. 
El derecho ínterDacional europeo no presenta decisiones tan 
esplitiilas como so apetecen sobre el uso inocenio de ríos 
Gomuaes a varios Estados, cuando se las quiere aplicar al 
Amazonas] sus tributarios. Ni ot Viejo Mundo ni la América 
del Norle ofrecen un solo caso do navegación fluvial análogo, 
al rastisimo slslema de grandes ríos que canaiiían toda la 
América Meridional, concentrándose en los cauces del Orinoco 
al Norte, dol Amazonas ai Oriente, i del Plata al Sur; i en- 
lazando el comercio i comunicación interna de un Imperio, 
ocbo Depúblicas i las colonias británicas de Dcmerara. Por 
cOBsfguiente, las decisiones del Congreso de Viena respecto 
del Bbio, las relativas a oíros rios comunes on Europa i ul 
Missisíppi i Sao Lorenzo ou la América Selontriooal, resultan 
incompletas i poco saiisfacterias al Ira tarso dol caso imprevisto, 
singular i complicado, que ofrece nuestro continente, i rcqniero 
ia ordenación do un derecho público Sur-Americano, que 
estatuya sobre el uso de aquellos rios, tanto para las nacio- 
nes riberanas i afluentes, como para las estracontinen tales i 
ultraraarioas. Nadie on el mundo díspulará la competencia 
i el esclusivo derecho do las naciones Sur-Americanas, para 
lijar esas reglas en uu Congreso do Plenipotenciarios ¡ospira- 
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(los por el eüpiriltl liboral i crisliano iIq la época présenlo: 
nadie od Sur-América desconocerá la necesidad iirjenlisima 
de lales mediilas, desde quo el ansia (le esficciilaclon i las 
miras (le las grandes potencias mercanlilo» se dirijen acia las 
comarcas de la boya del Amazonas con una especie (le im- 
paciencia febril, que pnedo sernos funesta, sino encuentra 
preceptos quo la regularicen í unión entro tus propietarios del 
suelo para hacer respetar lo que liayon cslatuido. Uniílas por 
un Ínteres Idéntico las repúblicas riberanas, fácilmente se 
pondrían de acuerdo sus representantes ^ara establecer las 
bases iloi deiecbo público antes indicado; e impulsado el 
Brasil por la necesidad de su propia conservación las acep- 
taría también, pues demasiado comprende que el desacuerdo 
con sus vecinas en materias como la de que se trata, sería 
ol príncipio de la inevitable calda del Imperio, harto minado 
ya por las opiniones i preferencias republicanas de sus súb* 
ditos avecindados en la ríbera derecha del Amazonas su- 
perior. 

SEGUNDA MjITEtirA. 



a Determinar las doclrínasqne, sin aparlarse de los prínct- 
a pios del dei'echo internacional cristiano, es de precíM nece- 
« sidad sean adoptadas i proclamadas como bases del derecbo 
a público Sur'Amerícano por las naciones de este conti- 
« nenie: 1.* sobro la integridad i garantía de sus rospecllvos 
oterrítoríds: 3.° sobre colonizaciones i sus consecuencias, 
ft respecto del Estado en cuyo lerrítorio se hagan: 3.' sobro 
« derecbo niarílimn en lo relativo a neutrales, corso i policía 
« de los puertos i cosías: 4.* sobre los derechos do guerra, 
« neutralidad, mediación i asilo, metlios de mantener la pai 
n entre la^ naciones Sur-Amcricauas, e impedir la ruplnra 
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R (lo hostilidades; i S." sobre ol carácler, prerrogativas o 
« ¡Dmuaiilarfes ile los MinJslros Diplomáiícos i Ajenies Consu- 
« lares, ot derecho de recibirlos o nó, i de despedirlos una 
« vez recibidos.» 

Esla materia encierra lodo un sistema de política iiiler- 
nacional Sur-Americana, teniendo por objeto el salvamento 
(le nuestras respectiva» nacíonalída'les, la perpetuación de la 
paz continental, la lejittmacion de los medios de defensa con 
que por aliora contamos para el caso de una ^luorra csterior 
i la Tijoza ile algunas doctrinas apenas bosquejadas eu ol 
dercclii) internacional voluntario, de cuya vaguedad se apro- 
vecban frecuentemente las potencias fticrles, para comelar 
demasías i ejercer en nuestras repúblicas una especia de 
piratería diplomática, so pretesto de indemnizaciones, intro- 
duciendo en favor de sus nacionales, aquel método de omni- 
mo<la protección absolutamente, nuevo i fuera de las prác- 
ticas establecidas en los gobiernos (te Europa, l'na rescfla 
rápida de los capítulos comprendidos en esla materia, bastará 
para patentizar su alta importancia i la oportunidad de con- 
verlirlus en testo de ncgocíacioaes, a las cuales concurrirán 
en Congreso los Kepresentanles do lodos los gobiernos Sur-< 
Americanos sin esoopcion, pues la causa es común i io que 
se decidiera carecería de fuerza i autoridad auto las demás 
naciones, sino aparecía como la espresion de la voluntad de 
lüdus nuestros pueblos. 

«t." Los Estados Sur-Americanos declaran inviolable i se 
n garantizan entre si ta inlogridad de sus respectivos lorri- 
a torios.» 

Esla doclaiacion no establece la inlorferencia de ningún 
Estado en los negocios domésUcos de otro, tiene una eficauia 
puramonto moral, pero baslaule para que sea efectiva desde 
luego, entre las partes contrataulcs por los medios que &o 
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indican oo el capitulo i.", i pono la baso para Hogar a or- 
ganizar un sistema de dorensa, ora fundado on la clausura 
mercanlil dol canlinünle, rospeclu do los producios de la 
nación que los liosUlizase, ora on contiojenlos de armas que, 
en niojoros llempos, o on circunstancias de gravo peligro 
común, convenga oponer a las usurpaciones u ocupaciones 
violentas, perpetradas por alguna potencia estracontíuenlal 
o ultramarina. Garantirse los Estados Sur-Americanos sus 
respectivos lerrilorios i declararlos inviolables, equivale a 
garantir en masa, quo todo el continente será propiedad es- 
clusiva de las naciones que üoi lo poseen. El erecto moral de 
este acto no podrá menos de ser profundo en el cslorior, i 
acaso bastará el solo para contener las tentativas d? despojo 
i opresión, pues manifestaría la unidad do ideas I propósitos, 
jeneralriz do la fuerza, i dejaría entrever los medios irresís- 
(jblos de que puede valerse la América dol Sur reunida oa 
un solo ouerpo para bacer respetar sus docísiones. 

%" «Les Estados Sur-Americanos estatuyen las reglas 
a siempre libei-ales i prolccloras, pero prudentes, a que dc- 
« 1>0D somelerso las colonizaciones en sus tcrríloríos ; los re- 
tí qiilsilos que deben coDcurrir en una colonia ya grande, 
« pora formar legaínieulc una provincia o nuevo Estado ; i las 
« condiüioncs bojo las cuales podrá anclarse al centro fcde- 
« ral o cuerpo de naciones confoderal o cuerpo de naciones 
« confederadas que elija. » 

La topografía de este continente parece indicar quo co lo 
futiiro 30 formarán en él tres grupos politicos, a saber la Fede- 
ración Colombiana en el Norlc, ia Confederación do las l(o- 
píiUicas Mcrídiiinalcs del l'acilico, i la Confederación de las 
liepúblicas Meridionales del Alláutico con el actual Imperío 
del Brasil; los tres vinculados por un derecho público Sur- 
Amoricano, cemun a todos í emanatlo del Congreso de sus 
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Pleoj potencia ríos. S^a to que fuere, es iodudablo que los liem- 
pos del aislamioalo internacional, pasarán proolo a impulso 
de la necesidad suprema de propia conservación, i que ios 
Estados de Sur-América se agruparán, constituyendo centros 
respetables de representación para las relaciones esleríoros. 
Siendo consecuentes a las doctrinas que prorlamaron, para 
emanciparse de sus antiguos dominadores europeos, no po- 
árán restablecer para si, respecto do las colonias que pue- 
blen sus desierlos, las pretensiones do metrópolis que juz- 
í;aroD i condonaron al hacerse independientes : por tanto 
habrán do respetar en las futuras colonias el mismo derecho, 
reconociéndoles ol de elevarse al rango de miembros do la 
Psderacíono Confeduracinn que su interés tes haga preferible. 
Pero el uso de ese derecho no debe ser arbitrario : un puña- 
do de colonos recien establecidos en el desierto, no podrán 
proclamar de súbito, que se constílnyen en Estado soberano, 
i poco después que se anexan como se les antoje, a la nacio- 
nalidad distante deqnotalvcz se desprendieron para colonizar 
en el seno do otra: una potencia cualquiera no podrá preten- 
der i sostener, que la borda de salvajes ocupantes accidentales 
del territerio que mas le plazca, es Nación soberana, que la 
reconoce por tal i la loma bajo su protección. Hechos de esta 
naturaleza, monsliuosos i perjudiciales, pero posibles en las 
actuales circunstancias de la Améríca del Sur, sea aberra- 
ciones repugnantes como orijen i causa do derechos poliiicos ; 
a la manera que el buen éxilo en depredaciones particulares, 
no constilairá jamas un orijen justo do derechos de propie- 
dad. La lejislacioii civil asi lo declara : la lei internacional 
Sar-.4mericana rocbazará también la absurda máxima deque 
las depredaciones públicas puedan ser causa jeneradora de 
derechos políticos. 
3.* «Los Estados Sur-Americanos adoptan, en punto a 
43 
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a neulnles, el principio (le que el pabellón cubre la pro~ 
■ piedad, i que la propiedad neulral es libre bajo pabellón 
K enemigo. En guerra maritlma declaran catno lejitiato el 
«corso (lebidamenle paleolarlo por naciones reconocidas. 
« En cuanto a iamarína mercante declaran justiciables por las 
H auloriilades locales, los buques que a sabiendas violen o 
« desobedezcan las reglas que cada Estado prefije, para la 
« policía de sus puertos mariliinos o fluviales, costas i ti- 
H beras. n 

Lo primero es una simple adopción del principio recono- 
cido i practicado por la Federación Norte-Americana, nlili- 
simos para estas naciones, que siempre permanecerán ostra' 
ñas a las guerras europeas, I cuya marina mercante alcanzará 
en lo futuro su natural desarrollo, a la par con la riqueza 
pública. Lo segundo contraría las declaraciones de Inglaterra, 
que DO necesita de corsarios i los mira como obstáculos a la 
supremasia de sus buques de guerra ; pero es doctrina bien 
recibida por otras potencias cristianas, i es, ademas, el único 
medio de defensa, que durante mucho tiempo tendrán los Es- 
tados do Sur-América, en el caso de una guerra esteríor. Lo 
tercero so reduce al simple ejercicio de la soberanía territo- 
rial, sobre lo cual, las naciones europeas nunca ban suscila- 
do dudas eutre si; pero pretenden suscitarlas i cometen abu- 
sos en estt continente, que están dispuestos a igualar con las 
rejencías berberiscas, poniéndolo fuera do derecho inleroa- 
cíonal cristiano i de las prácticas europeas: por lo mismo 
importa cortar el mal de raíz, antes que se haga incu- 
rable. 

4." K Los Estados Sur-Americanos reconocen el derecho 
« do guerra i neutralidad, como emanaciones del sumo Jm- 
(I pcrio do cada soberano ; pero on las cuesEiouos quo entre 
a ellos se susciten, se obligan a aceptar la mediacioa i arbi- 
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a Iramienlo de los demás, cuando Toraion el mayor DÚmero, 
«sin ocurrir a las armas sino después de agotados los arbi- 
«tríos pacíficos de la negociaciou. HecoDocen que e] asilo 
«por causas polilícas, es ui) derecho perfecto para los asi- 
n lados, quienes no eslarán sometidos a eslradícion, espul- 
« sion ni inleroacioD, mientras no demuestren con hechos que 
quebrantan la paz. » 

De esla manera sin necesidad de armar los neutrales un 
solo soldado, las guerras internacionales se harían imposibles 
en la América del Sur, por ia eficacia i respetabilidad de la 
mediación simultánea de lodos los Estados, entre dos o mas 
desavenidos; la garantía de los territorios efectiva, pues no 
podrían tener lugar usurpaciones Traudulenlas a mano arma- 
da ; i los llamados reos de los pretendidos delitos de opinión, 
quedarían a cubierto de las angustias que suelen sobrevenir- 
les por no tener mas amparo qué el buen placer de los Go- 
biernos, quienes aun esliman como derechos imperfectos, 
respecto de los reftijlados políticos, los perfeclrsimos de la 
libertad del pensamiento i la seguridad personal. Esta parte 
del derecho internacional europeo, que se resiente do Tundar- 
se en el principio del vasall3je('a//ei/eaficpj, recibiría todas las 
modificaciones qne emanan del principio contrario de la liber- 
tad indivitllial, base do las inslilucíones populares en ambas 
Américas. 

S." o Los Estados Sur-Araéricanos adoptan las cuatro cla- 
« sestié Míjiislros diplomáticos; determinadas en el Congreso 
a de Ais-la-Chapclle, fuera de las cuales no reconocen ca- 
n rácter publico en ningún otro funcionario inlornacional. 
K Por consiguiente, consideran i tratarán siempre a Cónsules 
a Jenerales, Cónsules particulares i demás empleados de este 
« jénero, como simples ajenies mercantiles, sin prrvilejio al- 
« guno personal ni real que los distinga del común de los ve- 
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« cinos. Eo cuanlo a los Mioíslros Diplomáticos que porsn 
a carácter público gozan el privilejio de terrilorialidad eslan- 
« sivo a las personas de su séquito i a la casa que babilau, 
a declaran que ese prirtlejia no les dá el derecha de asilo 
ft para reoibir oa sus casas j sustraer d« la justicia del pais 
« en que resiüen a los reos e sospechados de delitos comunes. 
« Los Estados Sur-Americanos declaran sa voluntad de asar 
« pleoameote, i cada rez que lo estimen necesario, de la 
« Tacultad do redblr o no a los Hinistros fiiploraálicos qne s« 
« loa enWcn, i despedirlos después de recibidos cuando la 
« persona Jol Ministro les «ea desagradable, sin tener quo 
« alegar otra cansa. » 

No es menester espresar las raiones que justifican oslas 
declaratoria. Nadie ignora quo los Tojámenes inferidos a oae»- 
tras Oepúblicas a causa de abusos i resentimientos pereoDa* 
les de los Ministros Diplomálicos. i Cónsules europeos, fonnao 
tui largo i bochornoso caUlogo : nadie ignora que ellos miran 
su nombramiento i misión cerca de nuestros gobiernos, como 
«na eaoipafia en qw han de estrenarse con niido i adquirir 
loR méritos de una aclivídad turbulenta para ser promovidos 
en BU carrera. Las naciones Sur-Ainericanas podrían sumar 
por millonea de pesos las caslidades qae a titulo de repara- 
cion do agravióse indemnización de Eatsos o abultados per- 
jaícios. so les han estorcionados ; i todavía son masseosiblea 
\s)B sacriticios de honor que se les han irapneslo. La ooloríe- 
dad do estos boches i lo irntaale de su naturaleza, justifica- 
ri.»fl también la declaración de que los Estados Sur-^erica- 
nos Qo admitirán ni enviarán misiones permanentes, sino 
temporales, i para determinados negocios, concluidos los cua- 
les, cesará la misión, debiendo retirarse «I Ministro o te- 
niendo por fenecidos do bocho, el ejercicio do su empleo 
i d cará<:lor público quo le cunrcrta. Lo cierto e$, que ba 
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llegado el Heiupo de remedior onos males Ud TrecueAles ya 
I tan serios, que si no se alajan, acabarán por mermar la 
acción de la soberanía ínmaneiile de nuestras nacfooes, i 
basta pooer eo peligro su exisleocia misma. 

Talos son las materias en cuya consideración i arreglo ba- 
bría de ocuparse el próximo Congreso de Plenipotenciarios 
Sar-Americanos. Nada bal en ellas de ideal : nada que no sea 
axequiblo con solo quererlo: todo es de utilidad positiva, 
inmediata, ínconleslable: todo fácil de realizar sin esfucrxos, 
sin sacriñcios mutuos, sin medidas estraordinarías, sin com- 
plicaciones políticas. IJn aAo de consagración a cstus impor- 
tantes tareas bastarla para conclotrlas ; con la ventaja de que 
su propia índole las pone a cubierto de ser desaprobadas por 
los cuerpos lejíslativos a cuya ratiíicacion babrían de some- 
terse. Si algo valen los consejos de la esperieocia i los »vÍsos 
cotidianos del peligro que puede sobrevenirnos, envueltos en 
los beneficios que se derivarán, para nosotros, del libre co- 
mercio 1 trato abierto con el resto del mundo ; parece quo 
el continuar inactivos, imprevisores i sin determinarnos a 
sacar nobles frutos de nuestra inocente diplomacia, noscons- 
lítuiría en una responsabilidad tremenda, por tas complica- 
ciones i amarguras que legaremos a nuestros bijos, babiendo 
estado en nnestras manos, el legarles la paz del contiDonio 
i su respetabilidad en el esterior. 

He atrevo a creer, mi querido amigo, que estas ideas pue- 
den hallar un lugar en el opúsculo que U. tiene dispuesto 
para darlo a la prousa, sirviéndole do noticia sobre la índole 
de las tareas propuestas por los Hinislros Colombianos, para 
el Congreso que necesariamente ba do instalarse, no mui tarde, 
con el objeto de regularizar las relaciones do los Estados Sur- 
Americanos entre sí, t de unirlos mediante un derecho públi- 
co que les sirva de vinculo común. Ojalá no me equivoque. 
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i tenga la satisracGÍon de haber coDlríbaido eo algo, a que el 
noble propósilo de U. sea realizado, lan complelamcatc, 
como lo deseao los sucesores del filaolrópico Abale de Saiol- 
Pierre. 
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(PIEZAS VARIAS]. 

La ComisioQ ha juzgado conTeiiieiUe publicar en esta 
tercera i última parte de la obra que le ha sido enco- 
meodada, aquellos estudios que por su naturaleza podrían 
llamarse misccIáDicos i que por lo tanto no encootrabaa 
una apropiada cabida en las dos prímeras partes de este 
libro. 

Ha influido ademas en este sistema de distribuctoa de 
los materiales que obraban en manos de la Comisión, ta 
circuDSiancia de do tener el jénero de trabajo que ahora 
se publican un carácter esclusivamente ligado al tema 
principal de Federación Americana, que es el asunto de 
la obra. Mas, como siempre poseen aquellos alguna co- 
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oeccion coa esa base primordial i son, por otra partej de 
grao iateres eo la actualidad, la comisioa ha creído que 
se acojeria favorablemcate esta última parte de su tra- 
bajo. 

Ed coDsecuencia, la Comisión después de estudiar pro> 
lijamente todos los papeles que habia reuDÍdo para esta 
obra ha elejido los siguientes trabajos como mas adecua- 
dos a su comisión- 

I." Estudios sobre la confederación colombiana por 
don José María Samper. 

2.' Estractos de los papeles relativos a la misión de 
los Estados-Unidos en el Congreso de Panamá. 

3." Estudios bibliográficos sobre la federación, planes 
de monarquía e independencia de la América EspaBola. 



11 COPEDEKitCIOll COlOIRIAM.c) 

POB JQSA HABU SáHTER. 

I. 

Bolívar, suodeando el porvenir con ese golpe de vigía 
profundo, aunque o veces iocierto, qoeesnnode los carac- 
teres dot jénio, comprendió, desde el momento en que los 
pueblos Hispano-ramerícanos hicieron la proclamación solem- 
ne do sv indepondennia, qtic todas las nacionalidades resul- 
ta) PMbltoade en ri Ftrroaarrii, diario de Santiago de CbRe en enero 
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tanles del movimiealo levolucioDario debiao lomar uo solo 
caerpo ea preseocia del mundo civilizado, para organizar su 
filena defeiuiva i consolidar su posición ioleriHiciünal. 

£1 grao caudillo de la guerra, adivinaba coa la ialuicion 
da la viciaría, los deslinos que el porvenir la reservaba al 
Nuevo Moodo, i presentar al mismo liempo los peligrosque 
debían amenazar por mucbos aDos a las Duovas Repúblicas, 
bijas del acaso en aparíeaeia, i Tuadadas por decirlo asi, 
sobro el suolo ardiente de ios campos de bulatla. 

Pero Bolívar se equivoca del lodo en sus previsiones res- 
pecio del enemigo cuyos alagues eran de temerse. Él creyó 
siempre que lodos los peligros nos llegaríau de Europa, i 
principalmente lie Espaffa ; i jamas pensó que losjérmenet 
de ruturos confliclos se hallarían eu el mismo oontioenle: 
da un lado eu la democracia espirea i dejenerada de la mas 
antigua de tas repúblicas, la de Wasbinglon i Jafferson : i 
del otro en el mililurismo 1 todos los elementos contrarios ai 
espEríla da la Bepública, que se implantaban o dejaban en 
pié en el momento de ^segurar la ludepeodencia. 

Hai mas, Bolívar, como todos los espíritus eDÍnenlemeule 
poéticos, era mas sooador o teórico que bombre de oslado, 
i como todos los jéoios militares tenia, no obslanla su vacio 
aadaz i su grandeza deslumbradora, un punto de vista esclu- 
sivo, al de la odrebi que lo hacia mirar el porvenir bajo 
falsos principios. Bolívar fué al gran poeta de la imlepandcacia 
armado de ta espada del caudillo i do la olocnoncia oonstante 
del conquistador. Militar i poeta ánies que todo, Bolivar se 
preoenpaba con la defetaa i la independencia [es decir, la 
guerra i la gloría), olvidándose del progrese pormanente, de 
la pai i de la libertad política i civil ; proferia lo grande o lo 
tóUdo i natural, i olvidaba lalvez que la vida intcroacianal 
de los estados no es mas que una manera de ser del hombre: 

44 



ídbyGoogle 



3fC li'NION I CONFEDERACIÓN 

social, una consecuencia, ile pura forma, de la organizacioD 
i la vida ínliioa de los pueblos. 

Be esa apreciación ciTÓuea de ios liechos o de la fisolojía 
da las sociedades, i de su Talla do fé cu las doctrinas de la 
democracia (que para Bolívar eran como para Napoleón ea- 
sueflos de ideólogos), debía nacer u» falso sistema da confe- 
deración do la América espaflola, cuya ejecución tenia- 
forzosamente que fracasar en presencia de obstáculos ínsu- 
peratiles. 

Bolivar acertaba, con una profunda intuición relativa, al 
desear la confedoracion de los estados emancipados ; solo que 
desconociendo la lójica que preside a los fenómenos de la 
fisiolojía social, quería una confederación do pueblos hete- 
rojéneos en uua grande asociación de destinos. polilioos, cem- 
btaacjon irroalizable, en vez de buscar ta confedoracion de 
los pueblos por la unidad elemental de sus institucioaes, como 
puDlo de partida para la alianza dehsestadot. 

Lo esencial no era crear una potencia compuesta de na- 
ciones, ^no un solo pueblo, dividido», sogun sus coédidoaes 
jeográDcas, la hidrografía i la oi'ografía de su terrUorío, i 
todos sus intereses de localidades o sus tradiciooes íntimas, 
en diversas entidades con el nombre do Beptiblieas. 

Bolivar no comprendió la República de Colombia o Hispano^ 
América sino apenas la alianza defensiva de los estado» 
fundados sobre el territorio del Nuevo Mundo. Su Confaderacioo 
puramente artíQcial i bélica, correspondía al pasado i aun al 
presente, pero era estéril para el porvenir: i fué por es6 
vicio radical que el pensamiento quedó reducido a algunas. 
estipulaciones promisorias i sin consecueucia, apesar del 
ínteres apremiante que tenian entonces las nuevas Itepiíblicfts 
de pouerse a cubierto de cualquier peligro í gaaar simpatías, 
respeto í relaciones en Europa. 
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Creo que ha llegailo el momenlo de realiiar en sus ver- 
daderas coDdJcioae» el paosamienlo do Bolívar, frulo de la 
revolaciOD americana. Llevamos casi cuarenta aflos de prnaba 
laboriosa, debaliéodooos ea la mas profunda convulsión. El 
cuerpo social de Colombia, paralizado por las insliluciones 
moríales de ta colonia, pero epiléplico no mas porque guar- 
daba su iotelijeDcia, galvanizado luego por la guerra de la inde- 
pendencia, ba encontrado en la democracia, ann incompleta 
i tormoDlosa, la fuerza vital que necesitaba para moverse! 
desarrollarse poderosamente. Si la lucha homérica, maravi- 
llosa de independencia nos reveló nuestra fuerza latente i nos 
inspiró la fé en el porvenir, la vida republicana nos ha 
iafillrado la plana conciencia del derecho, i dos ha dejada 
entrever un destino a que podemos llegar a fuerza de volin- 
lad, es decir, de valor, de esperanza, de patriotismo, de 
lealtad fraternal, da lójica i de perseverancia. 

Se ha dicho siempre que la sangre de los pueblos fecunda 
el árbol de la libertad. Esta hermosa frase, que es uu grande 
i cruel sofisma, tomada en un sentido vulgar, es una grao 
verdad si se le considera en (oda su filosofía. Si ; la sangre 
de los pueblos es no riego fecundante para la semilla de la 
libertad!.... ¿Por qué? Es porque la sangre no se derrama 
i prodiga sino en la perpetración de ese gran crimen de los 
gobiernos que se llama la guerra, i cada insurrección, 
cada matanza popnlar que suscitan los ambiciosos faulo- 
rejB de dicladiiras, sirve para condenar mas i mas la infame 
Mberania del sable, i maldecir con mas josticia a los eoe- 
ni^B del derecho humano. La esplosíou estalla, la sangre 
corre, las dictaduras se exhiben con su cortejo de igno- 
minia, i la historia recojíendo los hechos, establece luego su 
fallo solemne de condenación contra el imperio del egoísmo 
i al monopolio de la violencia i engaao. Es así que sobre las 
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huellas sangiieolsái los escombros délos poderes enmeros 
se eacuenlra la sombría jusliricacion del progreso fundado eo 
)a libertad, quo es el reverso de la violencia. La gaerra i la 
tiranía son siempre coalraprodueeotes! Ellas bacea sarjir la 
Terddd de entre las nubes de humo que lanza la boca del 
caDon i de las cfaarcas do sangre, como Uinerva de eolrelos 
abismos del océano. 

Con rarísimas escopciones, las insurrecciones ban stlMo 
en Colombia desde Méjico basta Buenos-Aires, de los cuarlelea 
o do las sacristías. Las que ban surjido del seno mismode 
los pueblos ban sido la esplosion del derecho, contra la vio- 
lencia, el resultado del antagonismo artificial entre la liber- 
tad i la autoridad. 1 eada una de esas insurrecciones de cuartel 
o rorolucionos populares— tan mal juzgadas las unas como 
las otras en el estranjero, ba hecbo avanzar (¡estraOa pa- 
radoja en apariencia!) a tas sociedades ompefiadas en la Incba. 
¿Por qué?— Los becbos.— El tiempo, ese gran jeslificador 
de la verdad, ban probado que toda estabilidad es Imposible, 
sino reposa en la libertad i la justicia ; que no es s6lido eael 
mundo sino lo que ea natural, i quo solo es naloral loque 
Uene por base la eterna i providencial anaonía del derecho 
de todoi i de cada uno. 

Cincuenta anos de ajitacion i de incertídmnbre en las Tor- 
mas i los sislemas, persiguiendo »empre el ideal del bienestar, 
en la guerra como en la paz, bajo las dicladuras como eoei 
réjiman civil, han ovidenciado quo Culombi» do puede vivir 
sino en ta República democrática. En ol lago de sangra qae 
las rovolueiones han abierto i calmado, se ha visto nadar 
siempre )a nocioa del derecho cono una tabla de salvaeion. 

lia llegado, pnes, la época de dar completo desarrollo a 
loe principios Tundarneutales del derecho público de Colombia, 
haciendo de nuestro oentinenle lo que te ea indispensable 
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ser : un soh pveblo, dividido en nacionalidades por la cod- 
venieDcía administra Uva da tas soccíones coiDpooeotes. ¿Por 
qaé razoQ liabramos de aplazar auo esa grandiosa obra? 
Pronunciemos aueslro Fiat lux, i nuestra volunlad vencerá 
todos los obslácnlos. 

Nuestra raza es una, apesar de la existencia de pueblos 
descendientes de ia ibérica (ya mui compleja], la africana i 
las indijenas. f digo que la raza es «na, do porque yo crea 
en la existencia do ninguna raza pura, en el sentido común 
que so le da a esta palabra, paos para mi la $angre i el co- 
lor de piel no son loselomenloselnolójicos del hocbo humano 
qve 90 llama rdio. Lo quo constituye la unidad do una jooe- 
raTÍoa, de una familia humana, de una raza completa, es el 
eonjuQto de la lengua, la reUjion, el clima, las Iradieionet, 
el carácter jenuino, las teadeuciai, las intlitueionei elemen- 
tales i los interese! comunes. La raza no es una forma fiíiea 
sino «oral ; i por lo mismo, es en las analojías intimas que 
afectan a los pueblos en su vida moral e intelectual, en su 
literatnra, su historia, su lejislacion, etc., donde deben bus- 
carse esos rangos de Rsooomía que hacen de varios pueblos 
nna gran comnoidad. 

¿I cuál os la raza eotombiattat Ella no es ni latina, ni 
jermánica. ni griega, ni etiópica, ni azteca, ní chibcha, ni 
quichua, ni cosa parecida. La marcha de las civilizaciones, 
confltndiendo lodos las razas primitivas, las ha hecho desa- 
parecer. ¿Qué cosa es, pues, nuestra familia? Ella pertenece 
a una etnolojía enteramente nueva:— es taraza democrática. 
Es una raza sin pasado, que ha nacido do una revolución 
continental en el siglo XIX; raza sin nobles i plebeyos, toda 
de mártires i héroes, toda de ciudadanos hermanos, toda 
pueblo. Es una raza que, resultando de la fusión do las razas 
indíjooas con las europeas i la etiópica, forma un compuesto 
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croado para la liberlad, sio mas titulo que el derecho, i le- 
Dieodo por cuna la vicloria de lodos. 

Es una raza quo, si llene por punlode partida la conquista 
ide que no es responsable) no tiene por mira sino el pro- 
greso común i pacifico ; i que si ba conservado de la Tueote 
índijena el Instinto de la comunidad i de la raza etiópica la 
rosislencia física ba heredado de la eslingm'da raza latina el 
heroico i sentimental espintuaüsmo, i ha sabiilo apropiarse el 
espíritu de las instituciones i costumbres de la anglo-sajooa, 
que reconocen el poder déla individualidad. 

El hecho determinante de las razas es la ctDJÍísacton. I la 
civilización colombiana es una, la democrática, fundada en 
la fusión de todas las viejas razas en la idea del derecho. Tal 
es la obra qao debemos conservar i adelantar, t es para ese 
fin de unificación que conviene crear la « Confederación Co- 
lombiana». 

n. 

Pero ¿cuáles pueden ser los términos do ejecución? Hé ahí 
lo que se debe discutir con franqueza, desinterés i lealtad. 
Yo puedo estar equivocado en los modíos quo juzgo condu- 
centes al fin, pero debo esponerlos con llaneza para que la 
prensa de Colombia los discuta hasta ponerse do acuerdo, í 
se haga fácil la roallzacion. Para sor mas preciso, me permi- 
tiré formular en una serio de arlictilos el plan jencral quo 
considero posible, conveniente i estable. Helo aquí: 

Las Repúblicas denominadas Bolivia, Buenos-Aires, Chile, 
Confederación Árjentina, Confederación Granadina, Cosla- 
Rica, Ecuador, Guatemala, Honduras, Méjico, JVicaragw, 
Paraijuay, Perú, San Salvador, Sanio Domingo, Uruguay i 
Venezuela, forman bajo el nombre de «Confederación Colom- 
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biana» ana asociación de Estados iadependieiitea, pero alia- 
dos 1 mancomunadüs coaforme a las bases siguientes: 

1.* Queda pcrpcIuamcDie prohibida la conservación de la 
esclavitud, o su reslablecimienlo, bajo cualquiera forma que 
sea, en el territorio que abrazas los Estados conlrataales; 
i C3 de su deber aliarse i emplear todos los medios que estén 
en 9u poder para perseguir el tráfico de esclavos en los mares 
respectivos, i oponerse a toda violeocia del principio de la 
libertad del hombre. 

%.* Queda suprimido lodo derecho que grave, bajo el 
nombro de tarira aduanera, la importación o esporlacion 
entre los Estados contratantes de tos artículos producidos o 
manufacturados en terrilorío de cualquiera de ellos i que 
hayan de ser consumidos en (errltono de otro u otros de los 
Estados contratantes. Se esceptuan los derechos especiales 
provenientes del simple servicio de los puerto i demás ele- 
mentos materiales del comercio. 

3.* No será necesario en tiempo de paz ningún permiso o 
pasaporte para viajar o transitar de uno a otro de los Estados 
confederadüs. 

4.* Es completamente libro para los ciudadanos de los 
pueblos confederados la navegación de los ríos, lagos, golfos 
o bahías que pertenecen en todo o en parte a uno o mas de 
los Eslados. sin otras reslriccíones que las puramente nece- 
sarias por interés do política o de conservación ¡ servicio de 
las obras publicas destinadas a favorecer el comercio i la 
navegación. 

S.* Todo ciudadano de uno de los Estados contraíanles goza 
en el lerrilorin do las demás de los mismos derechos civiles 
existentes en ellos, por el hecho de pisar el territorio o de tener 
allí intoreses, — i de los derechos polilicos por et hecho de 
pisar tambicn el territorio i declarar ante una autoridad po- 
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lítica Gompcleale, bajo su palabra de honor, que es su tnlen- 
cion resiilir en el Estado i hacer uso lealmente de lalea 
derechos políticos, aceplaado los deberes correlaJiros. 

6.* Queda suprimida en todos los Estados coDlralanfes la 
pena do muerte, por lo menos respecto a los delilos que 
hasta tioi han sido calificados de polilicot. 

7.* No habrá entre los Estados contralaales <|^reuho de 
eslradicion ni de internación respcclo de ningún iudividuo qao 
no sea responsable do crímenes atroces ; en D«gun caso por 
delilos polílJcos, de deserción, de Imprenta, o por acciones 
civiles. 

8.* Todos los Estados contratantes reconocen la absolnla 
Mberlad e irresponsabilidad de la prensa, por lo méniía an 
cuanto no se afecte el honor de los partícalares. 

9.* Los Estados contraíanlos reconocen que toda propie- 
dad legaimente conslituida en uno de ellos sera asegurada en 
los demás. 

10." Los Estados confederados garantizan !a plena libertad 
de retijlon i de cultos a lodos los ciudadanos eslranjeros sin 
distindon de nacionalidad ; — i ningún individuo podrá sor 
gravado con impucslos o contribuciones para el sostenimiento 
de un culto que nn sea oí suyo. 

11.' Queda absolulamenle prohibida la guerra entro los 
Estados contraíanles. Todas sus diferencias serán sonlolidas 
al fallo de la «Comisión Colombiana de arbitrio i gobterooa, 
seguB las reglas que se indicarán. 

43.° Los Estados contratantes connenenen designar como 
capital de la Confederación la ciudad de Panamá, por aer la 
ñas central i mejor situada, i en su defecto la de Lima. 

43.' La Confederación será representada permanenlemeDie 
en su capital por una Asamblea denominada « Comisión Co- 
lombiana de arbitramento i gobierno», compuesta de PIodí- 
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poteneiaríos Dombrados por los gobiernos respeclivos, en 
razoD de uao o dos por cada Estado, pero siempre coa 
absoiola igualdad de reproseolacion. 

U.' La CoDfederacioo será representada en masa anla los 
gobiornos eslranjeros por Legaciones complejas o de la 
Confederacioi, sin perjuicio de las que cada Estado quiera 
manleaeren elpais. Ademas, los Estados contratantes podrán 
seguir acreditando ajenies comerciales o diplomálicos para 
asuntos espoclalos que no afecten a la Confederación. 

Es de cargo de la «Comisión Colombiana » : 

1 .* Determinar definitivamente los límites lerríloríalcs do 
los Estados contratantes, entro si, de )a manera que consulte 
mejor la equidad, la estabilidad i evidencia de los limites, el 
bien comnn I la armonía,— con vista de loe docuraontos 
comprol)aDtes i oyendo, si fuere necesario, los informes do 
comisiones especiales de injenieros. Los gastos que se bagan 
on trabajos de esa naturaleza serán de cargo de los Estados 
do cuyos limilcs se trato, pw mílad ; i la do limllacion que so 
haga será perpetua. 

2.° Redactar i presentar a la sanción dcfínitiva de los Es- 
tados contratantes ol código del derecho publico que la Con- 
federación admitirá para sus propios asuntos i sus relaciones 
con los domas Estados. 

3." Organizar, sostener i diríjir la marina de guerra déla 
Confederación, que será destinada a la defemaáe ella contra 
toda invaden armada reconocida como injusta por la Comisión 
misma, i al servicio de las comunicaciones marítimas de los 
Estados do la Confederación en ol Atlántico i en el Pacífico. 

4." Resolver como arbitro inapelable toda reclamación, 
ilirercneia o dispula que se suscite entre dos o mas Estados 
úa la Coofodcracion, previa audiencia detenida i completa do 
los ÍDtúresados. 
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5." Negociar con los gobiernos estranjcros que le diiijan 
proposiciones o ruclnoiacioncs sobre nsuntos que afeclen a ios 
inloreses jencruics do la Con rodera cion ; i aprobar, moililicar 
o improbarlos convcníosdc la misma naloratoza que colebren 
los ajenies diplomálicos do la Conrcderacíon. 

6.° Nombrar dichos ajenies diplomálices cerca de los go- 
biernos estrafios a la Cooroderacioo (procaranilo qae los 
nombramíonlos recaigan coa igualdad on ciudadanos do (odoa 
los Estados), i darles las instrucciooos necesarias, ceolrali- 
zando on su seno la corrospondencla diptomálica. 

7." Comunicar a cada uno de los gobiernos de ta Conrede- 
racion copia aulénlica do todas las acias do sus sesiones, con 
inclusión de los convenios, ñolas i demás doctira«nlos relati- 
vos; i mantener el archivo diplomático de \» Confederación. 

S." Velar en la conservación de la independencia i dere- 
chos de los Eslados'dc la Canroderacion, i en et eumplinrionto 
de los convenios internacionales; i proponer a los gobiernos 
coDlratanlos cuantas medidas sean conducentes a afianzar 
la paz, la alianza i la armonía fraternal de tos pueMo» 
colombianos. 

9." Determinar í dislribaír anualmente entre los Estados 
confederados el conlinjento de los gastos flomanes a la Coa- 
foderacion, que serán los de marina, ojércilo (on caso do 
gucria declarada), relaciones diplomáticas, impresiones, co- 
rrespondencia i servicio económico de la «Comisión». Dicha 
determinación se hará conformo a un presupuesto anual 
previamente sancionado, i según las reglas siguientes: 

Se tomarán como términos de una primera proporción: 
1." el monlo jcnoral dol presupuesto: S." el de la población 
lio tuda la Confederación; i 3." el de la especial de cada Esta- 
do. Como término de otra proporción so tomarán: 1." el 
monto do prosupuoslo: 2.*' el de las rentas do toda la Cun- 
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roderacion; i 3." el do las ronlas ile caila Eslado. El lérmino 
medio resutlanle del cuarto proporcional de cada Estado 
relalíTO a la población i dol relativo a su riqueza [ropreseala' 
(la por sus rentas, será la cuota correspondiealo a cada uno 
de los pueblos confederados. 

10." Acordar el presupuesto de gastos comunes de la Con- 
federacioD en cada ado civil ; fijar de antemano a los nom- 
bramientos los sueldos do los ajentes empleados dependientes 
de la misma Comisión, i disponer lodo lo necesario para la 
percepción de las cuelas asignadas a los Estados i la inver- 
sión i contabilidad regulares do los fondos. 

ii.' Determinar, sogun las necesidades de cada circuns- 
tancia, la distribución entre el Atlántico i el Paciüco, do la 
marina de la Confederación. 

12.° Distribuir año por año entro los Estados confedera- 
dos, en proporción rigorosa de la población, el contiojente de 
fuerzas do mar permanentes i el de tropas de tierra para el 
caso en que sea precisa la defensa armada de la Confede- 
ración. 

13.° Trabajar del modo mas asiduo en procurar la crea- 
cion de canales iolerocéanicos o vías férreas I telegráficas, 
cuyo objeto sea la comunicación entre dos o mas de los Es- 
lados de la Confederación, sobre la base en todo caso do la 
libertad de comunicaciones, la inviolabilidad i neutralidad 
de la vía i la comunidad equitativa de las ventajas rosul- 
laotes, 

11.° Acordar el roglamonto económico do los trabajos do 
la misma Comisión; ¡ determinar todas las medidas condu- 
centes a asegurar la eficacia do los convenios i actos de la 
Confederación. 

Será de cargo de cada Estado la dotación suQuionte i digna 
de SUF represen lan tes en la aCoraisionn. 
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La alianza creada por la Confederación oo será en niogoo 
caso agresiva, ní de ¡DlervencioD de niogaua especie «n los 
asBntos doméslicos de las naciones estranjeras o de los mis- 
mos Estados contratantes. La Gonfederacioa do tendrá oiros 
medios do acción que el ejemplo, la propaganda pacifica de 
sas instituciones, el impniso del progreso común, la diplo- 
macia, las comunicaciones libres I de la fnerza armada, en 
caso nocesarío, para repeler toda agresión iojnsla. 

£1 pabellón de la Confederación será tricolor i Kevará (an- 
tas eslrollas blancas como Estados cuente la Confederación 
misma. 

El tratada de alianza i GonfederacioD será vijeole por el 
término de 30 aOos, siendo indefinidamente prorrogaÜe de 
20 en 20 aüos para lodos los Estados qne no manifiesten s« 
resolución de separarse de la liga, un alto antes de la esfdra- 
cíon de cada término. 

Ninguna de las cláusulas de la estipulación será estensiva 
a otra potencia cualquiera que do perlenetca a la Confedera- 
ción, pues este pacto tiene el carácter de esencialmente 
doméstico para Colombia, como una liga de mutuos serví- 
«ios en comunidad i de defensa para la iadepeodencia i la 
tiberlad de los pueblos contratantes. 



III. 



Tal os, en coojonlo, la ¡dea quo me domina al desear i 
proponer la (tConrederacion colombiana • . Es sobreeolendido 
que no pretendo eu manera alguna sostener que el plan 
indicado está a cubierto de objeciones, por sus vacíos, sus 
dificutades do ejecución ea algunos puntos i ciertos detalles 
que fallan i cuya previsión correspondeal hombre de oslado, 
no al mero publicista o iavesligador de la verdad, cuya mi- 
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sion es iniciar, dísculir i propagar. Gs1(h muí léjus de aspirar 
a salir de mi circulo, porque t» soi ni qaiero ser sino un 
zapador al servicio del progreso, un eolusiasta i coDveDcido 
softador del bien, un colombiano de ardiente autor a la liber- 
tad. Asi, mego a los lectores que se fijen de preTerencia en 
el pensamiento jeneral, i que no consideren mis iadícacioDes 
sino como una simple base de diseusioo como cualquiera 
otra. 

^Q embarga, no terminaré este articulo, aun a riesgo do 
prolongarlo macbo, sin bacer algunas esplicaclones en apoyo 
del plan que propongo i contestar a varias objeciones que 
preveo. 

¿Hai nece^dad de discutir si nos conviene la alianza o la 
Gonfederaciea? Creo que nó. Esla «s una cuestión resuelta 
ya por los hecbo i la conciencia de los pueblos colombianos. 
Treinta aflos de luchas intestinas, de diferencias entre los 
Estados i de ultrajes i dafios surtidos o petigros amontoaados 
de parte de los goleemos estranjeros, ya de Eoropa, ya da 
Norte-América, ya del Brasil ; treinta aftos repito de dificul- 
tades de triple naturaleza, nos ban demostrado que la unioo 
por la alianza intima i sincera de lodos nuestro» pueblos, es 
la sola condición de salad para nuestra íadepeodencia, nues- 
tra libertad i nuestro progreso pacifico. La discusión no cabe 
ya sobre este punto. 

Pero ¿en qué términos debemos confederarnos? He aquí I» 
verdadera cuosUon. ¿Oniénes deben entrar en la alianza? 
Este es el primer punto importante. Yo no vacilo en sostener 
que la liga debe comprender forzosamente a Méjico i Centro- 
América, pueblos inmediata i seriamente amenazados; que 
debe abrazar a la aislada Repíiblica de Sanio Domingo, — esa 
vanguardia o avanzada de la famila democrática de Colombia; 
i que debe rechazar por ahora, al imperio del Bra^l i la 
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Ilepúlilica coiKjuisI adora <lo los liinlailos-lniíloj. Duié brc- 
vemenle las razüoes en quo apoyo mi opinión. 

¿Les convieDO a las Repúblicas do la parlo del conlinonlc 
llamada Sud-América, hacer causa común con las do Méjico 
i Centro- América, amenazadas por peligros iominenles, i 
aceptar por lo mismo las consocooncias de esa mancomuni- 
dad azarosa? No croo que baila en Colombia un corazoo 
noble, an espirilu que comprenda las nociones mas triviales 
del honor i del deber, que responda negativa monte. Es mas 
que la conveniencia, es la dignidad, es la historia, es el deber 
mas santo, es nuestro nombro mismo el que nos impone la 
alianza con los pueblos mas compróme lidus, so pona do ser 
ante la civilización, ante osabisLoria misma usos miserables, 
indignos do nuestra libertad e íoclepondencia, de la lengua 
que hablamos, del territorio quo pisamos i de las glorias que 
hemos conquistado! 

Pero si hubiere algún espirilu bastante pcqueOo para resis- 
tir al mandato del deber, nada mas Tácil quo demostrar la 
conveniencia. la cansa de Colombia es una sola, desde el 
limite septentrional do Méjico hasta la boca del Uiínoco i del 
Plata. Es la causa de la Bepública democrática, qno se opono 
abiertamente a la esclavitud, at espirilu de t'níeruencton i do 
inmiion, al gobierno do las oligarquías o de los pretendidos 
soberanos, a las dislincioncs <io casta, do relijion o de clase, 
al filibusíerismo, al reinado de la violencia por et revotwero 
ol Linch-law, a las agresiones de pueblo a pueblo i al mer- 
cfmlilismo como solo elemento de la política i la moralidad. 
I si la causa os una— porque es la del derecho en deñnitiva, 
la fuerza defonsiva debe serlo también, so pena do sucumbir 
por debilidad en un egoísmo deshonroso. 

I bai mas; el dia que Méjico i Ccnlro-América queden 
anexados a la Union América na, la ruina de fa indepondcuciji 
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Colombiana i tie los buenos jiislinlos do micslra civilización 
jcncrosa, no sorá sino una cuosUon do liempo. La Gunreilo- 
racion Granadina seguirá on pos al abismo; dospucs Vo- 
nozuela i Ecuador i loilus los domas pueblos sucesiva me n le. 
Dudar de ese porvenir, una vez Tundado el precodeute, dad» 
el primor paso, es desconocer la lójica do los liccbos buma- 
nos o de la marcha do las uvíilzacionos. La Union Ameri- 
cana es la Roma do los liompos modernos, solo quo, por 
una estrada anomalía, es do su sonó mismo que salea los 
Lárbarot del Norte. Esa gran tiolencia, porsoníficacion del 
conlrasle mas absurdo, so disociará larde o temprano, porque 
lleva en su seno el jérmen de )a disolución, i porque la leí 
misma de la estática social se opone al equilibrio do un coloso 
monstruosamente conformado. Poro antas üe osla catástrofe, 
que será un gran bien para la domocrama, los puoblos 
culombianos habrán perdido y» su personalidad, sus instintos 
jenerosos ¡ basta su lengua magailica, sí ilosde.abora do se 
preparan contra la absorción. 

Por lo que hace a la Itepúblicade Sanio Domingo, la con- 
Tonicncia de hacerla entrar en, la Conrodcracion es evidente. 
Su posición en el mar de tas Antillas; su vecindad résped» 
deon ridiculo imperio do imbéciles, parodja grotesca de un 
imperio do Europa, vociadad que la espone a las innucncias 
monárquicas de Viejo Mundo; su homojeneidad ile la lengua 
de oríjen, i de forma de goNernn con el resto de los puoblos 
colombianos, i el aíslamiealo en qne so encuentra, perjudicial 
para la misma Itepública i para la Colombia de la cual es 
el puerto avanzado en el Atlántico,— todo eso concurre a 
indicar la conveuiencia de ligar los destÍDoa de los domini- 
canos a los do lodos los colombianos del conlinenlo. 

¿Podemos entrar en confederación con el Brasil? Parece 
<}ucla oc{jaI¡v^a es obvia. £1 Ucclto de ser un Eslado consli- 
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lucional con iuslituciones poliiicas i civiles baslanlo liberales 
i de ser colombiano, de Tamilia homojénca bajo algunos 
aspectos, i limilrofo con seis de las repúblicas del conlinenle, 
i ligado a ellas por ríos comunes i varios inlereses, íropoDe 
el deber de conservar con ese imperio las mejores relaciones 
posibles de anuistail, comercio i navegación. Eslo es evidenlo 
i eslá en el interés de lodos. Pero de esas buenas relaciones 
a la Confederación bai i debe haber una gran distancia. 
Muestra alianza debe tener por base principal la consagraron 
de ciertos principios de justicia, eseocíalnientü democráticos, 
como vinculo de unión de los pueblos, — porque la verdadera 
Confederación no es de i^gobiernos, entidades abstractas o 
convencionales, sino de los pueblos, que son el elemento de 
la vida política. 

I desde luego, ni el Brasil aceptaría mucbo de los princi- 
pios de la democracia colombiana, reformadora i liberal, ni 
seria posible la unión en tanto que el Brasil fuese un imperio, 
con oligarquías, con la esclavitud, con su espíritu diamulado 
do absorción i con sus pretensiones de intervenir en los ne- 
gocios domésticos de la Confederación Arjcntina i Buenos- 
Aires, r del Paraguay i el Uruguay. 

Por lo que respecta a los Estados-Unidos, ya se comprenderá 
que es precisamente para defendernos desús ataques que ne- 
cesitamos aliarnos íntimamente, asi como para ponemos en 
guardia contra indebidas pretensiones europeas. 1 este es el 
momento de esplicar, una vez por todas, como entiendo la cues- 
tión de antagonismo entre los pueblos coiombianoi i el ameri- 
cano, para que no se crea que me obcecan prevenciones egoís- 
tas. Di ideas antilíberales, ní el ridiculo sofisma de lasrozot. 

¥o creo que no bai, ni puede haber, ni ba habido en 
ninguna época do la humanidad eso que se llama el autagonis- 
flio de las razas. 
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Las leyos eternas de la armonía i üel progreso lian desli- 
nadoalodas las razas primitivas aconcurrir sinaultánearaonte, 
de un modo o de oiro, a la obra univorsal e inlerminable de 
la civitizacioa, a ayudarse unas a olraa, conquislar las fuer- 
zas de la naturaleza, i al cabo confundirse on una sola fami- 
lia compleja— )a kumaaidad. I do solo las razas pobladoras da 
la tierra no baa nacido para ser anlagunisias i destruirse o 
absorberse múlnamenlo, sino que, por el transcarso de los 
tiempos I el movimiento espansivo do las jeneraciones, las 
raías primitivas han desaparecido. To desafio al mejor etnó- 
logo a que me pruebe coa la historia en ta mano, que exisle 
ea algún punto del globo una rma pura. 

Lo que bai en realidad ese) anlagmitmo de civiliiaeionet, 
ea decir, de principios i medios conducentes al desarrollo de 
los pueblos; I como la bístoria demuestra que por punto 
jeneral ciertas familias, consideradas como razas, han persis- 
tido mas o menos en obedecer a estos o los otros principios 
áe civilización, de abi ha resultado el sofisma de coultindir 
la lueha de las ideas i los intereset, iinica positiva, con una 
pretendida lucba de razas que no es mas que una qnimera. 
Agí, cuando deseo que los pueblos colombianos se liguen 
para rechazar toda agresión í principal mente la de los amesi- 
CANOS, que os la mas palpable, de uingau modo pretendo el 
antagonismo do la mentida raza latina de Hispano-améríca 
contra la no menos mentida raía jhulo-síjona de Norte-Amé- 
rica. Yo no creo, lo rupito, ni en la existencia deesas razas 
aaliguas en el Nuevo-Hundo (ni en comarca alguna), ni 
menos en el antagonismo de ellas que las pueda conducir a 
la hostilidad o la incompatibilidad en nuestro conlioenlo. 

Entonces ¿en qué coosisle el antagonismo? Lo esplicaré 
con franqueza, tal como lo comprendo, tal como lo alcanzo 
a ver en las necesidades de los pueblos, en las inslllnciones, 
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las costumbres i los ¡nlcroscs présenles i futuros. Coiupare- 
iDOs las condiciones Je los dos pueblos i hallaremos no solo 
la clavo de la lucha sino el remedio para evitarla i establecer 
la armonía de todos los pneblos del Nuevo-Jlundo. 

Comparada la población aciual do los Estadns-L'nidos. 
(veinte i seis milloues) con la que [eníao ea 1792 (poco mas 
de tres millones], i tenieudo en cuenla la estadística de su 
movimiento creciente, se llega a la evidencia de que casi dos 
terceras partes del pueblo actual de la Union, proceden de 
las emigraciones europeas desde tines dol siglo pasado, «mi- 
graciones que durante muchos aflos, han llegado hasta las 
proporciones de lo maravilloso. Por tasto, no vacilo en asen- 
lar osla premisa: la j^ran mayoría de la población americana 
no representa el desarrollo natural de la ramilla que sirvió 
do base a la Union, dueña de un vasto territorio, sino el 
derrame incesante i progresivo sobre Norte- América {o Amé- 
rica como la llaman] de los escódenles de población europea , 
compuestos de las clases mas miserables, mas oprimidas i 
mas degradadas por las instituciones viciosas de los estados 
europeos. 

Poro en Hispano-América (o Colombia) lapoblaciones.de 
un orijeu enteramente distinto. Allí la emigración europea 
no se ba hecho sentir por causas que no es del caso exami- 
nar aquí, i casi la totalidad do la familia colombiana es 
orijinaria deUuelo, llevando siglos de pusosioo del territorio 
quo ocupa. Asi, nuestra población es esencialmente indijona 
i sedentaria i todas sus tradiciones provienen de tas mismas 
comarcas que lo pertenecen. 

Comparando esas dos siluacionos tan abiertamente distintas 
en et norte, el centro i el sur do nuestro continente, se viene 
a los siguientes resultados. 

En América la población, en su gran mayoría, es ¡dsIídU- 
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vanienle iiirasora i liclürojénea, por(|uc viene de Tueca, dooile 
oslaba (leshoredada i ctirrumpida, a buscar la rurluua, la 
propiedad, el bien, la soberanía, refundiéndose cu unagraudo 
asociación promúcua los pueblos do mai variadas condicio- 
nes. En Colombia, la población, léjus de ser invasora, tieao 
la posesión secular del territorio, una libertad relativa muí 
superior a lado Eoropa, i la boniojcDeidad que la colonia, la 
guerra, la independencia i la democracia, le ban impreso 
sucesivamonto. Asi, mientras los unos son nómades en cierto 
modo, i por lo mismo tienden a la espansion, la anexión o la 
invasión, losolrossou sedealaríos i se cocuentran condenados 
a la liofotisiva. 

Tal es, sin entraren pormenores, la base ruadamcolal del 
anlagoniíoio, aparento poro do una violencia iticonlestable. 
Por lo que bace al anlagooismo real ¡profundo, el do las tns- 
tiiucioiies i de las costumbres correlativas, helo aquí. 

Los americanos tienen: el gobierno propio municipal lleva- 
do a sus mas amplias consecuencias; el réjimen civil; la li- 
bertad absoluta do cultos con presüindencia de la autoridad en 
la relíjion; la realidad u plenitud del derecho individual; la 
prensa enteramente libre (mas bien de lucho que Icgalmenle) ; 
la iQ!>Lmccíon púijlica inmensamente esparcida: uua red ma- 
ravillosa de vias de comuuicacion do todas clases; i un 
espíritu de empresa i de pn)grcso que nunca desfallece, por- 
que tiende a fundar soltre la propiedad la independencia per- 
sonal. > 

Pero contra esas ocho virtudes tienen tos amcrioanos sois 
vicios funesljsimos, que son: la esclavitud en ana inmensa 
escala; la carcocía de buena fe en sus relaciones interaacio- 
ualos: el desprecio mas profundo bácia los hombros de color 
i las costumbres mas nrislucráticas; la práctica salvaje de 
LyNCu-LiW, o la Icudeucía de cada cual a hacerse justicia 
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por si mismo ; el mercaDlilismo o espirilu industrial o úe 
especulación Novado basla el desprecio de (oda tendencia 
espiritual, de la vida humana i de la moral ( aunque alguno» 
Estados del Norte no adolecen tanto de esos vicios); i por 
último, como consecuencia de las inmigraciocea i de los 
intereses vinculados en la esclavitud, el riUBVSTEkisiio, opro- 
bio de la Uníoa Americana, consentido por la opinión, pa- 
trocinado por la prensa i lolerade por los gobernantes i lo» 
Congresos como un medio de espassion secdia sih bksfons*- 
BiLiDiD anta los gobiernos estranjeros. 

¿I caáies son las virtudes i lo» vicios de loa Guombuhos? 
Be aqui la lista de aquellas : 

Tenemos — el sentimiento espiritualista i jeoeroso ; el be- 
roismo en los combates para defender la independencia o la 
libertad ; la abolición completa de la esclavitud ; el hábito de 
someter lodo atentado al juicio de loa tribunales » de la opi- 
nión, i rara vez a la venganza personal ; la dulzura de cos- 
tumbres ; el respeto jenial de ta propiedad i de la vida, en lo 
privado ; la igualdad en las relaciones de las clases seciales. 
i en lo jeneral un carácter hospitalario en estremo. 

Pero tenemos estos vicios radicales en la jeueralidad del 
territorio colombiano: el militarismo, fruto de la ^erra de la 
independencia mal encaminada; el prestijio de los frailes i de 
casi todo el clero en la política, por causa de la liga entre 
los gobiernos i la iglesia ; el fanatismo relijioso, coBseciteacia 
do la autoridad que ha ejercido i ejerce el clero ; la carencia 
de plena libertad de la prensa i de autocracia individual ; la 
centralización casi absoluta en varias de las Repúblicas o en 
su mayor parte ; la falta de comunicaciones, do colonizacIoD, 
de espíritu de asociación i de empresa ; el abandono de la 
instrucción popular. 

Gomo se vé, hai en cada uno de los dos pueblos un conjunto 
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de virtudes i vicios, de elementos felices i ilo graves obstácu- 
los del bien, de cuya contraposfcton ba resultado el antago- 
nismo que sopara a la Ahékica de las sociedades colombianas. 
¿Qué deberá bacorse para suprimir ese antagonisnio ? La 
contestación es seacílla : sacadír i rechazar Tigorosamente 
todo lo que tenemos de vicioso en nuestras inslitucíoues i 
costumbres, i apropiarnos o aclimatar en nuestro suelo lodo 
lo que bai de bueno, de grande i fecundo en la organización 
política, moral í económica de la Union Americana. 

¿I cnál puedo ser la via segura para llegar a ese resultado? 
Debemos entregarnos a discreción de los americanos? Do 
ninguna manera. Ellos absorveríao completamente nuestras 
nacionalidades, haciéndonos heredar sus virtudes, pero tam- 
bién sus vicios, sin esperanza de contrapeso i rehabilitación 
eu mucho tiempo. Por tanto, os mejor que comencemos por 
conrederarnos, fundando nnostra alianza en la comunidad de 
instituciones liberales i del progreso jeneral. De esa manera 
tendremos la fuena bastante para desarrollar nuestros pro- 
pios recursos, implantar las mejoras ajonas, repeler toda 
violencia eslratta, ponernos a cubierto de los vicios del pue- 
blo antagonista, i tratando de igual a igual, anudar mas 
tarde nuestra suerte a la de los mismos americanos. 

Separados i débiles nada podremos hacer ; unidos i fuertes, 
no solo arreglaremos fácilmente nuestras propias diferencias 
de limites, impulsaremos nuestras empresas de navegación, 
de inmigración etc., sino quo lograremos demarcaciones do- 
finitivas del territorio colombiano respecto de los Esiados- 
Unidos, ol Brasil, las tres Guayanas i otros paisos limilrofos. 

IV. 

Pasemos a otras coasidoraciones. 
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¿Núcosilau los f>iicblo!; colombianos tío una marina porma- 
nonle de vapores de guerra? Eslán en capacidad de soslenorla 
unidos? No vacilo en responder añrmalíTamenle. Lospaoblos 
de Colombia no doben ni pueden ser agresivos, ni sus inle- 
rosos los llaman a liuscar la vana salisraccioo de ser potencias 
marrlimas. La libertad les procurará toila )a marina mercan- 
te cslranjora para el servicio de su comercio. Pero al mismo 
licmpo, los Estados Colombia nos tienen tres grandes intereses 
a que atender <|ue les imponen la necesidad de crearse una 
marina modesta pero permanente, a saber; la defensa de su 
territorio contra los alagues de lodo jénero, las comunicado- 
Dc« activas do Estado a Estado por medio do los maros, i la 
vijilancia da sus costas para impedir el contrabando, en 
tanto qita conserven sus Aduanas. 

Carla uno de los Estados, aislados, es importante para 
mantener una marina regular i respetable; pero todos reuni- 
dos pueden crearla i sostenerla sin dificultad i con provecho 
común evidente. Veinto vapores repartidos entre el Atlántico i 
el Pacítlcn, alfzunos de ellos ontcramenle armados i los demns, 
suscepiiblcs de serlo en caso necesario, costarían a lo mas 
en proporciones regulares i decorosas cuatro millones do pesos, 
suma que invertida paulatinamente en cuatro aflos, no pesa- 
rla mucho sobre el tesoro de las diez i siete Repúblicas con- 
fccloradas; i los {gastos ordinarios quo esa marina exijo so 
qnndarian constantemente compensados con los producios do 
la navf>gacifln (que reemplazaría la de los pa(}uevote$ brítá- 
nicos i americanos en nuestros mares ), i con las ventajas quo 
la seguridad, la policía de las cosías, los correos, las innni- 
graeiones etc. reportarían los pueblos colombianos en su co- 
mercio i sus rentas públicas. 

Ilai un punto quo pucifo ser m;ilcria do objeciono?, i es 
la fijación de la capilad de la Confederación. En mi oonecplo 
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la oiiidaJ do Panamu es la que puede ofrecer mayores ven- 
tajas, taalo por su posición cenital respecto de Cotombia; 
como por estar situada sobre un istmo que es la llave de 
lodo el contioenle, i desde el cual se paede dominar el mo- 
TÍmioDlo de todos los pueblos. En caso de ser inaceptable 
Panamá, por cualquier motivo, las ciudades de Lima o Gua- 
yaquil ofrocerán ventajas sobro cualesquiera otras. 

Ilai UD f;rand¡flsa ínteres colombiano que requiere según 
picoso, la mancomunidad de esfuerzos de todos los pueblos 
de Colombia : tal es ta canalización ¡oterocéanica del Istmo 
de Panamá. Dígase lo que se quiera, es una verdad com- 
probada por la ciencia, que la via indicada por la naturaleza 
para QQ canal interoceánico es la del Dañen; i es mas 
iDcuestionable aunque el interés del comercio universal i 
especialmente do Colombia está en la via que corle el Istmo 
de Panamá de preferencia a cualquiera otra. Si el ínteres 
particular de los Estados-Unidos [ea la parte Sur i del Oeste 
o Calíforoia i Oregon], así como do una porción de Uéjicoi 
de Centro-América, puede consistir en la canalización de 
Nicaragua o en ta vía férrea í costosísima de Tehuanlepec, 
el interés do Iodo el resto de Colombia, de toda la Europa, 
del comercio con Australia, la China i el Japón, í aun de los 
Estados sotenlrionales de la Union Americana, está Qncado en 
la via de Panamá. 

Pero cualquiera que sea la solución do este problema, lo 
osonctal es potiolrarso de que el asunto no es puramente gra- 
nadino, centro-americano o mejicano, sino que es una cues- 
tión de vida, de movimiento, de fuerza, de civilización para 
lodo el coQlinonto coíorabtano. Aunque la Europa tiene ínteres 
en la canalización colombiana, ella puede satisfacer a la 
mayor parte do sus necesidados actúalos con la canalización 
del Istmo de Suez, que infaliblemente se realizará. Por lauto 
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0^ ol Nuevo Uundo el que tiene un Ínteres mas apremionle 
on ta comuaicacion (te lo» mareé Atlántico i Pacíüco, i sodIos 
pueblos de ese continente los que deben mancomunar sos 
esfuerzos, realizar la obra, ponerla bajo su proleceioo fra- 
ternal, i aprovecharla en cooaun bajo el piiuciplo de una 
perrecla libertad. 

Tales son las condiciones mas jenerales que apoya el plan 
de una Confederación de los pueblos colombianos, consido- 
raciones que me reo esforzado a llmilar, porque no es mi 
ánimo emprender desde París un estudio detenido, por me- 
dio déla prensa, que la distancia haría mu¡ embarasoso para 
mt, esponiéndome a Incurrír en errores. 

Pero nadie negará que la necesidad de la ConfedBracíoQ 
es urjenle para las necesidades colombianas, I sobre todo, 
que ella do es posible, como Bolívar la ideaba en sus ensuetios 
hermcos pero imprevisores, sino que es preciso darle por 
fundamento la intima comunidad de instituciones, de cos- 
tumbres i de intereses entre los pueblos. La alianza do los 
gobiernos es por lo coman una menUra, un juego de recípro- 
cos engaflos: solo la de los pueblot es estable, porqno reposa 
en el derecho í la libertad. 

Aliémosnos i seremos libres i fuertes, i el progreso surjirá 
de todas nuestras comarcas como una fuenle inagotable de 
bienestar i de gloria. Es mediante la Confederación que, 
pudiendo tratar de igual a igual con las naciones poderosas, 
aseguráronlos la marcha vigorosa de nuestra civilización, 
fundaremos nuestro crédito ; obtendremos el respeto, las sim- 
patías, las emigraciones en masa, los capitales, la leallad i las 
consideraciones de la Europa; haremos entrar iasensiblemeolo 
al Brasil en el movimiento republicano do Colombia; funda- 
remos relaciones útiles con los Eslados-llnidos de América, 
sobre el pié de la igualdad i la justicia ; pondremos lérnaino 
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a nuestros embarazos i confliclos particulares de pueblo ) 
pueUo.i abriremos eD sueslro admirable i opulenlo lerrilorío 
aucho canco a las ondas de ose río recandanle que se llama 
la cmUiacion, qne, lleTando en su seno las ideas de las 
Jencraciones \ el alienta de Dios, ba venido fecundando el 
mando, nacido en la rcjion misteriosa del iafinilo o del 
Creador, para perderse on la eleroldad de la creación o del 
progreso. 
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LOS mOOS-DIlM \<t MRTK AÚi 

I EL 

CONGRESO DE PANAMÁ. 

(Estrado) . 



En ol mos do noviombro tic i825 los mioistros ^c Méjico, 
Gotomliia i Guatoinala resídonleseo Eslados-Uoidos, a virtud 
do las ínslrucGÍoDos do sus gobloi'Dos, inviiaroo al de la UdIod 
por modio do su Hiaístro de Rolaciooos Eslorioros, el iluslro 
Enriquo Clay, a enviar Ministros Plonipolenciarlos al coníiro- 
so do las naciónos IlispaDo-americaaas quo en eso afio dobla 

* Los Bíguietites ralractos han sido sacados por la comisión de un 
KTUcso e inlcrcsanlisiino folleto de 160 pájs. en 4." mayor publicado en 
WasliingtijR en I826i cuyo lha\o os— The executive pjvceedings of Ih^ 
señóte of the Uniled Slates on the subjecl sf Ike Mission ío Ike Congrtss 
(•( Panamá. 
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rcuuirac cu Panamá. La lavtlacíon ddl Ministro do Culombis, 
(Ion José Maiia Satazar fuo liocha de una manera oficial el 2 
do noviembre, h de Méjico don - Pablo Obregoa ei 3 i la do 
Conlro^Amérlca el 14- del mismo mes. A todas ellas respondió 
Clay'de la manera mas favorable manírestaodo'los buenos 
deseos que animaban al gobierno de los Eslados-Dnidos para 
con la nuei-as repúblicas de América. 

En consecncnda, ol presidoale John^ Qiiiucy Adams, que 
¿orno minlilrct de su predecesor, !tfaffro6 habla sido et mas 
celoso partidario del reconocimiento de las nuevas repúbfíeas, 
resuello abora a. realizar sus propósitos do fraternidad; pro^ 
puso al congreso el nombramtettto de dos Slíuislros Ptenipo- 
ienciaríüs al Congreso do Panamá. 

El siguicnle mensaje quo dlrijfóftt seoaiáocoa esld objolo, 
pone en evidencia los sonlimienlos i aspiraciones del gobíeriM' 
de Esiados-Uoidos. 



Watkiugton, 2C de diciembre de 1825. 

En oí Mensaje a amlias Cámaras, al eomemar la sesión, so 
hizo mención de que los gobiernos do las repúblicas do Co- 
lombia. UcjicordcContro-América, habiao Invitado ijiuchas 
veces al gobierno- de ios Estados-Unidus para que enviara 
an roprosentanlo al Congreso Americano qua deúa reuttirse 
en Panamá, para deliberar sobro asuntos quo alaOonespé- 
cialmcDle a c^lo ticmísforío, i de que cs|a ínvílacien babia' 
sido aceptadd.' 

Apesar do que lió jnzgado esta medida de la compelencia 
constitucional del' Üjecutlro, no he querido dar ningún pastf 
para suconsecuciuD, antes de cerciorarme de quo mi opinión 
sobro su convonicncta habla de coucurrir con ládclasdos 
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Cámaras Lejislaliva» ; primero, con la del senado por su 
docision sobre los nombramienlos que le han do ser comuni- 
cados, i segundo con la de ambas cámaras para su sanción en 
los presnpueslos, sin los cuales no puede llevarse a efecto. 

Trasmito con esle oficio al senado una relación de la se- 
cretaria do estado i copias de la correspondencia con los 
gobiernos Sud-Americanos sobro este asunto, desde que Tui- 
mos invitados. Etios darán a conocer los importantes asuntos 
que se espera serán materia de discusión en esta reunión, en 
la que hai envueltos intereses de alta ímporlancia para esta 
unión. Se verá que los Eslados-Uoidos, ni pretenden ni son 
invi lados para lomar parte en ninguna deliberación de carác- 
ter bclijeranle i que el motivo de su asistencia no es el da 
contratar alianzas ni el eiepettarse en empresas o proyectos 
que importen hostilidades con ninguna nación. 

El resultado de esto ba sido que en algunas ocasiones en 
sus comunicaciones con los Eslades-Unidos ban manirestado 
aquellos países disposiciones de reservarse el derecbode con- 
ceder prtvilejios i especiales favores a la nación Espadóla, 
como en pago de su reconocimiento ; en otras, han establecido 
deberes o imposiciones desfavorables a los Estados-Unidos i 
ventajosos para algunos poderes europeos; por último han 
parecido considerar qne deben cambiarse, entre ellas mismas, 
mutuas concesiones i prívílejios, a los que ni los poderes 
europeos ni los Estados-Unidos debian ser admitidos. Ea 
muchos de estos casos, sus compromisos, desfavorables para 
nosotros, han cedido a nuestras amistosas quejas i represen- 
taciones; pero se cree que será de grande importancia quo 
se les manifiesten principios liberales, en las relaciones co- 
merciales, apoyados en desinteresados í amistosos consejos 
sobre ellos, cuando estén lodos reunidos con el manifiesto 
propósito de cousullarse Juntamente sobre el establecimiento 
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tlD laica príDciptos, como quo lian de tener ana imporioole 
ínflueDcía sobre su relicitlad futura. 

La coDveniento adopcioo de los príocjpios de- neulra)id»r 
marítima, i favorable para la uavegaciOD en I» paz i comer- 
cio ea tiempo de guerra, ocuparán tambleu a este Congreso; 
La doctrioa de que el buque libra bace libre la m ercaderla I 
lasreslricciooes razonables sobre la estension délos bloqueos,, 
se han de establecer por la coQvontoncia jeoeral i por el 
«mpefio de todos en aceptarlos, sorá concertada en tal reunión, 
de no modo mas sencillo i taires con menos peligro, quo por 
tratados parciales o coavenciones coq cada una de las nocio- 
nes separadamente. 

Se encontrará prudente también un con\>enio entre íodat 
ía$ partes representadas en la reunión, para que cadñ una 
esté prevenida contra cualquier establecimiento futura de 
una colonia europea dentro de sus limites. Hace mas do dos 
afios que mi predecesor anuncié esto al mundo como un 
principio nacíilo de la emancipaciou do los dos cootineoles 
americanos (1). Dobe manifestarse asi a las nueras Bacíooes 
Sud-Americanas de modo que todas ellas lo acepten como- un 
apéndice esencial a su independencia. 

Hai aun olro asuntoa cerca del cual, sin entrar en trata- 
dos, la influencia moral do los Estados-Unidos producirá sin 
duda benéñcas consecuencias en tal reunión, a saber, et 
adelantamiento de ¡a libertad relijiosa. Algunas de las na- 
ciones Sud-Amcricanas están todaWa do tal manera ligadas 
por ia preocupación, que bao eslableciüo en sus consllluciu- 
nes políticas una iglesia csclusiva, sin la tolerancia de otra 
secta que la dominante. £1 abandona de esta última onsefia 

(1} La doctrina del presídante Monrae — ■ La América para los ame- 
ricanos ». 
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(iel faaalismü i oprosian reiijiosa hade ser producido con mas 
eGcacia mas por los esfuerzos uoidos do aquellos que con- 
cuerdan en los priocipios do liborlad de conciencia, mas bien 
que por los aislados empeaos do uo ministro de cada uno de 
los gobiernos soparadamenlo. 

La inQvoDoia indirecla qne los EsUilos~U«¡4os babian do 
ejercer sobre los proyectos e tnleociooos qii9 orijinara la 
guerra en qoo psl;in empefiadas aun las repúblicas dol sur, 
i qae ha de afe^ar seriamente los intereses de esta unioo, 
i los bueno? ofícios con qu.e I09 Estados-Unidos ' babian de 
conlribulr para traer esta guerra, por úlUmo, a buen fiq, 
annque figuren entre los motivos quo me han convencido 
sobre ta necesidad de cumplir con la invitación^ que os dirijo 
íOft tan con(ÍnjeBt<^ i evenlvales quo serla impropio insistir 
mas sobre ellos. 

Por último, un alicienlo decisivo para acceder a la medida, 
es el rooalrar> con csl9 ieñal derespeío, a las repúblicas del 
Sur, el ínteres qne tomamos en su foliojdad i nuostrá buena 
disposición para cumplir con su? doleos. Habiendo sido los 
primeros en roconpror su independeocia i babiondo simpati- 
zado con sus esfuerzos i sufrímioDlus par^ adquirirla, laoto 
como nos la pormilian nuestros deberes do neutrales, hemos 
apoyados la fundación de nuestras futuras relaciones con 
ellos, en los claros principios de la reciprocidad j en los mas 
cordiales sentimieniot de frateraal afecto. Para eslcndor 
estos principios a todas nuoslras relaciones comerciales coa 
ellos i para trasmitir esla amistad a las odades futuras, la 
misión proyectada es confeniente a la alta política de la 
Union, como debe serlo para la de todas aquellas naciónos i 
su posteridail. En ta confianza de qae estos sentimientos han 
de merecer la aprobación del sonado, ho nombrado a itichard, 
G. Andcrson, do Kcnlucky, i a John Sergeant, de Pcnsilva- 
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sia. Enviados Esliaordmarlos i Uinislros Pldaipoloneiarlos on 
ol Congreso de las nacionefl americaaaa en Panamá ; i a Gui- 
llermo B. Itochesler, de Nueva- York, secrelano do esta Ic- 
gaeion. 

JoBN QulNCT AdaNS. 

Presentado el mensaje «ine acabs de leerse al Senado, 
ordenó éslo'en sesión del 28 de diciembre que pasase a h 
conaision de Itolaciones Esleriores para qno informase sobre 
el objeto qno on él se proponía. ' ' ' 

Al mismo tiempo el Sonado en fa sesión del i de enere de 
1826 soHciló del Ejecutivo que pusiese a so disposición todos 
los docnmentos que exrsiieaen en el gabinete sobre tas reta- 
clones internacionales de ios Estados-Unidos con las Repú- 
blicas Hispano-amerícanas. EIGobterno se apresuró a lledar 
estos líeseos enTiando copras i traducciones de lo» diferenles 
tratados que babian celebrado entre sí las Repúblicas inde- 
pendientes^ Ebire eslee figuraba el celebrado por CbHe con 
Colombia el S8 de octubre' de f 83S', i que fué ajustado por 
el enviade de Bolívar don Joaquín 4e Mosquera i les JHiníslros 
Echeverría i Rodríguez Aldea (1 ). 

(I) JuQto coneiloi dManenloasaprAMiilaron alSenadod^EeUdos- 
ünidoa variqs piezas diplomáticas relalivas a las negociacioDes entabla- 
das esponláneamenle por los Estados-Unidos para obtener de ta Espa&a 
(A recoDociroienlo de la ¡ndependencia de sus antiguas colonias. Se haee 
notar entre estas piesas una magnifica iwia «Geiat dirijida por el Mini»- 
Iro Clay al enviado de Estados-Unidos ea Rusia, empefiando al Czar 
AJejandro pata (|ua l^oiesft valeí tu inflinjo con Fernando VII en faior 
de 1^ Américas. Este oficio es un modelo de elocuencia 'di|^oin¿tiea i es 
attamevle sensible a la coqUsion que por el encargo que ha recibido i la 
d«naSrada eslention da cae documento no te sea dad* transenbirlo 
integro aqui. 

La respuesta del Minislro de Bosia Nessflrode a las indicacione» del 
Ministro Americano Niddleton, fueron aalHgues, reGrítedosea^laa reso- 
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Ed la scsioD del i 6 de enera la Comisión do Relaciones Es- 
leríores presentó un luminoso informe sobre ol mensnje del 
Presidenle Adams en el que dilucidaba cada una de las cues- 
tiones i|ue este propouia como bases de las resolucioaes del 
Congreso de Panamá, i aunque aceptaba la conveniencia de 
algunas de ellas, terminaba oponióndnse a que los Estados- 
Unidos tomasen parte en aquel Congreso, i se apoyaba para 
eslo en dos razones principales, a saber : t .' que ya las rela- 
ciones entre todos los nuevos estados habían sido establecidas 
por tratados recíprocos entre ellas, en la que los Estados 
Unidos no estaban llamados a tener participación alguna; I 
2.* en los compromisos que podia acarrear a los Estados- 
Unidos el entrar eu una liga con países que estaban todavía 
en guerra con su madre patria, lo que en cierto modo era 
una violación del principio de neutralidad, que a loda costa, 
entonces como ahora, sostenían los EsladoE^Unidos, como la 
base de su política inlernacíanal. 

Sin embargo, la comían se manírestaba animada de los mas 
ardientes i jenerosos sentimientos en favor de las Kcpúblicas 
independientes, i al conclair su informe, que forma por si 
solo un pequeño rollólo, decía estas palabras. «El Ínteres que 
los Üstados-Unidos han manifestado siempre por sus poten- 
cial bermmat (síster sovercígnties} durante la gnerra de su 
indepen Icncia, será para ellas la mejor garantía de que nunca 



IncioDM de la Sania Alianza, bajo cuya jnrísdiccioD se cncoatrabí el 
presente caso. 

Al mismo tiempo, el Ministro de Estados-Unidus en España, Everett, 
recibió flDcai^;ns de indagar sagaxmente las intenciones del gabianio 
es|>anol sobre la mediación qne se pedia a la Busia ; pero el Miniatro 
español contestó categóricamente ( comunicación de Everett a CSay dt 
(xuArt 138 ie 1 835 ) a que el Rei jamas abaniitinaria sus derecfaoa a las 
colonias, porqne era para él un cAso de conciencia trasmitir fnlegnis 
a sus sucesores sos posesiones hereditarias.* 
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seremos imlifercDles a sus desliaos. Siempre miraremos con 
aaciosa coDlempiacion lodo lo que tienda » su prosperidad; 
a la aparicioa de la mas leve nnbe que empa&e el brillo de 
$<a carrera, seremos los primeros en advertirla del peligro, 
i en suma, los Estados-Unidos manifoslarán siempre el mas 
profundo ínteres por el engrandecimíenlo i Telicidad de las 
naciones del nnevu Mundo. » 

Como era de esperarse, en virtud del informe desfavorable 
de la comisión del Sonado, el mensaje del ejecutivo iba a en- 
contrar ana fuerle oposición ; i a» sucedió que al ponerse en 
la orden del dia la discusión de aquel documento en la sesión 
del 6 de febrero de 18S6, hubo 22 votos contra su adopción 
en jeneral i solo 23 en favor. 

Siguióse después una calorosa discusión que duró mas de 
un mes i ocupó el Senado durante mas do doce sesion'os, sien- 
do encabezada la oposición por el célebre Van Burén, que fué 
después presidente de Estados-Unidos. 

At fin, en la sesión del 15 do marzo de 1826 i cuando ya 
la discusión se habia prolongado, después de las 12 do la no- 
che, el mensaje del Ejecutivo fué aprobado por 24 votos 
contra 19, do manera que el gobierno solo obtuvo una mayo- 
ría do cinco votos. 

En consecuencia, fueron nombrados ministros al Congreso 
de Panamá los ciudadanos Ricardo Anderson, que liabia sido 
el primer enviado de los Eslados-Unidos a la América espadóla 
independiente (1) i Juan Sergeaut. 

Estos, o por lo menos el úllimo, se diríjeron a Uéjico a 
consecuencia do baberse trasladado la residencia del Con- 
greso do Panamá a Tacubaya, como hemos referido anle- 
riormcnle ; mas como la guerra cicil envolviera en breve aquel 

(1) A Colombia en I8S3. 
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pai3, eicoDtró la misioo de los Estados-Unidos el misoio fin 
que el de las otras Repúblicas coligadas. 

La América espaflola no debe sin embargo borrar del libro 
de sn graUlnd los jenerosos i dsBiolorcsadoB motivos quo ini- 
pulsaroB a la América del Norle a asociarse (¡a so gratule 
obra de Uoion i de Goafederacioo. 
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ESTUDIOS BIBlMirm 

BELATtTOS A tí CONrEDtltACION, IKPEPENDBVCIA I tllütS 
DE KOKtftQüU EN LA AKÉRICA ESPiSOlA. 



Publicamos ésta sección mas qno como una símplo nómina 
bibliügráQca, como una indicación de ostodios jenerales sobro 
las cuestiones a que so reflore. Es un simple apéndíco en 
qne los estudiosos podrían encontrar algunos maloríaies qao 
poner a contribución en las grandes cuestiones de actuali- 
dad que se desarrollan fatalmente para las repáblicas del 
Nuevo efundo, i la Comisión cree llenar en parte el cargo que 
se leba conGado dando lugar a esta especie de Indico jeneral 
de los trabajos sobro que se ba versado el dosempoQo do so 
cometido, a saber: 
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BIBUOGAFIA DE LA CONFBDCBAC10N I VNIOH -AMEKICANA. 

1 . Sliranda (4797), Prai)ci9C0 {venesolimo}. — Acia (te UDÍoa 
celebrada eo París el i,i de diciembre de 1797 por bi» ren- 
nioo de ¡lustres amerícaoos acaudillados por el Jeneral ITh 
randa. (Véase la historia de Venezuela por Baralt i Diaz, i 
el Ostracismo de* O'HiggiDs.) 

2. F^ofia (1810), imn (peruano). — Memorias sóbrela 
federacioD en jeneral i coa relación a Chile, 1825. Véase 
la Historia jeneral de Cbile por don D. Barros Arana. 1. 1.*. 
páj. 109. (Creemos que el plan de Confederación do i)ue ha- 
bla Barros Arana no se ha publicado, perosin dnda las ideas 
de Egafia están refundidas en esla memoria publicada <b 
1825.} 

Z. Larriva (18)3), José Joaquín í'pemano^.— Articulo en 
el Argos constitucional núm. 4, publicado en Urna el 28 de 
febrero de 1813. 

*. CfHigfjm (1818), Bernardo^cAÍ/enoj.— Manifiesto a los 
pueblos de Cbile del O de mayo de 1818 en el que babla de 
«la gran confederación en el cootínenle americano, capaz da 
sostener su libertad potilíca i civil». 

5. Botimr (1822), Simón foAwio/imo].— Carla al Direc- 
tor do Chite don B. O'fiíggtns, datada en Cali el 8 de enero 
de 1822, inTítándolo a la federación americana por medio 
del enviado Mosquera, que vino al Perú, Cbilo i el Piala coa 
aquel objeto. «La asociación rio los cinco grandes estados de 
América, dice, es lan sublime en si misma que no dudo 
vendrá a ser motivo de asombro para la Europa.» 

G. ñocafuerte (1823), Vicente fecwaíorínnoJ.—El sislema 
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colombiano, popular reproaentalivo es el que mas convíeoe 
a la América iadepcndieuta [folleto]. Nueva- York. 1823. 

7. La Abeja arjealina (1823). — articulo del DÜffi. 1." det 
lomo segundo quo tieDO por lilulo : .NHeca ojeada tohre el 
tratado de CoUmhia \ tima. Buenos-Aires, 1823. 

&. Sánchez C<iirríoR (1823), José (penumo). — CoDTOcaloria 
del Congreso de Panamá, hecha por orden de Bolívar en di- 
ciembre de 1821-, después de la jornada de Ayacucho, a 
consecuencia de los planes de la Saula Alianza, i publicada 
en la Gacela det gobierno de Lima de .iqueila época. 

9. Monteagudo (1825), Bernardo Car;>R/ÍR0j. —Ensayo 
sobre la necesidad de una federación jeneral cnlro los Esta- 
dos Oispano-americanos i plan de su organización, obra pos- 
tuma del coronel don Bernardo Honleagndo (folíelo). Lima, 
1825. 

10. La Abeja ehileaa (1825).— Articulo del núm. S, del 
1 5 do junio de 1828, con el lilulo de Asamblea Bispam- 
americana. 

41. 0¿s«reacioii»{l835} en cooteslaciona un arlículoque 
so publicó en la Abeja chilena sobre sistema fcdcratiros en 
jcocral i con rolacion a Chile [folleto]. Santiago, 1827. 

12. Acias, [1825] poderes, sesiones, etc., del Congreso do 
Panamá. Colección inédita de lodos los documentos relativos 
al Congreso de Panamá, existente en el archiro del Congreso 
del Perú [manuscritu], 

43. El Conciliador (1825].— Revista polillca publicada en 
Buenos-Aires con el solo objeto de discutir la cuestión del 
Congreso do Panamá. So publicó uo solo número. 

U. fie Prodí (1825), f/raiicfíj.— Congreso de Panamá, 
traducido del francos por A. Naucol. 1 v., 8.°, Burdeos, 
1828. 

15. The executiee (IS26) proceoilings of Ihe Señale of tUc 
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Unltod Slatos oo Ihe snbjeet ot tho Hlssíoo fó Ibo Coogress oí 
Faoamá (fultolo}. Waskiñgloit, 4826. 

16. Yidaiurre (1827). Matitwl Vicente ('p^nnina/.— Discwso 
«lirjjjdo por el sflOor don Manuel Vicente Vkteitrre, Minisiro 
Plonipolenciario deesla Repdblica corea do ht Gran AamUea 
Araerieana, a los seoor^s Ministros l^lenípotoncíBrios do los 
demás Estados. Vidaurre, quoTné presliieniú del Congreso dQ 
Panamá, publicó la pieza anterior í varios otros articutos en 
el diarlo oHcial del Perb, el Panano, en los núDieros corrí- 
dos desde el 31 de enero al f7 de mareo de 1827. Repro- 
dujo lodos Q la mayor parte de éstos, afiadleodo algunas cartas 
en su obra, titulada St^lemenloi a l<u carias americatxa. t 
¥., 4.», Lima, 1827. 

f7. .V. G. L. (1827).— La América I la Europa en 1846 
o Congreso de Panamá (rolleto). Uamburgo, 1827. 

18. ^«oa/u (1830), Lorenzo (mejicam) .-^Ensayo histérico 
de la rovoluclüu de Méjico basta 1830. (£l cap. 10 dct t. f." 
do csla obra está destinado al Coagroso de Panamá). 

19. rra(a(/o (1831) triparto ealro Méjico, Gotombid iCÜilo 
dot 7 do marzo do 1831. 

20. Galecio (1832), José Vicente i'jjeniam)^.— Proyecto o 
plan do arbítríos, íitir a lodos tos gobiernos libres do Amé- 
rica, dedicado al Soberano Congreso del Per(i(rolleloJ. Lima, 
1832. 

31. Cañedo (1833), Juan de Dios ^m^yícano^. ^Misión de 
esto diplomático anto' los gobiornos Bispano-amcricaiios con 
el objeto de rconir an Oongroso jcncral bajo las f^iguícntcs 
bases: 1." Iteconoclmionlo dÜ'Ia Independencia do .ím'érica 
por la IJspa&a : 2." Concordato con la Sania Sedo : 3>" Truladus 
iiQírormcs cnnlas potencias csiianjcras: 4." Tratado ilc amis- 
tad i comercio de las Repúblicas eiilre si ; 5." Ausilios rcci- 
lirocos de éstas; 6." Mcdiin do evitar kis guerras entro la 
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mismas: 7." Arreglo do tas TroBlcras: 8." Creación do un 
dcrecbo público aoiformti. 

2S. O'Oiggins (1833), Bernardo {chi¡en0).—Culi isédila 
al presiüenlo del Perú <ton AgusUa Camarra, fecba en Lima 
cl 18 do setiembre de 'I833,en la que, a peUcioDdoGamarra, 
sobre cl plan del Ministro Cafiedo, O'fiiggins espresa sus kl«as 
sobre los propósitos del Congreso Americano. Scgnn él, esto 
(lotna estcndor sus fuRcionos a los pantos siguicatos: 1." 
Medios de ovilar guerras estranj'oras : %' Creacioa de un có- 
digo municipal jeneral con eslablccimíenlo del jaicio por ju- 
rado : 3." Medios de educar al pueblo : i.° Conversioa de la 
deuda estranjera en un banco nactoDal, sirviendo de base i 
do capital los mismos bonos de la denda. Gata es fa misma 
carta de que Albano habla en su Biografia de O'Higgins páj. 
160, con estas palabras: aTeitemos el sentimiento de aou- 
vjar que aunque el mérito de esta obra es a uasstra vista de 
gran importancia, estamos inhilñdus de pubtlearta, por en- 
cargo especial de su ilustre autor, hasta pasados algunos 
aflos, después de su mnerlo.» 

El jenoral O'Uiggins consagró inuctios esfuerzos a esto gran 
pensamiento, i el úllimo documenlo en que se ocupa de él 
es una carta Inéilíla at islBíslra déla guerra de Cbik), escrita 
seis meses antes do su muerto, «I 3 de maj-ü de 1842. No 
]>ablicamos estos documenlus integres por porlenecer al se- 
gundo tomo del Oslradsmo de O'ffigfúu. 

23. Thamas ft833], Juan (irla»des).-^K coosecutncia de 
las comunicaciones de Cafiodo i O'fiíggfnsj este faniásticu 
pensador, que Tívia al lado del iillimo, en calidad de secre- 
tario, escribió on ingles vin ptan inédito por el qao debían 
añadirse a la América tres Bepúblicas mas. — La ^imora se 
duDominaria Guayaría, fundada entre el Dclla del Orinocu 1 
e) goKo do Par» i su capital so tlaúai'ia Sa» Bartolomé en 
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honor do las Casas. — La segunda, al norte d«l Orinoco, coa 
el nombro do Carlbea, i la capital Las Co»os;—i la tercera 
Uesopolamia, entro el Orinoco 1 el Amazonas, encuadrada 
por el rio Negro í el Caslquiarí, cnya capital seria Alejandría, 
en bonor del viajero Alejandro de Hnniboldt. aunque Tbo- 

mas, para sor lójico, debía llamarla Obispo de Ckiapas 

Según otro plan del mismo autor, Colombia, el Brasil, Chile. 
el Perú i la Plata, debían formar uoa gran fiepáblica. bajo 
la custodia de la Inglaterra, a la que deb ía cederse el Ilsmo 
(lo Panamá í la isla de Para, como a tulora (Imstte) do la 
América. 

24'. Bello (1836). Andrés fti^nesolano;.— Artículos publica- 
dos en et periódico oficial de Chile, el Araucano, sobro fedc. 
racioa americana. 

25. Vícttfia (1837), Pedro Félix fcAticncí;.— tínico, asilo do 
las Repúblicas ni^pano-amerícanas (rolleto). Sanliago, 1837. 

26. La Balanza (18*0).— Artículos publicados en esto pe- 
riódico de Lima en los nums. del 1.- i 8 do agosto de 1840, 
sobre federación americana. 

27. Congreio de Lima (1848).— Acias i sesiones del Con- 
greso de Plenipotencia rios del Ecuador, Perú, Cbile, Nueva-^ 
Grauada iBoliWa, reunido en Lima, a consecuencia de la 
espedicion do Floros. Protocolos oríjinalese inédilosexistenles 
en poder del seiior don Manuel Forreiros, Plenipotenciario por 
el Perú en aquel Congreso. 

28. Alberdi (1848), Juan Bautista for/enííiMy.— Memoria 
presentada a la üniversidact de Cbile sobre Toderacion aincrí- 
cana, folleto publicado en los Anales de la Universidad. 

29. Pasquier Dommartin (18S2).— Les Etals Unís e( IcUe- 
xiqne, L'inlérést européca dans I' Amériquodu nord (folleto). 
París, 1862. 

30. íormíftiío (1853), DoaiingoFausIlno far/fn/íno;.— Me- 
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mona enviada al ftislilulo hislúríco do Francia sobro la cues- 
lioD «Quelle esl la siluacioo dos repúbliques du conlre el du 
sur do r Amérique» (rullelo). Saotiago, 1853. 

31. Tratado tripartilo (ISSSj eoli-e el Perú, Chile i el 
Ecuador OD 1$ü5. 

32. Carrasco Albano [ISjoj.Manuol (chileno). — Nocesldad 
iobjoto de un Congreso Americano. Memoria publicada en los 
Anales de la Universidad. Sanliago, 18S5. 

33. laoilotion (185») bocha en Lima por los Ministros dol 
Ecuador, Venezuela i Nueva Granada para la reunión de un 
Congreso Acocricano. Hablan do esla comunicación los se- 
ñoras JUoncayo, Zegers, Lavalle, Basadre i oíros cscrilores 
poruanosqae publicaron curiosos follólos o artículos sobro la 
cuestioD de límites entre el Ecuador i el Perú en 1S60. 

34. Bilbao (1836), Francisco (chileno). — Iniciativa de la 
América. Idea de uu Congreso federal délas Repúblicas (fo- 
llcln). Paris, 1836, 

35. Vt;íí(18o6), Francisco de Paula f/jerHaiwJ.— Paz per- 
petua en América o federación Americaoa (folleto). Lima, 
1856. 

36. El iralado de 21 de mayo o el protectorado anglo" 
frances (róllelo). Arequipa, 1857. 

37. Escudero (18S7), Ignacio fpíruanoA— Informo presen- 
lado a la Convención dol Perú el 7 de mayo de 18S7 sobre 
el tratado tripartito de 1856. 

38. ñtatta [IS57], Guillermo Jchileno).— Canto a la Amé- 
rica. Sanliago, 1857. Este distinguido poeta ba publicado 
varias otras composiciones í artículos consagrados a la Dnion 
Americana. 

39. Fernandez Castro (1837), {oenesolaHoJ.—krücv\o& pu- 
blicados en el Mercurio do Valparaíso sobro federación .Ame- 
ricana en 1857. 

4Q 
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40. Zentem (I8S8), Ignacio fcAi/íno;.— -Artículos piiWica- 
4o9 ün el Ferrocarril, diario tie Santiago, con los sfguiealcs 
tiiulos: Union $ud-Americana (octubre SO de 1858 i 1t de 
ábrrl ^e 18S9).~-¿(i Atltérica i la prensa espafiota [enero 6 
do 1860].— ¿ni dos Américas (febrero 23 de 1860}.— ¿''híon 
de la América del Snd (marzo 3 de \$Gff}'.~~ Union kitpano- 
americma (mano 8 do 4860). 

41. Samper (1839), José Moría (neograttadino). — Federa~ 
eion Colombiana, follclin publicado en el Ferrocarril del mes 
ilfl enero de 1859. 

42. Monit (1860), Manuol (chileno).— MeRaBJe al cuerpo 
lojislatiro de 18G0, en qtio promote ocuparse de ta gran caos- 
tíon de federación Americana. 

43. Amunálegui [Ift60), Uanuet ^cAtíeno;.— Articulo eNlKo- 
Hal del Ojm^rcío do Lima (dol 2S de julio de 1860, sobre 
federación Amoricana. 

44. Palma (1860), ¡Uartfn (chileno). — Memoria sobrt lax 
causas de la desunión de las Repúblicas sud-Americanas i 
cuestiones que deben resolverse para hacer practicable sh 
alianza. Esta memoria fué presentada al certamen abierto el 
18 de setiembre de 1860 por la Sociedad de amigos de la 
iliislracion, do Valparaíso. Don Juan Vicaña presentó otra 
memoria análoga, asi como un tercero, las que se encuen- 
tran inéditas. Dio cuenta de ellas en un erndito artículo don 
Manuol Guillermo Carmena en la entrega segunda del tercer 
iomodo la Remita del Pacifico. 

45. Casíelar (Emilio), Ortiz Pinedo (Uanuel]» Arbistar (Ja- 
cinto) r'^s/íotlo/esj.— Artículos publicados en la América, pe- 
riódico de Madrid, sobro varias cuestiones Ilispano^ameri- 
canas, i pi'iRcipalmcnle sobre federación en les aaos de 1858, 
59 i 60. 

46. i'íííw;)?)- (1861), José María ((leo-jrflnadífloj.— RoQcxio- 
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nes sobre las revoluciones polilicas i la coadícion social de 
las repúblicas Bispano-americanas. (Serie de arlicutos pnbli- 
cndos en el Español df mtbes mundos, en fel)rero (t« 4861). 

47. .tftrfios [1862), José RamoD {ar}enHno).—Sér\e de arli- 
ciilos histórico-cri lieos 'sobrfl Ja federacioD AmeríoaDa, pnbli- 
cados en la Jtevi$ta de Sai-américa, lomo 3." 

4S. Bodriguet (1869), Sorobabel (íhilemj.—VoUtrt Anerí* 
cana : modo de hacerla erectiva, sio necesidad de la interr«n- 
cion (te lo! gobiernos. Arlieulo publicado en la Reviste de 
Sud-américa aiim, 1í, t. 3.°. 

49. La Union Americana (1862). — Acia d« -instfflacJos de 
esta socicdatl, en Valparaíso el 17 de abril de 1862. 

II. 

BIBLJOnBAHx DE LA INDGPESDENCIA DE LA AUÉRICA 
ESPAÑOLA (t). 

1." F/orcí Cí/radfl (1812].— Examen imparciol de las di- 
ccnsioDcs do la América con la Espafla (folíelo). Cailiz, 1812. 

%' Informe (<812) del Consulado de Cádiz sobro los per- 
juicioa que se oríjíoaa de la concesión del comercio libre de 
los estraojeros con nuestras Amérícas (rolleto). Lima, 1812i 

3.' De Pradl (1817J.— Des colonies et de la revolullon 
acluolle de I' Araérique. 2 vs., 4.", Paris, 1817. 

4." De Pradl [i8\l). — De Iroisdorniers moisdel'Aniérigue 
meridioDale et du Brasil. ^ v., i.', París, 1817. 

o." De pradl (1818).— I^upreso sobre los últimos seis nacs^s 
de la América, traducción al espafiol por Cavia. 1 v., 4.", 
Buenos-Aires, ISIS. 

(t) Se observari que eo esta nómina solo se rejlstranlas obrm publi- 
cadas por europeos sobre la independencia de la Antérica espUnola, pues 
de propóailo hacemos sbcIusIod de las Duoieroslaímas publicadas por 
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C." Le Borijve de Boújne (1818).— Essai do concilialion tte 
rAmériquo el ile la oecessiló do funioa de cetle parlie du 
niüDde avec l'Europc. \ v., 4.°, París, 1818. 

7." De /*rfldí (1819).— L'Europeol sescoIoDíoscndecem- 
bre de 1819. 2 vs., *.°, Paris, 1820. 

8." De Prait (1821).— L'Europe ot l'Amérique depuis lo 
CoDgrés da Aix la Chapello. S vs., 4.°, Pans, 1821. 

9." Cabrera de Nevares (1821).— Memoria sobre el estado 
actual da las Amérícas i medios do paciQearlas (róllelo). — 
Madríd, 1821. 

10." De VEíat acluel (1821).— de l'Espagne el de sea co- 
lonies considai'é sous lo rapporl dos ínl¿rés[ polillqiios el com- 
mcrciaux de France el d' aulres puissances de l'Europe. 
1 ?. 4.", París, 1821. 

11." De fradí.- L'Europe el l'Amériqno en 1822. 2 vs., 
4.",:Parí?, 1822. 

12." Urjetile necesidad (1821] de quo se haga ta doclara- 
cioi) del comercio libre con las Amérícas (róllelo). Madrid. 
1821. 

iZ." Pcrcira (1821). — Ueinnría prosenlaila a las corles da 
1821, sobro ta conveniencia do la absoluta independencia do 
las antiguas colonias españolan do su metrópoli. 1 v., 4.°, 
Madríd, 1827. 

14.- De /'rarf/(l822).— L'Europc el l'Amérique on 1822 ct 
23. 2 vs.. 4.-, Paris. 1824. 

16.' De Pradi (1822).— Examen del plan presentado a las 
Cortes para el rcconocimienlM do la iailependencla de las 
Amérícas cspaQolas. 1 v., 4.°, Burdeos, 1822. 

16." Qací?«es consií/eíaíions (1823) sur r.Amér¡qilo (róllelo). 
Paris, 1823. 

17." De frflí/í{1827).— Concordato do la Araéríca. 1 v.. 
4.'. Bruselas, 1827. 
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18." Presas () 828).— Juicio iniparcial sobre 1.13 principales 
causas <Ie la revolución de la América española i acorca do 
las poderosas razones que llene la meirópoli, para reconocer 
su absoluta indepeudcDcta. 1 v., j.°, Madrid, 1828. 

íQ." IJistoire du minislére de Jorje Cannig. 2s3., 4.", 
Paris, 1828. 

^O." Apuntes (1830) sobre los principales sucesos que han 
¡Rlluida en el aclual estado de la América del sud. 1 v., 4.°, 
Paris, 1830. 

21 ." On tkedislurbancesofSoulk America (Mielo). London, 
1830. 

22." L'Amérique espagmle (1830) cq 1830 par un Icmoin 
oculaire (folluto). Paris, .1830. 

23.° Valle Zantoro (1832) — Examen filosófico de la revo-, 
Incion americana (folíelo). Madrid, 1832. 

24." Salas (183j).— Memoria sobre la utilidad que resulta 
a la nacioD, i en especial a Cádiz, del reconocimiento de la 
independencia de América (róllelo). Cádiz, 1834. 

25." Pila fízíirro.— Memoria sobre la libertad de comercio 
i puerto franco de Cádiz (folleto}. Cádiz, 1834. 

26." Chateaubriand (\SZS). — GongrésdeVorone, guerre de 
L'Espagne, colonies espagnoles espagnoles. 1 v., 4.", 1838. 

27." Bell (1846J.— The life of George Canning. 1 v., 4.», 
London, 1846. 

28.° Thirly Yeart (1835) of forcign policy, a híslory oC 
the policy of Ibe ear) of Aberdeen and viscounl Palmerston. 
1 T., 4.', London, 1835. 

29.° Recomcimienlo (1844) de la independencia d& Cbíle 
por la España.— Tratado de 25 de abril de 1844. 
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BIBLIUGRAFIA DE La INDEPENDENCIA DÉLA AflEDICA ESPAÑOLA. 

1." Dictamen del conde de Aranda tabre fundar monar- 
quías en ia América española. — Se eocuenlra inserlu en el lomo 
6.' de la España bajo los Borboaes por Guíllerma Coie, Ira- 
(lucida por doD Andrés Muriel. 

2.° Carta de Carlos ÍV al Arzobispo de falmira don Fé- 
lix Amat consultándole sobre el objeto anterior, iconteslaeion 
de éste. — üállanse contoDidas en el apéodice a ia vida de 
Amat paj. 338. 

3." Memorias del principe de la Paz sobre los proyectos 
de Carlos IV. 

i." Impugnación a la autenticidad del diciámendel conde 
dé iroDiía— Articulo de la Revista española de ambos mundos, 
loto. S." por don Antonio Ferrer del Rio. 

B." Reverente súplica deleif-rei Carlos fY, pidiéndole a 
su hijo adoptivo el infante don Francisco de Paula para 
coronarle en las provincias del Rio de la Plata por los va-' 
saltos del mismo don Manuel Belqrano i don Bemarditto 
Rivadia (róllelo). Buenos-Aires, 1825. 

6.° Proceso orijinal justificativo contra los reos acusados 
del alta traición en el congreso i directorio mandado juzgar 
por el arl. T." del tratado del Pilar. Suenes Aires, 1830. 

7." Buenos-Aires aud France Monarchical Project, beinq 
tbe proceedings instiluled against the late Directory and 
Congrets, por the crime of Iligh Treason, etc. With oth«r 
additional matíer. [Es una traducción del anterior amplifica- 
da con nuevüs documentos). 

8." El Censor de Londres, 1820. 

9.» Actas de la sociedad de amantes del Perú. Lima, 1822. 
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U. S. (I^sla socicJaJ fiié eslableciJa f>ajo la pre:;i(lenuia do 
MoDlcagudú con el objeto do disculír la convcuioncia du mo- 
narquizar ai Porú. El orijinal do sus aiilaá eiisto on poder 
del flr. Vijil, bibliococarío de Urna). 

iO. C^ombia. Articulv da esid nombre publicaijo |>ar la 
Eneiglopedio brilánica i traiiuoido al espafiol por tlua Lorenio^ 
Lleras. Bogotá, 1829. — Coollene las comuflica otoñes de Doljvíir 
con loB IfiaistroB de Inglaterra i Francia Ca«ip¡botl i Brp^ooi 
con el objeto de establecer nn iniporiti e^n Colembia. 

11. proyecto de tRQMvquia eoMéjicopwM. R. — Madñi,- 
1846 (ft^teloj. 

12. Mensaje del Mioislcrio del Interior de CbJle don Fi>9a- 
cisco Antonio Pinto al Senado en 182Í sobre las protensiones 
monárquicas del enviado a Londres don iMariano Egaúa. 

13. Autores atnericanos quo <Io alguna manera se han 
ocupado de las cuestiones do monarquía.— Viilaurre (Plan del 
Perú), Moreno (Cartas americanas), GoniH (Ruílocciones sobre 
convulsiones iiileriores Je América), (Valparaíso, 1836], Itoca- 
fuerlo (El sistoma colombiano popular}, Riva Agüero (Memo- 
rias sobre la independencia del Perú, bajo el seudónimo de 
P. Pruvonena. 

1 4. Autores europeos. — Torrente (Historia de la revolución 
IJispano-americana, cap. 1." tomo 3."J, Do Pradt (obras va- 
rias), Bonjamin Constant (Discursos i obras constitucionales] , 
Colmeiro (Derecho público}, Ferrer de! Rio (Artículos de re- 
vista, Vida de C»rlos III), 

15. Periódicos principales que han IraladoenSud-Ainérica 
aquella cuestión.— El Argos, do Buenos-Aires, 1820 a 1825. 
Abeja Republicana, Lima, 1822, redactado por Sánchez (Ja~ 
rrion i Maríategui. Década Araucana, Santiago do Chile, 
1824 i 182Ü. En el núm. 9 í 10 baí un articulo burlesco 
sobre la monarquía titulado: ia Peluca deoro.^El Liberal, 
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periódico oricial de 1825 redactado por don Diego Rcnaveole 
i Gandarillas, La Gacela del gobierno de Lima del G de 
febrero i 3 de marzo de 1825 en que se publicaron las ins- 
trucciones dadas por el gabioele de Tullcríaft a los enviados 
Galabert i Chasseriau, ajenies secretos de los Borbooes en 
América. La America, periódico de Madrid que rejislra varios 
artículos de don Jacinto Arbis tur i otros escritores ospasoles, 
oponiéndose al establecimiento de monarquias en América. 
La Yoz de Chile, diario de Saotiago, que ha publicada 
varios artículos sobre tos planes de la Europa para monar- 
quizar la América i entre otros uno que se rejislra en su 
nfim. 95 lilnlado la Ifueva Sania Alianza. 
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BASES PiBA LA UNION AlEflICANA, o 

FaOIECTO PR^ENTADO POB DNA COMISIÓN NOHBRADA POS LA « tiMON 
AMEIttCAHA DE SAHTIAGO.V 



hE LA lUNIOH AMEKICANA» . 

Formarán la «Vaioo Anericaaa» (odas las repítbticas quo 
aceplaren tas basos siguientes ; 

i .' Sieodo la « Uoioa AmoricaDa ■» la patria común de to- 
dos los que hubieren nacido en los oslados que la componen, 
los ciudadanos de los diversos estados gozarán, en cada uno 
de ellos, de los mismos dorecbos civiles i políticos quo los 
naturales. 

S-* En virtud de lo dispuesto en la base anterior, queda 
nacionalizada la industria de los diversos estados que compo- 
neo la «Union Americana» i exentos sns productos de las 

(1) Este proyecto esl¿ actualmenle discutiéndose por la lÜníonAme- 
iic«na de SantiagOB, 

SO 
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trabas aJuaneras a que puedan estar sujetos \os do la indus- 
tria oslranjcra. 

3.» Cl órgano para las relaciones eslorioies lie todos i de 
cada uno de los estados que componen la a Union Americana * 
será la autoridad que por estas bases so establezca. 



BrL coweiiEso. 

4.* l'n congreso formado por dos pleDÍpolcnciarius clejidos 
en votación directa por cada una de las repúblicas que com- 
ponen la «Union Amcricanan, sera el gobierno juneral de la 
coafederacioD. La duración do esto congreso será ilo cuatro 
aDos, debiendo renovarse en la misma forma, por mitad, 
cada bienio. 

5.* Son atribuciones del Congreso de Plenipotenciarios: 

1.* Examinar i decidir ilcllitilivamétile las cuestiones que 
puedan suscitarse entro los miembros ile la uUníon Ameri- 
cana!, concluyendo al mismo líempo i en primer lu^tar las 
de limites i jurisdicción que hubiere entre Insdiversoi miem- 
bros de la o l'nion Americana » . en conformidad con las razo- 
nes de hecbo i do derecho que pudieren alegarse. 

2.* Diciar una lei que dotorraine lus delitos comunes que 
darán lugar a la estraílíccíoa de los crimínales. 

3.* Fijar la unidad de monedas, pesos i medidae, d¡ctand« 
las leyes correspondientes. 

4.* Alternar so residencia entro tas dircrsas repúblicas, 
permaneciendo dosattos en cada una de ellas stijclándoseal 
órtton quo a confínu«eion se espresa : se esceplúan los casos 
de guerra. 

S.* ScQalar i determinar la parte de lorrilorío que queda 
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sometida a su íoiueilíala i esclusiva jurisdicción, durante su 
residencia en cada estado. 

6.* Declarar si bai lugar o ao a someter a juicio a algunos 
de sus miembros que fuese acusado por UD orimen, previas 
las pruebas del becbo que estimare necesarias. 

7.* Determinar anualmeote el presupuesto de los gastos 
jenerales. 

8.* Establecer i raanteoer las relaciones dipinmálicas con 
los demás países. 

9.' Aceptar o declamar la guerra i baoer ta paz. 

10.* En caso de guerra, la de (¡jar las fuerzas ¡dinero cnn 
qnedeberá concurrir a ella cada uno de los miembros de la 
«Union s, no excediendo la proporción que el Congreso de 
Plenipotenciarios determine, segua las exijencias i neccsidados ' 
del caso. 

11.* DispoDor del coolinjenle de fuerzas de mar i tierra, 
según lo creyere necesario, para bacor respetar o llevar acabo 
las resoluciones que tomare dentro de la órbita de sus atri- 
buciones. 

12.* La dirección de las operaciones militares en el teatro ; 
de la guerra por medio de los jefes es quienes delegare sns 
facultades. 

13.* Llamar las fuerzas militares al servicio, segua las cir- 
cunstancias i las necesidades del momento. 

14.* Establecer, con los recursos de la «Udíodb los arse- 
nales maritímos militares que croa necesarios i dundo los 
juzgue convenientes. 

15.* Formular los principios de derecbo internacional a que 
deberá ajustar su conducta en sus relaciones con tos demás 
países; no pudiendo celebrar tratados jenerales ni parttculn- 
res ni otorgar exenciones ni prívilejíos en favor <lc ninguno.. 
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DEL EiERCITO I ARMADA DE LA UNION. 

6/ La fuerza militar terrestre de la a Union Americana», 
coDsislírá OQ la Guardia Nacional, en la cual estarán alista- 
(tos lodos los ciudadanos de veinte a cincuenta años de los 
Estados que componen la aUDion», en conformidad cou la 
lei que el Congreso deberá diciar sobre esia maleria. 

7.* La fuerza militar marítima de la «Union Americana >, 
se compondrá del número, porte i calidad de buques que el 
Coflgreso determine: la tripulación i costo de los cuales se 
repartirán proporcionalmenle entre lus diversos Estados. 

CAPÍTULO IV. 

DE LOS HIEHBROS DEL CONGRESO. 

8.* Los sueldos i viáticos de los Plenipotenciarios seráo 
pagados por sus respectivos Estados. 

9.* Los Plenipotenciarios gozarán de las inmunidades que 
se otorgan a los embajadores, en el lugar donde eslavieseo 
desempefiando sus funciones sin mas reslricciou que la de 
quedar sujetos, en caso de crimen, al voló de sus colegas para 
ser después sometidos a juicio. 

CAPÍTULO V. 

DE LOS ESTADOS. 

10.* Cada Estado de la «Union Americana» conserva su 
autonomía para el arreglo do sus negocios internos, eo lodo 
loqncno se oponga a las alribuci'^ncs que espresamenle so 
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confieran al Congroso de Pleni potencíanos, do puliendo ni 
és(e ni ningano da los Estados mientras subsista la «Uaínn», 
menoscabar la forma de gobierno republicano, democrática 
que actualmente llenen. 

42.' El poder ejecutivo de cada Estado de los que com- 
pongan la «Onion* será el ¿rgano, ordinario para las comu- 
nicaciones entre ellos i el Congreso de Plenipolenciaríos i 
también el medio para hacer cumplir tas resoluciones de éste 
en el seno de cada uno de ellos. 

ARTÍCULO TRANSITORIO. 

La designación de los miembros del Congreso, que hayan 
de renovarse en el primer bienio, se hará a la suerte, por 
el mismo Congreso. 

Joaquín Lazo.— Manuel A. Malta.— Manuel ñecabarren— 
Isidoro Errázuriz.— Benjamín Vicuña Macketma. 
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